
        
            
                
            
        

    
  



  



  



  [image: titulopromesapretoebook]



  



  


  


  ©Copyright 2023 - Todos los derechos reservados.


  



  Es ilegal reproducir, duplicar o compartir cualquier sección de este documento, tanto por medios electrónicos como en formato impreso. La grabación y almacenaje digital de esta publicación queda estrictamente prohibida, no se permite a menos que se cuente con un permiso escrito por el editor. Solo se permite el uso de citas en reseñas o artículos.


  Esta serie es un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son utilizados de manera ficticia y es el producto de la imaginación de la autora. Cualquier semejanza con personas, vivas o muertas, o lugares o eventos, es pura coincidencia.


  El derecho de Marcia Pimentel de ser identificada como la autora de este trabajo ha sido establecido  por ella en conformidad con la Ley de derechos de autor, diseños y patente de 1988.


  



  ©Marcia Pimentel, noviembre 2023


  1ª edición: Noviembre 2023


  Título original: A Promessa do Inimigo


  Traducción: ELAN - Revisão, Diagramação e Tradução


  Créditos: Imágenes utilizadas de Leonardo.Ai



  Sello: Independently published


  

  


   


  



  



  



  


  Prológo


  



  



  Prólogo


  



  



  Después de pasar varios días en el mar, el vikingo no podía decir con seguridad cuántos días habían pasado. Tal vez diez, veinte, no sabría decir cuántos. Su mente empezaba a fallar debido al hambre durante el día y al frío glacial por la noche. Hubo momentos en que consideró la posibilidad de dejar que su cuerpo delgado y casi sin vida saliera rodando del pequeño bote y pusiera fin a todo aquel sufrimiento. Pero un pensamiento le impedía rendirse a la muerte.


  Tenía que cumplir su promesa.


  Hákon ya no podía mover el cuerpo. Estaba tumbado en el suelo de la pequeña barca de pesca. El leve balanceo del mar le hacía sentir aún más náuseas. Pero estaba agradecido por ese leve balanceo, porque hacía unos días había pasado por una fuerte tormenta que le hizo creer que no sobreviviría.


  El chico llevaba varios días sin comer, su cuerpo era solo piel y huesos. Lentamente, giró un poco la cabeza y miró la cesta, hecha de pequeños palos cogidos de las ramas de un sauce. Lo sabía porque ella se lo había contado durante una de sus conversaciones. Trenzada por las manos salvadoras de la hermosa muchacha pelirroja. No había nada más que comer en la cesta. La jarra de barro, antes llena de agua potable, estaba ahora completamente vacía. Llevaba dos días sin beber agua. El muchacho se pasó la lengua seca por los labios y sintió que su piel se agrietaba por la falta de agua.


  El joven vikingo sabía que su pequeño barco navegaba por el Mar del Norte, porque el aire helado, casi gélido, que había empezado a sentir días atrás, solo se sentía en esa parte del mundo. Si no fuera por la situación en la que se encontraba, se habría alegrado de volver a sentir ese frío casi helado que llevaba años anhelando sentir en su piel. El chico se sentía como en casa.


  Las madrugadas eran gélidas. Sabía que no sería capaz de sobrevivir a otra noche como las que había pasado en los últimos días.


  El día empezaba a clarear y un sol helado se alzaba en el horizonte. Miró al cielo y observó cómo el color anaranjado emergía de entre las nubes. Una pequeña sonrisa apareció en la comisura de su ancha boca. Estaba tan débil que apenas tenía fuerzas para una pequeña sonrisa. Aquel cielo anaranjado le recordaba a la hermosa muchacha de hermosos cabellos del mismo color que aquel cielo. Su salvadora.


  Cerró los ojos y le pidió a Odín, el dios de los nórdicos no convertidos al cristianismo, que le diera fuerzas para seguir con vida. Tenía que cumplir la promesa que le había hecho.


  Y, como si su petición hubiera sido concedida, oyó voces que venían de lejos.


  —¡Es un barco! Y hay alguien en él.


  Cuando el gran barco se acercó, el chico se dio cuenta de que era un Knarr, un barco vikingo hecho para el comercio.


  Estaba a salvo. Dio las gracias a Odín y abrió los ojos.


  —Hay un chico dentro —gritó un hombre de larga barba rubia, mientras observaba más de cerca la pequeña embarcación.


  —¿Está vivo? —preguntó alguien al otro lado de la barca, tal vez el capitán.


  —Sí, está vivo.


  —Tráiganlo al barco.


  Con las pocas fuerzas que le quedaban, el chico levantó con dificultad una de sus manos y la abrió. Miró de cerca el trozo de trenza roja y sonrió.


  —Volveré a buscarla —susurró. Luego apretó la trenza entre los dedos y apretó los dientes—. Y para vengarme.
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  Escocia, Condado de Wick, año 1257


  



  El puño cerrado golpeó directamente la boca floja de Gavin Clyne. La cabeza del chico cayó hacia un lado y luego volvió a su sitio. Un hilo de sangre corría por el lado izquierdo de su boca. El puñetazo le había abierto un corte en la encía. El chico de trece años, hijo de Gradey Clyne, el herrero de la Fortaleza Sinclair, se limpió la sangre con el dorso de la mano y miró con odio a la niña que tenía delante. No era la primera vez que le pegaba la hija del señor de la comarca, el Conde William James Sinclair, pero esperaba que fuera la última. La odiaba porque nunca había conseguido ganar un combate contra ella. Una vez más sería humillado delante de sus amigos.


  La niña pelirroja y con las pecas marrones salpicándole la cara, enrojecida por la rabia que sentía, miraba al chico que tenía delante con el ceño fruncido. Gavin era solo unos centímetros más alto que ella, así que no tuvo que levantar demasiado la cabeza para mirarle. Volvió a apretar los puños y se preparó para el nuevo ataque que él seguramente le haría.


  Rose suavizó su semblante y sonrió a su oponente, haciéndole enfadar aún más. Tal y como había previsto, el chico avanzó hacia ella y, en un rápido movimiento, la chica consiguió esquivarlo y poner una pierna delante de él, haciéndole trastabillar y caer de bruces. Antes de que tuviera tiempo de levantarse, Rose se acercó a Gavin, le agarró un brazo por la espalda y empezó a retorcérselo.


  —¡Basta! ¡Me duele! —gimoteó el chico.


  Los otros chicos, que estaban de pie observando la pelea y gritando para animar a su amigo, permanecieron en silencio. La expresión de sus caras era de pura angustia. Una vez más, su amigo perdería contra la hija del conde. El miedo que sentían por la niña era tal que no se atrevían a ayudar a su amigo.


  —¡Suéltame el brazo! ¡Me duele! —suplicó Gavin, desesperado.


  —Discúlpate por lo que dijiste de mi hermana —ordenó la chica, gritando cerca de su oído, con la rodilla presionándole la espalda.


  —Te pido perdón. Te prometo que no volveré a decirlo —dijo rápidamente, recitando su mentira habitual.


  Cada vez que Rose pillaba a Gavin diciendo que su hermana pequeña era la bastarda de un vikingo, se peleaban. Él siempre perdía, y al final se disculpaba y prometía no volver a decirlo, pero unos días después volvía a comentar que la hija menor del conde era una bastarda, provocando de nuevo la furia de Rose.


  Todavía dominada por la furia, Rose retorció aún más el delgado brazo del muchacho, haciéndole hacer una mueca de dolor.


  —Si vuelves a hablar de mi hermana, te mato —dijo entre dientes.


  La chica se levantó y se marchó. Los amigos de Gavin aprovecharon para ayudarlo a levantarse. El chico gritó de dolor cuando uno de sus amigos le agarró el brazo derecho. El brazo que le había retorcido la chica.


  —Creo que está roto —dijo uno de los chicos.


  —Llevémoslo al señor Gradey.


  —¡No! —replicó Gavin rápidamente—. Si mi padre se entera de que Rose me ha vuelto a pegar, me romperá el otro brazo. Vamos a ver a la señora Adaira. Es la curandera del pueblo, ella sabrá qué hacer.


  Los chicos se apresuraron en dirección a la cabaña de la curandera del pueblo de Wick.


  Rose miró seriamente en dirección a los chicos. Siempre que tenía que ir al pueblo, se peleaba con alguno de ellos. Cuando no era por su hermana, era por su padre. Aunque no le gustaba mucho su padre, por la forma en que trataba a su hermana y porque era demasiado duro con los aldeanos, no quería que hablaran mal de él. Tenían que tratarle con respeto. Era su señor. Los protegía de los invasores del norte. Los vikingos. Y también de los clanes rivales. Cada vez que iba al pueblo, oía a uno de los chicos comentar que su hermana era una bastarda, hija de un vikingo, por lo que no pertenecía al pueblo de Wick. O que su padre merecía morir a manos de los vikingos. Esto siempre sucedía cuando el Conde Sinclair tomaba a alguien como esclavo en sus minas de mineral.


  Las minas de Wick eran conocidas en todo el norte de Escocia. Los condes Sinclair de Wick hicieron su fortuna explotando estas minas. Al principio, solo utilizaban vikingos y hombres y mujeres capturados de clanes enemigos. Pero con el tiempo, su codicia creció y empezaron a llevarse a su propia gente para trabajar en las minas.


  Al principio, solo los asesinos y los ladrones eran llevados a las minas, pero con el paso del tiempo, cualquier cosa se convirtió en motivo para ser llevado a trabajar en la extracción de mineral. Mentiras, peleas entre vecinos, no poder pagar el alquiler al conde. Los aldeanos estaban aterrorizados de ser llevados a las minas. Sabían que no volverían vivos con sus familias. Los esclavos solo vivían dos o tres años en las oscuras y asfixiantes minas de mineral.


  El mineral era codiciado por muchos clanes de los alrededores de Wick. Con el mineral fundido y convertido en hierro, podían fabricar espadas y armaduras para las batallas entre los clanes. Los Sinclair ganaban mucho oro vendiendo el mineral a los demás clanes. Y por ello, también atraían a muchos enemigos.


  Después de que los chicos desaparecieran entre las chozas, Rose buscó la cesta por el suelo. Había ido al mercado de la plaza del pueblo a comprar unas hierbas para que la señora Wynda, la cocinera de la Fortaleza Sinclair, preparara unas medicinas para llevar a Grizela, su única amiga. Hacía días que tosía mucho y tenía fiebre. Grizela y sus padres vivían en lo profundo del bosque, muy lejos del pueblo y de la fortaleza. Desde que empezó a pelearse con los chicos por su hermana y su padre, los chicos y chicas del pueblo dejaron de ser sus amigos y empezaron a tenerle miedo. Solo Grizela no tenía miedo de Rose. Las dos se gustaban mucho. Rose estaba muy preocupada por la salud de su amiga.


  Después de recoger la cesta, la niña corrió hacia la fortaleza, construida sobre un peñasco con vistas al mar.


  



  



  


  



  



  Capítulo Dos


  



  



  Al atravesar la gruesa y ancha puerta de madera de la muralla, Rose caminó distraída por el patio, que aquella mañana estaba bullicioso. Los hombres cuidaban de los caballos, los herreros fabricaban espadas y escudos con el mineral procedente de las minas. Unas cuantas doncellas charlaban en voz baja alrededor del gran pozo situado en el centro del amplio patio. La delgada niña de pelo rojo anaranjado no pasó desapercibida para los habitantes de la fortaleza; cuando la vieron, susurraron al oído de la persona que estaba a su lado. Rose sabía que se referían a la marca roja de su cara y a la mancha de tierra marrón de su vestido azul claro. Sabían que la niña se había peleado con alguien del pueblo. Esto ya no era novedad, pero siempre se hablaba. Mientras intentaba ignorar los murmullos, la niña continuó su camino hacia la puerta de la cocina, que estaba en uno de los lados de la gran fortaleza.


  Rose se detuvo de repente cuando un gigante se plantó bruscamente frente a ella. La niña tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirar al hombre.


  Ramsay Sinclair, conocido como Maestro Sinclair por sus guerreros, era el entrenador y líder de los guerreros de Wick. Era un hombre muy respetado, incluso más que el conde. Todos admiraban y respetaban a Ramsay, y sentían rabia y miedo hacia el Conde William Sinclair, cuarto conde del condado de Wick. Y al conde le gustaba infundir miedo en su pueblo.


  El hombre tenía más de 500 guerreros a su mando. El montañés se acercaba a los 40, pero aún rezumaba vitalidad y fuerza. Aún no había conocido a un hombre que pudiera vencerle con una espada. El hombre de pelo corto y negro, moteado con algunos puntos blancos, miró seriamente a la niña que tenía delante.


  —¿Ha vuelto a pelear, muchacha? —Su voz sonaba severa.


  —Volví a pillar a Gavin hablando de mi hermana. —La chica cruzó los brazos delante del cuerpo, con la cesta colgando a un lado, y miró muy seria hacia abajo.


  —Tienes que controlarte —dijo con firmeza. Sujetó firmemente la barbilla de Rose y la obligó a mirarle. El hombre escrutó atentamente el rostro de la niña—. Espero que esté peor —dijo mansamente.


  —Puede que le haya roto el brazo. No era mi intención —dijo como disculpándose.


  El hombre soltó la barbilla de la niña y la miró con semblante más suave.


  —Se lo merecía. —Hizo una pausa—. Deberías haber nacido hombre, Rose.


  —Eso habría hecho muy feliz a mi padre.


  —Eso seguro. —Ambos se rieron—. Lo que no le hará feliz es verte la cara así de roja. Aléjate de él. Al menos hasta que tu cara vuelva a la normalidad. —La niña levantó los hombros, mostrando que no le importaba—. Puede que a ti no te importe, pero a mí sí. No quiero que vuelva a hacerte daño —dijo con seriedad.


  —Deberías haber sido mi padre.


  Ramsay sonrió. Siempre sonreía cuando ella decía eso. La madre de Rose siempre había sido el gran amor de su vida. Y tener un hijo suyo habría sido su mayor alegría.


  —Me habría traído tanta felicidad.


  Rose sonrió ampliamente. Eso era lo que él siempre decía cuando ella lo decía. Se enteró por las criadas de que su madre era prima de su padre y que vino a vivir a Wick tras la muerte de sus padres. Supo que ella y Ramsay se enamoraron en cuanto se conocieron. Pero para su desgracia, el hijo del conde, el joven William, también se enamoró de ella. Y el muchacho consiguió convencer a su padre de que su matrimonio con lady Evanna les beneficiaría. Se convertiría en señor de Roslin, un pueblo del sur de Escocia. Se casaron y se mudaron a Roslin. La pareja solo regresó a Wick cuando murió el viejo conde y su hijo se convirtió en el nuevo Conde de Wick. Lady Evanna se convirtió en la Condesa de Wick, la señora de la fortaleza Sinclair. Y después de tantos años, Ramsay ya no era solo un guerrero, ahora era el entrenador y líder de los guerreros. Sabían que tenían que olvidar su amor del pasado. Y eso fue lo que hicieron.


  —¡Así que estás ahí!


  Ambos miraron hacia la puerta de la cocina.


  —He traído las hierbas —dijo Rose, mostrando la cesta.


  —Entonces tráelas aquí.


  Antes de irse, la niña miró al hombre y sonrió. Luego se dirigió hacia la puerta. La cocinera movió la cabeza de un lado a otro, sin aprobar el estado de Rose.


  —Déjame ver lo que has traído. —La mujer jugueteó con las hierbas del cesto, mirando cada hoja. Rose miró hacia atrás y vio a Ramsay alejarse a grandes zancadas. La niña miró de nuevo a la cocinera al oírla—. Esta vez he traído las hierbas adecuadas para hacer la medicina de Grizela. Dame esta cesta y cámbiate ese vestido. Pero que no te vea tu padre —dijo seria y preocupada—. ¿Cuándo tendrás los modales de una dama, milady? Ya tienes trece años. No pasará mucho tiempo y tu padre le encontrará marido a milady. Ya es hora de que te cases.


  —Solo me casaré si puedo llevarme a mi hermana —dijo con decisión.


  La cocinera sonrió, haciendo aparecer dos hoyuelos en sus regordetas mejillas.


  —Tiene usted buen corazón, milady. Estoy segura de que será bendecida con un marido que la ame.


  Rose se limitó a sonreír. No le importaba el amor cuando pensaba en su marido. Lo único que quería era que él la dejara llevarse a su hermana. Rose soportaba cualquier cosa menos estar lejos de su hermana. La niña sabía que si dejaba a su hermana sola con su padre, su vida sería un infierno. Protegía a su hermana del odio de su padre por el amor que sentía, y también por la promesa que le hizo a su madre poco antes de morir. La Condesa Evanna había pedido a su hija mayor que protegiera a su hermana de su marido. Y ella cumpliría esa promesa.


  Después de que Wynda le quitara la cesta de la mano, la muchacha se volvió y corrió hacia la puerta del vestíbulo de la fortaleza.


  Al entrar en la fortaleza, Rose vio a su padre y a Ramsay hablando junto al gran fuego que había en medio del salón. El fuego estaba rodeado por un pequeño muro de piedra, el mismo tipo de piedra con el que estaban construidas la fortaleza y la gran muralla que la protegía. La muchacha se escondió rápidamente detrás de una de las columnas. Todo lo que tenía que hacer era escabullirse de columna en columna hasta la escalera de madera del fondo de la sala que conducía al segundo piso. Por el tono de voz de su padre, se dio cuenta de que estaba muy enfadado. Y si veía su cara magullada por una pelea, aprovecharía para descargar su ira contra ella. Pero al llegar a la última columna, Rose se detuvo al oír la pregunta de su padre al jefe de los guerreros Sinclair.


  —¿Han encontrado ya al chico?


  —No, no lo han encontrado.


  —Hasta ahora no puedo entender cómo ese chico logró escapar de la mina. Ningún esclavo ha escapado jamás de esas minas. La única forma de salir de esas minas es estar muerto —gritó el conde.


  —No se preocupe, señor conde, ya he enviado a mis hombres a buscarlo. El chico está herido, no puede ir muy lejos. Y no conoce la región. Todavía debe de estar por aquí. — dijo el hombre con calma, como si lo ocurrido no le preocupara.


  —Quiero que se lo lleven vivo. Ha matado a dos de mis hombres —gritó el conde, asustando a Rose, que seguía detrás de la columna. La muchacha se dio cuenta de que su padre estaba muy nervioso—. Quiero matar a ese chico con mis propias manos. Eso es lo que debería haber hecho cuando maté a su padre y a esos otros vikingos.


  —Creías que moriría pronto.


  —Sí. Pensé que no tendría que ensuciarme las manos con un niño. Pero el bastardo ha sobrevivido todos estos años. Nunca imaginé que ese niño, de solo 10 años, podría matar a dos de mis hombres.


  —Ya no es un niño, señor Conde. Han pasado… ¿Cinco, seis años?


  —Siete años —respondió el conde, frunciendo el ceño.


  Rose abrió los ojos. Nadie había sobrevivido tanto tiempo en las minas. El chico debía de ser muy fuerte.


  —Lo encontraremos. Tal vez mis hombres ya lo hayan encontrado.


  —Eso espero. Toma. —Puso dos pequeñas bolsas de tela delante de Ramsay—. Dáselas a las viudas de los hombres que ese bastardo mató. Si tienen hijos varones que puedan ocupar el lugar de sus padres, diles que vayan a las minas. Si no los tienen, diles que tienen tres días para abandonar las chozas.


  El hombre cogió las bolsas que contenían las monedas de plata y las guardó en su sporam. Inclinó la cabeza y salió de la sala.


  William Sinclair se acercó al fuego y estiró los brazos para calentarse las manos. Rose, que seguía detrás de la columna, miró hacia donde estaba su padre y lo vio mirando el fuego. Observó a su padre con atención. El hombre era alto y fuerte. Había cumplido cuarenta años el invierno pasado. Llevaba el pelo corto y una larga barba castaña, del mismo color que su cabello. Debajo de aquella barba espesa y descuidada había un rostro duro y severo. De repente, el conde se dio la vuelta y se dirigió hacia su habitación privada, en uno de los pasillos.


  Rose vio cómo su padre se alejaba. Su corazón se amargó al pensar en el muchacho. Después de perder a su padre, de pasar años como esclavo en una mina sin poder ver la luz del sol durante todos esos años, acabaría teniendo una muerte horrible. Con el odio que sentía su padre, Rose estaba segura de que antes de matar al niño, lo torturaría para aplacar parte de ese odio. Ella deseaba poder salvar al muchacho de ese triste final. Aunque odiaba a los vikingos por lo que le habían hecho a su madre, no quería que muriera. Pero no había nada que pudiera hacer, el destino del muchacho vikingo ya estaba sellado. La muerte.


  



  



  



  


  



  



  



  Capítulo Tres



  



  



  Después de cambiarse, Rose salió de su habitación y corrió por los estrechos pasillos de la fortaleza hacia la cocina. Sonrió al oír el ajetreo de las criadas que empezaban a preparar los alimentos para la única comida del día. La comida se servía poco después del anochecer, y aún estaban en la mañana. Pero los preparativos empezaron muy temprano por la mañana para dar tiempo a preparar una gran comida, que se sirvió al señor de la fortaleza y a su familia, formada por el conde y sus dos hijas, Ramsay y los guerreros más cercanos y sus familias, más de 50 personas en total. Los sirvientes comían lo que sobraba. Y siempre sobraba para todos. Rose se acercó a Wynda, la cocinera principal de la fortaleza. La mujer tenía las mejillas sonrosadas por haber pasado algún tiempo frente al fuego preparando té para la amiga de la hija del conde. Wynda acababa de cumplir treinta años. La mujer había venido de Roslin con el conde y la condesa. Al principio no le gustó el traslado, siempre se quejaba de que en el norte hacía demasiado frío. Pero después de casarse con Monro Clyne, el maestro de caballos, dejó de quejarse, ahora tenía un cuerpo cálido que la abrigaba por las noches.


  —Ahora pareces una jovencita —comentó mirando a la muchacha de arriba abajo.


  Rose puso los ojos en blanco ante el comentario de la cocinera. No le gustaba que la llamaran jovencita.


  —¿Has preparado la medicina de Grizela? —preguntó, asomándose al caldero en el fuego.


  —Sí, ya está listo. —Se acercó a una de las mesas de la gran cocina, con Rose detrás. La mujer se detuvo ante una cesta cubierta con un paño a cuadros—. También he puesto una tarta y pan. —Le tendió la cesta a Rose.


  —Gracias, señora Wynda. Deben de necesitarlo. He oído que el señor Loghan también está enfermo.


  La cocinera movió la cabeza de un lado a otro, abatida.


  —No debería dejarle irse —dijo la mujer preocupada—. Lo que ellos tienen puede pasar a ti.


  —Nada ni nadie me impedirá ver a Grizela —dijo decidida.


  La mujer sonrió al ver el valor de la muchacha.


  —Entonces vete enseguida —sonrió.


  —¿Has visto a Rosslyn?


  —Está jugando con los hijos de Evina en la parte de atrás. Vio venir a tu padre y fue a buscarte, pero al no encontrarte corrió hacia aquí.


  Rose soltó un pequeño suspiro. Odiaba esta situación. No le gustaba ver el miedo que sentía por su padre en la cara de su hermana. Rose no le tenía miedo a su padre, muchas veces se había enfrentado a él para proteger a su hermana. Se acercó a Evina, la ayudante de Wynda. La chica, que llevaba una gorra blanca que cubría su cabello dorado, se dio la vuelta cuando oyó pasos que se acercaban a ella. Evina estaba cortando nabos.


  —Podrías cuidar de Rosslyn por mí. Tengo que tomar la medicina que la señora Wynda hizo para Grizela.


  —No se preocupe, milady. Está jugando con Edena y Aengus en la parte de atrás.


  Los dos hijos de Evina tenían casi la misma edad que Rosslyn, que solo tenía seis años. Edena tenía cinco y Aengus acababa de cumplir seis. Evina era aún muy joven. La ayudante de cocina era delgada y siempre tenía una sonrisa amable para todos. Se casó con uno de los guerreros de Ramsay cuando tenía 15 años, y el hombre tenía edad suficiente para ser su padre. El hombre prácticamente la compró a sus padres. Rose sintió pena por Evina, pero sabía que su destino no sería tan diferente al de ella. Su padre seguramente elegiría como marido al hombre que le traería ventajas y fortuna. Evina tuvo su primer hijo menos de un año después de casarse. Y poco después tuvo una hija. La niña estuvo a punto de morir durante el segundo parto y tuvo fiebre durante varios días. Sobrevivió, pero no volvió a quedarse embarazada. El invierno pasado cumplió 22 años. A pesar de estar casada con un hombre al que no amaba y de no poder quedarse embarazada, Evina se sentía afortunada por tener a sus dos hijos. Por eso siempre tenía una sonrisa en la cara. Eran lo que más quería en el mundo.


  —Gracias, Evina. No tardaré.


  La ayudante de cocina asintió y sonrió levemente. Rose se dio la vuelta y salió corriendo de la cocina. Atravesó la verja y siguió el camino junto al muro que la llevaría al bosque.


  Después de caminar media hora, Rose llegó a la cabaña de los padres de Grizela. Atravesó la abertura del muro de piedra y se dirigió hacia la puerta.


  —Señora Bethia —llamó, parándose frente a la puerta.


  Una mujer baja y delgada, visiblemente demacrada, apareció en el umbral.


  —¡Milady! —La mujer se sorprendió al ver a la niña—. ¿Qué hace usted aquí?


  —He venido a ver cómo está Grizela. —Rose estaba preocupada por el aspecto de la mujer. Su rostro era solo piel y huesos, como el resto de su cuerpo.


  —Grizela sigue muy enferma. Es mejor que no la veas. Su padre también está muy enfermo.


  Rose intuyó por la voz de la mujer que creía que su marido padecía la misma enfermedad que su hija.


  —Tengo que verla, señora Bethia. He traído una medicina que hizo la señora Wynda. —Le entregó la cesta a la mujer.


  En cuanto la mujer cogió la cesta, Rose entró rápidamente en la casa, sin dar tiempo a la mujer a protestar. Se acercó a la cama de su amiga. La cabaña solo tenía una habitación. Rose se sentó en la cama junto a la niña, que tenía la misma edad que ella. Grizela giró la cabeza y sonrió a su amiga.


  —¿Qué haces aquí? —dijo la niña con dificultad.


  —¿Qué te pasa? ¿No te alegras de verme? —Sonrió, pero no había felicidad en su voz. Rose estaba muy preocupada por su amiga.


  Para su asombro y desesperación, Grizela estaba peor que la última vez que la había visto, hacía dos días. Era descorazonador ver que su amiga no mejoraba, sino que empeoraba.


  —No quiero que tú también enfermes, Rose.


  Las dos chicas miraron hacia la cama, al otro lado de la habitación, cuando oyeron una fuerte tos. Bethia corrió hacia su marido y le ayudó a incorporarse, mientras la tos le convulsionaba todo el cuerpo. Cuando terminó de toser, el hombre estaba cansado y sin aliento. Grizela miró abatida a su padre. La muchacha estaba tan débil que ya no tenía fuerzas ni para toser. Rose sintió una opresión en el pecho. Mirando a la madre de su amiga, supo que dentro de unos días ella también estaría en la misma situación que ambos.


  —¿Recogiste conchas en la playa? —preguntó Grizela para apartar la mirada de su amiga de la escena del otro lado de la habitación.


  Rose giró el cuerpo y volvió a mirar a la muchacha de hermosos ojos castaños.


  —Estoy esperando a que te recuperes para que vayamos juntas.


  —¿Recuerdas que prometiste hacerme un collar de conchas? —Rose asintió con la cabeza—. Lo quiero para mañana.


  Rose miró sorprendida a su amiga.


  —Pero no tengo conchas.


  —Ve a la playa y coge algunas.


  —Sabes que no me gusta recoger conchas sin ti.


  —Por favor, Rose.


  La pelirroja se lo pensó un momento. No quería ir a la playa sin su amiga. Se había prometido a sí misma que solo volvería a la playa cuando Grizela estuviera bien y pudieran ir juntas.


  —Pero no he traído el cubo.


  —Mi madre te prestará uno. Ahora vete. Quiero un collar precioso.


  Rose se levantó, derrotada. Pero no dejó que su desánimo se le notara a Grizela.


  —Volveré mañana con tu collar.


  Grizela utilizó las pocas fuerzas que le quedaban para sonreír ampliamente.


  —Hasta mañana, Rose.


  Bethia se acercó a las dos muchachas.


  —Vamos, milady. Le traeré el cubo.


  Rose siguió a la mujer hasta la puerta, pero se detuvo y miró hacia atrás cuando oyó la llamada de Grizela.


  —Me alegro mucho de tenerte como amiga.


  La muchacha se detuvo junto a la puerta, sonrió, se dio la vuelta y salió de la cabaña. Bethia estaba fuera de la cabaña, con un cubo de madera en la mano. Rose cogió el cubo.


  —No se preocupe, señora Bethia. Grizela estará mejor mañana. Le haré la más hermosa ristra de conchas. —Sonrió.


  —Seguro que sí, milady. —Tocó cariñosamente el rostro de la muchacha—. Y si Dios quiere, ¡mañana Grizela estará mucho mejor!


  Rose asintió y se dirigió hacia la abertura del muro de piedra. Mientras tanto, la mujer la miraba marcharse. Por mucho que quisiera a su hija, Bethia había perdido la esperanza de verla mejor. A veces le pedía a Dios que se la llevara de una vez por todas; solo así su hija dejaría de sufrir. Se compadecía de la hija del Conde de Wick. El amor que sentía por Grizela la haría sufrir mucho con su muerte. Un dolor que nunca olvidaría. La mujer suspiró y entró en la cabaña.


  En la colina cercana a la cabaña, un chico se apoyó en un árbol para no caerse. Sentía que ya no tenía fuerzas para seguir corriendo. Lo único que quería era sentarse y descansar. Pero sabía que aún estaba cerca de la fortaleza del hombre que le había esclavizado durante siete años. Tenía que seguir adelante. Mirando hacia abajo, vio a una mujer que salía de una cabaña en medio del bosque. Pensó en pedirle ayuda, pero temía que lo delatara al conde. Todavía estaba en su tierra y la mujer debía de ser de su pueblo. Antes de girar su cuerpo para ir en dirección contraria, vio salir de la cabaña a una muchacha de hermoso cabello rojo. Estaba de espaldas a él. Su pelo llamó la atención del chico. El color de su pelo le recordó al del cielo al amanecer, algo que no había visto desde hacía más de siete años. Era anaranjado y le llegaba hasta el final de los muslos. Vio cómo la mujer le entregaba un cubo a la niña, que se dirigió hacia el bosque. El chico siguió a la niña hasta que dejó de verla. Decidió que era el momento de continuar su huida. Pero al girar el cuerpo, sintió un dolor agudo en el estómago. Miró al lugar donde el guardia de la mina le había apuñalado antes de matarle. Se ató la camisa gastada y sucia alrededor del cuerpo para detener la hemorragia, pero no sirvió de mucho. Su camisa estaba empapada con su sangre. Pero al menos no goteaba. No quería dejar un rastro de sangre para que lo encontraran sus perseguidores. El chico decidió seguir su camino.


  Después de caminar durante mucho tiempo, Hákon olió el mar. Impulsado por la esperanza de escapar a través del mar, empleó sus últimas fuerzas y corrió hacia el vibrante sonido de las olas. Al salir del bosque, vio la arena blanca, y cuando miró hacia delante, vio la inmensidad del mar. Una sonrisa apareció en el demacrado rostro del muchacho.


  —¡Lo he conseguido! ¡Soy libre!


  Fue todo lo que alcanzó a decir antes de que la oscuridad lo envolviera.


  Un momento después, Hákon abrió los ojos, pero no veía nada, tenía la vista borrosa. Levantó un poco la cabeza y se secó los ojos con el dorso de la mano. Tenía la cara cubierta de arena de la playa. Se desplomó boca abajo en la arena. El chico se levantó con dificultad. Mirando a un lado, vio la sombra de una persona a lo lejos. Todavía estaba lejos, así que no pudo distinguir si era un hombre o una mujer. Miró a su alrededor y vio unas grandes rocas donde podía esconderse. Corrió débilmente hacia las rocas. La carrera le cansó aún más. Hákon se apoyó en una roca y se deslizó lentamente hasta sentarse en la arena. Tenía el corazón acelerado y un zumbido en los oídos que lo estaba volviendo loco.


  —¡No, por favor! ¡Otra vez no!


  Y de nuevo la oscuridad le envolvió.


  Rose miró el cubo y vio que estaba casi lleno. Miró hacia atrás y se dio cuenta de que había recorrido un largo camino desde donde había empezado a recoger las conchas; tenía que volver, estaba demasiado lejos de la fortaleza. Pero cuando miró hacia delante, vio el laberinto de rocas donde siempre recogía muchas conchas con Grizela. Cuando subía la marea, el agua llegaba hasta las rocas, y al día siguiente, cuando la marea bajaba, dejaba muchas conchas pegadas a las rocas. Sonrió y se dirigió hacia las rocas.


  Al rodear una de las rocas en medio de las demás, vio a un chico sin camiseta sentado en la roca. Tenía la cabeza inclinada hacia delante. Vio la camisa manchada de sangre alrededor de su delgado cuerpo. Nunca había visto a nadie tan delgado como él. ¿Podría estar muerto? — pensó la chica. Se acercó lentamente y tocó al chico. Se dio cuenta de que su cuerpo estaba caliente. Rose sabía que el cuerpo de un muerto se enfría. El día después de la muerte de su madre, antes de que se la llevaran para enterrarla, Rose entró en la habitación y besó la pálida mejilla de su madre. Sintió que su piel estaba fría. Una sensación que nunca olvidaría. Rose sacudió el hombro del chico para intentar despertarlo. Alargó la mano y le levantó la cara.


  El corazón de Rose se aceleró cuando vio la cara de Hákon por primera vez. Aunque era muy delgado, era hermoso. La chica se sorprendió al pensarlo. Nunca había encontrado guapo a ningún chico. Sus ojos se abrieron de par en par cuando se dio cuenta de quién era el chico.


  Era el chico vikingo.


  El chico que mató a dos hombres de su padre y escapó de una de las minas. Rose miró más de cerca al chico ahora que sabía quién era. Su pelo era tan dorado que brillaba a la luz del sol, sus mechones eran tan lacios y le llegaban hasta la cintura. Sin dejar de sujetarle la cabeza, Rose bajó los ojos y vio que era tan delgado que se le veían las costillas. Sus piernas delgadas eran largas. Debía de ser mucho más alto que ella. La muchacha recordó que su padre le había dicho a Ramsay que había capturado al muchacho cuando tenía diez años, y que habían pasado siete. Así que debe de tener diecisiete—, se dio cuenta Rose. Cuando volvió a mirar a Hákon, la muchacha se sobresaltó al ver que tenía los ojos muy abiertos y la miraba fijamente. Rápidamente le soltó la cabeza y se apartó.


  Los dos se miraron en silencio.


  Hákon miraba asombrado a la chica que tenía delante. Sabía que era la misma que había visto en la cabaña hacía unos momentos. La miró de cerca. Tenía la cara ovalada, todavía la cara de una niña. Sus ojos eran grandes, de un azul pálido como el color del cielo sobre sus cabezas. Sus pestañas y cejas eran del mismo color que su pelo. Era la chica más hermosa que había visto en su vida. Pero era escocesa, y, por lo tanto, su enemiga. Lentamente, sacó la daga de su espalda y apuntó a la chica. Los ojos de Rose se abrieron de par en par al ver la daga. Esperaba que al ver la daga, la chica se levantara y huyera. Pero no fue así. Rose permaneció quieta, mirándole fijamente.


  —¿Qué estáis haciendo?


  Rose se sorprendió al oír una voz profunda y fuerte procedente de un cuerpo tan débil. No se había imaginado que tuviera una voz tan imponente, siendo tan delgado y débil como parecía. La verdad era que estaba más asustada por su voz que por la daga que llevaba en la mano.


  —Creía que estabas muerto —dijo, haciendo gala de su valentía.


  —No estoy muerto —dijo el muchacho con brusquedad.


  —Sí, ya veo —respondió con la misma brusquedad.


  Hákon intentó levantarse, pero se detuvo al sentir un dolor agudo en el lugar donde había recibido la puñalada.


  —Yo puedo ayudarte.


  Rose sabía que era una locura ayudarlo. Pero no quería que su padre lo encontrara. Quería ayudarle a escapar. Sabía que estaba loca, que era su enemigo, pero tenía que ayudarlo. Tal vez pensó eso por Grizela. Sentía que su amiga se moría y que no podía hacer nada para salvarla. Se sentía impotente ante el sufrimiento de su amiga. Pero tal vez podría hacer por el chico lo que no pudo hacer por su amiga. Salvarle de la muerte.


  —No necesito tu ayuda.


  Sacudió la cabeza. Se dio cuenta de lo orgulloso que era. No quería la ayuda de la hija del hombre que lo había esclavizado durante siete años. Pero él no sabía quién era ella. Rose decidió que haría todo lo posible para mantenerlo ignorante.


  —Hay una cueva cerca que solamente mi amiga y yo conocemos. Puedes quedarte allí hasta que te recuperes.


  El chico la miró con desconfianza. No sabía si podía fiarse de ella. Tal vez iba a llevarle ante los hombres del conde.


  —Sé quién eres —dijo Rose, mirando el rostro suspicaz del muchacho—. Sé que eres el vikingo que escapó de la mina del conde y mató a uno de los vigilantes. Envió a varios hombres a buscarte. Son buenos cazadores. Pronto te encontrarán.


  El semblante del muchacho se relajó. Lo único que podía hacer era confiar en la chica pelirroja. Aceptó ir con ella.


  Rose le ayudó a levantarse y luego a caminar. Antes de irse, recogió el cubo con las conchas. Después de caminar un rato por el bosque, Hákon vio una gran piedra oscura, parcialmente cubierta por la vegetación.


  —La cueva está detrás de esa piedra —le advirtió Rose.


  Cuando rodearon la piedra, que era bastante ancha, Hákon vio la entrada de la cueva. Entraron, pero se quedaron cerca de la entrada para aprovechar la luz del día. Rose dejó al niño y fue al fondo de la cueva para coger una manta y cubrir el suelo cerca de la pared. Luego ayudó al chico a sentarse.


  —Túmbate. Voy a ver cómo está tu herida. —Él la miró con desconfianza—. Hay que limpiar esa herida. Tienes que cambiar este paño. Te traeré un poco de agua.


  Antes de irse, Rose sacó las conchas del cubo. Fue hasta el arroyo que corría junto a la entrada de la cueva y llenó el cubo. Cuando volvió a la cueva, vio a Hákon tumbado con la blusa ensangrentada a su lado.


  —Cierra los ojos —ordenó Rose.


  —¿Para qué?


  —Necesito tela para limpiar esta herida y taparla.


  La miró, preguntándose dónde habría puesto la tela. Pero cuando miró su vestido, se dio cuenta de dónde lo sacaría. Cerró los ojos y giró la cabeza hacia la pared.


  En cuanto Hákon se dio la vuelta, Rose levantó la falda del vestido y arrancó una parte de la chemise de debajo. Cuando se sentó a su lado, Hákon abrió los ojos y giró la cabeza. Vio cómo Rose mojaba el paño en el agua y se limpiaba la herida. Vio que solo salía sangre cuando aplicaba presión sobre la herida.


  Mientras la muchacha le limpiaba cuidadosamente la herida, Hákon se preguntó por qué le ayudaba aquella escocesa. Siempre había odiado a los escoceses, pero por mucho que quisiera odiarla, no podía. Lo único en lo que podía pensar era en lo hermosa que era.


  —Tendrás que coserlo. Se cerrará más rápido.


  —¿Sabes cómo coser heridas?


  —Sí. Mi hermana se lastimó una vez y no dejó que la sanadora la tocara. A mi hermana no le gusta que nadie la toque, solo yo. La sanadora tuvo que enseñarme para que pudiera coserle la herida. Años después, volvió a hacerse daño y tuve que coserla de nuevo.


  Hákon notó tristeza en la voz de la niña al hablar de su hermana.


  —Entonces puedes coser.


  Sonrió al verle aceptar su ayuda con tanta facilidad. Rose cogió el trozo de tela que le quedaba y le vendó la herida. Luego le ayudó a sentarse.


  —Volveré más tarde para suturarte la herida. No te vayas.


  Él sonrió y asintió.


  Después de vaciar el agua del cubo, Rose lo rellenó con sus conchas y salió de la cueva, dejando solo a Hákon.


  De vuelta en la fortaleza, Rose pasó el día cuidando de su hermana. Debido a la huida de los vikingos, su padre estaba aún más nervioso que de costumbre. Y ella sabía que cualquier cosa sería motivo para descargar su ira contra Rosslyn. Las dos niñas pasaron todo el día encerradas en su habitación. Cuando otro día llegaba a su fin, Rose bajó con su hermana a la cocina. Dejó a su hermana jugando con los hijos de Evina y preparó una cesta con un trozo de jamón cocido, una rebanada de pastel de nueces, pan, fruta y una jarra con un poco de vino. También tendió algunos paños, una aguja e hilo. Le dijo a Evina que tenía que ir a la cabaña de Grizela. La mujer estaba tan ocupada con los últimos preparativos para la cena que ni siquiera le preguntó qué iba a hacer en la cabaña de su amiga cuando oscureciera. Rose también dio gracias a Dios de que Wynda estuviera en el salón con las otras criadas, preparándolo para la cena. La muchacha salió de la fortaleza y corrió hacia el bosque.
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  A Hákon le pareció que el tiempo pasaba lentamente dentro de la cueva. No había quitado los ojos de la entrada desde que se quedó solo. En cuanto la niña pelirroja salió de la cueva, Hákon pensó en marcharse. Estaba seguro de que ella había ido a buscar a los hombres del conde para arrastrarlo de vuelta a la mina. Pero miró hacia abajo y vio la tela blanca con la que se había vendado el vientre. La tela que había arrancado de su propia ropa. Entonces el muchacho se dijo que ella no lo entregaría al conde después de tanto trabajo. Debido al cansancio que sentía, tenía que luchar con los ojos para mantenerlos abiertos; había días en que no dormía bien a causa de sus dolores de cabeza. A pesar de sus esfuerzos por mantenerse despierto, acabó vencido por el sueño.


  Un momento después, el chico abrió los ojos, sobresaltado. Necesitó tiempo para recordar dónde estaba y qué había pasado. Recordó la huida, al hombre que había matado y a la niña pelirroja. Hákon se incorporó y miró hacia la entrada de la cueva; observó el cielo a través de los árboles que rodeaban la entrada de su escondite. El cielo estaba anaranjado, anunciando el final de otro día.


  — Ella ya no vendrá.


  El chico se sorprendió del abatimiento con que dijo aquella frase. Quería que volviera, pero no para coserle la herida, sino porque quería volver a verla. Apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos. Pero volvió a abrirlos cuando le sobresaltaron unos pasos en el exterior. Cogió su daga y apuntó a la entrada, dispuesto a luchar por su vida. Hákon estaba decidido a morir luchando antes que volver a aquella mina. Y si moría, moriría sosteniendo la daga, para poder ir directo al Valhalla y encontrarse con su padre.


  Rose entró en la cueva, pero se detuvo cuando vio la daga apuntándola.


  —¿Será siempre así? —Una pequeña sonrisa apareció en la comisura de sus labios—. Siempre que nos encontremos, ¿me apuntarás con la daga?


  Ante aquella melodiosa voz, el chico se rindió y sonrió. Hákon bajó la daga, tímido. Cada vez se maravillaba más del valor de la niña.


  —Creía que eran los hombres del conde.


  Ella se acercó y colocó la cesta a su lado.


  —No te preocupes por los… hombres del conde. —Rose volvió la cara para que él no viera lo difícil que le resultaba referirse a su padre como el conde. Una vez recuperada, volvió a mirarle—. Están buscando al otro lado del bosque. He traído comida. —Cogió el plato de barro con la comida y se lo dio.


  Después de pasar años comiendo una sopa fina, que tenía más agua que verduras, que los vigilantes de la mina daban a los esclavos, Hákon no pudo contenerse cuando vio el plato de comida ante sus ojos. Agarró un trozo de carne, se lo metió todo en la boca y se lo tragó sin masticar siquiera. Rose le quitó el plato de las manos y él la miró sorprendido.


  —No puedes comer así. Si comes así deprisa, lo tirarás todo. Debes de haberte pasado años comiendo solo sopa, así que tu estómago no aguanta nada tan pesado. Tienes que comer despacio.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Mi madre estuvo muy enferma durante un año antes de morir. Solo podía comer sopa. Un día, dijo que ya no podía comer solo sopa. Pidió pan y fruta. Se lo comió todo, pero luego lo tiró. La sanadora dijo que su estómago solamente estaba acostumbrado a la sopa, así que rechazaba los demás alimentos.


  —¿Ha pasado mucho tiempo desde que murió tu madre?


  —Sí. Ahora túmbate. Te coseré la herida.


  Se tumbó y Rose cosió con cuidado el corte en el delgado vientre del vikingo. El corte era un poco profundo, pero no demasiado ancho. Le puso solamente cuatro puntos. A la niña le sorprendió la fuerza del chico; no gritó ni le pidió que parara. Rose pensó que si hubiera sido Gavin, habría llorado y le habría suplicado que parara. Aunque era delgado y débil, el chico era fuerte.


  Cuando Hákon se levantó, contorsionó el rostro al sentir un dolor agudo en la cabeza.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Rose, preocupada—. ¿Te duele el corte?


  —No es el corte. Es mi cabeza. —Se sujetó la cabeza y se la apretó—. Siempre me duele.


  —¿Qué te ha pasado para que sientas estos dolores de cabeza?


  Se apoyó en la pared y cerró los ojos.


  —Cada vez que intentaba escapar, me ponían boca abajo. Me ataron los pies y me dejaron colgando durante tres días.


  Los ojos de Rose se abrieron de par en par al imaginar los malos tratos que recibían los esclavos en las minas. Bajó la mirada hacia sus pies y observó las marcas de cuerda en sus tobillos. Eran marcas que nunca desaparecerían de su cuerpo. Un recuerdo constante de los terribles años pasados en la mina.


  —No te preocupes. —Al oír su voz, Rose giró la cabeza y lo miró—. Eso ya no ocurrirá.


  —¿Por qué dices eso?


  —Nunca volveré a esa mina. Prefiero morir.


  —No te dejaré morir. Te ayudaré a escapar.


  Hákon sonrió. Aquellas palabras no se habían quedado en el aire. Ella le estaba haciendo una promesa. Por mucho que no quisiera admirarla, no podía. Vio a una guerrera dentro de ese cuerpo, aun sin forma. El cuerpo de una niña que pronto se convertiría en una mujer. Una mujer hermosa.


  Rose miró fuera de la cueva y vio que estaba oscuro. Se puso de pie.


  —Tengo que irme. Mañana te traeré medicinas para el dolor de cabeza. No comas deprisa, come trozos pequeños. Hay un arroyo cerca de la entrada de la cueva. Mañana, a primera hora, date una ducha. Apestas. Te traeré ropa limpia.


  —¿Por qué haces todo esto por mí?


  —No me gustan las cosas que pasan en esas minas. Nadie debería pasar por eso. —Miraste las marcas en sus pies.


  —Gracias.


  Ella asintió y salió de la cueva.


  Hákon se sintió extraño cuando ella se fue. No podía entenderlo, pero sentía un vacío cuando ella no estaba cerca. Era como si ella lo hiciera sentir vivo con su presencia. Se dijo a sí mismo que no podía sentir nada por esa chica, ella era una escocesa, su enemiga. Lo repitió tres veces en su cabeza, pero llegó a la conclusión de que no la veía como una enemiga. Sabía que nunca la vería como su enemiga. El chico levantó uno de sus brazos y olfateó. Su olor era peor que el de un animal muerto. Sonrió. Aunque apestara así, ella seguía a su lado.


  En cuanto amaneció, Hákon bajó al arroyo y se dio un baño. El chico se restregó para quitarse el hedor. Luego volvió a la cueva y comió lo que había sobrado de la noche anterior. Comió despacio, aunque seguía hambriento, y en trozos pequeños, tal como le había dicho la muchacha pelirroja. Luego se apoyó en la pared de la cueva y la esperó. Con una amplia sonrisa, esperaba su regreso. Pero pasó el tiempo y la muchacha no llegó. Pasó la mañana y llegó la tarde. Hacía tiempo que la sonrisa había desaparecido de su rostro. Se paseaba de un lado a otro. Estaba preocupado. ¿Y si los hombres del conde descubrían que la chica le había ayudado? Quizá la estuvieran torturando ahora mismo. No, no quería pensar en esa posibilidad. Estaba decidido a buscarla. Su corazón dio un salto cuando oyó pasos.


  Rose se detuvo en la entrada de la cueva y vio al chico, a unos pasos, de pie, mirándola. Las lágrimas rodaron por las hermosas mejillas de la muchacha. Dejó caer la cesta y corrió hacia él. Rose no lo entendía, pero sabía que encontraría consuelo en sus brazos.


  Cuando la chica corrió hacia él y lo abrazó, Hákon la rodeó rápidamente con sus largos y delgados brazos. Sintió que ella necesitaba ese apoyo. Ella le apretó y lloró sin parar. Él no dijo nada, solo la dejó desahogarse con la mejilla contra su pecho. Poco después, la llevó a sentarse sobre la manta. Continuaron abrazándose.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué te duele tanto? —dijo suavemente.


  Rose se apartó y se secó la cara, pero las lágrimas seguían cayendo.


  —Lo siento.


  —No te disculpes por el dolor que sientes. Ahora dime qué ha pasado.


  Rose sacó un collar de conchas del bolsillo de su falda.


  —Hice este collar para mi mejor amiga. —Lloró aún más.


  —¿La amiga que también conoce esta cueva?


  Asintió con la cabeza.


  —Estaba muy enferma. —Al darse cuenta de lo que había pasado, Hákon la rodeó con sus brazos y la acercó a su cuerpo—. Fui a su casa esta mañana para entregarle el collar, pero ella… —No pudo terminar y lloró desesperadamente.


  Hákon no sabía qué decir ni qué hacer. Así que se quedó callado, acariciando el pelo rojo de la chica.


  Después de mucho llorar, Rose se alejó.


  —La enterraron esta tarde. Ella no podría haberme dejado.


  —Estoy seguro de que si hubiera podido elegir, no se habría ido.


  Rose se volvió hacia él y le agradeció sus palabras de consuelo.


  —¿Has comido algo hoy?


  —No quieres ir a casa, y…


  —No. Ya he llorado demasiado esta mañana. Sé que esta noche lloraré aún más. Llevaré este dolor el resto de mi vida. Como el dolor que siento por mi madre. Te he traído más comida.


  La agarró por los brazos antes de que pudiera levantarse.


  —Déjame coger la cesta.


  Después de colocar la cesta delante de ella, Rose sacó un plato con guisantes, huevos y un trozo de pollo y se lo dio.


  —Come despacio —dijo antes de entregarle el plato.


  —¿Siempre eres tan mandona, escocesa?


  Lo miró con seriedad.


  —No, Vikingo. Solo contigo. —Volvió a mirar la cesta.


  Hákon sonrió mientras se llevaba el trozo de pollo a la boca. Le gustaba tomarle el pelo. Cuando terminó de comer, Rose le entregó un pantalón y una blusa. El chico salió a cambiarse. Hákon volvió con una sonrisa tonta en la cara. Llevaba años con la misma ropa vieja y sucia. La vieja blusa ya no existía; la había utilizado para vendarse la herida del estómago. En cuanto se sentó, Rose le puso delante una taza de barro.


  —¿Qué es esto?


  —Es té de flores de crisantemo. Es para el dolor de cabeza.


  Hákon se bebió todo el líquido de la taza. Al entregársela, vio que ella parecía sorprendida.


  —¿Qué ha pasado?


  —¡Te lo has tomado tan rápido! ¿No pensaste que podía ser veneno?


  —No, no pensé. —Tenía una expresión de excitación en el rostro—. No cuidarías de mi herida, me traerías comida y ropa, solo para envenenarme hasta la muerte.


  —¡Sí, vikingo! Pareces un poco inteligente.


  Ambos sonrieron. De repente, ella miró seriamente a Hákon. A pesar del dolor que sentía por la muerte de Grizela, el vikingo tenía el don de hacerla sonreír.


  Rose puso la botella y la taza en un rincón cerca de la pared.


  —Bebe el té hasta la noche. Esta noche dormirás mucho mejor.


  —Gracias.


  Ella lo miró seriamente.


  —Debería odiarte.


  —¿Por qué debería?


  —Un vikingo arruinó la vida de mi madre. —Se lo calló. No se atrevía a preguntar qué había pasado—. A mi madre le gustaba recoger conchas en la playa para hacer collares y pulseras, y de ella aprendí a hacer collares de conchas. Un día estaba en la playa y la sorprendió un vikingo. La violó y la golpeó duramente. El hombre la creyó muerta y la dejó desnuda en la playa. Unos hombres la encontraron y se la llevaron a mi padre. Sobrevivió, pero deseó haber muerto. Mi padre la culpó de lo ocurrido. Poco después, mi madre se enteró de que estaba embarazada. Mi padre creía que era del vikingo. Empezó a maltratarla. No podía estar en la misma habitación que él, porque si no la pegaba delante de todos. Yo tenía siete años cuando nació mi hermana. Empezó a maltratarla aún más. Recé a Dios para que el bebé naciera pelirrojo como yo.


  —¿Tu padre es pelirrojo?


  —No. Pero mi abuela sí. La madre de mi padre. Heredé mi pelo rojo de ella. Si el bebé también fuera pelirrojo, no podría decir que no es hijo suyo. Pero mi hermana nació rubia. —Ella lo miró—. Como tú.


  —¿No son rubios tu madre y tu padre?


  —Mi madre era rubia y mi padre castaño. Ella le dijo que mi hermana había heredado su color de pelo. Pero eso enfureció aún más a mi padre. Para castigarla, la encerró con grilletes en el pozo del patio. Pasaba días y noches, encadenada al pozo. La última vez, estuvo encadenada dos días. Hacía frío y llovía mucho. Después, estuvo muy enferma durante un año. Solo comía sopa. Cuando murió, estaba muy delgada y débil. Mi hermana tenía tres años cuando murió mi madre. Ni siquiera la recuerda. La rabia que mi padre sentía hacia mi madre, se la pasó a mi hermana. Tengo que protegerla de él. Ya la ha herido dos veces.


  —¿Los cortes?


  —Sí. La cortó.


  —¿Cómo lo hizo?


  —Cuando se enfada, coge lo que tiene delante y se lo tira. La última vez, le golpeó la cabeza con una jarra de vino.


  —¿A ti también te pega? —preguntó preocupado.


  Rose sonrió ante su pregunta.


  —No. Yo tampoco le gusto, porque protejo a mi hermana. Pero hoy sabe que es su hija.


  —¿Cómo? —preguntó con curiosidad.


  —A medida que se hace mayor, se parece cada vez más a él. No me parezco a él en nada. Todo el mundo dice que me parezco mucho a mi madre. Y estoy muy orgullosa de ello.


  —Y aunque se parece a tu padre, ¿sigue enfadado con ella?


  —Sí. Creo que descarga en ella la rabia que siente hacia sí mismo por no haber creído en mi madre. Él la amaba e hizo todas esas atrocidades porque creía que estaba embarazada de otro hombre. Nunca le perdonaré lo que le hizo a mi madre y a mi hermana. Jamás le perdonaré.


  —Tu padre cerca del conde hace que el conde parezca bueno.


  Ella le miró de nuevo y sonrió.


  —Tengo que irme. Tengo que cuidar de mi hermana.


  Rose caminó hacia la entrada de la cueva, pero se detuvo al oír lo que él decía.


  —¡Hasta mañana, escocesa!


  —¡Hasta mañana, vikinga! —dijo, aún de espaldas a él, sonriendo.


  



  



  


  



  



  



  Capítulo Cinco



  



  



  



  



  Mientras caminaba hacia la cueva, Rose pensó en la situación de la señora Bethia. Momentos antes, había pasado por casa de la madre de su mejor amiga, fallecida hacía tres días, para llevarle una cesta de comida. Sabía que la ayuda que prestaba a lo Vikingo aliviaría en parte el dolor por la muerte de su amiga. Durante el día, no pensaba mucho en la muerte de Grizela, pero por la noche, el dolor la invadía por completo y la hacía dormirse después de llorar mucho. Sufría aún más cuando veía el sufrimiento de la señora Bethia. La mujer sufría por la muerte de su única hija, por ver que su marido padecía la misma enfermedad que Grizela y por sentir que ella también empezaba a enfermar. Rose no sabía qué hacer para ayudar a la familia de su amiga. Al día siguiente de la muerte de Grizela, llevó a la señora Adaira a la cabaña para que examinara al señor Loghan, pero la sanadora no dio esperanzas al moribundo. La anciana incluso aconsejó a la niña que se mantuviera alejada de la cabaña y de la pareja, ya que nadie sabía por qué estaban enfermos. Pero Rose se negó a abandonar a su suerte a los padres de su mejor amiga. Por eso los visitaba todos los días.


  Al entrar en la cueva, se detuvo en la entrada y observó cómo el vikingo cocinaba las flores de crisantemo para hacer té.


  —¿Te duele la cabeza?


  El chico no se sobresaltó por la pregunta. Había oído sus pasos mucho antes de acercarse a la cueva.


  —No. Pero lo tomaré de todos modos. Desde que empecé a tomarlo, nunca me ha dolido la cabeza. Gracias.


  Ella asintió.


  Los dos hablaron todo el día, pero nunca dijeron sus nombres.


  —Pareces diferente. ¿Te ha pasado algo?


  Ella le miró sorprendida. Solo hacía cuatro días que se conocían y él ya la conocía tan bien.


  —Estoy preocupada por los padres de Grizela. Su padre está muy enfermo y su madre ha empezado a enfermar. No sé qué más hacer para ayudarles.


  —¿Qué enfermedad tienen?


  —Nadie lo sabe. Grizela se puso enferma de repente, y luego el señor Loghan también. Ahora también está enferma la señora Bethia. La sanadora los ha examinado, pero no ha averiguado qué enfermedad tienen.


  —Si nadie sabe de qué enfermedad se trata, deberías dejar de visitarlos.


  Ella volvió la cara y lo miró con el ceño fruncido. Pero su semblante pronto se suavizó cuando comprendió que lo decía porque estaba preocupado por ella. Y eso la hizo feliz.


  —No puedo. —Volvió a darse la vuelta—. No tienen a nadie que les ayude. No puedo dejar solos a los padres de Grizela.


  —¿No son sirvientes del conde?


  —Sí. La señora Bethia trabaja en la cocina de la fortaleza, y el señor Loghan en los establos.


  —¿Y por qué no los ayuda el conde?


  Rose vio que el chico estaba indignado.


  —Mi… El Conde no ayuda a nadie. —Rose estuvo a punto de llamar al conde su padre. Sabía que el vikingo nunca aceptaría su ayuda si supiera que era hija del conde, el hombre que mató a su padre y lo encarceló durante siete años.


  Hákon movió la cabeza de un lado a otro, no estando de acuerdo con la actitud del conde.


  —Nuestro rey siempre ayuda al pueblo. Perder hombres es perder guerreros.


  —¿Por qué has venido a Escocia?


  —Para conquistar tierras.


  Rose lo miró.


  —¿No habéis conquistado ya las islas del norte?


  —Pero nuestro rey quiere más.


  —¿Por qué?


  Él sonrió al darse cuenta de que ella, como todas las mujeres, no comprendía que los hombres vivían para conquistar el poder. A algunos incluso les gustaba el poder más que a las mujeres. Eso decía su padre.


  —Tener poder. —Ella siguió mirándole sin comprender—. Cuanta más tierra, más poder.


  —El Rey Alejandro nunca permitirá que su rey tome ninguna parte de Escocia. Tenemos muchos hombres para defenderla.


  —El Rey Haakon es inteligente, y Odín lo protege.


  Ella abrió los ojos ante lo que dijo.


  —Creía que ahora erais cristianos.


  —Lo somos. Pero muchos vikingos siguen pidiendo protección a Odín. Somos cristianos, pero no olvidamos a nuestros dioses.


  —¿Quién es Odín?


  —Odín es el dios de los dioses. Cuando un guerrero muere en batalla, puede ser elegido por Odín para ir al Valhalla.


  —¿Qué es el Valhalla? —Pronunció la palabra lentamente para no equivocarse.


  Él sonrió ante su curiosidad.


  —Es un gran palacio donde los guerreros se preparan para el Ragnarök. —Hákon vio que sus ojos se iluminaban aún más por la curiosidad—. Ragnarök es la Gran Guerra que acabará con todo.


  Rose puso los ojos en blanco.


  —Ramsay dijo que esas historias que contáis los vikingos sobre una batalla en la que todos morirán no son más que una leyenda.


  —¿Y quién es ese Ramsay? —preguntó con desprecio.


  —Es el mejor guerrero de Wick —dijo Rose con orgullo.


  —Dile a ese Ramsay que un día lucharé contra él y veremos quién es mejor guerrero.


  —Débil como eres, esta pelea no duraría mucho. —El sonido de su risa llenó la cueva.


  Hákon estaba tan fascinado por lo guapa que parecía riendo así, tan distraída, que no dijo nada. Era la primera vez que la oía reír. A causa de la muerte de su amiga, apenas sonreía.


  Cansada de tanto reír, Rose se levantó.


  —Me tengo que ir. Volveré mañana. Tómate un té para que no te duela la cabeza.


  Cuando la muchacha salió de la cueva, Hákon apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos. Sonrió al recordar el brillo de sus ojos cuando reía. Deseaba poder oír el sonido de aquella risa más a menudo. No podía creerlo, pero aquella chica se había convertido en algo muy importante para él.


  Hákon cogió un trozo de madera y la daga y empezó a esculpirla. Redondeó la madera hasta que tuvo el tamaño de una moneda. Dibujó algo en ella e hizo un agujero en el extremo. Cogió una tira fina de tela, la pasó por el agujero y la ató. Levantó el cordón frente a su cara y sonrió. Ahora solo tenía que esperar el momento oportuno para explicarle lo que significaba el collar y esperar que ella lo aceptara.


  Tras dejar a su hermana con Evina, Rose recogió la cesta de comida y se dirigió hacia la cueva. Pero cuando llegó a la mitad del camino, oyó voces de hombres cerca de ella. Escondió la cesta y se acercó sigilosamente a los hombres. Eran los hombres que Ramsay había enviado a buscar al vikingo. Se dijo a sí misma que tenía que alejarlos de allí.


  Una vez que consiguió alejar a los hombres de Ramsay, cogió la cesta y corrió hacia la cueva.


  Rose llegó cansada a la cueva. Pasó mucho tiempo intentando perder a los hombres. Dejó la cesta en el suelo y vio que la cueva estaba vacía. El corazón se le aceleró en el pecho. Pero se calmó cuando el chico apareció en la entrada de la cueva.


  —¿Por qué has tardado tanto? Estaba preocupado por ti —dijo Hákon de pie, a la entrada de la cueva.


  —Solo he tardado un poco —dijo ella con calma, dándose cuenta de que él estaba realmente preocupado por ella.


  Al acercarse a la chica, Hákon vio que tenía la mano vendada.


  —¿Qué te ha pasado en la mano? —Cogió la mano de Rose, pero ella la apartó rápidamente.


  No era que Rose no quisiera que él la tocara, sino que su contacto con su piel la hacía sentir débil. No podía explicar por qué se sentía así.


  —No pasó nada.


  —¿Quién te ha hecho esto? —le preguntó furioso. Imaginar que alguien podía haberle hecho daño le hizo sentir un odio que nunca había sentido en su vida. Era incluso mayor que el odio que sentía por el conde.


  —A mí misma.


  Sus cejas casi se tocaron en una expresión de incredulidad. Rose ignoró la expresión del vikingo.


  —Tengo que sacarte de aquí.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Los hombres que te buscan están de este lado. Tuve que perderlos.


  —¿Qué has hecho? —preguntó rápidamente.


  —Dejé un poco de sangre en dirección opuesta a la cueva. Se dirigirán hacia el otro lado. Pero pronto se darán cuenta de que han sido engañados.


  —No quiero que te pongas en peligro por mi culpa. Y tampoco quiero que te hagan daño.


  Por un momento, Rose olvidó el peligro que corrían. Aquellas palabras, dichas con tanto afecto, la hicieron desear no volver a salir de aquella cueva. Ningún chico la había tratado nunca con tanto afecto. Al levantar la cabeza, su mirada se encontró con la de él. Sus ojos verdes brillaban con la luz del sol que penetraba en la cueva. Parecían brillar para ella.


  —Estoy bien—, dijo casi en un susurro.


  Al oír aquella frase pronunciada tan suavemente, Hákon sintió deseos de acercarse y abrazarla. Quería acurrucarla entre sus brazos y protegerla del mundo.


  Poco después, Rose salió de la cueva. Por mucho que quisiera quedarse y disfrutar del tiempo con el chico vikingo, tenía que pensar en un plan para sacarlo de allí. Antes de eso, pensó en sacarlo de allí escondiéndose en la carreta de Bedver. El viejo escocés viajaba por todo el norte vendiendo diversas cosas, como telas, medicinas, joyas e incluso comestibles. También vendía a los vikingos que vivían en las Islas del Norte. Pero no sabía cuándo volvería a hacer negocios en Wick. Rose pasó toda la tarde pensando en una forma de llevar al chico al norte, pero nada de lo que se le ocurría era bueno.


  Poco después de la comida, Rose subió a su habitación y esperó a que su hermana se durmiera. Aunque no tenía sueño, la muchacha decidió acostarse y pensar en algo para salvar al vikingo. Vio que la jarra de agua estaba vacía. Tendría que ir a la cocina a llenar la jarra de barro, sabía que su hermanita se despertaría en mitad de la noche sedienta. Rose vio que los criados seguían arreglando el salón. En un rincón, vio a algunos hombres reunidos con su padre y Ramsay. La muchacha se acercó a Evina, que dirigía a los sirvientes en la limpieza.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la muchacha, mirando a los hombres del otro lado del pasillo.


  —Por lo que he oído, han encontrado una pista sobre el vikingo. Mañana todos los hombres de Wick saldrán a buscarlo. Tu padre tiene muchas ganas de encontrar a ese vikingo.


  Tras responder a la pregunta, la mujer se marchó a dar órdenes a los criados.


  Los ojos de Rose se abrieron de par en par al imaginar a todos los hombres de Wick en el bosque buscando al vikingo. Seguro que lo encontrarían. Tenía que hacer algo. Y tenía que ser esa noche. Rose corrió a la cocina y puso un montón de comida en una cesta y llenó la jarra con agua y la puso en la cesta. Se escabulló del palacio, lo que no fue fácil, porque durante la noche los centinelas caminaban por el adarve, el sendero que recorría la parte superior de la muralla. Pero cuando Rose quería algo, no había quien la detuviera. Momentos después, corría por el bosque, iluminada por la gran luna llena que brillaba en el cielo.


  Cuando la muchacha entró en la cueva, Hákon se puso en pie de un salto con una daga en la mano.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Tienes que marcharte. Mañana todos los hombres de Wick saldrán a buscarte.


  La idea de que, cuando se fuera, no volvería a verle hizo que un dolor le oprimiera el pecho.


  —Ahora me siento más fuerte, puedo luchar contra ellos. —Se resistía a irse, sabiendo que tal vez no volvería a verla.


  Sonrió ante su valentía.


  —Lo matarían. Vive ahora, lucha después. No dejaré que te pase nada. Te sacaré de aquí.


  El corazón del vikingo se calentó tras escuchar esas palabras.


  —¿A dónde voy?


  —Conozco una forma de que salgas de Wick sin que nadie venga a por ti. Ven conmigo.


  Hákon le quitó la cesta de las manos y los dos echaron a correr.


  Rose lo llevó hasta donde estaban las barcas que utilizaban los hombres para pescar. Hákon la miró y sonrió al darse cuenta de cómo escaparía. Por mar. Se iría de Wick de la misma manera que había llegado. Arrastraron una de las barcas hasta la playa y la metieron en el agua. Rose puso la cesta en la barca, mientras Hákon la sujetaba para que las olas no se la llevaran. Ella se acercó y se detuvo frente a él. Había llegado el momento de separarse. Y ninguno de los dos estaba contento.


  —Ahora tienes que irte—, dijo, con la voz quebrada. Rose intentaba no llorar.


  Se quedó mirándola unos instantes. Quería grabar su imagen en su mente. Hákon se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó el cordón que había hecho para ella.


  Rose miró el cordón que le había puesto delante de la cara. Le quitó el cordón de la mano, pero siguió mirándolo.


  —Algún día volveré y te explicaré lo que significa este cordón.


  Sonrió.


  —¿Es una promesa, vikingo?


  —Sí, es una promesa, escocesa.


  Aunque no estaban contentos por la ruptura, ambos sonrieron. Hákon empujó la barca hacia el mar, pero se detuvo al oír la petición de la chica.


  —¡Pare!


  Rose se metió en el agua helada y se acercó al vikingo. Cogió la daga que llevaba sujeta a la cintura y le cortó un trozo de trenza. Tiró la daga al cesto y guardó el trozo de trenza en el bolsillo del vikingo.


  Una vez más, ambos se miraron, eternizando aquel momento en sus mentes.


  La muchacha corrió hacia la playa y miró hacia el mar. Vio cómo el vikingo empujaba la barca mar adentro, se subía a ella y empezaba a remar.


  A cada brazada, la barca se alejaba más de Wick. Y de ella.


  Cuando los primeros rayos del sol llegaron a la playa, Rose seguía de pie frente al mar. Todavía le corrían las lágrimas por la cara. Cuando el barco desapareció en el horizonte, empezó a llorar. Rose sintió un vacío en el alma. Era como si le hubieran arrancado una parte de sí misma. No podía entender cómo aquel chico había llegado a ser tan importante para ella. Era un vikingo, debería haberlo odiado, pero no lo hizo. Ella nunca lo odiaría.


  Rose bajó la mirada hacia su mano y sonrió al ver el colgante en el cordón. Ahora que era de día, pudo ver que él había tallado un diseño en la madera. Era el dibujo de un árbol dentro de un círculo. ¿Qué podía significar ese árbol?


  Antes de regresar a la fortaleza, Rose se puso el cordón alrededor del cuello y lo escondió dentro del vestido. Se prometió a sí misma que nunca se lo quitaría. Estaba segura de que el vikingo volvería, y cuando lo hiciera, ella le estaría esperando.
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  Idavoll, Noruega, año 1264


  



  Los árboles aún estaban parcialmente blancos, cubiertos por la nieve de la temporada pasada. Eran mediados de primavera, pero aún se sentía el frío invernal. Una fina capa de hielo cubría las aguas de la ensenada de Idavoll, haciendo imposible que los pescadores del pueblo salieran a buscar comida y sustento para sus familias. Idavoll era un pueblo del sur de Noruega. Se encontraban en el cuadragésimo sexto año de reinado del Rey Haakon Haakonsson, un rey que había traído mucha gloria al pueblo noruego y que, por lo tanto, era muy querido por su gente. Era un rey conquistador.


  Hákon se detuvo frente a la gran puerta del gran salón, la casa del jarl de Idavoll. El vikingo levantó la cabeza y miró las nubes que cubrían el cielo. Las espesas nubes grises anunciaban más lluvia para aquel gélido día. El guerrero apretó los puños, pero pronto se relajó. No podía culpar a la naturaleza de sus problemas. Ella no tenía la culpa de que él aún estuviera en Idavoll. Sus planes siempre se veían frustrados por su rey o su tío. Tenía que descargar la rabia que sentía.


  El guerrero caminaba con pasos largos y firmes hacia la parte trasera del gran salón donde vivía con su madre, su hermano y su tío. Hacía poco que había amanecido, por lo que la aldea estaba en silencio. A causa del frío, los aldeanos seguían dentro de sus chozas, calentándose frente a sus hogueras. Hákon se quitó el abrigo de piel de oso y luego el jubón marrón de lana de oveja, quedándose solo con los pantalones de cuero. Desde que había vuelto a Idavoll, ya no sentía tanto frío como los demás. Todos pensaban que su cuerpo podría ser inmune al frío. Tal vez se debiera al frío glacial que pasó en el pequeño barco siete años atrás. Durante su martirio, después de conseguir escapar de Escocia, sintió tanto frío que ahora a su cuerpo ya no le importaba un poco de frío. Bajó la cabeza y se miró el vientre. Levantó lentamente el brazo y se tocó la cicatriz que tenía justo debajo de la cintura, en el costado izquierdo. El vikingo sonrió ligeramente al recordar las hábiles manos de la niña pelirroja que le había cosido con tanto cuidado. Aquella niña no se le había ido de la cabeza en todos aquellos años. En ese momento ya no era una niña, sino una mujer. Estaba seguro de que se había convertido en una hermosa mujer.


  El guerrero colocó un tronco de madera sobre un tocón de árbol que servía para partir leña. El primer golpe fue certero, llegando casi hasta la mitad del tronco. El segundo lo partió, y los trozos separados cayeron uno a cada lado. Hákon cogió otro tronco y volvió a golpearlo con todas sus fuerzas. Mientras descargaba su ira contra los troncos, recordó el día en que llegó a Idavoll.


  Mientras estaba atrapado en las minas, nunca imaginó lo que ocurriría cuando regresara. Siempre tuvo en mente que tenía que hacer todo lo posible para volver a casa, a Idavoll. Se llevó una gran sorpresa cuando desembarcó en el puerto del pequeño pueblo y vio el miedo en las caras de la gente y el desprecio en los ojos de su madre. Una mirada que le acompañó durante siete años. Nunca le perdonó que sobreviviera y a su marido que no lo hiciera.


  Al principio, todos le evitaban. Le tenían miedo. Los aldeanos creían que todos habían muerto. Para ellos, Hákon era un mal presagio, algo malo estaba a punto de suceder. Pero este pensamiento cambió cuando el rey vino de visita. Era la primera vez que el rey y los nobles iban a Idavoll. El padre de Hákon había ido a Escocia a instancias del rey para investigar cómo era la costa de Wick. Quería conquistar más tierras. El rey trajo monedas de oro, que entregó a Bifrost, hermano de Eirik, y a Astrid, madre de Hákon.


  Pocos días después de la partida del rey, organizaron una gran fiesta para Hákon. Ahora su llegada era motivo de celebración. El pueblo de Idavoll sería la envidia de los pueblos vecinos por la visita del rey. Y como eran amigos del rey, ningún pueblo se atrevería a atacarles. Hákon habló a solas con el rey y le pidió que le permitiera regresar a Escocia para vengar la muerte de su padre. El rey ordenó a Bifrost que cuidara bien del chico y que, cuando estuviera más fuerte, se lo trajera.


  Y eso fue lo que hizo su tío. Dos meses más tarde, aunque no se había recuperado del todo, envió a Haakon con algunos otros jóvenes ante el rey. Haakon siempre necesitaba guerreros para su ejército. Lo cierto era que a su tío, ahora jarl de Idavoll, le preocupaba que su sobrino reclamara su lugar como jarl del pueblo.


  Bifrost se casó con la mujer de su hermano dos años después de que Eirik partiera hacia Escocia y nunca regresó. Convenció a los ancianos y a Astrid de que Idavoll no podía prescindir de un jarl. Pero el pueblo sólo lo aceptaría si se casaban. Y eso fue lo que sucedió. Un año después tuvieron a Ivor. El niño había cumplido cuatro años ese invierno.


  Tras regresar a Noruega, Hákon pasó los dos primeros años entrenándose con los mejores guerreros del rey. Después pasó cinco años luchando en el ejército del Rey Haakon. Aprendió el arte de la guerra y se convirtió en un gran líder. Dos años después de luchar con el ejército, ya tenía a sus propios hombres jurándole fidelidad. Hombres y mujeres que vivirían y morirían por él. Cada año, Hákon pedía al rey que le dejara volver a Escocia para vengarse, pero el rey siempre decía que el año siguiente le dejaría ir. Fueron cinco largos años para Hákon.


  Debido al gran invierno que azotó Noruega ese año, los hombres del ejército del rey regresaron a casa. Hákon y sus guerreros regresaron a Idavoll. Todos fueron recibidos con un banquete. Hákon y sus guerreros eran conocidos en toda Escandinavia. Eran conocidos como los guerreros sanguinarios. Nunca perdieron una batalla.


  Debido al duro invierno, Hákon y sus guerreros permanecieron en Idavoll durante seis meses. Y durante todo ese tiempo, Hákon esperó al mensajero del rey con la orden de que podía ir a Escocia. A menudo pensaba en robar un barco e ir solo en busca de su venganza. Pero sabía que nunca llegaría a la costa de Escocia con el invierno que hacía. Un invierno tan frío, como Noruega nunca había experimentado antes.


  Pero Hákon estaba decidido a no esperar otro año para volver a Escocia. O iría tan pronto como el tiempo mejorara o con la llegada de la orden del rey. Pero él iría a Escocia ese año.


  Hákon estaba tan distraído pensando en su decisión, que no vio que alrededor del tocón de madera estaba lleno de troncos cortados.


  —¿Estás cortando leña para abastecer el salón de Jarl por un año? —preguntó Arvid, sonriendo—. ¿Qué ira es esa, amigo mío?


  Arvid era el mejor amigo de Hákon. Los dos eran amigos desde niños. Tenían la misma edad. Se suponía que Arvid se iba con su padre a Escocia, pero se enfermó y tuvo que quedarse en Idavoll. Después de todo lo que sucedió, Hákon agradeció que él se enfermara, o estaría muerto como sus padres, o habría tenido el mismo destino que el suyo, ser esclavo en las minas del conde de Wick. Muchas veces, mientras estaba en la mina, deseó haber muerto con su padre. No se quitaba la vida porque quería morir en batalla para ir a Valhalla y encontrarse con él. Sólo por eso soportó tantos años de sufrimiento.


  Hákon parecía serio para el amigo, que tenía la misma altura que la de él. Los dos eran los vikingos más altos de Idavoll, más de 1,90 m de huesos y músculos. Arvid era sonriente, parecía siempre feliz. El vikingo, de pelo negro largo, era un gran guerrero, nunca se separaba de su hacha, que siempre estaba pegado a su espalda.


  —No puedo esperar más. Quería ir a Escocia. Tengo que vengar la muerte de mi padre. —Golpeó un tronco con fuerza, abriéndolo de un solo golpe.


  —¿Solo para vengarte? —El vikingo hablaba en serio. Hákon miró fijamente a su amigo—. ¿O también quieres conocer al dueño de la trenza que siempre llevas dentro de la blusa?


  —Le prometí que volvería. Si no hubiera sido por ella, habría muerto. Si no hubiera sido por las manos del conde, habría sido por mi herida. —Se miró la cicatriz del vientre—. Quiero volver para vengarme y cumplir mi promesa. —Volvió a golpear otro tronco de madera.


  —¿Has pensado alguna vez que podría estar casada, con hijos? ¿Se te ha pasado alguna vez por la cabeza, Hákon? —preguntó su amigo, mirándolo seriamente.


  —No está casada —frunció el ceño.


  Arvid sabía que esa pregunta siempre hacía que Hákon perdiera el control. Se dio cuenta de que la respiración de su líder empezaba a acelerarse. No hizo esa pregunta para molestar a su amigo, sino para recordarle que ella podría haberse olvidado de él.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro, amigo mío?


  —Me prometió que me esperaría. Vi en sus ojos que cumpliría su promesa.


  —¿Y le diste a Hrunot?


  —Sí, se lo di. Pero no tuve tiempo de explicarle lo que significaba.


  —Olvida a la chica, Hákon. Piensa solamente en la venganza. Iré contigo. —Se acercó a su amigo y le puso la mano en el hombro—. Si la orden del rey no llega, robaremos un barco y navegaremos hacia el sur.


  —¿Y vas a dejar a Ingride? —preguntó sonriendo, sabiendo que su amigo nunca se separaría de su mujer.


  —Nunca me separaré de esa mujer. Ella también lo hará. Los tres nos vamos a Escocia.


  —Mataré al conde de Wick y luego iré en busca de mi escocesa. — Sonrió.


  —¿Y vas a traerla a vivir aquí?


  —No —respondió él con seriedad—. Mi tío y mi madre no me quieren aquí. No voy a volver a Idavoll.


  Arvid permaneció en silencio, sabía que lo que había dicho su amigo era cierto. Sabía que lo que más dolía a Hákon era el desprecio de su madre.


  El vikingo de pelo y ojos negros recordó el día en que vio a su amigo y a su padre partir del puerto de Idavoll rumbo a Escocia. Su madre le había prohibido ir al puerto porque tenía fiebre, pero él tenía que despedirse de su mejor amigo. Tras despedirse de Hákon, Arvid se unió a la multitud para ver zarpar el barco. Desde el centro de la multitud, vio cómo su amigo recibía un abrazo y un beso de su madre antes de subir al barco. La mujer tenía lágrimas en los ojos al ver partir a su hijo y a su marido. Y cuando regresó a casa, después de siete años de vivir en el infierno, lo que Hákon recibió de su madre fue una mirada de odio y desprecio. Algo que desde luego él no había esperado.


  —Kelda te quiere aquí —dijo el vikingo con mirada pícara al hablar de la mejor escudera de Idavoll.


  —Lo único que quiere es estar en la cama del hombre que le dará poder. Yo no tengo nada que darle.


  —Espera ser algún día la señora de Idavoll.


  —Eso solamente sucederá cuando mi madre muera y ella se case con mi tío.


  —Ella, como todos aquí, sabe que es tu derecho ser el jarl de Idavoll. Los ancianos te apoyarían si tú quisieras. Tu padre fue el mejor jarl que tuvo la aldea. Y tienes la amistad del rey. Sería una ventaja para la aldea que fueras el jarl.


  —No quiero ser el jarl de Idavoll —dije entre dientes—. Después de vengarme, me iré con mi esposa escocesa al norte de Escocia. Compraré un terreno y viviremos allí.


  Arvid se rio, para sorpresa de Hákon.


  —Eres un guerrero, Hákon, no un granjero.


  Hákon estaba a punto de decirle a su amigo que se equivocaba. Estaba cansado de luchar en batallas que no eran suyas. Estaba cansado de matar hombres que no le habían hecho nada. Pero antes de que pudiera abrir la boca, oyó a Svend gritar su nombre.


  —Hákon.


  Los dos guerreros miraron al vikingo de dieciséis años que se acercaba con pasos apresurados. El muchacho, de baja estatura, tenía la cara redonda y grandes ojos verdes.


  —Hákon —dijo, respirando con dificultad.


  —¿Por qué gritas mi nombre?


  Svend sentía una gran admiración por Hákon. Siempre decía que algún día sería un guerrero como él. Siempre estaba por allí afilando la espada de Hákon o limpiando su escudo. Hace un año logró convertirse en el aprendiz del mejor guerrero del Rey Haakon.


  —El jarl te está buscando.


  Los dos guerreros se miraron. Hákon sabía que cuando era llamado por su tío, siempre era para resolver un problema lejos de Idavoll. En los últimos meses, había perdido la cuenta de las veces que había tenido que abandonar la aldea a instancias de su tío. Su madre y su tío hacían todo lo posible por mantenerlo alejado de la aldea y de su hermano. Veían a Hákon como una amenaza para Ivor, que tenía once años y siempre que podía estaba al lado de su hermano, que, como todos en Idavoll, le admiraba.


  —Me iré cuando termine aquí.


  —Será mejor que te vayas ahora. Han llegado dos mensajeros del rey y tienen un mensaje para ti.


  Hákon miró rápidamente a Arvid. ¿Ha terminado por fin mi espera? — pensó el vikingo.


  —Puede que te esté llamando para que te unas al ejército —dijo Arvid, intentando no dar esperanzas a su amigo. No quería que Hákon se sintiera decepcionado una vez más.


  —Siento que esta vez es la orden para mí ir a Escocia.


  —¿A Escocia, Hákon? —preguntó Svend, eufórico por la noticia—. Me vas a llevar, ¿verdad? Prometiste que me llevarías.


  —Lo prometí, y nos vamos —dijo, mirando emocionado a Arvid.


  Hákon se puso la blusa y se dirigió hacia la puerta del salón. El vikingo se detuvo al acercarse a la puerta. Necesitaba calmarse. Se había decidido, si no fuera por la orden del rey de ir a Escocia, robaría un barco y se iría incluso sin su orden. Al entrar en el gran salón, vio a su tío sentado en su sillón, a su madre junto a él y a su hijo sentado en una silla más pequeña junto a su padre.


  —¿Me mandaste llamar, tío?


  —Tengo buenas noticias para ti, Hákon —dijo su tío, sonriendo. Hákon vio que incluso su madre tenía un semblante alegre. Lo que le sorprendió—. El rey ha dicho que, en cuanto se derrita toda la nieve, podrás reunir algunos hombres e ir a Escocia.


  El corazón de Hákon se aceleró ante la noticia. Noticias que había estado esperando durante siete largos años.


  —Prepararé a mis hombres. —Intentó controlar la felicidad que sentía.


  —Te daré veinte de mis guerreros para que vayan contigo. Y hay más.


  —¿Qué, tío?


  —El rey enviará cincuenta guerreros. Quiere que tomen el condado de Wick y lo conviertan en un pueblo nórdico.


  —Conquistaré Wick para el rey.


  Hákon salió del salón y caminó hacia la cala. El vikingo miró al mar y sonrió. Su larga cabellera dorada se mecía en el aire mientras una bocanada de aire frío soplaba desde el mar. La imagen de la muchacha pelirroja apareció frente a él.


  —Voy a volver, escocesa.
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  Condado de Wick, Escocia.


  



  Después de un largo día sembrando los campos de cebada cercanos a la fortaleza, Rose y las mujeres caminaron cansadas de vuelta a sus casas. Rose entró en el patio de la fortaleza y, como siempre, miró con abatimiento el patio vacío. Cada año que pasaba, tanto la fortaleza como el condado de Wick se quedaban más vacíos cada día.


  Las cosas en el condado empezaron a cambiar un año después de que Rose ayudara a escapar a lo vikingo. Los guerreros Sinclair marcharon hacia el sur para luchar contra un pariente de su madre que se había apoderado de la fortaleza de Roslin. Pasaron tres años luchando para recuperar la fortaleza y el pueblo de Roslin. La lucha solo terminó cuando el Conde William resultó gravemente herido y tuvieron que regresar a Wick. Pero, por desgracia, el conde llegó muerto a su fortaleza. Al día siguiente, Rose fue presentada al pueblo como la nueva Condesa de Wick.


  Esos cuatro años de lucha fueron devastadores para el pueblo de Wick. Además de perder a su señor, también perdieron a muchos de sus guerreros. Dos años después de la muerte del conde, Ramsay tenía poco más de 50 guerreros, y muchos eran todavía inexpertos en la batalla. Algunos eran hijos de guerreros que habían muerto en las batallas de Roslin. Rose pudo ver en el rostro de Ramsay lo abatido que estaba por la situación. En otro tiempo, había entrenado a más de 500 guerreros en esa arena de entrenamiento detrás de la fortaleza. Ahora estaba entrenando a estos pocos guerreros, que apenas sabían sostener una espada.


  En los dos años siguientes a la muerte del conde, muchos aldeanos abandonaron Wick y se dirigieron al sur. Algunos temían ser atacados por vikingos o por un clan rival. Había tan pocos guerreros que no podrían protegerlos. Otros empezaron a marcharse porque la mina empezó a producir cada vez menos mineral. Ya no había necesidad de que mucha gente trabajara. Rose tuvo que despedir a muchos trabajadores. Había varias casas vacías en el pueblo principal del condado. Cada día que pasaba, Rose se preocupaba más por la situación de su pueblo.


  En cuanto fue presentada como nueva Condesa de Wick, la mayoría de los guerreros se opusieron a la elección de hacer de Rose la nueva líder de los Sinclair. Querían que Ramsay fuera el nuevo conde y señor de Wick. Pero Ramsay se negó, diciendo que no usurparía el título de Rose. Que tendrían que esperar a su futuro marido para tener un nuevo conde. Ante la negativa de Ramsay, los guerreros y nobles de Wick pidieron al entrenador y líder de los guerreros que se casara con Rose, pero él se negó vehementemente. La veía como a una hija y nunca se casaría con ella. Pasó el tiempo y Rose no aceptaba a ninguno de los pretendientes como esposo. Muchos guerreros y nobles se marcharon con sus familias porque no podían aceptar ser dirigidos por una mujer, aunque Rose no cumplía el papel de líder, dejando a Ramsay con todas las obligaciones de señor del condado.


  Al entrar en la fortaleza, Rose vio a Ramsay de pie frente al gran fuego que había en medio del salón. El entrenador de los Sinclair no estaba solo. Frente a él, con semblantes serios, estaban Gavin y Torry. Los dos chicos tenían la misma edad que Rose. Llevaban dos años entrenándose con otros chicos de Wick para convertirse en guerreros.


  Rose observó a Gavin Clyne. El chico no se parecía en nada al muchacho de mejillas redondas con el que ella luchaba cada vez que tenía que ir al pueblo. Gavin se ha convertido en un buen joven. Debido al estricto entrenamiento de Ramsay, el muchacho ganó músculo en brazos y piernas. También ganó varios centímetros de altura, convirtiéndolo en uno de los guerreros más altos de Ramsay. A pesar de ser siempre derrotado por Rose, Gavin nunca perdió su posición como líder de los chicos de Wick. Ahora era el líder de los guerreros más jóvenes, que eran casi la mayoría, había pocos guerreros experimentados, la mayoría se había marchado.


  Mirando más de cerca a los dos jóvenes guerreros, Rose se dio cuenta de que Torry estaba parado unos centímetros detrás de Gavin, en señal de respeto a su líder. Había oído que Gavin no permitía que los chicos se pusieran a su lado, y mucho menos delante de él. Así demostraba su liderazgo y poder sobre ellos. Algunos guerreros experimentados empezaban a adoptar esta orden. Ramsay admiraba la actitud del muchacho. Rose recordó que esa era la actitud de su padre. El Conde de Wick nunca permitiría que un guerrero se detuviera frente a él.


  Al principio, a Rose no le gustaba la forma en que Gavin trataba a los otros chicos e incluso a los guerreros experimentados, pero como a Ramsay no le importaba, pensó que era mejor mantenerse al margen, tenía cosas más urgentes de las que preocuparse, como alimentar y proteger a la gente de Wick. Con el tiempo, empezó a aprobar el trato rudo y duro de Gavin hacia los otros chicos. Rose sabía que Ramsay era viejo y, con el tiempo, alguien tendría que ocupar su lugar. Ese guerrero debería tener el respeto de sus hombres. Lo que Rose no sabía era que Gavin anhelaba una posición mucho más alta que la de entrenador y líder de los guerreros. Un lugar a su lado, como el nuevo Conde de Sinclair.


  Rose vio al líder de los guerreros decir algo a Gavin y Torry, pero como estaba lejos, no pudo oír lo que decía. Los dos muchachos fueron despedidos y caminaron hacia la puerta. Gavin sonrió al ver a Rose.


  —¿Cómo estás, Rose? —preguntó el chico al detenerse frente a ella—. Ve delante, Torry, ya voy.


  Torry saludó a Gavin y luego a Rose.


  —Después de un largo día de trabajo, estoy cansada.


  —Eres la condesa, Rose. La señora de la fortaleza. No tienes que ir a sembrar con las mujeres.


  —Hay pocas mujeres. Cuantos más brazos, más rápido sembraremos. La temporada de lluvias llegará pronto. Los campos deben estar terminados para cuando llegue.


  —A Ramsay no le gusta que vayas a los campos.


  Rose sonrió ligeramente. Ella sabía que a Ramsay no le importaba. Era a él a quien no le gustaba. La chica no podía entender cómo podía gustarle a Gavin después de tantos años, humillándolo delante de sus amigos. Rose, como todos en Wick, era consciente de su interés por ella.


  —No voy a quedarme dentro de esta fortaleza mientras mi gente me necesite, —dijo con calma. No era la primera vez, y desde luego no sería la última, que discutía con él sobre este tema.


  Al principio le enfadó que Gavin quisiera decidir lo que ella debía o no debía hacer, pero luego se dio cuenta de que lo único que él quería era protegerla, así que decidió no darle importancia. No importaba cuántas veces dijera que no necesitaba su protección. Gavin nunca la escuchó. El chico incluso le pidió a Ramsay que le prohibiera ir a los campos. Pero el líder de los guerreros no tomó en serio la petición del chico. Y sabía que sería una pérdida de tiempo hablar con Rose al respecto. La conocía lo suficiente como para saber que una vez que se le metía algo en la cabeza, era difícil disuadirla.


  —Depende de ti, Rose —dijo el chico, controlando su ira—. Tengo que irme,


  Después de que Gavin salió de la fortaleza, Rose caminó hacia Ramsay. El hombre estaba tan preocupado que ni siquiera se dio cuenta cuando ella entró en el salón.


  —¿Hay algún problema, Ramsay?


  El viejo guerrero, cuyo corto cabello castaño empezaba a encanecer, miró a Rose y sonrió con los ojos, pero seguía pareciendo preocupado.


  —Un gran problema se acerca a Wick, Condesa.


  —Por favor, Ramsay, no me llames así. Sabes que no me gusta.


  El hombre sonrió al recordar al difunto conde.


  —Eres muy diferente a tu padre. Mucha gente ni siquiera sabía su verdadero nombre. Todos le llamaban conde. Le gustaba que le llamaran así.


  —Me acuerdo. —No había emoción en su voz—. Ahora háblame del problema que tanto te preocupa.


  —El problema es tu primo Rodric.


  —Lo que el bastardo se metió esta vez.


  —Estuve en el condado de Dunrobin y me encontré con un amigo que vive en Roslin. Dijo que Rodric está reclutando guerreros. Tiene intención de venir al norte.


  Rose abrió los ojos, sorprendida.


  —¿Por qué viene al norte? —Hizo la pregunta, pero ya sospechaba la respuesta. Solamente había una razón para que viniera al norte.


  —Quiere ser Conde de Wick.


  —Prefiero morir antes que casarme con ese gusano. ¿Crees que puede atacar Wick?


  —Estoy seguro de que lo hará si no te casas con él voluntariamente.


  —Nunca me casaría con él, —dijo sin mucha convicción.


  Tal vez por su pueblo, ella haría ese sacrificio. Nunca dejaría que murieran por su culpa.


  —¿Qué podemos hacer, Ramsay? —preguntó tras un largo silencio del guerrero.


  —Sabes lo que tienes que hacer, Rose.


  La chica del pelo largo y pelirrojo se levantó y dio la vuelta.


  —Necesito más tiempo.


  —¿Más tiempo para qué, Rose? Tienes que casarte con uno de los hijos de los clanes vecinos. Necesitaremos guerreros para luchar contra Rodric —dijo el guerrero sin paciencia.


  Cada vez que Ramsay acudía a ella para hablar de matrimonio, Rose decía que necesitaba tiempo. Primero, fue días después de la muerte de su padre. La llamó a la habitación privada de su padre y le dijo que tenía que casarse. Rose dijo que necesitaba tiempo para llorar a su padre. El guerrero aceptó. Un año después, volvió a hablarle de matrimonio. Muchos guerreros se fueron con sus familias. Algunos se fueron porque no podían aceptar que la fortaleza estuviera bajo el mando de una mujer, y además tan joven. Rose tenía 18 años en ese momento. Ramsay le dijo que tenía que casarse para que los guerreros regresaran. Pero Rose le pidió un año más. Le prometió que en un año estaría casada. Ramsay no podía entender por qué ella estaba posponiendo algo que tenía que suceder de todos modos.


  Cuando Rose cumplió diecinueve años, Ramsay volvió a hablarle y Rose le prometió que elegiría un pretendiente, pero todos tenían algún defecto. Y así pasó el tiempo.


  —Aún no he decidido cuál, Ramsay.


  —No sé por qué tardas tanto en elegir a uno, Rose.


  —Ninguno de ellos nos traerá los guerreros que necesitamos. Tú lo sabes. Lord Keith nos ha advertido que su hijo solo podrá traer diez guerreros, y solo los más jóvenes. El señor Gunn apenas tiene suficientes guerreros para proteger su fortaleza. Si me caso con él, seguramente llevará los guerreros a Gunn y abandonará Wick.


  —Ahí está el hijo de los MacKay.


  —Me odia, Ramsay.


  —Después de lo que hiciste, Rose—, dijo, frunciendo el ceño.


  — Era una niña, Ramsay, —dije inocentemente.


  —Tenía quince años, Rose. Lo hiciste por despecho. Tu padre ya había arreglado tu matrimonio con el joven Parlan MacKay. Pero después de que lo humillaras arrojándolo boca abajo a la pocilga, lord MacKay faltó a su palabra y ya no quiso el matrimonio.


  —Yo no lo arrojé, Ramsay. La viga de la cerca se rompió y él cayó.


  —Todos sabían que la cerca estaba rota. Incluso tú. —La señaló con el dedo.


  Ella miró seriamente al guerrero mientras recordaba por qué lo había hecho.


  —Ese flacucho dijo que las mujeres deberían ser tratadas como cerdos. Que deberían comer las sobras de los hombres.


  —Lo que dijo no estaba bien. Pero deberías respetar al hombre que sería tu marido en el futuro. Hasta el día de hoy no sé cómo lo convenciste de ir al corral e inclinarse sobre esa cerca.


  —Sabía cuánto deseaba ponerse fuerte. Su padre siempre decía que comía como un caballo y nunca engordaba. Le dije que los chicos de Wick no tenían que comer para ponerse fuertes, solo tenían que tocar una viga en el corral y al día siguiente empezarían a ponerse fuertes. Señalé a unos chicos en el patio y les dije que habían tocado la viga. Salió corriendo y se subió a la viga que le había indicado. Cuando estaba haciendo equilibrios en la última viga de la valla, esta se rompió y cayó de bruces en la caca de cerdo. Todo el mundo se echó a reír.


  —Le has humillado.


  —Su padre nunca le permitirá casarse conmigo.


  —Lord MacKay murió hace unos días. Puedo ir a ver a los MacKay para saber si Parlan, el nuevo señor de los MacKay, aún quiere casarse contigo. La unión de los MacKay con los Sinclair de Wick será ventajosa para él. Sin duda traerá muchos guerreros para proteger Wick de Rodric. Tal vez cuando tu primo se entere de tu casamiento con Parlan, no venga más al norte.


  Rose volvió a sentarse y bajó la mirada.


  —Te prometo que lo pensaré, Ramsay.


  —Wick no tiene mucho tiempo, Rose, —dijo Ramsay con seriedad.


  El guerrero giró su cuerpo y caminó con largas zancadas hacia la puerta.


  Cuando Ramsay se marchó, Evina, que había oído toda la conversación escondida en uno de los pasillos, se acercó y se sentó junto a Rose.


  —¿Qué vas a hacer, Rose?


  —No puedo casarme, Evina —dijo desesperada—. Prometí que lo esperaría.


  —Tienes que olvidarte del vikingo, Rose —suplicó Evina a su amiga.


  Rose se sacó del vestido, el collar con el colgante del árbol.


  —No puedo hacerlo.


  —Tienes que pensar en la gente de Wick —dijo seriamente mientras miraba a la chica que tenía a su lado.


  —No voy a casarme con Parlan MacKay. Debe de seguir odiándome. Si me caso con él, seguro que me echa a vivir con los cerdos.


  —Entonces, ¿con quién te casas? ¿Con el señor Gunn? El hombre es lo suficientemente viejo como para ser tu abuelo.


  —Si tengo que casarme —dijo abatida—, me casaré con el hijo de lord Keith.


  —Al menos hay diez guerreros más. —Intentó animar a Rose.


  Rose miró a su amiga y sonrió levemente.


  Tras la muerte de Wynda, tres años atrás, Evina se convirtió en la cocinera de la fortaleza. Durante la estancia de su padre en Roslin, las dos se hicieron muy amigas, a pesar de su diferencia de edad. Evina era nueve años mayor que Rose. La chica le contó a su amiga lo del vikingo y su promesa. La cocinera intentó que su amiga olvidara su promesa al vikingo y se casara con uno de los pretendientes que su padre le había preparado. Pero Rose siempre encontraba la manera de alejar a los pretendientes. El conde quería casarla para conseguir más guerreros. La última vez que el conde intentó casarla, ella tenía quince años. Y una vez más se las arregló para alejar a otro pretendiente. Pero el conde prometió que la próxima vez que regresara a Wick, no lo haría con un pretendiente, sino con un marido para ella. Dijo que iría a ver al Rey Alejandro y la casaría con uno de sus cortesanos, y que su padre la representaría en la ceremonia. Rose estaba aterrorizada y empezó a pensar en un plan de huida para ella y su hermana, que entonces tenía ocho años. Pero poco después llegó el mensaje de que su padre había sido gravemente herido y regresaba a Wick con sus guerreros. Con la llegada de su padre muerto a la fortaleza, Rose no sabía qué hacer. Sabía que tenía que casarse y dar a su pueblo un conde, pero tenía que cumplir su promesa al vikingo. Tenía que esperarle.


  Rose entró en su habitación arrastrando los pies. Cogió un pañuelo bordado con el escudo de armas de los Sinclair, un gallo con el lema del clan escrito alrededor, que decía. Haciendo el trabajo por Dios. Abrió el pañuelo sobre la cama y, por primera vez desde que se ató el cordón al cuello, desató el lazo y se lo quitó. Rose miró el colgante que tenía delante de la cara. Su corazón se amargó ante lo que estaba a punto de hacer. Colocó el collar en medio del pañuelo y lo envolvió. Caminó despacio como si quisiera aplazar lo que tenía que hacer el mayor tiempo posible. Abrió el baúl aún más despacio y puso el pañuelo en el fondo del baúl y lo cerró. Rose lloró suavemente.


  — Perdóname, Vikingo. Pero no podré cumplir mi promesa.


  Rose se tumbó en la cama y lloró compulsivamente. Sentía el mismo dolor que sintió cuando perdió a su madre y cuando perdió a su amiga Grizela. El dolor que sentía era como si hubiera perdido al Vikingo para siempre.
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  Con la cabeza asomando por la larga barca vikinga, Alfadur, uno de los guerreros de Brimir, conocido como el cabeza de toro por luchar siempre dando cabezazos a su oponente, vomitó una vez más. Todo lo que salía de su delgado y débil cuerpo era agua. Había días en los que no comía nada. Pero no porque no tuviera nada que comer. Después de más de treinta días en el mar, aún le quedaban dos barriles de agua para beber y uno con frutas y verduras pobres, que, sin embargo, consumían los hombres y mujeres de los barcos. Alfadur no era el único que estaba enfermo; algunos de los guerreros también tenían náuseas y estaban débiles por la mezcla del balanceo del mar y la comida estropeada. Tras observar el lamentable estado de su guerrero, Brimir miró a Kelda, que tenía una expresión inexpresiva mientras miraba a su líder. La escudera sabía que el vikingo no duraría mucho. Otro que tendría que ser arrojado por la borda. La vikinga se agarró a la barandilla y volvió a observar las agitadas olas del mar. No podía hacer nada. No era buena con los enfermos. Cuando alguien de su grupo se lastimaba, tenía que buscar a otro guerrero para que lo cosiera o lo ayudara con el dolor. Lo único que Kelda sabía hacer en la vida era luchar. Era la mejor escudera de Idavoll.


  Brimir siguió mirando a la guerrera. Incluso en la difícil situación en la que se encontraban, perdidos en el Mar del Norte, el guerrero miraba con nostalgia a la única mujer de su grupo. Años atrás, era ella quien calentaba las pieles en su cama, haciéndole gruñir como un cerdo mientras le llevaba al éxtasis durante el acto carnal. Eso fue antes de que ella llegara a verle como alguien que había perdido su poder. Un poder que nunca tuvo, pero que ella creía que algún día tendría. Por eso le permitió verla como su mujer.


  Kelda llegó a Idavoll con trece años, un año después de que el padre de Hákon partiera hacia Escocia. Llegó del norte de Noruega con sus abuelos después de que sus padres murieran de unas fiebres muy fuertes en el pueblo donde vivían los tres. Kelda fue la única superviviente de todo el pueblo. Algunos en Idavoll le temían porque creían que tenía poder sobre la muerte. La escudera era malvada. Mataba sin remordimientos ni piedad. Peleaba con hombres y mujeres. Tres años después de llegar a la aldea, se metió en la cama del jarl. Su plan era conseguir que Bifrost dejara a su esposa y la eligiera como nueva señora de Idavoll. Pero el hombre amaba a su esposa, siempre la había amado, y no la abandonaría. Al verse rechazada, Kelda se prometió a sí misma que algún día sería la señora de Idavoll. A los dieciséis años, la muchacha comenzó a entrenarse con los guerreros y, dos años más tarde, se convirtió en la mejor escudera del pueblo. Fue entonces cuando empezó a yacer con Brimir y a convencerle de que matara al jarl y a su familia y se convirtiera en el nuevo jarl de Idavoll.


  Pero años después, todo cambió.


  El guerrero miró el cuerpo perfecto de Kelda. Su miembro palpitaba dentro de sus pantalones de cuero. La mujer sabía cómo complacer a un hombre en la cama. A pesar de su cuerpo musculoso y de comportarse como un hombre, la guerrera sabía cómo ser femenina y seductora en la cama. Amaba a esta mujer no solo con su miembro, sino también con su corazón, y por eso la mantuvo a su lado, a pesar de su traición. Su relación cambió después de que Hákon regresara del ejército como el mejor guerrero del rey Haakon. Kelda se pasaba todo el tiempo persiguiendo al sobrino del jarl. Incluso reunió a los ancianos para ver si apoyaban a Hákon como el legítimo jarl de la aldea. Brimir sabía que si esta reunión llegaba a oídos de Bifrost, la mataría. Por eso hizo todo lo posible para asegurarse de que nadie lo supiera. A instancias de Astrid, el guerrero vigilaba cada movimiento de su hijo; si se daba cuenta de que Hákon se preparaba para ocupar el lugar de su tío, podría matarlo. Y lo único que Brimir deseaba en la vida, después de Kelda, era matar a Hákon. Pero se dio cuenta de que lo único que quería el sobrino del jarl era volver a Escocia para vengarse. El vikingo, que no tenía un pelo en la cabeza, estaba dispuesto a ayudar a su rival a conseguir lo que quería. Cuando se enteró de que el rey había ordenado a Hákon que fuera a Escocia, pasó la noche bebiendo y de fiesta. Kelda volvería a sus brazos y a su cama. Pero al día siguiente, Bifrost puso fin a su alegría ordenándole que se fuera con Hákon y le ayudara a conquistar el condado escocés. Kelda fue la primera en ofrecerse a ir. No pudo negarse, ya que se lo pidió delante del jarl, que le permitió ir. Lo que le extrañaba era que en todo este tiempo, Hákon no hubiera tomado a Kelda como su mujer. Aunque ella se le había ofrecido descaradamente, él no la había tomado como mujer, solo la había utilizado de vez en cuando, como hacía con otras mujeres del pueblo que se le ofrecían. No había hombre en Idavoll que rechazara a Kelda como su mujer. En cuanto Brimir salió del salón, se vio rodeado por Astrid en uno de los callejones del pueblo. Le sorprendió la orden de la esposa del jarl. El vikingo le preguntó por qué su marido no le había dado esa orden. La mujer dijo que su marido tenía mucho miedo del rey y que nunca haría nada contra su sobrino, aunque intentara robarle el mando de Idavoll.


  Un grito de dolor sacó a Brimir de sus pensamientos. Miró de nuevo a Alfadur, que se agarraba el estómago como para aliviar el dolor que sentía. El hombre estaba casi sin fuerzas. El guerrero apartó la mirada del hombre caído y observó a Hákon sentado junto a la barandilla, moviendo los brazos mientras remaba. Debido al constante mal tiempo y a la debilidad de los hombres, era un trabajo duro para los remeros. Los hombres y las mujeres se turnaban en el manejo de los remos. El único que no remaba era Brimir. Se negaba a hacer algo que era deber de un esclavo. Bifrost ofreció a Hákon 20 esclavos, pero él los rechazó, diciendo que ocuparían el lugar de sus hombres en el barco. Una negativa que Brimir tampoco entendió.


  Con pasos vacilantes debido al balanceo del mar, Brimir se acercó a Hákon y le tocó el hombro. El vikingo estaba tan concentrado en lo que hacía que solo se percató de la presencia del líder de los guerreros de su tío cuando le tocó el hombro.


  —Tus hombres están muy cansados. Vamos a cambiarnos, —gritó Brimir a sus hombres—. ¡Vamos, hombres! Levantaos y coged los remos —ordenó.


  Hákon se levantó con dificultad, sintiendo dolor en las piernas por llevar horas en la misma posición, y también en los brazos. Le dio las gracias con una inclinación de cabeza. Él y sus guerreros caminaron hasta la parte trasera de la barca y se tiraron al suelo.


  Un remo quedó vacío. Brimir miró a Alfadur y se dio cuenta de que no estaba en condiciones de remar. Pronto estaría muerto. El guerrero miró al fondo de la barca y su mirada se encontró con la de Hákon. Si faltaba un hombre, los demás tendrían que remar mucho más para compensarlo. El vikingo sabía que Brimir no ocuparía el lugar de su hombre. Hákon amenazó con levantarse, para consternación de sus guerreros. Pero antes de que pudiera levantarse, Kelda se acercó al asiento vacío y empezó a remar. Al pasar junto a Brimir, lo miró decepcionada. El vikingo pensó en levantarse y ocupar el lugar de Kelda, pero Arvid lo contuvo, le sujetó el brazo y movió la cabeza de un lado a otro. Su amigo sabía que estaba cansado y que necesitaba descansar.


  Hákon se recostó en la barca y cerró los ojos. Realmente necesitaba descansar. Estaba tan cansado que, al cerrar los ojos, se quedó dormido sin darse cuenta.


  Cuando abrió los ojos, sobresaltado, Hákon se dio cuenta, en primer lugar, de que el día se había convertido en noche; en segundo lugar, de que había una gran conmoción en cubierta y, por último, de que Alfadur ya no estaba en el barco.


  El vikingo se levantó y observó las grandes olas que bailaban de un lado a otro. Habían pasado siete años desde que estuvo en un mar tan agitado como aquel. Había olvidado lo peligroso y traicionero que podía ser el mar. Miró hacia abajo y vio a sus hombres y mujeres, apoyados unos contra otros, aún dormidos. Levantó la cabeza y miró a los otros dos botes, que también luchaban contra las olas. Los tres barcos estaban atados para que no se fueran a la deriva durante las tormentas.


  Aunque aún no lamentaba su decisión de ir a Escocia, el corazón del vikingo estaba amargado por las vidas que se habían perdido en el camino. Había partido de Idavoll con cuatro barcos y poco más de cien hombres. Tras más de treinta días enfrentándose a mares agitados durante el día y tormentas por la noche, ahora contaba con tres barcos y setenta y seis guerreros. La mayoría estaban descontentos con el retraso en llegar a Escocia. Incluso los hombres de Hákon empezaban a quejarse del retraso. El vikingo se levantó y se acercó a Kelda.


  —Levántate, Kelda —ordenó—. No puedo quedarme quieto.


  La mujer estaba tan cansada que no dijo nada, solo se levantó y le dio asiento a Hákon en el pequeño banco de madera. Pero no se apartó. Se puso a la misma altura que el vikingo.


  Kelda era la más alta de las mujeres, la altura de un hombre medio, 1,75 metros.


  —Será mejor que demos la vuelta al barco y volvamos a Idavoll, —dijo la mujer.


  —No. Unos días más y llegaremos a Escocia.


  —Algunos hombres no sobrevivirán unos días más en el mar. Si volvemos ahora, quizá no perdamos más hombres.


  —¡No! —gritó Hákon y miró seriamente a Kelda.


  Al oír el grito de Hákon, Brimir amenazó con ir hacia ellos, pero Kelda se levantó y le dirigió una mirada seria, haciéndole detenerse y retroceder.


  —Tú lo sabes mejor que nadie, Hákon.


  La mujer se alejó y Hákon empezó a remar rápido, utilizando la rabia que sentía para remar con todas sus fuerzas. Sabía que todos en ese barco sentían lo mismo que Kelda. Todos querían que volviera a Idavoll. Pero él prefería morir en las saladas aguas del Mar del Norte antes que dar marcha atrás. Llegaría a Escocia o moriría en el intento.


  Tras un largo rato remando, Hákon levantó la vista y vio que pronto brillaría otro día en el cielo. Uno de los hombres de Brimir ocupó su lugar. Caminó hasta la parte trasera de la barca y se sentó junto a Arvid. Su amigo lo miró y sonrió.


  —¿Tú también crees que debería dar la vuelta al barco y regresar a Idavoll? — Hákon bajó la mirada, abatido. No sabía por qué había hecho la pregunta si ya conocía la respuesta.


  —No.


  El vikingo levantó la cabeza al oír la respuesta de su amigo.


  —¿No? —preguntó, casi sonriendo.


  —Llevamos más de treinta días en el mar. Quizá estemos más cerca de Escocia que de Idavoll. No quiero hacer remar a Ingride otros treinta días. Sé que solo serán unos días más y estaremos en tu Escocia.


  Hákon sonrió.


  —¿Mi Escocia?


  —¿Debería decir en tu escocesa?


  Su amigo vio que la sonrisa de Hákon era mucho más amplia al oír escocesa. Se dio cuenta de que su amigo estaba enamorado de una niña de trece años que había conocido hacía siete. Habían pasado siete largos años y podían haber pasado muchas cosas. Podía haberse casado, haber abandonado Wick o incluso haber muerto. Arvid estaba seguro de que algo le había ocurrido a la chica, y que eso haría sufrir a su amigo. Sabía que tendría que estar allí para apoyar a Hákon.


  —Recuerdo que dijiste que en tu primer viaje a Escocia también tardaste mucho en llegar.


  —Como todavía era un niño, pensé que había pasado toda una vida cuando llegamos a Escocia. Tardamos demasiado. Los hombres empezaron a pelearse y a rebelarse contra mi padre. Incluso les oí decir que si no volvía, me arrojarían al mar. — Su amigo sonrió cuando volvió a oír este pasaje. — Yo estaba muy asustado. Mi padre se enfrentó al hombre que dijo eso y lo mató arrojándolo al mar. Luego tuvo que matar a otros dos que se le enfrentaron.


  — Tu padre era un gran guerrero—, dijo Ingride, con la cabeza apoyada en el hombro de su marido.


  —Deja que lo cuente, Ingride, —pidió Arvid, ansioso por escuchar de nuevo la historia de aventuras de su amigo.


  — Después de que mi padre matara a los dos hombres y los arrojara al mar, los hombres empezaron a alejarse. Nadie dijo nada más. Pero no pude dormir bien después de aquel día. Los hombres no decían nada, pero seguían descontentos. Unos días después, llegamos a la costa de Escocia.


  — Los hombres respetaban a tu padre, —dijo Arvid con orgullo.


  Hákon se apoyó en el bote y miró al cielo.


  —Sí, lo respetaban —coincidió con su amigo.


  Pero también le temían. Hákon sabía que lo que había alejado a los hombres no era el respeto por su padre, sino el miedo que le tenían. Hákon quería a su padre, pero no quería ser como él. No quería que sus hombres le temieran, sino que le respetaran. El vikingo tenía mucho más que el respeto de los hombres y mujeres que lideraba, también tenía su lealtad. Algo que muchos líderes querían y no podían conseguir.


  Juntando los tres barcos, el recuento era de setenta y seis hombres y mujeres bajo su mando. Era el líder de treinta hombres y mujeres que llevaban con él más de cuatro años. Eran más que hombres y mujeres que le habían jurado fidelidad, eran su familia. No había perdido ni un solo hombre o mujer en ese viaje. Eran guerreros acostumbrados al mar y a sus órdenes. Veintiséis hombres y mujeres estaban bajo el mando del líder Mardoll, un guerrero que había jurado fidelidad al rey Haakon. Mardoll había traído cincuenta guerreros del ejército del rey. Había perdido el mayor número de hombres en las furiosas tormentas del mar. Brimir, el líder del jarl de Bifrost, se había llevado a treinta y tres hombres de su tío. Veinte guerreros flacos y débiles quedaron a sus órdenes. Hasta el momento habían perdido a veintisiete hombres y mujeres en las tormentas y por debilidad o fiebre.


  Hákon sabía que este viaje estaba siendo muy duro. Pero no podía volver a Idavoll. Sentía que estaba cerca de su objetivo. Encontrar a su escocesa.


  —Los hombres son muy débiles, Hákon.


  —Ya lo sé.


  —¿Has pensado en lo que harás si tenemos que luchar tan pronto como lleguemos a Escocia? Será una masacre —dijo Arvid, preocupado.


  Hákon se limitó a mirar a su amigo. Durante los últimos días, había pensado en esa posibilidad. Sin duda, el conde debía de tener hombres vigilando la costa de Wick. Tenía que pensar en un plan para cuando llegaran a la costa.


  —Ojalá no nos encontremos con más tormentas.


  Los dos hombres percibieron el miedo en las palabras de Ingride. Arvid sujetó el rostro de su mujer e hizo que le mirara.


  — No te preocupes, Ingride. No dejaré que te pase nada.


  —Me siento muy débil, Arvid. No seré de mucha ayuda en una tormenta.


  —Estoy seguro de que Odín no traerá otra tormenta hasta que lleguemos a tierra firme. — Besó el pelo rubio de la mujer con la que llevaba casado tres años.


  Los dos hombres se miraron preocupados. Hákon apartó la mirada y contempló el cielo. Arvid apoyó la cabeza en la de su esposa.


  Ingride y Arvid se conocieron hace cuatro años, cuando Hákon estaba reclutando hombres y mujeres para luchar a su lado en el ejército del rey Haakon. Ingride era escudera de una aldea vecina y, cuando se enteró de que Haakon necesitaba guerreros y escuderos, decidió ponerse a su disposición. No le fue bien en las pruebas del vikingo. Así que se sorprendió cuando fue aceptada como escudera de Hákon. Años más tarde, su marido le dijo que la había elegido a ella. Al principio, los dos siempre estaban peleando. Nunca estaban de acuerdo. Pero todos sabían que debajo de toda la ira que sentían el uno por el otro, también había amor.


  Durante una de las batallas que libraron por el rey Haakon, ambos se vieron acorralados por sus enemigos. Estaban en medio de un círculo formado por el enemigo. Ingride giró la cabeza y le dijo a Arvid que no salieron vivos de allí. Él miró seriamente a mujer y le preguntó si se casaría con él si sobrevivían. Ella sonrió y dijo que sí. Momentos después, los dos estaban abrazados, besándose, con los cuerpos bañados en la sangre del enemigo, que yacía muerto a sus pies. Pocos días después se casaron y nunca más se separaron.


  Y pasó otro día.


  Al día siguiente, cuando Hákon y sus hombres dejaron los remos para que los hombres de Brimir ocuparan sus puestos, el vikingo se dirigió al hombre de su tío.


  —¿Qué pasa, Hákon? —El guerrero, que ya había superado la treintena, notó la expresión de preocupación en el rostro del líder de la invasión.


  —He pensado mucho, y cuando lleguemos a la costa de Escocia, solo yo y mis guerreros estaremos en tierra firme.


  El guerrero puso cara de sorpresa y desconfianza.


  —¿Y eso por qué?


  —El conde debe de haber apostado vigías en la playa. Mis guerreros están en mejores condiciones si tienen que luchar.


  Brimir miró en silencio al vikingo. Sabía que Hákon tenía razón. Sus guerreros eran los que aún se mantenían fuertes después de todo lo que habían pasado.


  — No puedo dejar que hagas esto. Mis hombres y los del rey son débiles, pero Kelda y yo aún somos fuertes. Iremos contigo.


  Hákon asintió. No esperaba que Brimir fuera con ellos, pero estaba seguro de que Kelda no aceptaría que la dejaran en la estacada si había una batalla. El aviso fue dado a los otros barcos.


  Pasaron tres días y, como si Odín hubiera escuchado las palabras de Arvid, no se enfrentaron a ninguna tormenta. Los días y las noches fueron tranquilos. Pero al final del tercer día, unas nubes grises y espesas empezaron a formarse en el horizonte, anunciando otra fuerte tormenta. Antes de que cayera la noche, la tormenta llegó, haciendo que el mar se agitara en grandes olas. Se apartaron los remos y empezaron a sacar el agua de las barcas. Todo sucedió muy deprisa.


  —¡Vamos a morir todos!


  Hákon oyó que alguien gritaba desde una de las barcas, que estaba atada a la suya.


  —¡Hákon! —gritó Arvid, desesperado—. ¡El bote se hunde! Ingride, ¿dónde estás?


  —Estoy aquí, Arvid —gritó la mujer a su lado.


  El ruido era casi ensordecedor. Los relámpagos iluminaban el cielo y los truenos sacudían el silencio de un día tranquilo. Hombres y mujeres gritaban y se agarraban a las barandillas para no caer al mar. Cada vez entraba más agua en las barcas, hundiéndolas cada vez más.


  Svend gritó tras un brillante destello en el cielo.


  —¡Mirad! —El chico señaló delante de la barca.


  Todos se detuvieron y miraron en la dirección que señalaba. Otro rayo cruzó el cielo, iluminando la costa de Escocia. Se oyó un gran grito. Se habían salvado.


  Arvid abrazó a su mujer y le dijo casi llorando.


  —Estás a salvo, Ingride. No dejaré que te pase nada. Te lo prometo.


  Los dos sonrieron y se besaron.


  —Tenemos que acercarnos lo más posible a la orilla —gritó Hákon para que lo oyeran los dos botes—. Tenemos que remar.


  Con la esperanza de salvarse, los hombres, que estaban débiles, reunieron las pocas fuerzas que les quedaban y remaron. Mientras unos remaban, otros sacaban agua de la barca. Pero poco podían hacer. Las olas eran cada vez más altas a medida que se acercaban a la playa. Hákon vio cómo Arvid agarraba con fuerza la mano de Ingride y le ordenaba que no la soltara. Mientras seguía mirando a la pareja, llegó una fuerte ola y se tragó las tres barcas, llevándoselas todas al fondo del mar.


  Hákon sintió una fuerza que lo empujaba hacia el fondo. Luchó desesperadamente, pateando con los pies hacia la superficie. Pero justo cuando conseguía sacar la cabeza del agua y respirar, una nueva ola le llevó de nuevo al fondo. Sorprendido en el momento de tomar aliento, al verse impulsado hacia abajo, tragó una gran cantidad de agua, que bajó quemándole la garganta. Una vez más, tuvo que luchar contra el agua para llegar a la superficie. Pero de nuevo, al sacar la cabeza del agua y tomar aliento, una fuerte ola lo arrastró al fondo del mar. Hákon se dio cuenta de que si seguía luchando por llegar a la superficie, pronto perdería las fuerzas y ya no podría subir. Se dijo a sí mismo que tenía que luchar para llegar a la orilla. Empezó a nadar mientras seguía en el mar. Llegó un momento en que las propias olas le empujaban hacia la orilla.


  Cuando abrió los ojos, Hákon sintió que el agua salada le bajaba por la garganta, quemándole aún más. Se sentó en la arena, tosiendo, intentando expulsar el agua salada de su cuerpo. El vikingo miró hacia delante y vio que aún era de noche y que el mar seguía agitado. No había pasado mucho tiempo desde que salió del mar. Mirando a un lado, vio varios cuerpos que las olas empujaban hacia la playa. Se levantó con dificultad. Sentía el cuerpo pesado. El primero con el que se cruzó fue Svend. Se arrodilló junto al chico.


  —Svend, ¡despierta! —gritó desesperado.


  Hákon abofeteó la cara del chico, y poco a poco Svend recobró el conocimiento. Miró al líder como si no pudiera creer lo que veía.


  —¿Estamos muertos?


  —Todavía no.


  El vikingo vio que alguien se movía y corrió hacia ellos. Era Ingride, que intentaba deshacerse del agua que había tragado. Hákon la ayudó a darse la vuelta, ayudándola a sacar el resto del agua.


  —¡Hákon! —susurró con lágrimas en los ojos.


  —Ya estás a salvo, Ingride.


  —¿Dónde está Arvid?


  Antes de que Hákon pudiera decir nada, ambos oyeron un grito procedente de algún lugar de la playa.


  —¡Aquí estoy!


  Ambos se giraron y vieron a Arvid acercándose a ellos. Ingride se echó a llorar al ver a su marido. Cuando se acercó, los tres se abrazaron.


  —Cuida de ella.


  —¿Adónde vas, Hákon? —preguntó Arvid, aún en brazos de su esposa.


  —Voy a buscar a los demás. —Apartó la mirada—. Svend, ¿te encuentras mejor?


  —Sí —respondió mientras se levantaba y caminaba hacia los tres.


  —Iré con vosotros.


  —No, Arvid. —Sujetó el hombro de su amigo—. Quédate con Ingride. Quiero que busquéis un lugar donde refugiaros y encendáis un fuego.


  —Pero, ¿y los hombres del conde? —preguntó Ingride, preocupada.


  —No te preocupes por el conde. Estamos lejos de Wick.


  —¿Cómo lo sabes, Hákon? —preguntó Svend.


  —Estamos en el mismo lugar donde desembarcó mi padre. Conozco estas montañas. Al menos es una ventaja que hayamos naufragado lejos de Wick. —Los tres lo miraron sin comprender—. Necesitaremos tiempo para recuperarnos.


  Los tres estuvieron de acuerdo.


  Hákon y Svend caminaron por la playa, ayudando a los guerreros que habían logrado salir vivos del mar. Esa misma mañana habían reunido a treinta y ocho guerreros y los habían llevado al refugio que Arvid había construido con los restos de las barcas que habían llegado a tierra. Aunque débiles y hambrientos, estaban contentos de estar vivos.


  Hákon envió a los hermanos Godan y a Hilda en busca de más supervivientes. Pero horas después, los dos regresaron abatidos sin haber encontrado a nadie. Godan y Hilda, a pesar de tener madres diferentes, eran muy parecidos. Habían heredado el pelo castaño y los ojos azules de su padre. Hilda era dos años mayor que su hermano. La escudera de veinte años era muy buena con el arco y las flechas. El arco y la alforja con las flechas iban siempre a su espalda. Durante las batallas, mientras Hilda disparaba las flechas, Godan la protegía con su espada, sin dejar que el enemigo se acercara a su hermana. Eran un dúo imbatible en la batalla.


  —No puedo creer que Kelda y Brimir no sobrevivieran, —se lamentó uno de los hombres de Brimir.


  —Estoy seguro de que sobrevivieron, —dijo otro, no sorprendido por la posibilidad.


  Por la tarde, uno de los hombres vio acercarse a un grupo numeroso desde la playa de arena.


  —¿Qué vamos a hacer, Hákon? —preguntó Godan, de pie, junto a su hermana.


  —Vamos a luchar.


  Hombres y mujeres cogieron palos y las espadas que habían conseguido recuperar de los botes y se prepararon para luchar. Pero Hákon relajó los brazos cuando reconoció al grupo.


  —¡Es Brimir!


  Los hombres de Brimir avanzaron y miraron expectantes al grupo. Gritaron de alegría al reconocer a los guerreros. Cuando el grupo se acercó, fueron recibidos con alegría. Entre ellos estaban Kelda y Mardoll, el líder de los guerreros del rey Haakon. Diecinueve guerreros más se les unieron.


  Cayó la noche y la alegría seguía contagiando a los supervivientes, que charlaban alrededor de dos hogueras. Haakon se alejó del grupo y se sentó en la arena. Brimir siguió al vikingo y se sentó a su lado.


  —¿Qué ha pasado, Hákon?


  —Perdimos ocho guerreros. Llegamos con menos de la mitad de lo que nos fuimos de Idavoll. No sé si podremos vencer al conde con tan pocos guerreros.


  —Claro que lo venceremos, Hákon —dijo Brimir, mirándolo directamente—. Venimos del norte, de la parte más fría de este mundo, y está en nuestra sangre luchar y derrotar a los más débiles. Este conde no tiene ninguna posibilidad contra nuestros guerreros.


  Hákon asintió.


  —Volvamos al fuego.


  —Ve tú. Yo me quedaré un poco más.


  Hákon miró hacia el mar. Luego miró hacia atrás y vio a los guerreros, sonriendo y bromeando entre ellos. Había perdido a cuatro amigos durante el naufragio. Brimir y Mardoll habían perdido dos guerreros más cada uno. No podía perder la esperanza. Había llegado a Escocia.


  —He vuelto, escocesa, —susurró hacia el mar.


  



  



  


  



  



  Capítulo Nueve



  



  



  Cada vez que iba a la tumba de Grizela, Rose sentía que su corazón se desgarraba. Era el mismo dolor que sintió cuando murió su amiga. Aunque Evina era su amiga, alguien a quien podía contárselo todo, seguía echando de menos a su amiga de la infancia. Rose se sentía sola y atrapada. Había aplazado su boda todo lo que había podido. Pero ahora que una amenaza se cernía sobre el pueblo de Wick, no podía aplazarla más. Decidió que se casaría con Aleck Keith, uno de los hijos del laird Keith. Tardó un mes en convencerse de que tenía que casarse. Ramsay estaba convencido de que cuando su padre se enterara de que su hijo y su esposa estaban amenazados, enviaría ayuda para luchar contra el hombre que quería apoderarse de Wick. Rose ya no estaba tan segura de eso. Se acordó que el propio Ramsay iría a condado de Keith, que estaba a tres días de camino de Wick, para hablar con el padre del joven Aleck. Y Aleck era realmente muy joven, solo dieciséis años. Todo el mundo decía que era un joven introvertido que siempre se escondía detrás de su padre. Rose nunca imaginó que se casaría con alguien mucho más joven que ella. La verdad era que no tenía muchas opciones. Era el joven Keith o el viejo Gunn, un señor de casi sesenta años. Parlan MacKay había sido borrado de su lista desde la última vez que se vieron, cuando ella tenía quince años y él diecisiete. Ramsay partía hacia Keith dentro de tres días. Aún le quedaban unos días para mantener la esperanza de que su vikingo cumpliera su promesa y regresara. Rose no sabía qué pasaría cuando el vikingo regresara, pero sabía una cosa con seguridad. No aceptaría ser la esposa de ningún escocés, solamente de él.


  La chica de la larga melena pelirroja depositó las flores en la lápida de piedra donde estaban inscritos los nombres de Grizela y de sus padres. Los padres fueron enterrados junto a su hija. Rose mandó hacer la lápida tras la muerte de su padre. Se levantó con aire triste y miró en dirección a la cabaña de madera curtida por la intemperie. Una pequeña sonrisa apareció en la comisura de sus labios al recordar los buenos momentos que había pasado con Grizela y sus padres. Momentos que nunca volverían a repetirse. Se secó una lágrima con el dorso de la mano. Tenía que salir de allí antes de volver a llorar.


  Mientras se acercaba a la entrada del portal, vio a Gavin salir del bosque y detenerse, mirándola. Rose caminó hacia el chico.


  —¿Qué pasa, Gavin? —Se detuvo frente al muchacho de ojos grises.


  —Ramsay me dijo que habías aceptado casarte con el hijo del laird Keith.


  Rose se sorprendió al ver tristeza en su voz.


  —Sí. Es lo mejor para el clan. Necesitamos guerreros para proteger al pueblo.


  —Yo puedo proteger al pueblo —dijo nervioso.


  La actitud de Gavin hizo que Rose diera un paso atrás.


  —¿Qué pasa, Gavin? ¿Por qué estás tan nervioso?


  —No quiero que te cases con el hijo de laird Keith.


  Rose sabía que se iba a arrepentir de haber hecho la pregunta, pero la hizo de todos modos.


  —¿Por qué no quieres que me case con Aleck Keith?


  El chico bajó la mirada.


  —Quiero que te cases conmigo. —Su voz sonó casi inaudible.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Quiero que te cases conmigo —dijo en voz alta y rápida—. Me gustas, Rose. Siempre me has gustado.


  —¿Incluso cuando te pegué?


  —No. Entonces no me gustabas. En ese momento todavía no me gustaban las chicas. Pero cuando las chicas empezaron a llamar mi atención, me gustaste tú.


  Rose intentó no reírse de la situación para no avergonzar a Gavin.


  —Gavin, tengo que casarme con un hombre que traiga guerreros con él. Guerreros que protejan al clan. Tú no tienes guerreros. Y también hay otra razón.


  —¿Cuál es la otra razón? —preguntó rápidamente.


  —Nunca podría casarme con un hombre al que golpeé. Tengo que volver a la fortaleza, Gavin. —Empezó a caminar.


  —Iré contigo. No puedes caminar sola por este bosque.


  —Siempre he caminado sola por este bosque. No hay peligro en él.


  — Venga, vamos. Hay algo que quiero preguntarte.


  Los dos caminaron por el sendero que los llevaría a la fortaleza.


  —¿Qué quieres preguntar, Gavin? —preguntó Rose, tras un largo silencio del muchacho.


  —¿Crees que olvidarás alguna vez la vez que nos peleamos y siempre me ganaste? —preguntó tímidamente.


  —Creo que sí. Te has convertido en un guerrero muy importante para el clan. Eres fuerte y valiente. —El chico sonrió ante el elogio—. Seguro que a muchas chicas les encantaría casarse contigo. —La sonrisa desapareció de la cara de Gavin.


  —¿De verdad vas a casarte con Aleck Keith?


  —Sí. Ramsay está preparando a unos guerreros para partir dentro de unos días a hablar con laird Keith.


  —No será un buen conde para la gente de Wick.


  Rose no comentó la opinión del muchacho. Sabía que lo había dicho porque estaba celoso. Ella esperaba que, aunque era joven e inexperto, Aleck Keith fuera un buen señor para su pueblo. Nunca se perdonaría que fuera como su padre, que no se preocupaba por el pueblo. En lo único que pensaba el conde era en conseguir más riquezas.


  En cuanto los dos entraron en la fortaleza, sintieron el viento del caballo de Torry al pasar junto a ellos. El joven detuvo su caballo, se apeó rápidamente y corrió hacia ellos.


  —¿Qué pasa, Torry? —preguntó Gavin al ver que su amigo estaba pálido, parecía haber visto un fantasma.


  —He visto a unos vikingos acampados en la playa.


  Gavin y Rose se miraron con los ojos muy abiertos. No era un buen momento para ser atacados por vikingos. La noticia de los vikingos pasó rápidamente de boca en boca y se extendió por toda la fortaleza.


  —¿Cuántos, Torry?


  —Eran demasiados. —Había desesperación en su voz.


  Ramsay apareció junto a ellos tras oír lo de los vikingos.


  —¿Es cierto que hay vikingos en la playa de Wick?


  Torry se volvió hacia el entrenador de guerreros.


  —Sí, es verdad, Ramsay. Y son muchos. Van a matarnos—, dije desesperadamente.


  —Cállate, Torry —dijo Gavin en voz baja para no llamar la atención—. ¿Quieres aterrorizar a la gente?


  —Gavin tiene razón. No podemos mostrar desesperación. La gente cuenta con los guerreros de Wick para protegerlos.


  —¿Qué vamos a hacer, Ramsay? —preguntó Rose, intentando aparentar calma, pero, al igual que Torry, también estaba aterrorizada.


  —¿Estás seguro de que eran demasiados?


  —Sí. Había muchos hombres y mujeres.


  —¿Mujeres? —preguntó Rose, sorprendida.


  —Hay muchas mujeres guerreras entre los vikingos —dijo Ramsay, sin ninguna emoción—. Hace muchos años que no veo una mujer guerrera vikinga. Son tan crueles como los hombres.


  —Tenemos que llevar a la gente dentro de la fortaleza. Aquí estarán protegidos —dijo Rose.


  —Rose tiene razón —coincidió Gavin.


  —Rose, coge a algunas mujeres y ve al condado y trae a la gente a la fortaleza. Yo reuniré a los guerreros y la mitad irá contigo y la otra mitad se quedará aquí.


  En cuanto Ramsay terminó de hablar, los cuatro salieron corriendo en direcciones opuestas.


  Rose corrió hacia la cocina. Pero antes de llegar a ella, Rosslyn, Aengus y Edena, los dos hijos de Evina, la rodearon con expresiones de miedo.


  —¿Es cierto que los vikingos están en Wick, Rose? —preguntó Rosslyn a su hermana.


  —Es cierto —dijo ella, mirándolos a los tres.


  Rosslyn y Aengus tenían trece años, y Edena había cumplido once el invierno pasado. Los tres estaban siempre juntos.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, Condesa? —preguntó el chico, que tenía el pelo corto y rizado como su madre.


  —Vamos a reunir a todos los sirvientes de la fortaleza para que vayan a buscar a los aldeanos.


  —Vamos a ayudarte, Rose —dijo Rosslyn, mirando a sus amigos, que no tardaron en confirmarlo.


  —Llama a todos los sirvientes que encuentres. Os esperaré en la puerta. Ahora vete.


  Poco después, una gran multitud de aldeanos del interior de la muralla se dirigió al condado de Wick. Cuando los habitantes se enteraron de la amenaza, se aterrorizaron. Todos se dieron cuenta de que no había suficientes guerreros para protegerlos de los vikingos. Rose consiguió calmarlos, prometiéndoles que estarían protegidos en la fortaleza. Al oír la promesa de la condesa, los aldeanos se calmaron y, con la ayuda del grupo de Rose, cogieron lo que pudieron cargar y se dirigieron a la fortaleza.


  Justo antes del anochecer, las pesadas puertas de roble se cerraron. Rose miró hacia la puerta y rezó a Dios para que resistieran la embestida vikinga.


  Tras un largo mes de espera para que sus guerreros se recuperaran del naufragio, Hákon caminaba ahora entre los hombres y mujeres sentados en la playa de arena cercana a la fortaleza, afilando sus hachas y espadas, que habían sido recuperadas de los restos de los barcos. Todos estaban preparados para el ataque sorpresa que realizarían contra la fortaleza del Conde de Wick. El ataque tendría lugar esa noche. Eligió la noche porque quería el menor número de bajas posible. Ya había perdido demasiados guerreros.


  Por mucho que quería controlar su ansiedad por el momento de la batalla, Hákon no podía. Un pensamiento rondaba su cabeza: el momento en que se encontraría cara a cara con el conde. El hombre que había matado a su padre y lo había esclavizado durante siete años. También anhelaba otro momento. Un momento feliz. El momento en que conocería a la chica que le había salvado la vida. Su pelirroja escocesa.


  —¡Hákon!


  Al oír su nombre, el vikingo se giró rápidamente. Los guerreros que estaban sentados se levantaron al darse cuenta de que había ocurrido algo. Arvid corrió hacia el grupo. Ingride se acercó a su líder, esperando a su marido. Ella, como todos los demás, tenía una expresión de preocupación en el rostro. Arvid no habría gritado así el nombre de Hákon si no hubiera ocurrido algo muy grave.


  Hákon había enviado a su amigo y a otros tres guerreros a vigilar el bosque cercano a la playa. Arvid se quedó en la parte más cercana a la fortaleza. Hákon no quería que los habitantes de Wick se enteraran de que estaban allí.


  —¡Hákon! —Arvid dijo su nombre con dificultad porque estaba muy cansado.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Brimir, sin paciencia para esperar a que el vikingo recuperara el aliento.


  —Cuéntanos qué ha pasado, Arvid. —preguntó Hákon con calma.


  —Uno de los escoceses nos vio. Iba a caballo. Vi cuando vino por este lado y pasó rápidamente junto a nosotros en dirección a la fortaleza —dijo el guerrero, recuperándose del cansancio—. Avisará a su gente de que estamos aquí.


  —Pero, ¿realmente nos vio? —preguntó Kelda sin darle mucha importancia.


  —Vi su cara. El escocés estaba aterrorizado.


  —¡Maldita sea! —gritó Hákon—. Hemos perdido el ataque sorpresa.


  —Podemos atacar ahora —dijo Brimir, mientras se ponía delante de Hákon.


  —No. Perderemos demasiados hombres. A estas alturas el conde ya sabrá que estamos aquí. El conde tenía muchos hombres a su mando. Nunca los venceremos.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —Kelda quería saber—. No podemos volver a Idavoll, ni siquiera tenemos los barcos para eso.


  —No vamos a volver a Idavoll —dijo Hákon, mirando seriamente a la escudera.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, Hákon? —preguntó Arvid.


  Eso era lo que todos querían saber.


  Hákon miró pensativo a cada uno de los rostros.


  —Tenemos que entrar en el castillo y encontrar su punto débil. Ese desdichado conde debe de tener uno.


  —Podemos secuestrar a una de sus hijas —dijo Kelda.


  Hákon y Brimir se miraron y pensaron que era una buena idea.


  —Pero ahora que el conde sabe que estamos allí, no andarán por ahí —comentó Svend.


  Los dos vikingos miraron al muchacho, que bajó la mirada al darse cuenta de que su comentario había molestado a los dos líderes.


  —Svend tiene razón. Ahora estarán protegidos dentro de la fortaleza —dijo Arvid.


  —Tenemos que encontrar la manera de meter a alguien dentro y sacar a una de ellas —dijo Hákon.


  —Alguien que pueda hacer que confíen en él. —Arvid miró a Svend, el único del grupo que aún no era más que un muchacho.


  Hákon miró a Svend y supo que podía ganarse la confianza de cualquiera. El chico tenía un semblante inocente. El problema era que no era solo el aspecto inocente, Svend seguía siendo muy inocente en algunos aspectos. A pesar de ser un guerrero intrépido y de haber matado a muchos hombres, el chico tenía un buen corazón. En esos dos años luchando a su lado, Hákon nunca vio a Svend matar a una mujer o a un niño. El chico sabía que algún día tendría que matar, pero lo aplazó todo lo que pudo.


  Tenía que ser Svend.


  —¿Yo? —se señaló a sí mismo.


  —Sí, tú —respondió Hákon.


  El chico suspiró pesadamente.


  —Me voy.


  Hákon se acercó a Svend y lo cogió por los hombros.


  —Si puedes llevar a una de las hijas del conde fuera de la muralla, puedes pedir lo que quieras, y yo te lo daré.


  Los ojos de Svend se iluminaron con aquella promesa. El chico ya sabía lo que iba a pedir. Durante un año, el chico le había rogado a Hákon que dejara de ser aprendiz y se convirtiera en uno de sus guerreros. Pero Hákon siempre decía que necesitaba librar algunas batallas más. El aprendiz se consideraba un guerrero cuando recibía su primer brazalete de manos de su líder.


  —No te defraudaré, Hákon —dijo con confianza.


  A la mañana siguiente, dos vikingos acompañaron a Svend a la fortaleza. En cuanto vieron la muralla, se asombraron de su tamaño. Sería muy difícil entrar en la fortaleza.


  —¿Estás listo, Svend? —preguntó uno de los vikingos.


  —Creo que sí.


  Antes de que el chico hubiera terminado de responder, los dos vikingos empezaron a golpearle. Uno de los golpes le dio en la barbilla, haciéndole caer al suelo. Los vikingos aprovecharon para darle una patada. Una de las patadas fue directa a la garganta de Svend, que sintió el amargo sabor de la sangre en la boca. Presintiendo que no aguantaría más y que se desmayaría, Svend levantó la mano, pidiéndoles que se detuvieran.


  —¿Estás bien, Svend? —preguntó el vikingo alto y delgado, que llevaba dos trenzas en el pelo rubio.


  El muchacho negó levemente con la cabeza, mirando a Mjolmir.


  —Vamos a levantarlo —dijo el otro vikingo.


  Pusieron a Svend en pie y lo ayudaron a llegar al linde del bosque cercano a la fortaleza. Soltaron al muchacho, que se tambaleó hacia la puerta. Pero antes de llegar a la puerta, Svend se desplomó. Los dos vikingos se miraron, preocupados. No sabían qué hacer. Esperaron un rato para ver si Svend recuperaba el conocimiento y volvía a caminar. Pero el tiempo pasaba y el joven vikingo no se despertaba.


  —¿Se habrá muerto? —preguntó Mjolmir, sintiéndose culpable.


  —Creo que deberíamos ir a ayudarle.


  Cuando los dos se preparaban para ir, vieron que la puerta se estaba abriendo. Los dos vikingos volvieron a esconderse detrás del árbol.


  Después de comprobar cómo se encontraba la gente del pueblo, que había sido alojada en un cobertizo en el lado norte de la muralla, Rose y Rosslyn volvían a la fortaleza para ayudar en la cocina cuando vieron a unos hombres que miraban preocupados fuera de la muralla.


  —¿Qué pasó, Rose?


  —No lo sé.


  Rose caminó con pasos apresurados hacia el paredón con su hermana detrás. Las dos subieron la escalera de madera hasta el parapeto. La muchacha miró a través de una de las almenas y vio a un hombre caído, a pocos pasos de la puerta principal.


  —¿Qué pasa, Rose? —preguntó Rosslyn impaciente detrás de su hermana.


  —Es un hombre herido.


  —¡Dios mío! ¡Debe de haber sido atacado por vikingos!


  Todos en el banquillo miraron en dirección a la chica.


  —Tenemos que ayudarle —dijo Rose con decisión.


  Rose y Rosslyn bajaron de la muralla y se dirigieron hacia la puerta.


  —Abre la verja, Ailbert —ordenó Rose a un hombre de pelo y barba blancos.


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par ante la orden de la condesa.


  —Ramsay le ordenó que no abriera la puerta, Condesa.


  —Hay un herido afuera. ¡Ábrala de una vez! —gritó.


  —Que alguien llame a Ramsay —suplicó el hombre.


  Un muchacho salió corriendo del establo. Rose fulminó al hombre con la mirada. Sabía que cumplía órdenes, pero mientras siguieran en ese punto muerto, el herido podía morir.


  Cuando les dijeron que Rose quería abandonar la fortaleza, Ramsay y Gavin, que estaban discutiendo la mejor manera de defender la fortaleza con otros guerreros, salieron corriendo.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Rose? —preguntó Ramsay, antes incluso de que se hubiera acercado a la multitud de la puerta.


  Al oír la voz de Ramsay, la gente comenzó a alejarse. Rose miró seriamente al guerrero que tenía delante.


  —Tengo que salir.


  —¿Hacer qué, Rose? —preguntó Gavin con calma.


  —Hay un herido fuera. Tenemos que ayudarlo.


  —Está malherido, Ramsay —dijo Rosslyn, queriendo ayudar a su hermana—. Morirá si no le ayudamos.


  —Podría ser una trampa vikinga —dijo Ramsay, más calmado.


  —No podemos arriesgar la vida de la gente que está dentro de la muralla por culpa de un solo hombre —añadió Gavin.


  Rose sabía que ambos tenían razón. Pero algo le decía que tenía que ayudar a ese hombre.


  —¿Y si fuera uno de tus parientes? — dijo, mirando a la gente que la rodeaba. — ¿Lo dejarías morir si pudieras salvarlo?


  Ramsay miró las caras de todos y vio que empezaban a estar de acuerdo con la señora de la fortaleza.


  —Gavin, prepara a los arqueros. Archie, Balgair, salid y traed al hombre.


  —Yo iré con ellos —dijo Rose rápidamente. No era una petición.


  —Yo también.


  Ramsay miró a las dos hermanas y sacudió la cabeza. Era un peligro por el que no tenían que pasar, pero sabía que si discutía con ellas, pasaría el tiempo y ganarían la discusión. Quería acabar de una vez.


  —Iré con ellas, Ramsay —dijo Gavin, de pie junto a las dos.


  —Archie, prepara a los arqueros y dirígete al muro. Cualquier movimiento sospechoso, pueden disparar.


  Cuando todos estuvieron listos, se abrió la puerta y salieron cinco personas. Poco después, la puerta se volvió a cerrar. Ramsay se quedó de pie junto a la puerta. No dejaba de mirar a su alrededor y hacia el bosque. Gavin y Balgair tenían sus espadas y escudos preparados por si surgía una amenaza.


  Se había acordado que las dos permanecerían al lado de los dos guerreros mientras durase la situación, pero en cuanto se alejaron un poco de la muralla, las dos se echaron a correr hacia el herido. Los tres hombres resoplaron de rabia.


  En cuanto se acercaron al hombre, los dos se arrodillaron a su lado y le dieron la vuelta.


  —¡Solo es un chico! —exclamó Rose angustiada.


  Se preguntó quién había sido tan cruel para haber herido tanto a aquel niño. Rápidamente, pensó en su vikingo. También lo habían golpeado mucho cuando lo encontró en la playa.


  —¿Está vivo? —preguntó Gavin mientras se acercaba a los dos.


  Rosslyn acercó la oreja al pecho del chico.


  —¡Está vivo! —dijo sonriendo.


  —Llevémoslo dentro. Tenemos que cuidarlo. Le han pegado mucho —dijo Rosslyn, mirando indignada la situación del chico.


  Gavin ayudó a Rose a llevar al chico a la fortaleza. Cuando se acercaron a la puerta, Ramsay ocupó el lugar de Rose. La puerta se abrió y todos entraron.


  Viendo que su plan había funcionado, los dos vikingos abandonaron la fortaleza y regresaron a su campamento en las arenas de la playa de Wick.


  Hákon se levantó cuando vio acercarse a los dos hombres.


  —¿Ha ido todo bien?


  Los dos hombres tardaron en responder.


  —¿Qué ha pasado, hombres? ¿Hablad? —ordenó Brimir. La paciencia no era una cualidad presente en su personalidad.


  Los hombres de Brimir estaban acostumbrados a la rudeza de su líder, pero los de Hákon no. Ambos miraron al hombre fuerte que era la combinación de los dos. Luego volvieron a mirar a su líder. Hákon no era tan fuerte como Brimir, pero era casi la combinación de los dos hombres, que no eran tan delgados.


  —Creo que nos pasamos un poco con la paliza que le dimos a Svend —dijo uno de los vikingos, como disculpándose.


  —¿Qué le habéis hecho? —preguntó Hákon, preocupado.


  —Nos pasamos un poco y acabó desmayándose. Y no creo que pueda hablar en mucho tiempo. Le dimos en la garganta.


  —¿Pero estaba vivo? —Brimir quería saber;


  —Sí, estaba vivo.


  —Eso es lo importante.


  Hákon miró a Brimir, y no le gustó cómo hablaba.


  —No te preocupes, Svend puede parecer débil, pero tiene algo que lo hace fuerte. Es inteligente. Y es bueno que no sepa hablar, así no sospecharás de su forma de hablar. Aunque conoce el idioma de los escoceses, no habla como ellos. Se darían cuenta de que no es escocés.


  —Pero usted habla bien su idioma. Incluso se la has enseñado a tus hombres —comentó Brimir, con cara de desconfianza.


  —Pasé siete años con ellos. Aprendí mucho más que su idioma. Conocer su lengua nos ayudará a conquistar la fortaleza.


  —Pero, ¿ha entrado? —preguntó Kelda, que acababa de unirse al grupo.


  —Sí. Lo llevaron al interior de la muralla.


  —Ahora tenemos que esperar que no descubran que no es un maldito escocés —dijo el líder de los hombres del jarl Bifrost.


  —Y que consiga sacar a una de sus hijas de la fortaleza —añadió Kelda.


  Brimir no esperó a la conclusión de Hákon, se dio la vuelta y caminó hacia su grupo.


  —Lo conseguirá —dijo Hákon—. Ese miserable conde pagará por lo que nos hizo a mi padre y a mí. ¿Cómo está Mardoll? —preguntó a Kelda.


  —Tiene fiebre. Dice que está bien. Pero su pierna está empezando a ennegrecerse.


  Ambos sabían que si no le cortaban la pierna, la enfermedad de la sangre se extendería a todo el cuerpo de Mardoll. El vikingo se había cortado durante el naufragio.


  La mujer se volvió y caminó hacia su líder.


  —Había una mujer con los hombres que fueron a buscar a Svend —comentó uno de los vikingos.


  —¿Y qué hay de esa mujer? —preguntó Ingride.


  —Tenía el pelo más bonito que he visto en mi vida —dijo el vikingo con aire soñador.


  —Zweger no para de hablar de esa pelirroja —se quejó Mjolmir.


  Hákon miró rápidamente al hombre. Arvid vio que los ojos de su líder se iluminaban al oír la palabra pelirroja.


  —¿Una pelirroja?


  —Sí, Hákon —dijo Zweger, sonriendo—. Tenía el pelo del color del atardecer. Cuando el sol pinta el cielo del atardecer de ese color naranja brillante. Su pelo era del mismo color. —El vikingo miró al cielo.


  Los dos hombres se alejaron sonriendo. Ingride también se alejó para preparar la comida con las otras mujeres.


  —Es ella, Arvid.


  —Cálmate, Hákon. Podría estar casada. Puede que se haya olvidado de ti.


  Hákon miró a su amigo como si esa posibilidad nunca pudiera ocurrir.


  —No me ha olvidado. Quiero que hagas algo por mí.


  —¿Qué cosa?


  —Durante el ataque, les prohibiré que maten a las mujeres. Les diré que por cada mujer asesinada, me llevaré dos partes de su botín. De todas ellos.


  —Estoy seguro de que pensarán antes de matar a cualquier mujer.


  —Quiero que reúnas a todas las mujeres pelirrojas. No puede haber muchas.


  —Sería más fácil si solo tuvieras la tuya —sonrió Arvid.


  —Mi escocesa está dentro de esa fortaleza —dijo el vikingo con convicción.


  Hákon se acercó al agua y dejó que le empapara los pies. El vikingo sacó su trenza roja del bolsillo del pantalón y sonrió. Pronto conocería a la dueña de aquella trenza.
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  En cuanto entraron en la fortaleza, Rose gritó a Gavin y Ramsay que subieran al chico al segundo piso. Ramsay la miró seriamente.


  —Está malherido, Ramsay. No lo discutiremos ahora. Ponedlo en la habitación contigua a la mía.


  Ramsay y Gavin sabían que sería peligroso tener a alguien desconocido tan cerca de Rose y Rosslyn, pero también sabían que la señora de la fortaleza era muy terca para hacerles caso. Especialmente cuando se trataba de una persona enferma. Sabían que las dos hermanas solo dejarían al muchacho cuando estuviera completamente curado.


  —Ahora, ¡fuera! —ordenó Rose a los dos Sinclair, echándolos de la habitación en cuanto hubieron acostado al muchacho.


  —Dejaré a uno de mis hombres vigilando la puerta —advirtió Gavin mientras lo empujaban fuera de la habitación.


  —Haced lo que queráis. —Cerró la puerta al terminar de hablar.


  Rose se acercó a la cama y miró al chico.


  —Es guapo, ¿verdad, Rose? —dijo Rosslyn, sonriendo.


  —Deja de decir tonterías. El chico está casi muerto. Tenemos que ayudarlo.


  Abrió la puerta el guerrero que Gavin había dejado para vigilar al chico. Evina entró con otras dos criadas, llevando cubos de agua caliente y paños.


  —Hemos venido a ayudar, Rose.


  —Me alegro de que hayas traído agua, Evina —dije mirando los cubos—. Estaba a punto de enviar a Rosslyn a por agua para limpiarlo.


  —¿Sabes quién es? —preguntó mirando al chico de la cama—. Parece que le han dado muchas palizas.


  —No tengo ni idea de quién es. Nunca lo he visto por aquí.


  —Yo sí —dijo Rosslyn, emocionada.


  Las mujeres miraron en dirección a la chica.


  —Es mi futuro marido.


  Evina y las dos criadas sonrieron ante la inocencia con que Rosslyn pronunció aquellas palabras. Rose miró seriamente a su hermana.


  —Si sigues diciendo tonterías, haré que te echen de la habitación.


  —Ya no podrás ni jugar. —Dijo la niña malhumorada, cruzando los brazos delante de su cuerpo.


  —¿Le han hecho esto los vikingos? —preguntó una de las criadas.


  —Pues claro. ¡Esos vikingos son demonios! —dijo la otra criada e hizo la señal de la cruz.


  —Será mejor que bajéis —dijo Rose, mirando a las dos muchachas—. Y llévate a Rosslyn contigo.


  —No, yo ayudaré.


  —Tendremos que quitarle la ropa y lavarlo.


  —¿Quieres ver desnudo a tu futuro marido? —preguntó Evina, divertida por la expresión de asco de la muchacha.


  —Claro que no. Me quedaré fuera.


  Rosslyn y las dos criadas salieron de la habitación.


  En cuanto se quedaron a solas con el muchacho, Rose y Evina empezaron a quitarle la blusa. Al verlo sin la blusa, Rose miró el vientre del muchacho. Al ver a la señora de la fortaleza de pie, mirando fijamente un punto en el lado izquierdo del ombligo del chico, Evina dejó lo que estaba haciendo y tocó el hombro de Rose. Al sentir el roce en su hombro, la muchacha de larga cabellera pelirroja apartó la mirada.


  —¿En qué estabas pensando? No es un vikingo. Y desde luego no es tu vikingo. Ni siquiera podría ser él. Tu vikingo ya no es un chico. Eso si, aún está vivo.


  —Está vivo —dije sin mucha convicción—. Sé que no es el vikingo al que ayudé. Vamos a limpiarlo.


  Rose se levantó y cogió unos paños para limpiar el cuerpo del chico. Quería dejar de pensar en el chico al que había ayudado años atrás. Quería olvidar la promesa que él le había hecho. Después de tantos años, Rose empezaba a perder la esperanza de que el vikingo cumpliera su promesa de volver a Wick. Al principio, pensó que tendría que esperar uno o dos años a que regresara. Pero después de siete años, ya no estaba tan segura como al principio.


  —Rose, ¿has pensado alguna vez que podría ser uno de esos vikingos de la playa?


  Al oír la pregunta, Rose miró fijamente a la cocinera de la fortaleza.


  —No está entre esos vikingos. Nunca habría venido a atacar a Wick.


  —Puede que haya venido por venganza.


  —No. Él sabe que vivo en Wick. Nunca atacaría a mi gente. Y mi padre lleva muerto más de dos años. Todos saben de su muerte. Él también lo sabría. Cuando venga, vendrá disfrazado de escocés. No traerá vikingos para matarnos.


  —¿Estás segura, Rose? Él es un vikingo. Todo el mundo sabe que solo viven para saquear, violar, destruir y matar a gente inocente. Son salvajes.


  —Él no es así.


  —Han pasado siete años, Rose. Muchas cosas pueden haber pasado.


  —Yo no he cambiado. Él tampoco ha cambiado. —Ha dado el tema por zanjado—. Hemos terminado —dijo mirando al chico.


  —Tenemos que quitarle los pantalones.


  Los ojos de Rose se abrieron de par en par al mirar a Evina. Nunca había visto a un hombre desnudo.


  —Ve a buscarle ropa a la habitación de tu padre —dijo Evina, sonriendo al ver que Rose se había puesto aún más blanca de lo que era, sabiendo qué tendría que ver al chico completamente desnudo.


  Sin decir una palabra, Rose se levantó y corrió hacia la puerta. Al salir de la habitación, encontró a su hermana de pie junto a Taber, uno de los hombres de Gavin, que vigilaba la habitación. El muchacho, que era un año más joven que su jefe, se adelantó al ver a la dama del castillo. Rosslyn se colocó rápidamente delante del guerrero.


  —¿Puedo entrar ya? —preguntó ansiosa la muchacha.


  —No. Acompáñame a la habitación del conde. Tengo que coger ropa para el chico.


  Las dos caminaron hacia la habitación que había al final del pasillo. La habitación estaba vacía desde la muerte de su padre. Entraron en la habitación y cerraron la puerta.


  —¿El chico está muy herido?


  —No. Tiene muchos moratones por todo el cuerpo. Le han dado muchos golpes.


  —¡Pobre chico! Malditos vikingos.


  Rose miró seriamente a su hermana.


  —No sabemos si fueron los vikingos.


  —Rose, tienes que dejar de creer que hay vikingos buenos. Son todos malos. Cualquiera que se cruce en nuestro camino nos matará.


  —Ya te he dicho que estuve cara a cara con uno y no me hizo ningún daño.


  — No se suponía que fuera un vikingo.


  — Era un vikingo.


  Rosslyn permaneció en silencio mientras veía a su hermana rebuscar en el baúl de la ropa de su padre. La muchacha sabía que nunca lograría que su hermana aceptara que no había vikingos buenos. Mientras esperaba a su hermana, la muchacha echó un vistazo en silencio a la habitación y un escalofrío le recorrió la piel. Aunque habían pasado dos años, seguía sintiendo miedo cuando entraba en aquella habitación. Su padre siempre la golpeaba cuando entraba allí. Cada vez que entraba en aquella habitación, la niña recordaba el odio que su padre sentía hacia ella.


  Un año antes de la muerte de su padre, Rosslyn se armó de valor y le preguntó a Rose por qué su padre la odiaba tanto. Rose la llevó al lago cercano a la fortaleza y, sentada en la orilla, le contó a su hermana lo que le había ocurrido a su madre y por qué su padre la odiaba. Esa noche la niña no pudo dormir, lloró hasta el amanecer. Rose se pasó toda la noche abrazando a su hermana mientras lloraba. Cuando se enteró de la muerte de su padre, Rosslyn no derramó ni una lágrima. No se alegró de su muerte, pero tampoco se entristeció. Lo único en lo que pensaba era en la paz que todos tendrían con su muerte. Especialmente ella. Por mucho que quisiera olvidar todas las atrocidades que su padre le había hecho, no podía.


  Rose notó el silencio de su hermana, que no era habitual, y se dio la vuelta. Rosslyn se estremecía al mirar la habitación. Después de recoger las ropas, se levantó y se acercó a su hermana. La chica se sobresaltó cuando Rose la agarró del hombro.


  —Está muerto, Rosslyn —dijo con calma—. Nadie volverá a hacerte daño. No se lo permitiré.


  Rosslyn abrazó a su hermana y apoyó la cabeza en su pecho.


  —Gracias por protegerme de él. Esta habitación no me da miedo. Solo que no me gustan los malos recuerdos que me trae.


  Rose acarició la espalda de la niña para reconfortarla.


  —Entonces salgamos de aquí para que no los tengas más.


  Las dos salieron de la habitación que antes había pertenecido a su padre.


  —¿Puedo entrar contigo? —preguntó Rosslyn mientras se acercaban a la puerta del dormitorio.


  —No. Evina vestirá al chico. Cuando esté vestido, te avisaré.


  Rose abrió un poco la puerta.


  —Puedo entrar, Evina.


  Dentro de la habitación, Evina cubrió al chico. Ya le había lavado las piernas.


  —Entra, Rose.


  La chica entró y le entregó la ropa a la cocinera.


  —Date la vuelta para que pueda ponerle los pantalones.


  Rose se dio la vuelta, de espaldas a la cama. En cuanto Evina terminó, la ayudó a ponerle la blusa.


  —No tenía ninguna herida grave en el cuerpo —dijo Evina—. Eso es lo que más me preocupa.


  La mujer levantó el cuello del chico y Rose vio huellas de manos.


  —¡Intentaron estrangularlo hasta matarlo! —exclamó horrorizada.


  —Quizá pensaron que estaba muerto y lo abandonaron. Luego se despertó y caminó hacia la fortaleza.


  —¿De verdad crees que pudieron ser los vikingos? —preguntó Rose, creyendo ya en esa hipótesis.


  —¿Quién más podría ser? Se despertará con mucho dolor en el cuerpo. Pero el peor dolor lo tendrá en la garganta. Prepararé un té para el dolor.


  —Gracias, Evina. Dile a Rosslyn que puede entrar.


  En cuanto Evina dijo que podía entrar, Rosslyn entró en la habitación como un rayo. La chica se arrodilló junto a la cama.


  —¿Cómo está?


  —Sigue inconsciente. Tengo que bajar a hablar con Ramsay.


  —Voy a quedarme con él —dijo emocionada.


  —Quiero la puerta abierta todo el tiempo. Y si se despierta, sal de la cama y llama a Taber. Se pondrá delante de la puerta.


  —Tal como está, no tendrá fuerzas para hacerme daño.


  —Puede ser, pero ten cuidado.


  Rose cogió la ropa que llevaba el muchacho y fue en busca del líder de los guerreros.


  Ramsay estaba cerca del establo hablando con Gavin y algunos otros guerreros.


  —¿Cómo está el chico? —preguntó Ramsay, incluso antes de que Rose se acercara.


  —¿Ya está despierto? —preguntó Gavin cuando ella se les unió.


  —Sigue inconsciente. Evina cree que no despertará hasta la noche o mañana. He traído su ropa. Quizá por su ropa puedas averiguar de dónde viene.


  Ramsay cogió la ropa y la distribuyó entre sus hombres. La ropa estaba vieja y rota.


  —Huele a mar —dijo uno de los hombres.


  —Quizá naufragó —dijo Gavin.


  —Pudo haber sido atacado al llegar a la playa.


  —¿Por vikingos? —preguntó Rose rápidamente.


  —Podría ser —dijo Ramsay, pensativo.


  —¿Qué estás pensando, Ramsay? —quiso saber Rose.


  —Que solo sabremos quién es y qué ha pasado cuando despierte. Taber está vigilando la puerta?


  —Sí, lo está.


  —Gavin, dile a tu hombre que no salga de esa puerta.


  —¿Sospechas algo, Ramsay?


  —Todavía no, Gavin. Pero será mejor que estemos preparados.


  Tan pronto como amaneció, Rose bajó a ayudar en la cocina. Pero antes, entró en la habitación donde estaba el chico que habían salvado el día anterior. Taber estaba de pie frente a la puerta. Se acercó y miró dentro de la habitación, viendo que el chico seguía inconsciente.


  —¿Aún no se ha despertado?


  —Todavía no, Condesa —respondió respetuosamente a la señora de la fortaleza.


  Taber era uno de los chicos que siempre estaban con Gavin cuando Rose le daba una paliza. El chico, como los demás, aún le tenía miedo por lo de aquella vez, así que no la miraban directamente.


  A pesar del respeto que todos los guerreros sentían por Rose, no la veían como su líder. Todos querían que se casara, para tener un señor al que seguir. Muchos se habían marchado precisamente porque no aceptaban ser dirigidos por una mujer. Rose no se inmiscuía en los asuntos que concernían a los guerreros; eso era decisión de Ramsay. Aun así, los guerreros no estaban satisfechos con la situación, así que insistieron en que tenía que casarse.


  Poco después de que su padre muriera y algunos de los guerreros más viejos vinieran a decirle que tenía que casarse para que pudieran tener un conde, Rose pensó en Ramsay. Pero no le gustó esa decisión. Ramsay le caía bien, era un buen hombre, pero sabía que no sería un buen señor para su pueblo. El entrenador de guerreros era bueno en la batalla, pero no lo suficiente para ser el Conde de Wick. No se lo pensaría dos veces antes de sacrificar a unos pocos para salvar a la mayoría. En esto, Ramsay pensaba igual que su padre. Y Rose no quería darle a su gente un conde que los tratara como el último. Quería que el próximo conde pensara como ella. Para Rose, la gente siempre estaría primero. Dejaría ganar al enemigo si eso significaba salvar a su pueblo. La nueva condesa de Wick se sintió aliviada al saber que Ramsay había rechazado la idea cuando los guerreros le dijeron que podía casarse con ella para convertirse en el nuevo conde de Wick. Pero para consternación de Rose, ninguno de los posibles maridos y nuevos condes de Wick pensaba como ella.


  Rose entró en la habitación y Taber la acompañó.


  —Evina vino hace un momento y dijo que todo está bien con él. Se despertará en cualquier momento.


  Después de observar al muchacho durante un rato, Rose miró a Taber y asintió.


  La cocina bullía con la incorporación de las mujeres que vivían en el condado y que se habían unido a las criadas de la fortaleza para ayudarla con la comida. Rose entró en la cocina y sonrió mientras escuchaba la charla de las mujeres. A pesar de la amenaza de los vikingos, todas seguían tranquilas. Había ido al huerto de la casa de Evina, que estaba dentro de la muralla, a por unas hierbas para que la cocinera preparara té para el chico que habían salvado. Evina era una de las pocas personas que vivían dentro de los muros de la fortaleza de Wick. Las casas, hechas de madera con paja cubriendo el tejado, se alzaban contra la muralla, bajo el adarve.


  —He traído la hierba —dijo Rose, mientras se colocaba junto a su amiga.


  —Gracias, Rose. Rossalyn vino hace un momento y dijo que el chico se había despertado. Le he preparado sopa para beber.


  —Me llevaré la sopa.


  —Prepararé el té para el dolor y luego haré que alguien se lo lleve a la habitación.


  —Gracias, Evina —dijo Rose, y fue a buscar la bandeja con la sopa.


  En cuanto entró en la habitación, vio a su hermana sentada frente al chico, que Rose supuso tendría dieciséis o diecisiete años. El chico estaba sentado, apoyado en el cabecero de la cama. Miraba a Rosslyn con asombro. Mientras ella hablaba, el chico sonreía. Estaban tan distraídos el uno con el otro que ni siquiera la oyeron acercarse. Cuando se dio cuenta de que el chico entendía lo que decía su hermana, dedujo que no podía ser un vikingo. Los vikingos hablaban un idioma diferente al escocés. Esto tranquilizó un poco el corazón de Rose.


  —Me alegro de que estés despierto.


  Al oír la voz de Rose, ambos la miraron al mismo tiempo.


  —Gracias por todo. —Svend se llevó la mano a la garganta al sentir que le ardía. La voz le salió ronca y quebrada.


  —No fuerces la garganta. Evina dijo que podrían pasar días antes de que dejaras de sentir dolor. —Colocó la bandeja sobre la mesita de la habitación—. Te he traído sopa. De momento tendrás que tomar sopa.


  Rosslyn se levantó para que su hermana pudiera sentarse y darle la sopa al chico.


  Svend miraba asombrado a Rose. Sus ojos se movían de una hermana a otra. Nunca había visto tanta belleza. Aunque la primera era aún muy joven, también era muy hermosa, y su voz y su forma de hablar demostraban lo feliz que era. Era imposible estar a su lado y no sentirse feliz. Sabía que debían de ser parientes porque se parecían mucho, a pesar de tener el pelo de distinto color. La más joven tenía el pelo lleno de rizos dorados y la mayor era pelirroja y ondulada, y ambas tenían pecas debajo de los ojos. Pero la pelirroja tenía más. Svend miró a Rosslyn con los ojos muy abiertos cuando ella le dijo quién era la chica que le estaba dando la sopa.


  —Esta es mi hermana Rose, la condesa de Wick. Yo soy Rosslyn. ¿Cómo te llamas?


  —Svend —susurró él.


  —¿Svend? —dijo Rose, mirando fijamente al muchacho.


  El vikingo asintió, preocupado de que al decir su nombre hubiera estropeado el plan de Hákon.


  —¿Qué tiene de malo su nombre, Rose?


  Eso es lo que Svend también quería saber. Miró con aprensión a la chica pelirroja.


  —Ese nombre es común en el norte. ¿Eres del norte?


  Svend asintió rápidamente.


  —¿Y tú de dónde eres?


  Miró a Rosslyn sin saber qué decir. Pero la pelirroja acudió en su ayuda.


  —Déjale comer en paz, Rosslyn. Cuando tu garganta esté mejor, nos contarás todo sobre él y lo que ha pasado.


  Svend vio en el semblante tranquilo de la niña que no le importaba la regañina de su hermana. Sonrió tímidamente, y el chico la encontró aún más encantadora. Pero su expresión cambió radicalmente cuando se arrodilló junto a la cama y lo miró.


  —¿Te han hecho esto los vikingos? —Svend asintió lentamente con la cabeza—. Lo sabía —dijo Rosslyn con odio—. Sabía que habían sido esos bárbaros salvajes.


  —¡Rosslyn!


  Rose miró al chico.


  —Sé que después de lo que te pasó, debes odiar a los vikingos. Pero no todos los vikingos son tan malos como esos.


  Los ojos del chico se abrieron de par en par cuando escuchó lo que Rose dijo. ¿Estaba defendiendo a su pueblo?


  A Svend no le parecía extraño que se refirieran a su pueblo como vikingos. Hákon les había contado que algunos los llamaban así porque los veían como salvajes que solo sabían robar, violar y matar.


  —No hagas caso de lo que dice, Svend. Mi hermana cree que hay vikingos buenos. Rose, todos los vikingos son malos.


  —No —dijo Rose muy seria, ante el asombro del chico—. Hay vikingos que son buenos, que no matan por matar.


  —Rose, es mejor que no defiendas a los vikingos delante de Svend. —El chico miró de una hermana a otra—. Casi muere por su culpa.


  —¡Lo siento, Svend! —Rose se levantó cuando vio que la sopa se había terminado—. Voy a ver si está listo el té para el dolor.


  Cuando Rose salió de la habitación, Rosslyn empezó a hablar.


  Por mucho que Svend quisiera prestar atención a lo que decía la chica, no podía. Su cabeza bullía de preguntas. La cabeza le zumbaba a preguntas. Si la pelirroja era la condesa de la fortaleza, ¿dónde estaba el conde? ¿Había muerto? Svend sabía que si el conde había muerto, eso pondría furioso a Hákon. No tendría venganza por la muerte de su padre y los años de esclavitud. Sus ojos se abrieron de par en par al pensar en quién utilizaría Hákon para vengarse del conde. A sus dos hijas. El muchacho volvió a prestar atención a lo que decía Rosslyn y sonrió. Hablaba por hablar. Hablaba de sus dos amigos. Los hermanos Aengus y Edena. No podía entenderlo, pero ya sentía un afecto especial por la chica de los hermosos cabellos dorados. Aún no sabía cómo, pero haría cualquier cosa por mantener a sus dos salvadores lejos de la venganza de Hákon.


  Al día siguiente, Svend se sentía un poco más fuerte y el dolor de su cuerpo iba remitiendo. Solo le quedaba el dolor de garganta. Pero la cocinera le dijo que el dolor solo desaparecería al cabo de unas semanas, y que se curaría más deprisa si no hablaba, lo cual le pareció bien. Por la tarde, Rosslyn le llevó a ver la fortaleza y luego el patio. Durante la visita, Svend descubrió que el conde había muerto y que quedaban pocos guerreros para defender la fortaleza. Muchos habían muerto en la batalla contra el sobrino del conde en el sur de Escocia y, tras su muerte, muchos habían abandonado Wick. El muchacho creía que a Hákon le alegraría saber que no sería difícil conquistar la fortaleza. Solamente necesitaban unas largas escaleras para trepar por la muralla. El único obstáculo para conquistar la fortaleza sería la muralla. El chico también conoció a los dos amigos de Rosslyn. Svend se dio cuenta de que a Aengus le gustaba la chica, así que se enfadó cuando vio que le prestaba demasiada atención. Por alguna razón, que Svend aún desconocía, a él tampoco le gustaba Aengus.


  Durante el paseo, Rosslyn lee presentó a algunos de los habitantes de Wick. Todos fueron muy atentos. Las mujeres estaban conmovidas por lo que había pasado. Los hombres decían que era muy fuerte por haber sobrevivido al ataque vikingo. Con cada persona que conocía, Svend se sentía mal al pensar que, durante el ataque a la fortaleza, podría matarlos a ellos o a alguno de sus compañeros. Cuando le presentaron al entrenador de guerreros, al chico casi le flaquearon las piernas. El escocés era incluso más grande que Hákon, el hombre más alto que conocía. No había hombre en Idavoll que fuera más alto que su líder. Pero el escocés Ramsay Sinclair era muy alto, un gigante.


  —Eres fuerte, muchacho —dijo Ramsay con sinceridad—. Necesitaremos guerreros fuertes como tú para luchar contra los vikingos cuando ataquen. En cuanto te sientas mejor, quiero que vengas a entrenar con mis guerreros.


  Los ojos de Rosslyn se iluminaron ante la invitación.


  —¿Te gustaría ser un guerrero de Wick, Svend?


  El chico asintió rápidamente. Y no mentía. Al ver brillar sus ojos verdes y acuosos, deseó ser realmente un escocés y poder protegerla a ella y a todos sus seres queridos. Pero Svend apartó rápidamente ese pensamiento, no podía traicionar a sus compañeros. Ni siquiera pensándolo. Tenía que salir de la fortaleza y alejarse de la chica que le hacía tener pensamientos tan contradictorios.


  —Encuéntrame en cuanto tu cuerpo esté curado.


  El guerrero escocés se dirigió hacia la parte trasera de la fortaleza, donde estaba la arena de entrenamiento. Quería ir allí, pero Rosslyn tenía otros planes.


  —Conocerás la arena cuando estés listo para luchar. Te llevaré a comer algo. Necesitas comer para curarte lo antes posible para ser un guerrero de Wick.


  Svend sonrió al verla enlazar su brazo con el de ella y caminaron juntos hacia la cocina.


  Era de noche y Svend se movía de un lado a otro. Tenía que salir de allí esa noche. Se estaba acercando demasiado a los escoceses. Especialmente Rosslyn. El ataque a la fortaleza no le resultaría fácil. El muchacho oyó pasos en el pasillo y se sentó rápidamente en la cama. Oyó que llamaban a la puerta.


  —Puedo entrar, Svend. Soy yo, Rose.


  El chico se acercó a la puerta y la abrió. Cada vez le maravillaban más los modales de la condesa. Aunque era un extraño, ella, al igual que su hermana, lo trataba como a un invitado. Tenía que salvarlos del odio de Hákon.


  —Traje el té para el dolor.


  Svend vio que el escocés que había estado vigilando su puerta toda la noche anterior ya no estaba allí. Realmente confiaban en él.


  —Siéntate, te cambiaré el paño de la garganta.


  Svend evitó mirar a Rose todo el tiempo que ella le tocaba la garganta. La condesa tenía un tacto suave, a diferencia de la cocinera. Él prefería que ella le cambiara el paño de la garganta. Cuando ella lo tocaba, él gemía.


  —Como dijo Evina, tardará en curarse. ¿Todavía te duele al tragar? —Asintió con la cabeza. — No te preocupes, los tés de Evina son muy buenos, pronto estarás mejor.


  Rose puso un poco de ungüento en el paño y lo envolvió alrededor del cuello del chico, luego ató el paño.


  —Gracias —susurró Svend.


  La verdad era que ya casi no sentía dolor. Solo sentía un poco de dolor cuando tragaba alimentos duros. Y podía hablar. Pero tenía miedo de que se dieran cuenta de que no era escocés. Tenía que irse, no soportaba mentir a la gente que había sido tan buena con él.


  —Rosslyn me habló de la invitación de Ramsay. —Sonrió cuando ella lo miró—. Me alegra mucho que quieras unirte a los Sinclair contra los vikingos. Quiero que sepas que siempre serás bienvenido en la fortaleza de Wick. Puedes considerarte nuestro amigo.


  Svend tuvo que contenerse para no llorar ante tanta amabilidad. El chico inclinó la cabeza y asintió.


  Rose vio que el chico estaba conmovido por lo que había dicho. Se levantó y se dirigió a la puerta.


  —Buenas noches, Svend —dijo al darse la vuelta.


  El chico se le agarró al cuello.


  —Buenas noches, condesa —fingió esforzarse por hablar.


  —Puedes llamarme Rose. —Sonrió ella.


  —Buenas noches, Rose.


  Tras dedicarle una amplia sonrisa, Rose salió de la habitación y cerró la puerta.


  El vikingo cerró los ojos y se odió por haber engañado a personas tan buenas como Rose y Rosslyn.


  Amanecía cuando Svend salió de la habitación. Pero antes, tiró por la ventana toda la ropa que encontró en la habitación. Sábanas, mantas, cortinas de cama y algo de ropa. Iba a necesitarlo todo para escapar por encima del muro. Salir de la fortaleza fue fácil, todos dormían. Como les faltaban hombres, todos vigilaban desde lo alto de la muralla. Después de conseguir los paños, Svend ahora tenía que encontrar un lugar por el que pudiera bajar la muralla. Eligió la parte que daba al mar. Tardó mucho en conseguir trepar por el adarve y esquivar hacia la parte norte, donde no había vigilancia. La noche era oscura, la luna estaba oculta por nubes negras que se deslizaban lentamente por el cielo. Svend ató las telas con fuerza, porque si se caía, seguramente moriría. Después de atar la cuerda hecha con los paños, el chico bajó con cuidado. El descenso fue lento y laborioso. Descendió justo en la unión de las paredes. Lo único que tuvo que hacer fue estirar la mano, agarrarse al borde y tirar de su cuerpo. Se tumbó en la hierba verde y miró al cielo, que en ese momento se abría para que la luna brillara con fuerza, iluminando su camino hacia la playa.


  Antes de irse, Svend se detuvo y miró hacia la pared. Se quitó el paño del cuello, ya no lo necesitaba.


  —Espero que podáis perdonarme. No dejaré que os pase nada.


  El chico se dio la vuelta y echó a correr hacia el bosque. Estaba a punto de traicionar a sus nuevos amigos.
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  En cuanto Svend se acercó al campamento vikingo, se le acercó Hoenir, que estaba vigilando. Era plena noche.


  —Me alegro de que hayas vuelto. Te creíamos muerto. Mjolmir y Zweger nos dijeron que estabas muy golpeado y que te desplomaste frente a la puerta de la fortaleza. Hákon está muy preocupado. Dijo que si no llegabas mañana, atacaríamos la fortaleza —dijo el vikingo, mientras caminaban hacia el grupo.


  En cuanto estuvieron cerca, Hoenir se acercó a Hákon y lo despertó. Al oír que Svend había regresado, el jefe de la expedición se levantó rápidamente y corrió hacia el muchacho.


  —Me alegro de que hayas vuelto, Svend —dijo Hákon, aliviado.


  Al poco rato, todos los vikingos estaban despiertos, curiosos por conocer la aventura de Svend.


  —Tu líder estaba preocupado por ti, muchacho —dijo Brimir, bromeando.


  —Tengo mucha información, Hákon —dijo rápidamente el chico, sonriendo.


  Hákon se agarró al hombro de Svend.


  —Cuéntanos cómo te ha tratado ese conde.


  El semblante del chico cambió al oír la pregunta de su líder.


  —¿Qué ha pasado, Svend? —la pregunta provino de Arvid, al ver el cambio en el joven vikingo.


  El muchacho miró al segundo al mando del grupo de Hákon y luego a su líder.


  —El conde ha muerto, Hákon. Hace dos años que murió.


  El semblante del vikingo mostraba lo mucho que le había conmocionado la noticia. Todos permanecieron en silencio.


  —¿Cómo que ha muerto?


  —Fue a luchar con su sobrino al sur de Escocia y fue herido en la última batalla. Una batalla en la que perdieron. Murió cuando regresaba a la fortaleza.


  —¡Maldito sea! —gritó Hákon.


  —Cálmate, Hákon. Aun así, tomaremos la fortaleza —advirtió Brimir.


  —Tenía dos hijas. —Hákon recordó.


  —Sí. Sus dos hijas viven en la fortaleza. La mayor es ahora la condesa. He oído que está a punto de casarse con el hijo de un laird de un clan vecino. Necesitan guerreros para proteger la fortaleza.


  —¿No tienen guerreros? —preguntó Hákon, sorprendido.


  —Tienen pocos guerreros. Muchos murieron durante las batallas en el sur de Escocia, y algunos se marcharon cuando murió el conde. No querían ser dirigidos por una mujer. He oído que la condesa no quiso casarse en su momento.


  —Debe de ser fea y gruñona —dijo Hákon con odio en la voz.


  Svend permaneció en silencio. Rose no era ni una cosa ni la otra. Pero aún no era el momento de hablar de las hijas del conde.


  —Puedes vengarte de las hijas. Hazles lo que el conde te hizo a ti —sugirió Brimir.


  Aquel hombre era un pozo de maldad. Hákon miró al hombre y sonrió. Svend tuvo que controlar su desesperación al pensar que Rosslyn pasaría por lo mismo que Hákon en las minas. Él nunca permitiría que eso le ocurriera a ella.


  —Tenemos que atacar antes de que salgan en busca de refuerzos del pretendiente de la condesa. Tengo un plan, Hákon.


  Todos miraron sorprendidos al muchacho.


  —Entonces cuéntanos tu plan, Svend —pidió Brimir, sin dar crédito a las palabras del joven vikingo.


  —Tenemos que atacar en cuanto aparezca la primera luz del día en el horizonte. Estoy seguro de que no notarán mi ausencia hasta mucho después del amanecer. Algunos de nosotros iremos al frente de la fortaleza, mientras que todos los demás se situarán en la parte delantera de la muralla. Tienen pocos guerreros, así que todos se colocarán en el mismo lugar. De cara a la fortaleza. Algunos vendrán conmigo y subiremos por la cuerda por la que he bajado. La parte trasera de la muralla da al mar, apenas está vigilada, nadie se dará cuenta de que entramos.


  —Es un buen plan, muchacho —dijo Brimir, sorprendido por la inteligencia de Svend.


  —Realmente es un buen plan, Svend. —Hákon volvió a agarrar el hombro del muchacho—. Has demostrado que estás listo para un cambio.


  Svend sabía que Hákon se refería a que pasara de ser un aprendiz a convertirse en un guerrero permanente de su grupo.


  —Hákon, ¿recuerdas que dijiste que si todo iba bien, que si volvía vivo de mi misión, podría pedir lo que quisiera y tú me lo darías?


  —Sí, me acuerdo. —Sonrió.


  —Todos sabemos lo que vas a pedir, Svend —gritó Mjolmir, y unos cuantos vikingos asintieron.


  —Dinos qué quieres, Svend —preguntó Hákon.


  —Quiero a las dos chicas que me cuidaron mientras estuve en la fortaleza.


  En ese momento se hizo un largo silencio. La petición del chico sorprendió a todos.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres, Svend?


  —Sí, Hákon.


  —¿Y tú cuidarás de las dos? —preguntó Kelda, sonriendo.


  A Svend no le importaron las bromas que siguieron a la pregunta de Kelda, ni siquiera se molestó en contestar. El chico se sorprendió por el silencio de su líder.


  —Prometió que me daría lo que le pidiera.


  —Y así será. Es que me ha sorprendido tu petición. Creía que me pedías convertirte en guerrero. Pero en vez de eso estás pidiendo dos mujeres. Habrá muchas mujeres para ti cuando conquistemos la fortaleza.


  —Solo quiero a estas dos. Ellas me cuidaron. Nadie me ha cuidado como ellas. Son dos personas muy buenas.


  —Está bien. Si eso es lo que quieres. Son tuyas. Nadie los tocará —gritó Hákon hacia los hombres—. Ahora preparémonos para el ataque.


  —Espera, Hákon —pidió Svend, un poco temeroso—. Tengo que decirte quiénes son.


  No tuvo que decir. Por el semblante del chico, Hákon adivinó quiénes eran.


  —¡No, Svend! —La voz del vikingo estaba llena de decepción.


  —¿Qué has hecho, muchacho? —preguntó Arvid, mientras se acercaba a Svend y lo intimidaba con su tamaño.


  —Son las hijas del conde.


  —No —gritó Hákon.


  —Son mías, tú me las diste. —El muchacho miró seriamente a su líder por primera vez.


  Todos se sorprendieron por la actitud del joven vikingo. Incluso Hákon. Sabía que el aprendiz había cambiado en los dos días que había pasado en la fortaleza de los escoceses. El muchacho era más fuerte, más decidido y más valiente. A pesar de la rabia que sentía, también se sentía orgulloso.


  —Sí. Yo te las di. No soy hombre de faltar a mi palabra. Son tuyas. Lo único que te pido es que las mantengas lejos de mí.


  —Lo haré —dijo, mirando fijamente a su líder.


  Hákon se dio la vuelta y caminó hacia las rocas cercanas al agua del mar. Arvid siguió a su líder. Los hombres y las mujeres empezaron a dispersarse, debían prepararse para el ataque.


  —¿En qué estabas pensando, Svend? —Ingride se acercó y miró seriamente al muchacho.


  —No podía dejar que Hákon las torturara. Son buena gente, Ingride. Cuidaron de mí.


  Kelda se acercó a los dos.


  —¿Son buenas? ¿Estás seguro?


  —Sí. Me trataron muy bien.


  —Me pregunto si no fue porque eras escocés para ellas. Si hubieran sabido que eras nórdico, ¿te habrían tratado tan bien?


  Cuando la escudera terminó su pregunta, se alejó, sin esperar respuesta.


  Svend miró pensativo a Ingride.


  —¿De verdad crees que Hákon las torturaría? —El muchacho no contestó—. Nuestro líder nunca haría eso.


  —Solo quería protegerlas.


  —¿Querrán que las protejas cuando sepan que eres un vikingo y que las has traicionado?


  El chico sabía la respuesta. Rose y Rosslyn nunca lo perdonarían. Pero aunque sabía que ellas nunca le perdonarían, Svend no se arrepentía de lo que había hecho. Estaba decidido a protegerlas, pasara lo que pasara, lo quisieran ellas o no.


  Hákon se sentó en una roca y miró hacia el mar. La luna brillaba tanto que se reflejaba en el agua. A lo lejos podía oír el sonido de la charla vikinga. Después de más de un mes esperando a que todos se recuperaran, por fin atacarían la fortaleza de Wick. Hákon volvió la cara cuando Arvid se sentó a su lado.


  —No te enfades con el muchacho. Después de perder a su familia en la batalla contra los Volks, se quedó solo en Idavoll. El chico solo tenía diez años. La primera persona que se preocupó por él desde que perdió a su familia fuiste tú. Deben haber sido muy buenas con él. Svend no se enfrentaría a ti si no fuera importante para él. Cuando le gusta… realmente le gusta. El chico pelearía con cualquiera por ti.


  Hákon ya conocía la historia de la vida de Svend. El chico creía que tenían mucho en común, al haber vivido solo desde los diez años.


  —No te preocupes, Arvid. No me molesta que haya preguntado por las chicas. Sabes que nunca haría nada contra ellas. Aunque la condesa sea fea y gruñona. —Ambos sonrieron—. Solo me decepciona saber que no podré vengar la muerte de mi padre y todo lo que me hizo ese conde.


  —Puedes vengarte tomando su fortaleza.


  —Una vez que la hayamos tomado, le cambiaré el nombre. Elegiré un nombre noruego. Todos sabrán que la fortaleza fue tomada por los nórdicos. Haré que olviden que la fortaleza de Wick perteneció a los Sinclair.


  —Todo lo que tenemos que hacer es matar a todos los escoceses y no dejar que las hijas del conde tengan hijos. El linaje del conde acabará con él.


  Hákon sonrió, de acuerdo con esa idea. Esa sería su venganza. Las hijas del conde nunca se casarían, nunca tendrían hijos.
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  Antes de que la primera luz del día apareciera en el horizonte, los vikingos ya estaban preparados para atacar la fortaleza. El grupo, formado por más de 60 personas, caminaba en silencio entre los árboles centenarios que rodeaban la fortaleza y el condado de Wick. Cuando Hákon divisó a lo lejos las oscuras piedras de la muralla, ordenó al grupo que se detuviera. El vikingo caminó hacia los hombres que llevaban la camilla hecha de ramas entrelazadas que sostenía a Mardoll. Los hombres bajaron la camilla y oyeron un pequeño gemido de dolor procedente de su líder. Hákon se agachó junto al guerrero moribundo.


  —Ya casi hemos llegado a la fortaleza. Tú te quedarás aquí. Dejaré a Zweger contigo.


  —¡No! —murmuró el enfermo—. Necesitarás a todos los hombres. —Se esforzó por decir cada palabra—. Déjame una espada. Si alguien viene, quiero morir con una espada en la mano. Quiero tener la oportunidad de llegar al Valhalla y reunirme con mis compañeros.


  Hákon miró a uno de los hombres de Mardoll, que puso una espada en la mano de su líder.


  —En cuanto termine, enviaré a tus hombres a buscarte.


  Antes de que Hákon pudiera levantarse, el líder de los hombres del rey lo agarró del brazo.


  —Desde los salones del Valhalla, tu padre está viendo lo que haces y, sin duda, está muy orgulloso. A pesar de todos los reveses que has sufrido, no te has rendido. Ahora vas a atacar y lograrás capturar la fortaleza que una vez intentó conquistar. El rey Haakon también estará muy orgulloso. Eres un líder victorioso.


  Haakon apretó el brazo del guerrero y asintió.


  Todavía no había capturado la fortaleza, no se merecía esas palabras, pero el hombre estaba al borde de la muerte, no quería tener que decir que se estaba precipitando, así que decidió no decir nada. En cuanto se levantó, apartó esas palabras de su mente. Todavía tenían que luchar para capturar la fortaleza, y solo entonces podría sentirse victorioso.


  Hákon recorrió el grupo y eligió a diez guerreros, hombres y mujeres. Se dirigió con los diez hacia Svend.


  —Iréis con Svend y escalaréis el muro del fondo —ordenó, mirando al grupo, y luego se volvió hacia el muchacho—. Están bajo tus órdenes. Han seguido tus órdenes. Conoces bien la fortaleza. Llévalos hasta la puerta para que puedan abrirla. Nosotros estaremos fuera esperando a que se abra la puerta. —Volvió a mirar al grupo—. Quiero que sigáis sus órdenes. Nuestro plan no puede fallar.


  —Sí —dijeron los diez a la vez, sin levantar la voz.


  —Antes de irme, tengo una orden más —dijo, mirando a cada guerrero y escudero—. No debéis matar a las mujeres ni utilizarlas durante el ataque. —Los hombres se quejaron en voz baja—. Es una orden. Si encuentro alguna mujer que haya sido asesinada o utilizada. Tomaré un tercio del botín del hombre, y si no encuentro quién lo hizo, tomaré un tercio de cada hombre y mujer. —Ahora hombres y mujeres se quejaron, pero a Hákon no le importó.


  —¿Por qué esta orden ahora, Hákon? —preguntó Brimir, tampoco contento con la orden.


  —Vamos a necesitar a las mujeres para casarnos entre nosotros. La orden del rey Haakon era traer guerreros y escuderos solteros para casarlos con escoceses y escocesas. Quiere que Wick sea un pueblo nórdico, como lo es en las islas al norte de Escocia. Por eso no quiero que maten a las mujeres. Y solo matar a los hombres que luchan.


  —¿Y por qué no podemos usarlas? —preguntó Brimir, aún no satisfecho con la explicación de Hákon.


  —Quiero toda la atención de los pocos guerreros que tenemos en el ataque. Nada puede salir mal en este ataque. Espero que todos hayan entendido mis órdenes.


  Todos, hombres y mujeres, asintieron.


  Hákon miró al grupo del joven vikingo.


  —¡Adelante! —Saludó a Svend.


  El joven caminó hacia la parte trasera de la fortaleza, que daba al mar. Los diez guerreros le siguieron en silencio. A Svend se le aceleró el corazón. Nunca había imaginado, ni cuando un día fuera un guerrero, que comandaría a hombres y mujeres en una misión. Él no era más que un aprendiz y aquellos hombres y mujeres que corrían a su lado eran guerreros experimentados que seguirían sus órdenes. Se dijo a sí mismo que no permitiría que nada saliera mal. No defraudaría a Hákon poniéndole al mando de aquella misión.


  Mientras el grupo de Svend se alejaba, Hákon y los demás guerreros corrieron hacia la puerta de la fortaleza. Mientras se acercaban, el vikingo miró la imponente muralla y se maravilló de su tamaño. Hákon sabía que si el grupo de Svend no podía abrir la puerta, no podrían entrar en la fortaleza, ni siquiera con los pocos guerreros que tenían para defenderla. Podrían asediarla, pero si tardaban demasiado, un clan vecino podría acudir en su ayuda, y no tenían suficientes guerreros para luchar contra un ejército escocés. Sería como condenar a todos a muerte. El vikingo rezó a Odín para que todo saliera bien para el grupo de Svend. El éxito del ataque dependía de que el plan del joven vikingo funcionara.


  Los vikingos se colocaron a cien pasos de la gran puerta, que no era muy ancha y solo permitía el paso de una carreta a la vez. Pero se dio cuenta de que era gruesa y pesada. Difícilmente podrían abrirla si la forzaban con un tronco. Los hombres que estaban en la tarima les golpearían con flechas, piedras y aceite caliente. Quizá consiguieran abrirla, pero perderían muchos hombres. Los 56 vikingos se colocaron detrás de sus escudos con sus espadas, hachas y arcos y se prepararon para el ataque. Hákon esperó hasta que los guerreros de Sinclair estuvieron frente a ellos en la tarima.


  —¡Nunca había visto un muro tan alto! —dijo Arvid junto a Hákon.


  —Es realmente enorme —añadió el vikingo.


  —¿No lo viste cuando te capturó el conde? —preguntó Kelda junto al líder de aquel ataque.


  —No. Cuando me capturó el conde, fui directamente a las minas. Y cuando escapé, creo que pasé bien lejos de la fortaleza. Es la primera vez que veo la muralla.


  —Creo que será mejor que el plan del muchacho funcione. No podremos asaltar la fortaleza con este enorme muro —gruñó Brimir, detrás de Hákon.


  —Lo conseguirán —dijo Hákon.


  Todos dirigieron su atención hacia lo alto de la muralla. Aunque estaban lejos, podían ver a los escoceses corriendo para tomar posiciones detrás de las almenas.


  El sol acababa de salir por el horizonte cuando Rose abandonó la habitación donde dormía con su hermana. Rosslyn seguía preparándose para otro día. La muchacha se sorprendió al ver a las doncellas corriendo por los pasillos, despertando a los guerreros que dormían en la fortaleza con sus familias. Rose se cruzó delante de una de las criadas, haciendo que se detuviera.


  —¿Qué pasa, Jamia?


  Jamia solo tenía doce años y trabajaba limpiando las chimeneas de las habitaciones.


  —Milady, los vikingos están frente a la fortaleza, listos para atacarnos. —La niña lloró—. Son demasiados, mi señora. Vamos a morir todos.


  —Cálmate, Jamia. Despierta a todos los hombres. Nadie morirá. No entrarán en la fortaleza. Ahora vete.


  Rose corrió a su habitación.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Rosslyn, al ver que su hermana parecía aterrorizada al entrar en la habitación.


  —Los vikingos han venido a atacarnos. Están frente a la fortaleza.


  —¡Oh, Dios mío!


  Al ver el miedo en la cara de su hermana, Rose se acercó y la abrazó.


  —Tranquila, Rosslyn. Nadie ha conseguido nunca invadir Wick gracias a la muralla. Aquí dentro estamos protegidas. —Miró a su hermana—. Tú y yo no debemos dejarnos llevar por el pánico. Todo el mundo está aterrorizado. Tenemos que calmarlos. Necesito que me ayudes, hermana mía.


  Rosslyn hinchó el pecho y asintió.


  —No voy a tener miedo. ¿Qué quieres que haga?


  —Llevemos a las mujeres y a los niños al interior de la fortaleza. Aquí se sentirán más protegidos.


  —¿Crees que los vikingos serán capaces de superar la muralla? Tenemos pocos guerreros. Si logran entrar, matarán a todos.


  —No entrarán. Llevaremos a las mujeres y a los niños a la fortaleza para que no se interpongan en el camino de los guerreros. Ahora vámonos.


  Las dos salieron corriendo de la habitación. Cuando llegaron al vestíbulo, Rose vio un poco de caos. Los criados gritaban y lloraban, diciendo que todos iban a morir. Se subió a una silla y gritó, atrayendo la atención de todos.


  —Milady, los vikingos van a atacarnos —gritó Glenne, una de las criadas.


  —Glenne, los vikingos no entrarán. Nuestra muralla nos protegerá. Necesito que te calmes.


  —Pero nos faltan guerreros, Rose. —Recordó Evina, abrazando a sus dos hijos.


  —Nuestros guerreros no tendrán que luchar. Se quedarán en la muralla. No dejarán que los vikingos se acerquen. Ahora te diré lo que vamos a hacer. Llevaremos a las mujeres y a los niños dentro de la fortaleza. Se sentirán más protegidos aquí. Quiero la ayuda de todos ustedes. Traigan a todos aquí. Mujeres, niños y ancianos. Dejaremos el patio libre para que los hombres ayuden a los guerreros en la muralla.


  Todos salieron a ayudar.


  —Rose.


  Al oír su nombre, Rose se dio la vuelta y vio a Gavin corriendo hacia ella.


  —¿Cómo está la situación en la muralla? —preguntó en cuanto el chico se acercó.


  —No es buena. Tenemos menos de cincuenta guerreros. Ese parece el mismo número de vikingos frente al muro, pero Ramsay cree que hay más vikingos escondidos en el bosque. Quieren que creamos que solo tienen esos guerreros, así que abrimos la puerta y vamos a luchar contra ellos. No caeremos en su trampa.


  Rose apretó los puños mientras sentía que la ira crecía en su interior. Por culpa del orgullo de su padre, ahora tenían menos de 50 guerreros. Antes de que su padre llevara a los guerreros a luchar a la lejana Roslin, Wick tenía más de 500 guerreros. Ahora la defensa de la fortaleza tendría que ser llevada a cabo por solo unos pocos guerreros, muchos de ellos aún muy jóvenes, sin experiencia en batalla, con solo el poco entrenamiento que Ramsay les había dado en esos dos años. Aunque hubieran sido entrenados por el mejor entrenador de guerreros del norte de Escocia, no tendrían ninguna esperanza contra unos vikingos acostumbrados a luchar desde niños. Rose cerró los ojos y pidió a Dios que no dejara entrar a los vikingos en la fortaleza, de lo contrario sería una masacre.


  La chica abrió los ojos y miró al chico que tenía delante.


  —Estamos protegidos aquí dentro, ¿verdad, Gavin? —Necesitaba que él le confirmara lo que acababa de decir a los que estaban en el salón.


  —Sí, lo estamos. Nunca podrán escalar el muro. Esos vikingos nunca entrarán. No te preocupes, te protegeré.


  —Gavin.


  Ambos miraron hacia Taber, que corría hacia ellos.


  —¿Qué pasa, Taber?


  —Ramsay te quiere en el muro, su líder se acerca. Parece que va a decir algo.


  —¿Cree que entenderemos sus gruñidos? Nadie aquí habla su idioma.


  —Vamos al muro —le dijo Gavin a Rose.


  Rose se animó ante la invitación. Pero volvió a ponerse seria.


  —No. Tengo que contarle al chico que salvamos lo que está pasando. Es fuerte, podrá ayudarte. Iré a su habitación.


  —Cógele y llévale al muro. Cuantos más hombres luchen, mejor.


  Ella asintió y corrió hacia la fortaleza.


  Mientras tanto, Svend y su grupo llegaron a la parte de la muralla que daba al mar.


  —¿Cómo vamos a subir? —preguntó una de las mujeres que formaba parte del grupo de Hákon.


  —Por esa cuerda.


  Svend señaló una cuerda atada a la parte superior del muro. La mujer y los demás abrieron los ojos.


  —¿Estás seguro de que es segura?


  —Está bien atada. Yo iré primero. No subas hasta que yo te lo diga.


  El chico se apoyó en la pared, agarrándose a las piedras, y cruzó un pequeño hueco en la tierra. Si perdía el equilibrio, caería al mar. Su cuerpo sería arrojado sobre las afiladas rocas donde rompían las olas. Tras cuatro pasos, se agarró a la cuerda improvisada con la sábana, la cortina y algunos paños de la habitación donde dormía en la fortaleza. Los diez guerreros miraron cómo Svend trepaba lentamente por la cuerda. Poco después, saltó la almena y desapareció. Los vikingos siguieron mirando hacia arriba, esperando una señal del líder de la misión.


  En cuanto puso los dos pies sobre la tarima, Svend corrió y se escondió detrás de un barril. Miró hacia abajo y vio a los Sinclair corriendo de un lado a otro. Estaban aterrorizados por la llegada de los vikingos. Algunos se detuvieron y miraron hacia el muro sur, donde estaban los guerreros Sinclair. Nadie se preocupaba por el muro norte. Svend comprobó que la cuerda estaba bien atada y con la mano ordenó subir al primero. A intervalos cortos, los diez guerreros treparon por la cuerda y se escondieron detrás de barriles, sacos de tela llenos de arena y maderos arrojados por el borde.


  



  



  


  



  



  



  Capítulo Trece



  



  



  



  Cuando Rose entró en la habitación, se detuvo frente a la puerta abierta y miró alrededor de la habitación vacía. Le sorprendió no encontrar al chico en la habitación. Cuando se dio la vuelta para salir, algo llamó su atención. Volvió a girar el cuerpo y observó detenidamente la cama. Con unos pasos, se acercó al mueble pegado a la pared y contempló incrédula el colchón de paja. La sábana y las mantas habían desaparecido. Cuando miró el dosel de la cama, vio que las cortinas que la protegían de los mosquitos y del humo de la chimenea también habían desaparecido. Al mirar por la habitación, vio que se habían llevado todos los paños, grandes y pequeños.


  —¿Por qué se habrán llevado los paños de aquí? —se preguntó Rose.


  —¡Rose!


  Evina entró en la habitación con cara de terror.


  —¿Qué ha pasado, Evina?


  —Los vikingos están en el patio. ¡Alguien les abrió la puerta!


  —¡Ese maldito traidor! —dijo Rose entre dientes, pensando en el chico que ella y Rosslyn habían salvado. —¿Dónde está Rosslyn?


  —Ella, Edena y Aengus se quedaron fuera. —Las lágrimas rodaban por el rostro abatido de la mujer.


  Rose quiso consolar a su amiga, pero no tuvo tiempo. Corrió por los pasillos y bajó al vestíbulo. Estaba decidida a salir y buscar a su hermana. Pero al ver a las mujeres, los niños y los ancianos aterrorizados, abrazándose y llorando, su determinación se desvaneció tan rápido como había aparecido. Si abría la puerta de la fortaleza, pondría a esas personas a merced de los vikingos. Tenía que protegerlos de algún modo. Rose apretó los puños al sentirse impotente en aquella situación. Aflojó los dedos y cerró los ojos. Rezó en silencio. Le pidió a Dios que protegiera a su hermana.


  



  Momentos antes…


  



  Hákon caminaba hacia la puerta de la muralla.


  —Ramsay, su líder se acerca —gritó Gavin.


  Al oír la advertencia del hombre que había elegido para ser el próximo entrenador y líder de los guerreros, Ramsay miró por la almena y vio a Hákon de pie a unos pasos de la muralla. El guerrero, que antes había estado ayudando a colocar las flechas en posición para cuando comenzara el ataque, caminó rápidamente y se detuvo junto a Gavin.


  —¿Cómo sabe que es su líder?


  —Por su postura. —El curtido guerrero miró a Gavin sin comprender—. Me recuerda a ti.


  Ramsay volvió a mirar al frente con la expresión de alguien a quien no le gustaba la comparación.


  —Hemos venido a tomar la fortaleza de Wick. Te prometo que no mataremos a nadie si abres la puerta y te rindes. Pero si no lo hacéis, mataremos a todos los escoceses que estén dentro de estos muros. —gritó Hákon con una mirada feroz que no dejaba lugar a dudas de que estaba decidido a hacer lo que decía.


  —¡El bastardo habla nuestro idioma! —gruñó Ramsay, con los ojos enrojecidos de odio ante la amenaza que se cernía sobre su pueblo.


  Pero antes de que Ramsay tuviera tiempo de responder a la amenaza, el grupo de Svend inmovilizó a los pocos hombres que había en el patio cerca de la puerta y se preparó para abrirla.


  —Los vikingos están dentro —gritó uno de los guerreros de Sinclair.


  —La mitad de los hombres vienen conmigo y la otra mitad se prepara para usar sus flechas, no dejéis que esos bastardos se acerquen a la puerta. —Ramsay desenvainó su espada y la levantó—. Ven, Gavin. Thoir del shaothair de Dhia —rugió el guerrero.


  Los guerreros Sinclair imitaron a su líder y gritaron con fuerza el lema de guerra Sinclair. «Haz tu trabajo por Dios». Los Sinclair estaban seguros de que, durante la batalla, estaban haciendo el trabajo de Dios. Luchaban en nombre de Dios.


  Fuera de la muralla, Hákon frunció el ceño al recordar lo que esa frase significaba para los Sinclair. Era su grito de guerra. Muchas veces, mientras estaba en la mina, oyó a algún Sinclair hablar del grito de guerra elegido por algún laird del pasado. El vikingo miró hacia atrás y gritó a sus guerreros.


  —¡El ataque ha comenzado! Abriremos esa puerta, mis valientes guerreros. Levantad vuestros escudos y seguidme.


  En cuanto terminó de hablar, Hákon corrió hacia la puerta con el resto de los vikingos detrás de él, con los escudos sobre la cabeza para protegerse de las flechas que salían de la muralla.


  No fue difícil llegar a la puerta, el problema era que seguía cerrada. Brimir miró hacia Hákon y movió la cabeza de un lado a otro. Era uno de los que no aprobaba la decisión de Hákon de encargar a Svend la misión de escalar la muralla norte. Pero el vikingo no tuvo tiempo de arrepentirse de su decisión cuando vio abrirse la puerta. Hákon y los demás vikingos empujaron y terminaron de abrirla. La primera persona que vio Hákon fue Svend. Estaba muy orgulloso de su aprendiz.


  En cuanto entraron en el patio, comenzó la batalla entre los Sinclair y los vikingos. Los Sinclair estaban en inferioridad numérica; solamente había poco más de cuarenta guerreros antes de la batalla. Eran cuarenta contra más de sesenta vikingos. Y el problema para los Sinclair no era solo el número, sino el hecho de que la mayoría de los guerreros eran hombres jóvenes sin experiencia en la batalla. Cuando Ramsay se dio cuenta de que si la batalla continuaba, todos los guerreros Sinclair morirían, decidió hacer algo que nunca había hecho antes.


  —Nos rendimos —gritó y arrojó su espada al suelo.


  Al oír a su líder, todos los Sinclair dejaron de luchar y bajaron sus espadas. Solo uno no respetó la decisión de su líder. Gavin Clyne.


  Incluso después de escuchar las palabras de Ramsay, Gavin continuó luchando contra el vikingo de largo pelo negro, Arvid. El guerrero de Sinclair era tan odioso que atacó aún con más furia, haciendo que el vikingo retrocediera cada vez más.


  —Tu líder ya se ha rendido, ¿no te has enterado, muchacho? —gritó Hákon para que Gavin pudiera oírle.


  Pero el escocés estaba tan furioso que invirtió aún más sus golpes hasta que consiguió desarmar a su oponente. Gavin clavó la punta de su espada en la mano del vikingo, haciéndole soltar el hacha. En cuanto hubo desarmado a su oponente, apuntó su espada a la garganta del vikingo y lo atrapó en una columna de madera. Estaba a punto de degollar al hombre, que era un poco más alto que él, cuando oyó la amenaza del líder vikingo.


  —Si matas a mi guerrero, mataré a todos tus guerreros y luego mataré a toda tu gente —dijo con calma. Pero por dentro Hákon estaba desesperado al ver que la vida de su mejor amigo corría peligro.


  Incluso ante la amenaza del vikingo, Gavin no movió la espada.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Gavin? ¿Quieres matarnos a todos? Suelta al vikingo y baja tu espada. Vive ahora, lucha después.


  Al oír la última frase, Hákon miró al líder de los Sinclair. Había oído esa frase hacía años. La misma frase que le había dicho su escocesa. ¿Podría ser que fuera la hija del líder de los escoceses? El vikingo decidió que resolvería este misterio en cuanto todo estuviera resuelto. Giró la cabeza y vio cómo Gavin se abalanzaba sobre Arvid y arrojaba su espada al suelo con más furia si cabe. El escocés lo miró con odio. A Hákon no le importó la mirada del escocés, volvió la cara y miró a Ingride.


  —Cuida de su herida —dijo en noruego.


  La mujer corrió hacia su marido y le vendó la mano con un trozo de tela.


  Hákon llamó a Svend, que apareció rápidamente junto a su líder.


  —Conoces bien la fortaleza —dijo en noruego para que los escoceses no lo entendieran—. ¿Dónde podemos encerrar a los guerreros?


  —Hay un calabozo bajo la fortaleza, pero la entrada está por dentro.


  —Entonces los llevaré allí.


  —Eso no servirá, Hákon —dijo Mjolmir—. La puerta está cerrada y la mitad de la gente está dentro con las hijas del conde.


  —¡Maldita sea! —gruñó Hákon.


  —De momento podemos meterlos en el cobertizo, cerca de la pared por donde subimos. Allí es donde se alojan los aldeanos.


  —Hombres, llevad a los guerreros al cobertizo del fondo. Arvid, ve con ellos. —Miró a su amigo mientras daba la orden.


  Arvid sabía lo que Hákon quería que hiciera con solo mirarlo así. Quería que buscara a las pelirrojas entre la gente del cobertizo.


  Todos los guerreros escoceses fueron llevados al cobertizo. Ramsay perdió dos guerreros, y mientras caminaba hacia el cobertizo, vio cinco vikingos muertos en el camino. Incluso en desventaja, habían matado más que los vikingos.


  Después de que los escoceses se hubieron ido, Brimir se acercó a Hákon.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Tomaremos la fortaleza.


  —Prenderemos fuego a la puerta y saldrán enseguida.


  —No. Dije que minimizaré el número de muertos entre los escoceses. Solamente mataremos a los que se nos opongan.


  —No sé por qué —murmuró el vikingo que estaba al mando de los guerreros del rey Haakon mientras Mardoll estaba enfermo.


  —Necesitamos esclavos para cuidar la fortaleza y trabajar en los campos. ¿Lo harás?


  —Y necesitamos mujeres para calentar nuestras camas cuando termine el ataque —dijo Reginn, sonriendo, y algunos vikingos estuvieron de acuerdo con él.


  —Como siempre, tienes razón, Hákon —dijo Brimir, no muy entusiasmado.


  Los dos se encaminaron hacia la fortaleza. En cuanto se acercaron, vieron que sus hombres volvían del cobertizo y que uno de ellos intentaba sujetar a una niña mientras esta gritaba y forcejeaba. Hákon sonrió al oír lo que decía la niña. La niña era valiente. Dijo que iba a matarlos cocinándolos en aceite caliente. Solo sus guerreros podían entender. Los guerreros de Brimir y Mardoll no entendían el gaélico, la lengua de los escoceses del norte de Escocia.


  —¿Qué pasa, Loder? — habló en noruego. Loder era uno de los hombres de Mardoll.


  —Esa desgraciada me amenazó con una daga. Casi me golpea. — Sacudió a la chica.


  La chica bajó la cabeza y mordió al vikingo, casi arrancándole un trozo del brazo. Loder tiró al suelo a la chica, que cayó sentada frente a él. El vikingo desenvainó su espada y la apuntó.


  —Voy a matar a esta desgraciada. Dijiste que podíamos matar a los que se nos opusieran.


  —Eso es lo que dije. Puedes matarla.


  El hombre se preparó para matar a la muchacha, que lo miraba con odio.


  —¡No! —gritó Svend, mientras corría hacia ella—. No puedes matarla, Loder.


  —¿Por qué, Svend? —gritó el vikingo, irritado por la intromisión del muchacho.


  —Es una de las hijas del conde.


  El hombre recogió su espada, decepcionado.


  La muchacha giró el cuerpo y miró hacia atrás. Un odio aún mayor hacia el hombre al que había mordido se apoderó de su cuerpo.


  — ¡Bastardo traidor!


  La muchacha se levantó rápidamente y fue tras Svend. Antes de que pudiera alcanzar a su aprendiz, Hákon la agarró.


  —Cálmate, Rosslyn —le pidió Svend, sorprendido por la reacción de la muchacha. No se esperaba tanto odio.


  —Te mataré por traicionarnos, Svend. Si es que te llamas así.


  —Ese es mi nombre, Rosslyn.


  —Eres un maldito vikingo, traidor.


  —Sí, es un maldito vikingo —dijo Hákon, colmado de paciencia—. ¿Dónde está tu hermana?


  Rosslyn miró seriamente a Hákon.


  —No lo sé.


  El vikingo sabía que mentía.


  —Debe de estar dentro de la fortaleza —advirtió Svend.


  —Cállate, traidor.


  —¿Estás seguro de que quieres quedártela? —preguntó Hákon, sonriendo en noruego.


  Svend se limitó a asentir.


  Hákon arrastró a Rosslyn hasta la puerta de la fortaleza.


  —¿Cómo se llama tu hermana?


  Rosslyn miró con odio a Hákon.


  —No lo sé.


  El vikingo tuvo que contenerse para no sonreír. La chica era muy valiente. Se plantó ante el enemigo y no mostró ningún temor. Había visto ese mismo brillo de valentía en los ojos de su escocesa cuando se conocieron. No se sintió intimidada cuando vio la daga apuntándole. Su escocesa le miró con valentía. Puede que todas las chicas Sinclair sean valientes —pensó Hákon.


  El guerrero vikingo miró hacia la fortaleza.


  —Condesa —gritó. La voz del vikingo resonó por todo el patio.


  Se hizo un silencio ensordecedor entre los muros de la fortaleza. Los vikingos estaban en silencio, esperando el resultado del enfrentamiento. Y los escoceses callaban por miedo a lo que les ocurriría cuando la puerta se abriera y los vikingos hubieran tomado por fin la fortaleza de Wick.


  —Quiero que os marchéis con el resto de la gente —continuó Hákon—. Si no os marcháis, mataré a un habitante tras otro hasta que lo hagáis. Y voy a empezar por tu hermana —gritó.


  Dentro de la fortaleza, Rose sintió que el corazón se le amargaba al oír la amenaza del vikingo. Apretó los puños y sintió que un fuego consumía todo su cuerpo. Era el odio que sentía hacia aquel vikingo por amenazar a la persona que más quería en el mundo. Rosslyn era más que una hermana para ella, era como su hija. Y una madre tenía que proteger a sus hijos de cualquier amenaza.


  —¿Qué ves, Daegan? —preguntó Evina al muchacho, que estaba de pie sobre el hombro de uno de los criados y miraba a través de una rendija de la gruesa y pesada puerta de roble.


  —El vikingo está de pie frente a la puerta, sujetando uno de los brazos de Rosslyn. Los demás vikingos se apartan, apuntando con sus espadas a los nuestros, que están arrodillados. El vikingo sostenía la empuñadura de su espada. —Había desesperación en la voz del muchacho.


  Rose caminó decidida hacia la puerta. Evina caminaba detrás de ella.


  —¿Qué vas a hacer, Rose? —preguntó, aún más desesperada que el muchacho.


  —Voy a salvar a Rosslyn. Cuando me vaya, cierra la puerta.


  —No —ordenó la gente del interior de la fortaleza—. Por favor, no se vaya, milady.


  —La matarán —advirtió un hombre muy viejo.


  Ella sabía qué podía ocurrir. Estaba decidida a hacer cualquier cosa para salvar a su hermana. Sabía que no podría hacerlo si se quedaba encerrada en la fortaleza. Y también sabía que solo era cuestión de tiempo que consiguieran entrar y matar a todos.


  —Abre la puerta, Morven —ordenó Rose al joven escocés que estaba cerca de la puerta.


  Morven, que era uno de los sirvientes de la fortaleza, obedeció la orden de su señora.


  Cuando vio la puerta abierta, el rostro de Hákon se ablandó. No quería tener que matar a la muchacha. En primer lugar, porque no le gustaba matar a mujeres y niños, y en segundo lugar, porque había dado su palabra a Svend de que no haría daño a las hijas del conde. Pero tenía que demostrar que su amenaza era cierta, así que si tenía que matarla, lo haría.


  —¡No, Rose! —susurró Rosslyn, sintiéndose derrotada.


  El vikingo miró a la muchacha y vio la decepción reflejada en su rostro. No había esperado que su hermana abandonara la fortaleza por su culpa.


  Al girar la cabeza hacia la puerta, Hákon sintió como si el tiempo se hubiera detenido. No estaba preparado para lo que tenía ante sus ojos.


  En el momento en que Rose atravesó la puerta, sintió que el sol de la mañana le daba en los ojos, cegándola por unos instantes. Tuvo que ponerse las manos delante de la cara para protegerse los ojos del resplandor. Un ligero viento sopló desde el mar y agitó su pelo rojo, haciendo que parecieran llamas parpadeantes.


  Los ojos de Hákon se abrieron de par en par. Rápidamente trató de convencerse de que la mujer frente a la puerta no era su escocesa. Intentó calmarse mientras ella caminaba majestuosa y grácilmente hacia él. La mujer se detuvo frente a él y levantó la cabeza para mirarle. Nunca había visto tanto odio en una sola mirada. Mucha gente le había mirado con odio, pero no con tanto odio como con el que le miraba aquella mujer. Era hermosa, y eso hizo que el corazón del vikingo se acelerara. Intentó encontrar algo que le recordara a su escocesa, pero la mujer era muy diferente de la chica que había conocido siete años atrás. Lo único que tenían en común era el color de su pelo.


  Después de mirar fijamente al vikingo y demostrar con la mirada cuánto lo odiaba, miró a su hermana. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio la sangre en la comisura de sus labios. Frunció el ceño y volvió a mirar al vikingo.


  —Esa sangre es de uno de mis hombres. Ella lo mordió —dijo cuando vio que ella se había puesto furiosa al ver la sangre. La chica era realmente importante para ella. Tal vez podría usar eso a su favor.


  —Suelta a mi hermana, ya estoy aquí.


  Hákon se sorprendió una vez más del valor de las mujeres Sinclair. No era una petición, sino una orden.


  —Diles que abran la puerta de la fortaleza.


  —¿Crees que te lo voy a poner fácil?


  —Si no lo haces, prenderé fuego a la puerta y morirán por el humo. O por el fuego que podría propagarse por la fortaleza —dijo con calma.


  Los ojos de Rose y Rosslyn se abrieron de par en par ante aquella amenaza. Sus pensamientos se dirigieron a los Sinclair que estaban dentro de la fortaleza. Rosslyn pensó en el dolor que sentirían Aengus y Edena si su madre muriera quemada.


  —¡Rose! — susurró desesperada.


  La muchacha miró a su hermana y vio en sus ojos la misma desesperación que ella sentía. Giró su cuerpo y gritó.


  —Evina, abre la puerta —ordenó.


  Todos percibieron la desesperación en la voz de la condesa. Incluso Hákon. Se dio cuenta de que la hija era realmente distinta de su padre. Si hubiera sido el conde, sin duda habría dejado morir a los habitantes. Él nunca se lo pondría fácil al enemigo. ¿Es realmente mi escocesa? — se preguntó Hákon mientras miraba a Rose.


  La puerta se abrió y Evina y los demás Sinclair empezaron a salir. Hákon se dio cuenta de que, aunque estaban aterrorizados, habían obedecido la orden de su señora. Debe de ser amada o temida por los habitantes de Wick —observó el vikingo, cada vez más admirado por la mujer que tenía delante.


  Rose se dio la vuelta bruscamente y miró a Hákon.


  —Ahora suelta a mi hermana —dijo entre dientes.


  Una vez más no preguntó, sino que ordenó. Hákon la miró en silencio durante un rato y luego decidió soltar a Rosslyn. En cuanto abrió la mano, Rose sacó a su hermana y la colocó detrás de ella. El vikingo se volvió y miró a Arvid, quien, sabiendo cuál era la orden de su líder, reunió a algunos hombres y se dirigió a los Sinclair que salían de la fortaleza y los puso con los demás. Luego volvió a mirar a Rose, que seguía mirándolo fijamente.


  —No mataré a nadie si accedes a aceptarme como señor de Wick.


  Rosslyn negó varias veces con la cabeza.


  —Jamás. Nunca serás el señor de Wick, vikingo bastardo. —Escupió las palabras detrás de su hermana.


  —No os pongáis las cosas más difíciles —aconsejó el vikingo.


  Rosslyn estaba a punto de empezar a maldecir a Hákon, pero se detuvo al oír a su hermana.


  —Te aceptaremos como señor de Wick —dijo con calma, para sorpresa de ambos.


  —¿Rose?


  La muchacha no podía creer que su hermana hubiera cedido tan fácilmente.


  —¿Qué ha sido de la gente de Wick?


  —Las órdenes de mis hombres son solo matar a cualquiera que se nos oponga. Si nos aceptan, pueden volver a vivir sus vidas.


  —¿Y vosotros, vikingos, vais a vivir en la fortaleza de mi padre? —preguntó Rosslyn, sin creer que eso pudiera ocurrir.


  A pesar de utilizar a su hermana como protección, Rosslyn miraba a Hákon con valentía. Al vikingo empezaba a gustarle la muchacha. En el futuro, podría convertirse en una gran escudera.


  —¿Y dónde está el conde? ¿Por qué no está aquí para proteger a sus hijas?


  —Sabe muy bien que mi padre está muerto. Ese bastardo traidor debe habérselo dicho —dijo con odio mientras pensaba en Svend.


  Rose miró a su hermana al oír lo del traidor.


  —Svend es un maldito vikingo. Nos ha traicionado.


  En cuanto Rosslyn terminó de hablar, Rose miró en dirección a los vikingos y buscó a Svend. Cuando lo encontró, sus ojos hirvieron de odio. Era uno más en su lista de personas a las que mataría. El primero de la lista era el vikingo que tenía delante.


  Al ver la mirada de odio de Rose, Svend se hizo a un lado y se escondió detrás de un vikingo.


  Hákon tuvo que contenerse para no sonreír ante la situación. Seguramente Svend no esperaba que sus salvadoras quisieran matarlo después de haberlas traicionado. Empezaba a temer por la vida de su aprendiz.


  — Escucha bien, vikingo —dijo Rose mientras se enfrentaba a Hákon—. Te odio con cada parte de mi cuerpo. Un día voy a matarte. Eso… es una promesa.


  Rose tomó la mano de su hermana y caminaron hacia donde tenían cautiva a la gente. Las dos se arrodillaron junto a una anciana Sinclair y miraron hacia delante, donde estaban los otros vikingos.


  Mientras caminaban, Hákon las observaba. Sabía que aquella pelirroja le iba a dar muchos problemas.


  Hákon miró hacia adelante y observó la fortaleza. Tomar la fortaleza de Wick y convertirla en una fortaleza nórdica era una forma de vengar la muerte de su padre. Había tomado lo que el conde tanto amaba. Había derrotado a los guerreros Sinclair, tan temidos en el norte cuando él vivía como esclavo, y ahora la fortaleza pertenecía al rey Haakon. Había cumplido uno de sus propósitos cuando volviera a Escocia. Su promesa de vengarse del conde. Ahora tenía que cumplir su otra promesa. Encontrar a su escocesa.


  El vikingo miró hacia atrás y, una vez más, sin estar preparado para lo que había sucedido, su mirada se encontró con la de Rose. Esos ojos azul claro chispearon intensamente. Eran chispas de odio. Su corazón latía tan fuerte que el guerrero sintió como si todo su cuerpo vibrara. Un sentimiento recorrió todo su cuerpo. Miedo. Un miedo que nunca había sentido en su vida. Si la Condesa fuera su escocesa, nunca le perdonaría.


  



  


  



  



  



  Capítulo Catorce



  



  



  



  Hákon se dirigió hacia donde estaban reunidos los habitantes de Wick, frente a la puerta, que seguía abierta. El vikingo intentó no mirar en dirección a Rose. Aquella mujer con el pelo del mismo color que su escocesa le estaba quitando toda la concentración. Se detuvo frente a los Sinclair. La mayoría tenía la cabeza gacha. Solo algunos hombres y las dos hijas del conde le miraban directamente, sin miedo.


  —Pueblo de Wick —comenzó con calma—, no he venido a mataros, he venido a tomar la fortaleza. Pronto más gente de mi pueblo vendrá a establecerse en Wick, que pertenecerá al rey Haakon.


  —¿Qué harás con mi gente, vikingo? —preguntó Rose, viendo la incertidumbre del futuro en los rostros de su gente.


  —Los que quieran quedarse en Wick pueden quedarse. Pero tendrán que aceptarme como su señor hasta que el rey Haakon nombre a un jarl, que entonces se convertirá en su señor. Pero mis hombres y yo no aceptaremos ningún acto de rebelión. Sois libres de marcharos con lo que podáis llevar. Si decidís quedaros, os aseguro que no seréis molestados y tendréis mi protección.


  A Brimir, que estaba unos pasos por detrás de Hákon, no le gustaba la forma en que estaba tratando a la gente que acababa de ser derrotada. No estaba de acuerdo con la forma en que Hákon estaba tratando a los escoceses. Aunque no entendía lo que les decía a los escoceses, porque hablaba en su idioma, no le gustaba la calma con que lo decía.


  —¿Podemos volver a nuestras casas? —preguntó uno de los hombres Sinclair.


  —Cuando me juréis lealtad, podréis volver.


  Los hombres de Hákon ordenaron a los Sinclair que se pusieran en pie y formaran una cola.


  Rose se dio cuenta de que algunos de los vikingos hablaban gaélico, lo que la intrigó.


  —Arvid —el vikingo miró a su líder—, puso a las hijas del conde al principio de la cola. Les resultará más fácil aceptarme como su señor cuando vean que ellas me han aceptado a mí —dijo en voz baja para que solo su amigo pudiera oírlo.


  El hombre asintió y caminó hacia ellos.


  —Vosotros dos seréis los primeros. —Las palabras del vikingo salieron con brusquedad.


  —¿Tenemos que jurarle lealtad? —preguntó Rosslyn indignada a su hermana.


  —Sí. Es su forma de demostrar al pueblo que ya no pueden contar con nuestra protección, que estamos tan indefensas como ellos.


  —No voy a doblegarme ante él.


  Rose cogió a su hermana por los hombros.


  —Lo harás, Rosslyn. —A la muchacha le sorprendió la reacción de su hermana—. Si vamos contra ellos. —Miró hacia los vikingos—. El castigo vendrá contra ellos. —Miró hacia los Sinclair—. A partir de ahora, debéis tener mucho cuidado con lo que hacéis. Tenemos que proteger a nuestra gente. Recordad lo que siempre dice Ramsay: ¡Vivid ahora, luchad después!


  El semblante de Rosslyn se suavizó y asintió.


  —Voy a matar a Svend —dijo con calma.


  Rose sonrió al ver la determinación de su hermana. Ella también estaba decidida a matar a un vikingo, pero no era Svend. La muchacha volvió la cabeza y miró a Hákon, que permanecía inmóvil, mirando hacia los Sinclair.


  —Vamos, Rosslyn. Acabemos con esto de una vez.


  Las dos mujeres caminaron delante de Arvid, que las colocó frente a Hákon, a dos pasos del vikingo.


  Al ver a Rose y Rosslyn frente al vikingo, la gente se quedó en silencio.


  Las dos se inclinaron al mismo tiempo y luego se pusieron de pie.


  —Te prometemos nuestra lealtad —dijo Rose solemnemente.


  Hákon se limitó a mover la cabeza.


  —Arvid, mételas en una habitación y deja a un hombre vigilando la puerta.


  El vikingo se alejó, sujetándolas por el brazo.


  Al ver que la condesa de Wick se había rendido a los vikingos, la gente comenzó a acercarse, inclinarse y jurar lealtad a Hákon. Luego se dirigieron hacia la puerta para regresar a sus hogares en el pueblo. Los que vivían dentro de las murallas volvieron a su trabajo. A pesar de su tristeza, los habitantes de Wick se sintieron aliviados de no ser expulsados de sus hogares y tierras.


  Mientras el pueblo juraba lealtad a Hákon, el vikingo no podía dejar de pensar en el momento en que Rose le juró lealtad. Las cosas no salieron como él imaginaba. En primer lugar, no pudo vengarse matando al conde con sus propias manos. Cuando se enteró de la muerte del conde, pensó que sentiría venganza al humillar a sus hijas. Pero no fue eso lo que sintió. Hákon no sintió placer cuando las vio inclinarse y jurarle lealtad. Lo que sintió fue admiración. En ningún momento gritaron, lloraron o suplicaron por sus vidas. Al contrario, se mostraron valientes todo el tiempo. Nunca había visto tanto valor en mujeres corrientes. Valentía, como la que ellas demostraban, solo la había visto en sus escuderas, mujeres entrenadas para ser valientes. Estaba seguro de que estas dos le iban a dar muchos problemas.


  Después de que todos los presentes en el patio hubieran jurado lealtad a Hákon, el vikingo cogió a Arvid del brazo y se alejó con su amigo de los demás vikingos. Tras dejar a Rose y Rosslyn atadas en una de las habitaciones de la fortaleza, Arvid regresó junto a su líder.


  —¿Has encontrado alguna pelirroja?


  —No, Hákon. No encontré ninguna pelirroja ni en el cobertizo ni en la fortaleza. Pero algunos se fueron durante la lucha. Ella podría haberse ido también.


  —Puede ser. Quiero que hagas algo por mí.


  —Hazlo.


  —Quiero que averigües si su líder, el gran hombre, tiene una hija. Sospecho que puede ser su hija.


  El vikingo sonrió mientras miraba a Hákon.


  —Si realmente es su hija. Las cosas se te van a poner difíciles. — Le dio una palmada en la espalda a su amigo.


  —Me temo que así será.


  —Voy a averiguarlo.


  —Estaré en la fortaleza.


  Los dos se separaron, caminando en direcciones opuestas.


  Hákon entró en la fortaleza y se maravilló del tamaño del salón, que era casi igual al de la casa del jarl de Idavoll. Se acercó al fuego que había en el centro de la sala y extendió los brazos para que el fuego le calentara las manos frías. Mientras disfrutaba del calor del fuego, el vikingo observó detenidamente una esquina de la sala. Había dos pasillos en lados opuestos. En una de las paredes había una escalera de madera gruesa y robusta. La escalera conducía al piso superior. Hákon quedó impresionado por el tamaño de la fortaleza. Y ahora todo pertenecía al rey Haakon. Hasta que su soberano eligiera a un jarl de su confianza para cuidar de Wick, él estaría a cargo de la fortaleza y del condado.


  Los pensamientos del vikingo se vieron interrumpidos cuando oyó pasos procedentes de uno de los pasillos. Giró la cabeza y esperó. Una niña de unos doce años se detuvo en la entrada del pasillo al ver al vikingo. Bajó rápidamente la mirada y no parecía saber qué hacer. ¿Debía darse la vuelta y alejarse o seguir caminando hacia el fuego?


  Hákon vio la indecisión de la muchacha. Pensó en acercarse a ella y recoger la leña que llevaba en los brazos para alimentar el fuego. Pero antes de que pudiera decir nada, la muchacha levantó lentamente la cabeza y lo miró. El vikingo asintió en dirección al fuego.


  La muchacha, que llevaba un tocado marrón que ocultaba su pelo rubio, se acercó y tiró la leña junto al pequeño muro de piedra que rodeaba el fuego y se levantó. Antes de dar el primer paso para marcharse, oyó la gruesa voz del vikingo.


  —¿Dónde están la condesa y su hermana?


  —Las han metido a las dos en la habitación del conde. —La voz de la muchacha era temblorosa por el miedo que le tenía al vikingo. Mantuvo la cabeza gacha todo el tiempo.


  La sola mención de la palabra conde hizo que Hákon apretara los puños para contener su odio. Cada vez que oía esa palabra, le venía a la mente la imagen del conde matando a su padre delante de él. Aunque viviera mil años, esa imagen nunca le abandonaría.


  —¿Dónde está la sala del conde? —preguntó bruscamente.


  La doncella señaló el pasillo opuesto por el que había venido.


  —Es la sala que hay al final del pasillo.


  En cuanto terminó de decir esto, la muchacha echó a correr en la dirección por la que había venido.


  Hákon se dirigió hacia el pasillo y vio que había tres puertas. Dos a cada lado del pasillo y una al final. Se dirigió a la última puerta. Al entrar en la sala, el vikingo miró a su alrededor. Era en esta sala donde el conde se reunía para planear cómo torturaría a sus enemigos. Y durante años, uno de esos enemigos había sido él. Sus pensamientos fueron interrumpidos por un golpe en la puerta.


  —Adelante.


  Se abrió la puerta y entró Arvid.


  —Una criada dijo que se reuniría contigo aquí. —El vikingo echó un vistazo a la sala—. La fortaleza es enorme. Incluso el palacio del rey no es tan grande como esta fortaleza.


  —No sé por qué hay tantas habitaciones.


  —Dicen que los hombres de confianza del conde también duermen en la fortaleza.


  En Noruega no era costumbre que los hombres por debajo del rey o del jarl durmieran en su palacio o casa, solo la familia.


  —No lo sabía. Tú e Ingride podéis elegir una habitación en el piso de arriba. —El vikingo sonrió, gustándole la decisión de su líder—. ¿Qué has aprendido?


  —El líder de los Sinclair se llama Ramsay. No tiene familia ni hijos. Ella no es su hija.


  Hákon se sintió aliviado, pero también preocupado por la noticia. No quería que su escocesa fuera hija del líder de los Sinclair, pero eso significaba que la condesa podía seguir siendo su escocesa. Y eso era todo lo que Hákon no quería.


  —Sé dónde estaba la cabaña de ella y de sus padres. Vayamos allí —anunció Hákon.


  Los dos salieron de la fortaleza y caminaron hacia Brimir, que hablaba con sus guerreros cerca de la herrería.


  —Brimir, voy a tener que marcharme. Quiero que te encargues de la fortaleza mientras yo no esté.


  —¿Adónde vas, Hákon? —preguntó Kelda.


  —Tengo que resolver algo. Vamos, Arvid.


  Los dos caminaron hacia el establo.


  —¿Adónde va? —preguntó Kelda, enfadada porque Hákon había ignorado su cuestión.


  —Debe de ir a las minas. Sin duda es un lugar que no le trae buenos recuerdos. Llevemos a los guerreros al calabozo.


  Brimir y sus hombres se dirigieron al cobertizo del fondo del patio.


  —Deja de hacer eso, Rose —ordenó Rosslyn con impaciencia—. Te van a empezar a sangrar las muñecas.


  Rose siguió retorciéndose las muñecas de un lado a otro.


  —Tengo que deshacerme de esta cuerda. No voy a estar atada aquí para siempre.


  —Llevas siglos haciendo esto. Ese vikingo bastardo sabe hacer un buen nudo. No saldremos de aquí hasta que nos desates.


  Después de mucho intentarlo, Rose cedió. Las dos estaban sentadas a los pies de la cama donde su padre había dormido hasta su muerte. Tenían las manos atadas al poste de la cama.


  —¿Va todo bien, Rosslyn?


  Preguntó Rose porque estaban en el dormitorio de su padre, un lugar que Rosslyn siempre evitaba.


  La muchacha se limitó a asentir.


  —¿Te has dado cuenta de que solo unos pocos vikingos hablan nuestro idioma? —preguntó Rosslyn.


  —Sí, me he dado cuenta. Su líder habla muy bien nuestra lengua. Pero los demás, como Svend, no lo hablan tan bien.


  —Ni siquiera menciones el nombre de ese traidor —dijo la muchacha con enfado.


  —¿Dónde lo habrá aprendido?


  —Lo habrá hecho como Svend. Debió de vivir un tiempo con los escoceses y aprendió a hablarlo.


  —¿No crees que se quedó aquí?


  —No. Alguien lo habría reconocido. Debe haberse quedado en el norte. ¿Sigues pensando que los vikingos son buenos, Rose?


  Rose miró seriamente a su hermana.


  —Nunca he dicho que todos los vikingos sean buenos.


  —Nunca he entendido por qué crees que hay vikingos buenos. Lo único que hacen es saquear y matar.


  —No todos, Rosslyn —dije con calma—. Estoy segura de que hay un vikingo en alguna parte que nunca haría eso. Que nunca atacaría la fortaleza y nos humillaría como lo hizo este vikingo.


  —Te equivocas, hermana mía. Todos son como su líder. Solo piensan en matar y tomar lo que no es suyo.


  Rosslyn se apoyó en la cama y cerró los ojos. Rose imitó a su hermana. Sus pensamientos viajaron atrás en el tiempo y recordó la promesa del vikingo que la había ayudado a escapar de su padre.


  «Un día volveré».


  Estaba segura de que cumpliría su promesa. Se llevó la mano al pecho, pero recordó que se había quitado el collar que él le había regalado y lo había guardado en el baúl de la ropa. Rose recordó las caras de los vikingos que había visto en el patio. Eran todos muy parecidos. Muchos de ellos eran rubios, altos, fuertes y la mayoría tenía los ojos verdes. Uno de ellos podría haber sido su vikingo. Todos decían que había cambiado, que no se parecía en nada a la niña de trece años. Lo único que no había cambiado era el color de su pelo. Por supuesto, él la reconocería por su pelo. ¿Pero cómo le reconocería ella? Si él apareciera delante de ella, ¿cómo le reconocería? Desde luego, ya no era aquel chico delgado y débil con el pelo enmarañado. Rose sonrió. Estaba segura de que cuando su vikingo estuviera frente a ella, lo reconocería. No era uno de esos vikingos que atacó y mató a su pueblo. Su vikingo nunca haría eso.


  



  



  



  



  



  



  



  


  



  



  



  Capítulo Quince


  



  



  



  Tras caminar un rato por el denso bosque que rodeaba Wick, Hákon aminoró el paso de su caballo.


  —¿Adónde vamos, Hákon? —preguntó Arvid, mientras emparejaba su caballo con el suyo.


  —La casa de los padres de la escocesa está en algún lugar de esta parte del bosque. Pero no estoy seguro de dónde está exactamente. Estate atento a todas las cabañas que hay en medio del bosque.


  El vikingo de pelo negro con dos trenzas a cada lado de la cabeza asintió.


  Los dos permanecieron en silencio mientras miraban atentamente a través de los árboles. El primero en ver la cabaña fue Arvid.


  —Creo que he visto algo.


  El vikingo apretó el agarre del caballo y lo condujo a un pequeño claro. Los caballos se detuvieron en lo alto de una pequeña colina. Los ojos de Hákon se iluminaron al recordar la cabaña. Estaban en el mismo lugar donde se había detenido y había visto a su escocesa hablando con una mujer. En aquel momento pensó que era su madre, pero luego se enteró de que su madre había muerto. Tal vez la mujer era la esposa de su padre o una pariente. En ese momento, Hákon no tuvo la oportunidad de preguntarle a la escocesa quién era.


  —¿Es esa la cabaña?


  —Sí.


  Después de contestar a su amigo, Hákon condujo su caballo cuesta abajo por la pequeña colina y, tras unos pasos, los dos se encontraban frente a la cabaña. Los dos hombres se bajaron de sus caballos y observaron detenidamente la puerta de madera.


  —La cabaña parece abandonada —dijo Arvid.


  Hákon se limitó a mirar en silencio a su amigo, y luego entró en la cabaña con pasos apresurados.


  Al vikingo se le amargó el corazón al ver los pocos muebles volcados. Lo miró todo con atención.


  —¿Decidieron marcharse cuando se enteraron de nuestra llegada?


  Arvid se dio cuenta de que su amigo intentaba negar la verdad ante sus ojos.


  —Parece que la casa lleva mucho tiempo abandonada, Hákon —dijo con abatimiento—. Echaré un vistazo fuera.


  El guerrero vikingo salió de la casa. Sentía que su amigo necesitaba estar solo para aceptar la verdad que tenía ante sus ojos. Su escocesa y su familia se habían ido hacía mucho tiempo. Ella estaba perdida para él.


  Hákon se pasó las manos por la cara en un gesto de desesperación. No podía aceptar que su escocesa ya no estuviera en Wick. ¿Qué había ocurrido para que ella y su familia abandonaran su hogar y se marcharan? Con la muerte del conde antes de su llegada, había aceptado que nunca podría llevar a cabo su venganza. A veces, cuando aún estaba en el norte, luchando por su rey, pensaba que el conde podría estar ya muerto. Pero podía vengarse tomando la fortaleza. Todos los Sinclair esclavizados por el conde decían que su mayor alegría era la fortaleza. Su mayor frustración fue nunca tener un hijo varón. Su venganza sería ver el lugar del que estaba tan orgulloso pasar a manos de su rey y dejar de ser una fortaleza escocesa. Se convertiría en una fortaleza noruega.


  Pero no encontrar a su escocesa… ¡Él no estaba preparado para eso!


  —¡Hákon, venga! —gritó Arvid desde fuera de la cabaña.


  El vikingo salió corriendo de la cabaña y se detuvo frente a ella.


  —¿Dónde estás?


  —Aquí atrás.


  Hákon corrió hacia el sonido de la voz de su amigo.


  El vikingo se detuvo en cuanto giró en la cabaña y vio a su amigo de pie delante de tres cruces clavadas en el suelo. Un grito de dolor resonó en la cabeza de Hákon. Aceptaría cualquier cosa que pudiera haberle ocurrido a su escocesa. Puede que ya no le estuviera esperando, puede que se hubiera marchado e incluso puede que estuviera casada. Pero nunca se le pasó por la cabeza que pudiera estar muerta. Realmente no estaba preparado para eso.


  Forzó las piernas para caminar hasta las tres cuevas. Eran tres montículos de tierra. Hákon miró abatido hacia las cuevas.


  —¡Esto no puede ser verdad, Arvid! —Su lamento salió casi en un susurro.


  Arvid sintió el dolor de su amigo en aquellas débiles palabras.


  —Lo siento, Hákon.


  El vikingo no sabía qué decir para consolar a su amigo.


  —Tres tumbas. Tal vez… —Hákon no terminó lo que iba a decir. Sabía que si decía que podría no estar ella en una de esas tumbas, se estaría mintiendo a sí mismo.


  —Dos adultos y una niña. Una niña de unos doce o trece años —dijo, mirando la tumba del centro.


  La edad de su escocesa, pensó Hákon.


  Ambos giraron el cuerpo al mismo tiempo cuando oyeron pasos que se acercaban a ellos.


  Un anciano con barba y pelo gris apareció por detrás de la cabaña. El hombre se detuvo al ver a los dos vikingos. Rápidamente inclinó la cabeza.


  —Lo siento, señor. No me había dado cuenta de que estabais aquí. He venido a por unas hierbas. — Mostró las hojas que tenía en las manos. —Estas hierbas solamente crecen aquí.


  —Está bien, no debes tener miedo —le advirtió Hákon y se volvió hacia las cuevas.


  El hombre sonrió levemente. Notó la mirada melancólica del vikingo.


  —Es muy triste lo que le pasó a la familia del jefe del establo. A día de hoy, nadie sabe por qué enfermaron tanto.


  Hákon se dio la vuelta rápidamente al oír al anciano.


  —¿Conocías a la familia?


  —Sí. Loghan y Bethia eran buena gente. La primera en morir fue Grizela, su hija. ¡Pobrecita! Todos en Wick sufrieron mucho por su muerte. Luego estaban los padres. Uno tras otro.


  —¿Grizela? ¿Ese era el nombre de la niña? —El anciano asintió—. ¿Y la otra hija? ¿Qué fue de ella? —preguntó Hákon.


  El anciano ladeó ligeramente la cabeza mientras miraba sorprendido al vikingo.


  —Loghan y Bethia no tenían otra hija. Solo tenían a Grizela.


  Ahora era el turno de Hákon de mirar sorprendido al anciano.


  —¿Estás seguro? ¿No tenían dos hijas, una mucho más joven que Grizela?


  —No, señor. Solo tenían a la señorita Grizela.


  Hákon no entendía por qué su escocesa mentiría diciendo que tenía una hermana menor.


  —Puedes irte, viejo —ordenó Arvid, al ver que su amigo estaba muy conmocionado por la historia del viejo escocés.


  —Espera —ordenó Hákon.


  El anciano se volvió hacia los dos hombres.


  —¿Era pelirroja? —El hombre lo miró como si no hubiera entendido la pregunta. Pero no porque no supiera lo que era una pelirroja. No entendía por qué el vikingo se interesaba por ese detalle—. ¿Era pelirroja como la condesa?


  El hombre sonrió.


  —No. Grizela tenía el pelo negro como el carbón. Igual que tu amigo. —El anciano señaló el pelo de Arvid. Hákon sintió que su corazón dejaba de latir por un momento al escuchar las palabras del hombre, pero volvió a latir deprisa con las siguientes palabras del anciano—. La única pelirroja de Wick es la condesa —dijo el anciano, sonriendo. El escocés, que estaba un poco encorvado debido a su edad, se enderezó cuando volvió a hablar—. Es pelirroja como su abuela, la madre del conde. Tras la muerte de su abuela, la condesa se convirtió en la única pelirroja de todo Wick. —El anciano agitó el brazo en el aire para enfatizar lo que decía.


  Hákon se quedó mirando al anciano sin saber qué decir. ¡Había sucedido lo que temía! La condesa era su escocesa.


  —Ya puedes irte, anciano. —Arvid hizo un gesto con la mano para que el anciano se marchara.


  El anciano se volvió rápidamente hacia la cabaña y desapareció antes de que pudieran hacerle más preguntas.


  —Hákon…


  —No puede ser, Arvid —dijo desesperado, mirando al vacío, sin dejar que su amigo terminara lo que iba a decir.


  —¿Por qué no puede ser?


  —No puede ser —repitió con más énfasis.


  —Tiene una hermana menor.


  Hákon miró a su amigo.


  —¿Por qué iba a ayudar al enemigo de su pueblo y de su padre?


  —No lo sé. Tendrás que preguntárselo a ella.


  —No puedo decirte quién soy.


  —¿Por qué no?


  —Ella me odia, Arvid —se dio cuenta con pesar—. Nunca me perdonará por amenazar la vida de su hermana, por matar a su gente y por humillarla.


  Arvid permaneció en silencio. Si decía algo, tendría que darle la razón a su amigo. Se dio cuenta de que Hákon empezaba a arrepentirse de lo que había hecho.


  —El rey Haakon te envió para esto, Hákon. Estabas siguiendo órdenes. Si no hubieras sido tú, habría sido otra persona.


  —Quería vengarme de su padre. Si el conde estuviera vivo, lo habría matado delante de ella, como me hizo a mí. Ese bastardo me hace mirar mientras mataba a mi padre. Eso es lo que desearía haber hecho.


  —¿Lo harías si supieras quién es? ¿Matarías al conde delante de ella si supieras que es tu escocesa?


  Hákon guardó silencio ante la pregunta de su amigo. Nunca se había imaginado esa posibilidad. ¿Qué haría él?


  Arvid se dio cuenta de que su amigo no tenía respuesta.


  —¿Qué harás ahora?


  —No voy a decirle quién soy. Por la forma en que me miró, no me reconoció. —Hákon no la culpaba, él tampoco la reconocía—. Primero quiero saber en quién se ha convertido. ¿Un nuevo conde?


  —Al pueblo parece gustarle.


  —¿Les gusta o le temen?


  Arvid miró a su amigo, asintiendo.


  —Svend me contó que, tras la muerte del conde, muchos de los habitantes de Wick decidieron marcharse.


  —¿Y por qué lo harían?


  —¿Por qué la condesa es peor que su padre?


  — Podría ser. Quiero conocer mejor a la condesa para decidir si le digo quién soy. No sé si esta condesa sigue siendo la chica que me ayudó a escapar de su padre.


  Arvid asintió, de acuerdo con la decisión de su amigo y líder.


  



  



  



  



  


  



  



  



  Capítulo dieciséis



  



  



  



  Tras dejar los caballos en el establo, Hákon y Arvid caminaron en silencio por el patio. Los dos observaron a los habitantes de la fortaleza y se dieron cuenta de que empezaban a volver a sus tareas cotidianas. Algunos aún los miraban con expresión enfadada, pero la mayoría evitaba mirar a los vikingos. Los dos se detuvieron de repente cuando Svend apareció frente a ellos.


  —¿Qué ocurre, Svend?


  —Estaba esperando a que llegarais para ir a la habitación donde están las hijas del conde.


  Los dos hombres se miraron.


  Arvid se preguntó cómo manejaría la situación su amigo. Ahora su escocesa pertenecía a Svend.


  —¿Aún las quieres a las dos, Svend? —preguntó Arvid, sorprendido por la determinación del muchacho.


  —Prometiste que serían mías, Hákon. —El chico miró directamente a su líder, sin importarle la pregunta de Arvid.


  —Son tuyas. Vamos al dormitorio a por ellas. Hasta luego, Arvid.


  Cuando los dos vikingos se hubieron marchado, el guerrero de anchos hombros se alisó el abrigo de piel de lobo, que había cogido de una de las cabañas del interior de la muralla, y decidió que buscaría a su esposa para decirle que la pelirroja de Hákon era la condesa.


  Hákon sabía que su amigo le había hablado a su mujer de la escocesa que le había ayudado a escapar. Al vikingo no le importaba que la mujer de su amigo conociera su secreto. Sabía que no había ningún secreto entre ellos dos. Aunque no quisiera, a veces Hákon sentía celos de la complicidad de su amigo con su mujer. Ingride era una gran escudera, y también una gran esposa para Arvid. Se preocupaba por su marido y respetaba sus decisiones. Hákon siempre se preguntó cómo sería la vida con su escocesa una vez que la hubiera encontrado. Desde que subió a aquel barco siete años atrás, Hákon solo había tenido la certeza de que algún día aquella pelirroja sería su esposa. Estaban prometidos. Y aunque solo llevaba unos días con ella, Hákon sabía que su escocesa cumpliría su compromiso.


  En cuanto Hákon y Svend entraron en el gran salón, el vikingo llamó a una sirvienta que pasaba por uno de los pasillos. La muchacha caminaba con pasos temblorosos y la cabeza inclinada.


  —¿Puedo traerle algo, señor? —tartamudeó la muchacha.


  —No tiene por qué temer, no le haremos ningún daño. —La muchacha siguió mirando hacia abajo—. ¿Sabe en qué habitación están la condesa y su hermana?


  —Sí, señor. Están atrapadas en la habitación del conde.


  —Llévenos a la habitación del conde.


  —Sí, señor.


  Los dos siguieron a la criada hacia las escaleras y luego por el pasillo hasta el segundo piso. Mientras caminaban, Hákon vio a Mjolmir de pie frente a una puerta al final del pasillo.


  —Esa es la habitación del conde, señor. — Señaló la puerta donde estaba el vikingo, frunciendo el ceño.


  —Puedes irte —dijo Hákon a la doncella.


  Al oír la orden, la muchacha se apresuró hacia las escaleras. Quería alejarse de los tres vikingos lo antes posible. Jamia, una niña de doce años con una cara redonda que le daba apariencia de inocencia, siempre había oído que cuando los vikingos veían a una mujer, la violaban y la mataban, sólo por diversión. Pero hasta ahora no habían matado ni violado a ninguna mujer. Los únicos muertos eran los hombres que luchaban. Ella, como las demás mujeres, no entendía lo que estaba pasando. Se preguntaban cuándo las atacarían. Las mujeres estaban aprensivas porque estaban seguras de que ocurriría en algún momento.


  —¿Los has metido en la habitación del conde? —preguntó, mirando directamente a Mjolmir.


  —No sabíamos que era la habitación del conde, Hákon. Arvid vio la puerta abierta y decidió llevarlas a la habitación. Han estado callados desde el momento en que las arrestamos. Creo que traman algo.


  Hákon miró seriamente a los dos vikingos y abrió la puerta. Por mucho que había hecho todo lo posible por estar preparado para su reencuentro con Rose, no pudo contener la emoción al verla. Era ella… su escocesa.


  En cuanto abrió la puerta, sus miradas se encontraron. Se dio cuenta de que sus ojos seguían teniendo el mismo brillo de alegría que había visto el día que se conocieron. Vio por qué estaban tan calladas. Las dos estaban sentadas en el suelo y Rosslyn dormía con la cabeza apoyada en el hombro de su hermana.


  Cuando vio al líder de los vikingos entrar en la habitación, Rose permaneció en silencio, pero siempre mirándolo fijamente. Antes de decir nada, quería saber qué les haría. Pero cuando vio a Svend entrar en la habitación, justo después de Hákon. Rose no pudo controlar la ira que sentía y le gritó al muchacho.


  —Bastardo traidor. En cuanto me suelte, te mataré con mis propias manos.


  Rosslyn se despertó al oír los gritos de su hermana. Cuando vio a Svend frente a ella, se levantó rápidamente, y sólo no avanzó hacia el chico, que se escondía detrás de su líder, porque tenía las manos atadas al poste de la cama. Rose también se levantó.


  —Hijo de una comadreja apestosa —gritó la chica—. Te voy a matar, traidor. Te voy a cortar el pelo hasta que no te quede ni un mechón. Luego te abriré la barriga y te haré comer tus propias tripas. Estiércol y todo.


  Hákon tuvo que contener la risa ante las amenazas de Rosslyn. La niña estaba realmente furiosa. Se dio cuenta de que las dos se sentían realmente traicionadas por Svend. Y eso significaba que les había llegado a gustar su aprendiz, a pesar de que llevaban poco tiempo con él. Miró al chico y vio que tenía miedo de su amenaza. También vio arrepentimiento. Svend no estaba orgulloso de lo que había hecho. También llegó a quererles mucho. Ahora entendía por qué el chico le había plantado cara para mantenerlas a salvo de él. Sin darse cuenta, al proteger a las hijas del conde, había acabado protegiendo a su escocesa. Si Svend no hubiera hecho eso, podría haber cometido el mayor error de su vida. Hacer daño a la persona que más le había ayudado cuando más lo necesitaba.


  Svend salió de detrás de Hákon e intentó decir algo.


  —Por favor, dejad que me explique —suplicó.


  Pero las dos mujeres estaban tan enfadadas que ni siquiera escucharon la petición del joven vikingo. Continuaron amenazando al muchacho, enumerando las peores formas en que lo matarían.


  Viendo que las dos estaban muy alteradas por la presencia de su aprendiz, Hákon pensó que lo mejor era salir de la habitación. Cogió al chico del brazo y caminaron hacia el pasillo, cerrando luego la puerta tras de sí. Fuera, los tres hombres aún podían oír las amenazas de las dos.


  —¿Todavía quieres a estas dos?


  —Se calmarán y me escucharán —dijo el chico sin mucha convicción.


  —¿En qué habitación estás?


  El chico bajó la mirada y se quedó pensativo un momento. Luego volvió a mirar a Hákon.


  —Siguen muy enfadadas conmigo.


  —Yo diría que están muy enojadas contigo —dijo Mjolmir, divertido por el apuro del joven aprendiz.


  —Podríamos meterlas en el calabozo —sugirió Hákon, pero sabía que el muchacho nunca aceptaría. Tenía que hacerles creer que no le importaba su destino. Nadie podía saber de su interés por la condesa.


  —No —dijo el chico rápidamente—. Son las hijas del conde. Rose es la condesa de la fortaleza. No puedes tratarlas así.


  —¿Qué quieres que haga entonces?


  —Que se queden en su habitación. — Eso es exactamente lo que Hákon quería. — Solo hasta que se calmen. Por favor, Hákon.


  —Está bien. Pero solo hasta mañana. Entonces encontraremos un lugar para ellas.


  —Pueden quedarse en la habitación de ellas—, sugirió Svend.


  —Lo arreglaré mañana. Vamos abajo, tengo que arreglar unas cosas. — Miró a Mjolmir. — Haré que les traigan agua para beber. No dejes entrar a nadie. Coge la jarra y llévasela tú mismo, cuando se haya ido la criada. No confíes en esas mujeres escocesas.


  —No lo haré, Hákon.


  Tras ordenar a un criado que llevara agua a la condesa y a su hermana, Hákon fue en busca de Arvid.


  El vikingo estaba hablando con su esposa en el patio de la fortaleza.


  —¿Va todo bien, Hákon? —preguntó Ingride en cuanto se acercó. Sabía que el vikingo había ido a la habitación de la condesa.


  —Sí, está bien. La condesa y su hermana se enfadaron mucho al ver a Svend. Tendrán que quedarse encerradas.


  —Hákon, Brimir quiere verte. Quiere ir a ver a los prisioneros —advirtió Arvid.


  —Iré a verle. Pero antes quiero que hagas algo por mí. Busca la habitación de la condesa, ella y su hermana duermen juntas. Si alguien la está usando, sácala. Mañana ambas estarán en sus propias habitaciones.


  —Lo miraré ahora.


  —Ingride, ven conmigo. Tengo una misión para ti.


  Antes de irse, Arvid miro cariñosamente a su mujer.


  —Hasta luego.


  La mujer asintió y vio alejarse a su marido.


  —¿Qué quieres de mí, Hákon? —preguntó la mujer.


  —Arvid debe de haberte dicho quién es la condesa.


  —Sí, me lo ha dicho. —Intentó disimular su sonrisa—. Eso suena a algo de los dioses.


  —Creo que los dioses están jugando conmigo.


  —Las cosas se arreglarán, Hákon. —Tomó del brazo a su líder y amigo.


  Después de casarse con Arvid, Ingride se encariñó mucho con Hákon. Vio lo unidos que estaban los dos. Incluso más que muchos hermanos de sangre. Durante las campañas de batalla, siempre cuidó de su marido y su líder. Siempre proporcionando comida y un buen lugar para dormir. Durante esos años juntos, ella y Hákon también desarrollaron un vínculo de amistad. La escudera se dio cuenta de que cuando su marido no estaba, el vikingo siempre le cubría las espaldas, incluso durante las batallas, aunque no lo necesitara. Ingride sentía un gran afecto y respeto por Hákon.


  —Mañana dejaré que ella y su hermana paseen libremente por la fortaleza. Los habitantes pueden volverse hostiles si ven que la condesa es una prisionera.


  —¿Lo es?


  —No. Ella es libre como todos los habitantes de Wick.


  —¿Para marcharse?


  El vikingo miró seriamente a la mujer, que era mucho más baja que él. Hákon no había pensado en esa posibilidad. ¿Qué haría él si ella decidía marcharse? ¿Le diría que él era el vikingo al que ella había ayudado a escapar? ¿O simplemente la dejaría ir?


  —Sí. Si ella y su hermana quieren irse, son libres de hacerlo.


  —¿Y qué quieres que haga?


  —Quiero que te quedes con ella y su hermana, al menos un par de días, hasta que hayan aceptado tus nuevas condiciones.


  —¿Y qué condición es esa?


  —Ya no es la señora de Wick. Será mejor que se acostumbre rápidamente. Pronto llegará un jarl elegido por el rey, y desde luego no querrá que una escocesa pretenda ser la señora del lugar, poniendo a los habitantes escoceses en contra suya y de la gente que vendrá.


  —¿Y cuándo le dirás quién eres?


  —No lo sé. Primero quiero ver quién es realmente.


  —Tal vez se haya convertido en alguien como su padre.


  —Podría ser. Asegúrate de que nadie le haga daño.


  —No te preocupes, yo cuidaré de tu condesa. —Sonrió y se marchó.


  Hákon seguía allí de pie, pensando en lo que Ingride acababa de decir. ¿Se convertirá mi escocesa en mi condesa? — pensó el vikingo con una sonrisa tonta en la cara.
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  Hákon vio a Brimir y a sus hombres reunidos cerca de la fortaleza y caminó hacia los cinco hombres. Mientras los hombres hablaban, Brimir los miraba con semblante amargo. Cuando vio acercarse a Hákon, el semblante del vikingo se ensombreció aún más.


  —¿Por qué me miras así, Brimir? —preguntó Hákon, no gustándole la forma en que el vikingo lo miraba.


  —Te estás volviendo débil con estos escoceses, Hákon.


  Viendo que la conversación entre los dos líderes no iba a ser amistosa, los cuatro hombres se alejaron.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Por qué mantener a esos hombres encerrados? Mataron a nuestros guerreros. Lo correcto sería cortarles la cabeza delante del pueblo. Así nos tendrán miedo y no intentarán nada.


  —Ya nos tienen miedo, Brimir —dijo con calma, en contraste con el hombre que tenía delante—. No quiero que interfieras en mi forma de tratar con esta gente. Sigo las órdenes del rey Haakon.


  —No creo que nos haya ordenado ser amables con quienes intentan matarnos.


  —No seremos amables —replicó, sintiendo la desconfianza en las palabras del vikingo—. El rey quiere que traiga a los guerreros escoceses a nuestro lado.


  El hombre de ojos grises miró con desconfianza a Hákon.


  —¿Por qué haría eso?


  —Porque vuestra lucha en las islas del norte está casi perdida —gritó nervioso.


  Al darse cuenta de que su comportamiento descontrolado había atraído la atención de algunos de los escoceses que estaban cerca, Hákon intentó calmarse. Sabía que no habían entendido lo que decía por qué hablaba en noruego, pero no quería que pensaran que había división en su grupo.


  Brimir se dio cuenta de que Hákon no quería llamar la atención de los escoceses, así que también intentó mantener la calma.


  —Cuéntame mejor esta historia, Hákon.


  —Pronto el rey tendrá que ir a las islas del norte para unirse a su ejército. Quiere que reúna un ejército de escoceses. Por supuesto, no se dio cuenta de que habría tan pocos guerreros en Wick.


  —Y jóvenes —añadió Brimir.


  —Pero luchan bien. Ya viste lo bien que lucharon para proteger la fortaleza. Estoy seguro de que si hubieran sido en igual número, quizá no habríamos ganado.


  Brimir torció la boca como si no le gustara oír aquella verdad.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora?


  —Vamos a darles tiempo para que cambien de opinión y acepten nuestro mando.


  —¿Y si no lo hacen?


  —El rey ha ordenado que aquellos que no acepten morirán. Quiero que vengas conmigo al calabozo. Traed a vuestros hombres.


  Los seis hombres entraron en la fortaleza y bajaron a las mazmorras, que estaban un piso por debajo del gran salón. La escalera terminaba en una habitación con una mesa y dos sillas que parecían no haber sido usadas en mucho tiempo. La habitación estaba iluminada por cuatro antorchas colgadas en cada pared. En una de las paredes había un amplio pasillo donde se encontraban las celdas. Hákon recorrió el pasillo y se detuvo en la entrada. Había seis celdas, tres a cada lado. Todas estaban ocupadas por guerreros Sinclair. Hákon cogió una antorcha para ver mejor a los hombres. La luz de las tres antorchas del pasillo no llegaba al interior de las celdas. El vikingo caminó despacio, pasando por delante de cada celda. Cuando acercó la antorcha para ver mejor a los hombres, algunos se taparon los ojos, acostumbrados a la oscuridad. Cuando regresó a la entrada del pasillo, Hákon siguió mirando las celdas en silencio. Esto despertó la curiosidad y la aprensión de los escoceses. Algunos se acercaron a los barrotes para ver qué hacía el vikingo.


  —No he venido a matar a los escoceses de Wick —comenzó Hákon—. Vine a tomar la fortaleza para el rey Haakon.


  —¿No tiene ya las Islas del Norte? —gritó Ramsay, en medio de sus hombres.


  Hákon no sabía de dónde ni de qué hombre provenía la pregunta. Pero sabía que provenía de alguien bien informado, porque sabía quién era el rey Haakon. Pocos escoceses conocían el nombre del rey de las Islas del Norte.


  —El rey quiere expandir sus dominios. Los que no se opongan al rey podrán seguir viviendo en Wick. Pero los que se rebelen serán expulsados o muertos. Los habitantes de Wick pueden elegir, quedarse o marcharse. Pero yo les daré diferentes opciones. Pueden elegir luchar junto a nosotros, como guerreros del Rey Haakon, o morir. Para aquellos que elijan ser guerreros del Rey Haakon, les daré una advertencia. Si deciden rebelarse, serán muertos. Pero no solo aquellos que se rebelen, sino también todo el pueblo. Ya he advertido a vuestro pueblo que si uno solo de los pequeños hace algo contra uno de mis guerreros, consideraré culpable a todo el pueblo y los mataré a todos. Dejaré que pienses detenidamente tu decisión y volveré dentro de unos días para conocer tu respuesta.


  Hákon y los demás vikingos abandonaron la mazmorra. Los escoceses permanecieron en silencio. Tenían mucho que pensar.


  En cuanto llegaron al pasillo, uno de los hombres cerró la puerta con un gran candado. Los cuatro hombres fueron despedidos por Brimir.


  —¿Crees que alguno de ellos aceptará ser guerrero del rey Haakon?


  —Creo que todos.


  Brimir se sorprendió por la respuesta de Haakon.


  —¿Por qué crees eso?


  —Se han entrenado para proteger a esta gente. Son jóvenes, como dijiste. No elegirán morir.


  —Mi padre dijo una vez que los escoceses son muy orgullosos.


  —Pronto sabremos si son hombres orgullosos o guerreros decididos a proteger a su pueblo. Si morirán por orgullo o vivirán como guerreros.


  Hákon giró el cuerpo para alejarse, pero se detuvo al oír la pregunta de Brimir.


  —¿Qué elegirías, Hákon?


  —Soy un guerrero —dijo rápidamente.


  —¿Lucharías por otro rey? —preguntó Brimir, incrédulo ante la respuesta de Hákon. Sin duda preferiría la muerte.


  Hákon se volvió hacia Brimir y lo encaró.


  —Lucharía por mi pueblo.


  Se volvió de nuevo y se alejó, dejando a Brimir sin palabras.


  Al anochecer, Hákon dejó a unos pocos vikingos para que vigilaran la muralla y el patio, y al resto los invitó a una celebración en el gran salón. Esa noche, todos estaban contentos por haber conquistado la fortaleza.


  Al final de la velada, Hákon se reunió con Brimir, Arvid, Ingride y algunos de los hombres de Mardoll en la sala que pertenecía al conde.


  —¿Qué hacemos ahora, Hákon? —preguntó Brimir, sentado en la silla opuesta a la mesa; al otro lado estaba Hákon.


  —Arne y Loder, quiero que se preparen para ir al norte.


  Loder era un guerrero experimentado, de la misma edad que Mardoll, casi cuarenta años. Era el segundo al mando de los hombres de Mardoll. Arne era un joven vikingo. Estaba bajo el mando del capitán del rey. El acuerdo era que el capitán y Loder irían al norte e informarían al rey si la misión tenía éxito. Pero el vikingo estaba malherido y nadie sabía si viviría o moriría.


  —¿Qué harán? —preguntó Brimir, echando el cuerpo hacia delante.


  —Le dirán al rey que conquistamos la fortaleza de Wick. Cuando salimos de Idavoll, el rey se preparaba para ir a las Islas del Norte con sus barcos. Tal vez ya estén allí. Loder, tú estarás al mando. Sé que tú y Mardoll han viajado por esta ruta algunas veces antes.


  —Sí. A instancias del rey, Mardoll y yo vinimos a este lado de Escocia para ver si se podía conquistar algún condado y convertirlo en aldeas para nuestra gente.


  —Así que no os será difícil llegar a las Islas del Norte.


  —No, Hákon —confirmó el vikingo mayor.


  —Puedes empezar a prepararte para el viaje. Quiero que partáis lo antes posible.


  —Partiremos en dos o tres días.


  —Adelante.


  Ordenó Hákon y los dos hombres salieron de la habitación.


  —¿Qué vamos a hacer con Mardoll? —preguntó Ingride.


  —¿Cómo se encuentra?


  —No está bien, Hákon. Tiene el cuerpo muy caliente. Está empezando a delirar.


  —Mañana traeré a alguien para que lo cuide.


  —Tal vez la condesa. Svend dijo que ella y su hermana cuidaron de él. —Ingride recordó.


  —Puede ser. A ver si está dispuesta a cuidar de Mardoll.


  —¿Y si no? —preguntó Brimir, mirando fijamente a Hákon.


  —No la obligaremos. Podría matarlo en vez de curarlo. Si acepta, quiero que esté cerca todo el tiempo —dijo, mirando a la escudera.


  —¿Y la fortaleza?


  —No haremos nada hasta que se lo digamos al rey —respondió, mirando a Brimir—. Él enviará hombres y decidirá qué hacer con la fortaleza y los escoceses.


  —Todavía no puedo aceptar que no podamos matar a todos los escoceses —dijo Brimir con impaciencia.


  —El rey los quiere vivos. Tiene planes para estos escoceses. Espero no tener problemas con eso, Brimir.


  El vikingo se levantó y miró seriamente a Hákon.


  —Yo jamás iría en contra de una orden del rey. Aunque no estuviera de acuerdo con ella. — Caminó hacia la puerta y la abrió—. Pero estoy seguro de que esos escoceses aún nos traicionarán. —Salió y cerró la puerta.


  —Tiene razón, Hákon —advirtió Ingride.


  —Solo sigo las órdenes del rey. No sé qué planes tiene para esos escoceses. Todo lo que sé es que quiere que los escoceses sigan con sus vidas. Plantando y cosechando sus cultivos, vendiéndolos y viviendo en paz.


  —¿Qué harás ahora? —preguntó Arvid.


  Hákon se levantó.


  —Quiero que vayáis a descansar. Ha sido un día agotador. Mañana seguramente será otro día agotador. Os merecéis una buena noche de descanso. Voy a la muralla para asegurarme de que todo está en calma.


  Los tres salieron de la habitación y tomaron direcciones opuestas.


  Tras pasar un rato con los hombres que custodiaban la muralla, Hákon regresó a la fortaleza. El vikingo pasó por el vestíbulo, donde aún tenía lugar la celebración por la conquista de la fortaleza; se dirigió a la mesa y preparó un plato con abundante comida. Se dirigió hacia las escaleras.


  Antes de entrar en la habitación, ordenó a Mjolmir que fuera a descansar. Después de que el vikingo desapareciera al doblar la esquina, Hákon miró hacia la puerta y suspiró pesadamente; necesitaba mantener el control ante la condesa, que ahora sabía que era su escocesa.


  En cuanto abrió la puerta, miró hacia las dos escocesas. Rosslyn dormía con la cabeza apoyada en el hombro de su hermana. Rose lo miraba fijamente con sus ojos azul cielo. Las pecas de su rostro eran aún más evidentes que siete años atrás, lo que la hacía aún más hermosa. Sus ojos recorrieron la larga melena pelirroja de su escocesa.


  Rose se dio cuenta de que el vikingo le estaba mirando el pelo, que llevaba suelto y le cubría los hombros.


  —¿Qué pasa, vikingo? ¿Nunca has visto a una pelirroja?


  Hákon intentó no sonreír. Ya la había oído llamarlo vikingo antes, pero esta vez era diferente. Recordó que así lo llamaba ella cuando se conocieron hacía años.


  —Sí, varias.


  Se acercó a la mesa y colocó el plato sobre ella. Luego le quitó el paño.


  Al oír el ruido de pasos, Rosslyn se despertó y vio el plato de comida.


  —Me muero de hambre —dijo la niña y sus ojos se iluminaron al ver el plato de comida.


  Rose rascó a la niña. Al apartar la mirada, Rosslyn vio la expresión seria de su hermana, a quien no le había gustado lo que había dicho.


  —¿Qué te pasa? Me muero de hambre.


  Las dos no vieron la sonrisa de Hákon, que estaba de espaldas a ellas. Se dio cuenta de lo mucho que Rosslyn se parecía a su hermana cuando tenía su edad. Valiente y espontánea. El vikingo se preguntó cuánto había cambiado su escocesa. Se acercó a las dos y desató a Rosslyn. Luego le entregó el plato.


  —¿Hay veneno en esta comida? —preguntó la muchacha, mirando con desconfianza a Hákon.


  —Tendrás que comer para averiguarlo.


  —¿No vas a desatar a mi hermana? —preguntó al ver que el vikingo se acercaba a la mesa.


  —No, no voy a hacerlo.


  —¿No va a comer? —Había indignación en la voz de la muchacha.


  —La comida es para las dos.


  —¿Cómo va a comer con las manos atadas?


  —Dáselo a ella.


  —No soy una niña para comer de la mano de otro —rugió Rose, que había permanecido callada hasta ese momento—. Desátame, bastardo.


  Hákon se acercó y se agachó, con la cara a la altura de la de Rose.


  — No voy a desatarte. Si quieres comer, come de la mano de tu hermana. O no comas. Me da igual.


  Rosslyn miró con odio a Hákon. Dejó el plato y estuvo a punto de desatar a su hermana, pero el vikingo la contuvo.


  —Si sigues así, no comerás.


  —Te odio.


  —Tú tampoco me gustas.


  —No voy a… —Rosslyn iba a decir que no comería, pero su hermana se lo impidió.


  —Comamos, tenemos que fortalecernos.


  Rose aceptó un trozo de carne de la mano de su hermana.


  Por mucho que a Hákon no le gustara verla atada a aquella cama, le divertía ver que seguía siendo valiente y sensata. Sabía que se mantendría fuerte cuando llegara el momento de huir o enfrentarse a él. Pero él les demostraría que no tenían por qué ser enemigos.


  —He oído un ruido que venía del salón. ¿Qué ocurre?


  El vikingo volvió la cabeza y masticó su trozo de pollo asado antes de responder a la pregunta de Rose.


  —Estábamos celebrando nuestra victoria.


  —Si yo fuera tú, no lo celebraría tan pronto. Los escoceses no aceptamos la derrota tan fácilmente.


  Hákon giró todo el cuerpo, encarándose a los dos.


  —Hasta ahora no habéis perdido nada. Aún tenéis vuestras casas, vuestras cosechas y vuestros trabajos. Pero si intentáis algo, lo perderéis todo. Incluso vuestra vida. Piensa cuidadosamente antes de hacer una amenaza, Condesa.


  Ante las palabras de Hákon, Rose perdió el valor y volvió a mirar a su hermana, que también tenía una expresión derrotada.


  El vikingo volvió a sentarse frente a la mesa y tomó otro trozo gordo de pollo. Se dio cuenta de lo importante que era para ambos el bienestar de los Sinclair. Quizá su escocesa no había cambiado tanto. Seguía teniendo buen corazón. Siempre pensando en el bien de los demás. Sacó la daga de su cinturón y la colocó sobre la mesa. También sacó su espada y se sentó de nuevo en su silla, cogió un trozo grande y plano de piedra y empezó a afilar la hoja de su espada.


  Mientras comía, Rose observaba lo que hacía el vikingo a través de las manos de su hermana. Vio cómo afilaba la larga hoja de su espada. Pasaba la piedra lentamente por la hoja, como si la acariciara. El vikingo era paciente y la afilaba una y otra vez. Rose disimuló su mirada mientras miraba al guerrero, no quería que se diera cuenta de que lo estaba observando. Vio que su espada era diferente de las espadas de los guerreros escoceses. La empuñadura era más larga y la base más pequeña. Se dio cuenta de que había algo escrito en la hoja de la espada y también en la daga. Vio la inscripción cuando él se la quitó del cinturón. Se preguntó qué se suponía que decía. Tal vez una maldición o un hechizo para matar a más inocentes —pensó Rose. Apartó la mirada cuando su hermana colocó el plato vacío delante de ellas.


  Hákon miró rápidamente el plato y volvió a afilar su espada. Poco después, se levantó y volvió a guardarse la espada en el cinto. Rose se sobresaltó cuando él se acercó a ella y desató la cuerda que la ataba a la cama. Hákon colgó la cuerda sobre el cabecero. Luego sacó la espada y la colocó detrás del cabecero. Miró a las dos mujeres y vio que seguían sentadas en el suelo.


  —¿Vais a quedaros ahí?


  Las dos se levantaron.


  —No dormiréis atadas, pero tendréis que prometerme que no os escaparéis. — Miró seriamente de una a otra.


  —Lo prometemos —dijo Rosslyn rápidamente. Le dolía el cuerpo del tiempo que había pasado sentada en el suelo.


  —Y no me mataréis.


  Hákon miró a Rosslyn, que negó rápidamente con la cabeza. Al mirar a Rose, ella bajó la mirada.


  —Entonces tendrás que dormir sentada. —Se volvió para coger la cuerda, pero se detuvo al oír la voz suplicante de la muchacha.


  —¡Rose!


  El vikingo volvió a mirar a Rose.


  —Lo prometo —dijo ella de mala gana.


  —Lo prometemos —dijo Rosslyn, sonriendo.


  —Entonces vamos a dormir. —Él se acercó a la cama.


  —¿Y dónde vamos a dormir las dos?


  Hákon se detuvo al oír la pregunta de Rose. Se dio la vuelta y la vio mirándolo fijamente.


  —Solo veo una cama. —Miró rápidamente a la cama y luego volvió a mirarla a ella.


  Ahora Rose lo miraba indignada.


  —No vamos a dormir contigo. Vas a dormir en el suelo.


  —No voy a dormir en el suelo. Tú duermes en el suelo.


  Hákon se sentó en la cama, se quitó las botas de alce y se tumbó, poniendo los brazos detrás de la cabeza. La miró desafiante. Si quería dormir en la cama, tendría que dormir a su lado.


  Rose se acercó a la cama y sacó una manta de debajo de él. Hákon sonrió ante la brutalidad con la que tiraba de la manta. Su furiosa escocesa era aún más hermosa.


  —¿Dormiremos en el suelo, Rose? —murmuró Rosslyn con mirada suplicante.


  —Sí. No vamos a dormir con él. Ahora túmbate y duerme.


  Las dos se tumbaron en el suelo. Rose cerró los ojos y fingió dormir. Esperó mucho tiempo hasta que los dos se durmieron. En mitad de la noche, levantó un poco el cuerpo y miró hacia la cama. Vio que Hákon dormía en la misma postura. Bocarriba y con los brazos detrás de la cabeza. Miró a su hermana y vio que estaba profundamente dormida.


  Mientras pensaba en lo que haría, su corazón empezó a acelerarse.


  Rose se incorporó y miró hacia la mesa. Sintió que su corazón se calmaba un poco cuando vio que la daga seguía donde el vikingo la había dejado. Volvió a mirar a Hákon y movió la cabeza de un lado a otro, no estaba de acuerdo con su descuido. ¿Cómo podía un guerrero experimentado dejar una daga cerca de su enemigo? Era pedir la muerte, pensó Rose.


  Se levantó despacio y caminó paso a paso hasta la mesa y recogió la daga. Rose se volvió hacia la cama y miró al hombre que yacía allí. ¿Tendría el valor de matarlo? Nunca había matado a nadie. Pero siempre había una primera vez para todo. Se acercó sigilosamente a la cama y se detuvo junto a la cabeza del vikingo. Hákon había girado la cabeza hacia un lado y tenía el cuello al descubierto.


  Daga en mano, Rose la acercó al cuello del vikingo. Tal vez no lo mataría, sino que solo lo amenazaría para que se fuera con los otros vikingos—, pensó Rose. Pero sabía que eso no funcionaría. Él era mucho más fuerte que ella. Seguramente le quitaría la daga de las manos. Sabía que tenía que matarlo. Rose pensó en su pueblo y en los guerreros atrapados en la mazmorra. Volvió a mirar al vikingo y la luz de la luna entró por la ventana abierta e iluminó su rostro. El corazón de la muchacha se aceleró aún más al ver lo hermoso que era. El vikingo tenía una mandíbula bien marcada que contorneaba perfectamente su rostro. Una fina barba rubia, a juego con sus cejas, enmarcaba un rostro ancho. Rose observó detenidamente el lacio pelo rubio del hombre que había atacado y capturado su fortaleza. Sonrió al ver una pequeña trenza cerca de su oreja, que bajaba hasta su cuello. En ese momento, se acordó de su vikingo. Aunque estaba delgado y demacrado, también era guapo como el hombre que yacía en la cama que una vez había pertenecido a su padre. Se dio cuenta del tiempo que estaba perdiendo mirando a aquel hombre. Alejó esos pensamientos de su mente. Tienes que matarlo, Rose —se dijo a sí misma—. No es tu vikingo. Tienes que dejar de pensar en él. Tu vikingo nunca atacaría a tu pueblo, nunca tomaría la fortaleza para su rey. Debe haber muerto en el mar como dijo Evina. Olvídate de él y mata al vikingo —se ordenó a sí misma.


  Con manos temblorosas, Rose bajó la daga y la colocó contra el cuello del vikingo. Cerró los ojos, pero antes de que pudiera clavar la daga en el cuello de Hákon, una mano agarró la suya y sintió que la daga se le escurría entre los dedos. Y de repente la arrojaron sobre la cama y un enorme cuerpo avanzaba sobre ella. Cuando todo se calmó, Rose se encontró hipnotizada por los hermosos ojos verdes que la miraban fijamente. Su pecho subía y bajaba tan rápido que pensó que iba a morir. Quería gritar para que la soltara, pero no era capaz de formular una frase. Parecía haber olvidado cómo hablar. Lo único que podía hacer era mirar fijamente a aquellos hermosos ojos verdes y acuosos que la observaban con tanta intensidad.


  Hákon sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho. Rose era su escocesa y estaba seguro de ello. La forma en que ella lo miraba era la misma en que lo miraba cuando estaban en la cueva. Observó cada costra de su rostro y recordó algunas. Algunas eran nuevas, no habían estado allí cuando ella era solamente una niña. Su boca era más grande y más llena. Una boca que ansiaba besar. Hákon anhelaba tocar el cuerpo de Rose y oírla gemir a su contacto. Siempre se preguntó qué sentiría cuando se encontrara cara a cara con su escocesa. Nunca había sabido qué responder. Pero ahora lo sabía. Felicidad. Una felicidad que jamás había sentido. A pesar de que ella le había atacado y casi matado, estaba feliz de estar allí con ella. Su escocesa estaba en sus brazos. Había cumplido su promesa. Había vuelto.


  —Yo…


  —¿Qué crees que estás haciendo, bastardo? Quítame las manos de encima. —Rose empezó a forcejear.


  Hákon la soltó, y Rose saltó de la cama, alejándose de él. Antes de levantarse, Hákon sonrió. Estaba a punto de decirle quién era. Y sabía que no era el momento.


  Rosslyn se despertó sobresaltada por los gritos de su hermana.


  —¿Qué ha pasado? —Corrió hacia Rose.


  Hákon se levantó y le mostró a la chica su daga.


  —Tu hermana ha intentado matarme. —Le pasó la mano por el cuello.


  La chica miró a Rose con expresión incrédula.


  —¡Rose! ¿Por qué has hecho eso? Le prometiste a él. Siempre me has dicho que tengo que cumplir mis promesas.


  —¡Qué cosa más fea, Condesa! Darle un mal ejemplo a tu hermana.


  Rose lo miró con expresión furiosa.


  —Es nuestro enemigo, Rosslyn —dijo mirando a su hermana.


  —Una promesa es una promesa, Rose. Siempre me lo has dicho.


  —Tienes razón, muchacha —dijo Hákon, mirando seriamente a Rosslyn—. Una promesa es una promesa. Siempre hay que cumplir las promesas. Por lo que parece, la condesa no cumple sus promesas.


  Rose se dio la vuelta rápidamente y se encaró con él.


  —Yo siempre cumplo mis promesas.


  —Rose…


  —Mañana, las dos lo discutiréis. Tengo sueño y quiero dormir. —Rose se dirigió hacia la manta que yacía en el suelo—. ¿Adónde crees que vas?


  Ella giró la cabeza y le miró.


  —Voy a tumbarme. No te preocupes, ya no intentaré matarte.


  —¿De verdad crees que ahora voy a confiar en ti?


  Rose giró todo el cuerpo y lo miró indignada. Pero fue Rosslyn quien habló.


  —Ya has visto lo que has hecho, Rose. No quiero dormir sentada —gimoteó la muchacha.


  —No tienes por qué dormir sentada, Rosslyn. Ven a la cama.


  La chica se acercó sonriendo y se metió en la cama.


  Rose miró a su hermana, fulminándola con la mirada. Se sentía traicionada por Rosslyn. Sin dejar de mirar a su hermana, se vio levantada por Hákon, que la depositó en la cama. Luego se tumbó a su lado.


  —Ahora vamos todos a dormir.


  Rose vio a su hermana y a Hákon tumbarse y cerrar los ojos. Ella estaba tumbada entre los dos. Sintiéndose derrotada, Rose le dio la espalda al vikingo e intentó mantener las distancias con él.


  Momentos después, Hákon giró la cabeza y se dio cuenta de que Rose seguía despierta. Solo oía los ronquidos de Rosslyn, que dormía profundamente.


  Cuando sintió que el vikingo se daba la vuelta en la cama, Rose se volvió aprensiva. Sintió que se le erizaban los pelos del cuerpo al oírle, susurrarle al oído.


  —¿De verdad crees que me he olvidado la daga en la mesa?


  Rose se dio cuenta con rabia de que había dejado la daga para que ella la cogiera. El vikingo quería que ella intentara matarlo.


  —Suyo…


  —¡Shhh! Despertarás a tu hermana.


  Se acercó más y apretó su cuerpo contra el de ella.


  —Buenas noches, escocesa —susurró.


  —¿Qué has dicho?


  —He dicho buenas noches, Condesa.


  —Buenas noches, vikingo —dijo enfadada.


  Ella movió el brazo y le dio un codazo en las costillas. Él gimió de dolor.


  —Lo siento —dijo inocentemente—. Suelo mover mucho los brazos. Será mejor que te apartes un poco.


  Se apartó, sonriendo.


  Rose tardó mucho en dormirse aquella noche. Pero no porque tuviera miedo del vikingo que estaba a su lado, sino porque él se acercaba. Era casi de día cuando Rose consiguió dormirse.
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  Cuando se despertó a la mañana siguiente, Hákon abrió los ojos y miró rápidamente a su alrededor. Sonrió al ver a las dos durmiendo juntas. Antes de levantarse, el vikingo se sentó un rato en silencio junto a su escocesa. La miró con admiración y pensó en lo hermosa que se había vuelto con los años. Sabía que tenía que decirle la verdad. Pero decidió que solo se lo diría cuando ella ya no le odiara. Si se lo decía ahora, ella nunca le perdonaría que hubiera atacado a su pueblo y tomado su fortaleza. Primero la escocesa tenía que darse cuenta de que estaba siguiendo las órdenes de su rey. Hákon estaba tan absorto en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de que Rose se había despertado y lo miraba con las cejas fruncidas. No le gustó despertarse y ver que el vikingo la miraba como si buscara algo.


  —¿Qué haces, vikingo?


  Hákon se sobresaltó al verse sorprendido tan cerca de ella. El vikingo se apartó rápidamente y se levantó de la cama.


  —Me llamo Hákon. No quiero que vuelvas a llamarme así.


  Rose apartó a su hermana con cuidado para no despertarla y se levantó de la cama.


  —No te llamaré por tu nombre, vikingo. Solo será vikingo para mí —dijo, mirándole la espalda.


  —Haz lo que quieras. —Hákon volvió a enfundar la espada e intentó ignorar la presencia de la mujer que le aceleraba el corazón.


  —¿Ya te estás peleando con mi hermana, vikingo? —Todavía de espaldas a la cama, Hákon movió la cabeza de un lado a otro y se preguntó cómo era posible que ambas se parecieran tanto. Rosslyn bostezó mientras se sentaba en la cama y se estiraba—. El día aún no ha aclarado bien.


  Hákon se dio la vuelta y vio a las dos mujeres mirándolo fijamente. Al mirar en dirección a Rosslyn, vio un corte en la parte superior de la frente. Sabía quién le había hecho aquella cicatriz. Su padre. El conde de Wick. Alguien que tenía la obligación de protegerla.


  —Tu hermana que está peleando conmigo.


  Justo entonces, los tres oyeron fuertes golpes en la puerta. Hákon se dirigió a la puerta y la abrió. Ingride entró con dos zancadas de sus piernas.


  —Esta es Ingride. —La mujer miró seriamente a los dos—. Podéis pasear libremente por el castillo. Ella se quedará con vosotros.


  —No necesitamos una niñera —gruñó Rosslyn con descortesía, mientras se sentaba en la cama y se ponía los zapatos.


  —Ella te vigilará para que no ataques a Svend.


  —No digas el nombre de ese traidor delante de mí —dijo Rose entre dientes.


  —No olvides lo que te dije ayer. Quienquiera que…


  —… intente algo contra uno de mis hombres, morirá —dijo Rosslyn, tratando de imitar a Hákon.


  El guerrero tuvo que contenerse para no reír. Ingride, por su parte, no pudo evitar sonreír al ver lo valiente que era la muchacha. Hákon miró seriamente a Rosslyn, que tuvo el buen sentido de mostrar un poco de respeto, inclinando la cabeza ante el hombre que había tomado su fortaleza. El vikingo tuvo que admitir que la muchacha empezaba a caerle bien. Le recordaba mucho a las valientes maneras de Rose cuando tenía su edad. En apariencia, las dos eran muy diferentes. Rose era pelirroja y tenía el pelo ondulado, mientras que su hermana lo tenía rubio y rizado. Mientras que Rose tenía la cara ovalada, Rosslyn seguía teniendo un rostro aniñado y bien redondeado, lo que le daba un aspecto inocente.


  —No te preocupes, Hákon. Yo vigilaré a estas dos. —La escudera volvió a ponerse seria.


  —Ingride, si la condesa intenta algo, tienes mi permiso para matar a la muchacha.


  Los ojos de ambas mujeres se abrieron de par en par al oír aquella orden. El rostro de Ingride era impasible, sabía que la orden solamente pretendía asustarlas. Hákon no mataría la hermana de su escocesa.


  —Yo no dudaré en matarla. —Miró seriamente a Rosslyn.


  Rose abrazó rápidamente a su hermana para protegerla de la mirada de la mujer.


  Hákon miró fijamente a Rose.


  —Que llegue al final del día dependerá de usted, Condesa.


  —No tengo miedo a morir, Hákon —gritó la muchacha, aún bajo la protección de los brazos de su hermana.


  Cuando Rosslyn pronunció su nombre, el guerrero sintió que el cuerpo se le calentaba. Se alegró al ver que no pronunciaba su nombre con odio, sino espontáneamente.


  —Arvid te espera en la puerta de la muralla —dijo la escudera.


  —¿Adónde vas, vikingo? —preguntó Rose con mirada prepotente.


  Hákon se detuvo bajo el marco de la puerta y se dio la vuelta lentamente.


  —No eres mi madre, ni mi amante, ni mucho menos mi esposa para que te diga adónde voy.


  Rose estaba indignada por lo que había dicho el vikingo.


  —Menos mal que no soy tu madre, porque me moriría de pena por tener un hijo como tú. Y nunca sería tu amante. Y nunca seré la esposa de un vikingo.


  —No te preocupes, Condesa. Usted sería la última mujer con la que se me ocurriría casarme. —Se dio la vuelta y se alejó por el pasillo.


  Hákon bajó las escaleras dando pisotones. Rose logró golpearlo con lo que dijo de ser su madre. Todavía se sentía muy dolido con su madre por haberle rechazado cuando volvió a casa. Le afectó tanto que acabó diciendo una mentira. La verdad era que ella era la única mujer con la que había pensado casarse. Cuanto más tiempo pasaba con Rose, más se daba cuenta de lo difícil que sería ganarse su confianza. Ella odiaba a los vikingos y a él odiaba aún más.


  Se hizo el silencio cuando Hákon se marchó. Ingride miró enfadada a Rose. Ella se lo tomó a mal.


  —Fue él quien comenzó a hablar de amante y esposa.


  Ingride movió la cabeza de un lado a otro.


  —Hákon y su madre no se llevan bien. Le has hurgado en la herida.


  —¿Por qué no se llevan bien? —preguntó Rosslyn, acercándose a la escudera.


  —Eso tendrás que preguntárselo a él. Es asunto suyo, solo él puede decírtelo.


  Mientras los dos hablaban, Rose miró hacia la puerta y pensó en Hákon. No le importaba decir algo que lo lastimara. Realmente quería que sufriera. Pero ella no usaría algo tan difícil para un hijo, el rechazo de un padre, como arma para atacarlo. Durante años, había visto el dolor y el sufrimiento que sentía su hermana al ser rechazada por su padre. Ella encontraría otra cosa para atacarlo.


  —Vamos abajo, Condesa —dijo Ingride, sacando a la chica de sus pensamientos.


  —Rose.


  —Rose. —La escudera la miró con expresión amistosa y repitió lentamente su nombre.


  Las tres salieron de la habitación. Ingride caminó delante de las hermanas.


  —Bonito nombre, Ingride —dijo Rosslyn, mientras se colocaba junto a la vikinga.


  —El tuyo también, Rosslyn.


  El corazón de Rose se calmó al ver la tranquilidad con que la vikinga se dirigía a su hermana.


  —Ingride, ¿de verdad vas a matarme? —preguntó inocentemente la muchacha.


  La vikinga giró ligeramente la cabeza y miró a Rose.


  —No. Estoy segura de que tu hermana no hará nada que ponga en peligro tu vida.


  Rosslyn también le devolvió la mirada y sonrió a su hermana.


  Cuando llegaron al vestíbulo, Rose vio a una mujer alta y musculosa que daba órdenes a las mujeres de la fortaleza. Se dio cuenta de que una vikinga, que estaba a su lado, traducía sus órdenes. Al ver a Rose, la musculosa vikinga se dirigió a grandes zancadas hacia la entrada de la sala.


  —Vosotras dos también vais a ayudar a poner orden en la fortaleza —dijo la vikinga, que estaba traduciendo las palabras de la otra—. Empezaréis a trabajar ahora.


  Mientras la musculosa vikinga gritaba las palabras, creyendo que asustaría a las escocesas, la mujer que traducía hablaba con calma, aparentemente molesta por lo que estaba haciendo.


  Ingride se paró frente a las dos hermanas. Rose se dio cuenta, por la mirada de las dos vikingas, de que a una no le gustaba la otra.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Ingride? ¿Intentas desafiarme? Yo estoy al mando de esta fortaleza. Ahora serán mis criadas.


  —No, no lo serán.


  Kelda sabía que las dos escocesas no entendían lo que decían, pues hablaban en noruego. Pero notarían que Ingride había pasado por encima de su orden. No podía dejar que las escocesas pensaran que era débil. La escudera sabía que tendría que darle una lección. Kelda se acercó aún más a Ingride. Las dos se miraron con gran odio.


  —¿Estás segura de que quieres verme enfadada, Ingride?


  —Solamente cumplo órdenes —dijo entre dientes—. Hákon me dijo que las vigilara. Voy a pasear con ellas por el patio. —Kelda dio un paso atrás—. Quiere que todos vean que las tratan bien, para que no causen problemas.


  Aunque no entendía lo que decían, Rose se dio cuenta de que en cuanto oyó el nombre de Hákon, la musculosa vikinga se dio la vuelta. Se dio cuenta de que era un líder muy respetado. Mientras las dos vikingas discutían, Rose miró a las mujeres que limpiaban la sala. Trabajaban con la cabeza gacha. Necesitaba saber qué estaba pasando.


  —Muy bien, Ingride. Te ayudaremos a poner orden. —Ingride miró atentamente a Rose—. Vamos, Rosslyn.


  Rose cogió la mano de su hermana y caminaron hacia las otras mujeres.


  Kelda esbozó una media sonrisa al sentirse victoriosa por haber cumplido su orden. Ingride las observaba desde lejos.


  —¿Cómo van las cosas? —preguntó Rose mientras se acercaba a Evina.


  —Tened cuidado. Entienden lo que decimos.


  —No todas. —Miró al otro lado de la habitación, donde Kelda observaba el trabajo de las mujeres. Volvió a mirar a la cocinera—. Cuéntame cómo van las cosas.


  —Nos tratan bien. Solo esta se cree la señora de la fortaleza y no para de dar órdenes.


  —¿Y por qué estás tú poniendo orden? ¿No les dijiste que eras la cocinera?


  —Sí, se lo dije. Pero la grande dijo, a través de la otra vikinga, que ahora es ella la que va a decidir dónde trabaja cada uno. Puso a Morva a cargo de la cocina.


  —¿A Morva?


  Rose movió la cabeza varias veces de un lado a otro. Morva llevaba poco tiempo trabajando en la fortaleza. Debido a su enemistad de la infancia con Rose, Morva había evitado ir a trabajar a la fortaleza todo lo posible. Pero tras la muerte de sus padres y quedarse sola, le pidió trabajo a Rose. Después de pasar algún tiempo en la cocina, Evina se dio cuenta de que la chica, que tenía dieciocho años, no podía estar en la cocina. Además de no saber cocinar, era torpe. Siempre estaba rompiendo o chocando con algo. Morva se encargaba de ordenar las habitaciones.


  —¿Cómo estaba Morva después de que la vikinga la eligiera?


  —Salió de la sala casi llorando. La oí decirle a Leana que la vikinga la mataría al final del día.


  —¿Está Leana en la cocina?


  —Sí.


  —Entonces ella debe ayudarle.


  Leana era una de las ayudantes de Evina.


  —Eso espero.


  —Se nota que no sabe nada de dirigir una fortaleza. Ella solo retrasará las tareas. ¿Y cómo están Aengus y Edena?


  Las dos mujeres miraron hacia los tres jóvenes que barrían el suelo, que estaban a unos pasos de donde ellas hablaban. Incluso Rosslyn estaba ayudando.


  —Aengus no parece muy satisfecho con su tarea.


  —Dijo que barrer era cosa de mujeres. Pidió limpiar el fuego, pero la vikinga lo empujó y gritó unas palabras que no entendimos.


  Rose se dio cuenta, por la forma en que su amiga dijo esas palabras, de que le había dolido ver a su hijo tratado así.


  —¿Se lastimó?


  —No. Pero le pedí que no buscara problemas con esos vikingos. Esa parece que está esperando cualquier cosa para venir hacia nosotros. Las mujeres le tienen mucho miedo.


  Rose miró con odio a Kelda, que estaba de espaldas a ella.


  Apoyada en una pared frente a Rose, Ingride vio la mirada de odio que la escocesa lanzó a Kelda. Tendría que vigilar de cerca a la condesa para que no cometiera un acto que acabara con su vida. Una vez había luchado con la escudera de Brimir y había sido duramente golpeada. La escudera tenía la fuerza de un hombre. Si Rose intentaba enfrentarse a Kelda, no quedaría nada de la escocesa de Hákon.


  —¿Y Ramsay y los guerreros?


  —Siguen atrapados en el calabozo. Su líder, que habla bien nuestro idioma, les ha dado la opción de jurar lealtad a su rey.


  —No lo aceptarán. Encontraré una manera de ayudarlos a escapar.


  —Ten cuidado, Rose. Sigues siendo la señora de esta fortaleza.


  Las dos mujeres se miraron con complicidad.


  —Y no olvidéis que si os atrapan, la que muere soy yo. —Les recordó Rosslyn mientras se acercaba, tras escuchar el plan de su hermana.


  Rose miró rápidamente en dirección a Ingride. Se dio cuenta de que la vikinga estaba lejos y no podría oírla.


  —No voy a ponerte en peligro, Rosslyn. Antes de que eso ocurra, voy a matar a cada uno de esos vikingos.


  Rose pensó en Hákon y juró que lo mataría a él primero.


  Tras salir de la habitación, Hákon se dirigió al vestíbulo. Encontró a Arvid hablando con dos de sus guerreros.


  —¿Cómo van las cosas en la muralla? —preguntó, mirando a Zweger, que había hecho guardia por la noche con otros dos guerreros de Brimir.


  —Todo estaba tranquilo, Hákon. Uno de los hombres de Brimir quiso llevarse a una de las escocesas para aliviarse. Pero le recordé que nos habías ordenado no tocar a las mujeres escocesas a menos que ellas lo permitieran.


  —¿Cumplió la orden? —preguntó Hákon.


  —Sí. Esta mañana consiguió convencer a una de las escocesas para que se acostara con él a cambio de una pieza de oro. Lo llevó al pueblo donde vive.


  —¿Por qué, Hákon? Nunca te importó que tomáramos mujeres por la fuerza.


  —Aquí es diferente. —Su expresión era muy seria—. Estos escoceses pronto serán nuestro pueblo. En cuanto le digamos al rey que hemos capturado la fortaleza, enviará a un jarl para que cuide de este lugar. Con él vendrán más de los nuestros, que se unirán a los escoceses. Necesitaremos que los escoceses nos enseñen a trabajar esta tierra.


  —Hákon tiene razón —dijo Arvid, mirando a los dos guerreros—. ¿Alguna vez habéis tomado por la fuerza a una mujer de nuestro pueblo? —Ambos asintieron con la cabeza—. A partir de ahora, tendréis que ver a las escocesas como mujeres de nuestro pueblo. ¿Queréis yacer con ellas? Conquistarlas.


  —Eso es fácil de decir para ti. Ya tienes una mujer que te calienta la cama —dijo Moenir y los cuatro hombres se echaron a reír.


  —Ve a descansar, Zweger. Moenir, quiero que ocupes su lugar en la muralla.


  Los dos hombres salieron de la fortaleza.


  —¿Sabe tu escocesa quién eres?


  —No. Ella me odia, Arvid. Me odiará aún más si sabe quién soy.


  —Eso si se acuerda de ti.


  Hákon miró a su amigo pensativo.


  —Odia a todos los del Norte. Para ella, somos vikingos. Guerreros malvados que solamente saben saquear y violar mujeres.


  —¿Pero no es eso lo que somos?


  Ambos se ríen.


  —Parece que la conversación está animada.


  Ambos miraron hacia atrás y vieron a Kelda caminando hacia ellos.


  —¿Dónde está Brimir, Kelda?


  —¡Y voy a saber! No soy su mujer.


  —Acordamos reunirnos en el salón para hablar con los prisioneros escoceses.


  —¿Vas a liberarlos, Hákon? —preguntó la mujer.


  —Dependerá de su respuesta.


  —¿Te ha gustado cómo han arreglado la sala?


  —¿Has ordenado la sala, Kelda? —preguntó Arvid, sorprendido—. No sabía que te gustaran las tareas femeninas.


  —No me gustan. Mis criadas se encargaron de poner orden. Yo lo supervisé todo.


  —¿Tus criadas? —preguntó Arvid con las cejas levantadas.


  —Sí. —Miró a Hákon—. La fortaleza tiene su señor. Necesita una señora. A partir de hoy, soy la señora de la fortaleza.


  —No te acostumbres demasiado a esta posición, Kelda. Pronto llegará el jarl enviado por el rey y puede que no te quiera como su señora.


  —¿De verdad crees que el rey elegirá a un jarl para cuidar de esta gente? —Los dos se miraron, intrigados por la pregunta del escudero—. Ya eligió al jarl para cuidar de esta gente, y de la nuestra venidera, mucho antes de que esta fortaleza fuera capturada.


  —¿Y quién es ese jarl? —preguntó Arvid, sospechando que se trataba de Brimir.


  —Tú, Hákon —dijo la mujer, mirándolo fijamente.


  —¿Yo? —asintió la escudera—. ¡Estás loca, Kelda!


  —Acostúmbrate, Hákon. —Se dio la vuelta y empezó a caminar hacia la salida—. Pronto llegará un mensajero para informarte de que a partir de ahora serás el jarl de Wick. El primer conde de Wick. —La voz de la mujer se apagó mientras se alejaba.


  Los dos hombres se miraron fijamente.


  —Si eso ocurre, tu escocesa te odiará aún más.


  —Eso no puede pasar, Arvid. Ya tengo mis planes.


  —Vivir tranquilamente en una cabaña con tu escocesa.


  —Eso es lo que pensaba antes de saber que era una condesa. Pero tendrá que conformarse con ser una campesina. Ya no es una condesa. Y yo no quiero ser el conde de Wick.


  —No pienses en eso, Hákon. Solo piensa en ganar a tu escocesa. Tal vez todo eso esté en la cabeza de Kelda.


  —Por supuesto, Kelda está loca por pensar eso.


  —¿Por qué Kelda está loca? —preguntó Brimir al acercarse a los dos y escuchar solo la última frase de Hákon.


  —Kelda está diciendo que fue ella quien ordenó la sala. Está loca —dijo Arvid rápidamente.


  —Está loca de verdad —dijo Brimir con el ceño fruncido—. Ahora Kelda dice que es la señora de la fortaleza.


  —Dejará de hacerlo cuando llegue el jarl elegido por el rey.


  —Quiero saber quién será el hombre que el rey elija para ser el jarl de esta tierra tan al norte.


  Hákon y Arvid se miraron rápidamente mientras pensaban en las palabras de Kelda.


  —Bajemos a las mazmorras y averigüemos qué dirán esos escoceses —dijo Hákon.


  Los hombres caminaron hacia el pasillo donde se encontraba la puerta que conducía a las mazmorras. Hákon ya no quería pensar en la posibilidad de ser el jarl de Wick. Si eso ocurría, lo alejaría aún más de Rose. De su escocesa.


  



  



  



  



  


  



  



  



  Capítulo Diecinueve



  



  



  



  Después de trabajar un rato dentro de la fortaleza con las criadas, Rosslyn y Rose fueron al pozo a lavarse la cara y las manos. Svend vio salir de la fortaleza a las dos escocesas, escoltadas por Ingride. El muchacho se armó de valor y caminó con pasos temblorosos. El joven vikingo temía su encuentro con las dos hermanas que lo habían cuidado cuando creyeron que había sido atacado por vikingos. No quería que le odiaran. Tenía que hacerles entender que tenía que hacer lo que hacía. Era un vikingo.


  El chico se acercó dócilmente, mientras ambas estaban frente al pozo.


  —Condesa, Rosslyn. ¿Se encuentran bien?


  Ambas se volvieron al mismo tiempo y lo miraron con odio. Rosslyn se acercó y pateó al muchacho en la espinilla, haciéndole retroceder mientras se agarraba la pierna herida.


  —Debería haberte dejado morir, traidor —gritó Rose, furiosa.


  —Condesa, soy vikingo —dijo, como si el hecho de ser vikingo explicara sus actos.


  Rose dio un paso hacia el muchacho. Svend se dio cuenta de que aún no era el momento de hacerles comprender lo que había hecho. El chico se dio la vuelta y huyó de ellas.


  —No deberían tratarle así.


  Las dos escocesas miraron en dirección a la escudera de Hákon.


  —Nos ha traicionado, Ingride. Se ganó nuestra confianza y nos traicionó —dijo Rosslyn, indignada.


  —Cumplía órdenes. Cuando regresó al campamento, después de que te hubieras ocupado de él, Svend se enfrentó a Hákon por ustedes.


  Las dos se miraron, pensando en este nuevo hecho.


  —¿Por qué se enfrentó a vuestro líder por nosotras? —quiso saber Rose.


  —El plan era matar a la hija del conde. Pero Hákon prometió darle a Svend lo que pidiera si su misión tenía éxito. Podría haber pedido el doble del botín que conseguimos o convertirse en un guerrero permanente en el grupo de Hákon. Pero él pidió las dos. Para que no te mataran.


  Las dos volvieron a mirarse y ya no estaban tan furiosas con el muchacho.


  El negro montículo de la noche descendió sobre Wick, haciendo que los Sinclair regresaran a sus casas para descansar de otro día de trabajo. Ingride las llevó a las dos a la habitación donde habían dormido los condes de Wick desde que se construyó la fortaleza.


  —Quiero dormir en mi habitación —dijo Rose en voz baja. La escocesa ya se estaba acostumbrando a la escudera.


  —Hákon me dijo que te llevara a su habitación.


  —Esa no es su habitación, es la de mi padre —le informó Rosslyn malhumorada. Aunque no le gustaba su padre, no quería que un vikingo se apoderara de su habitación ni de la fortaleza. Esa habitación pertenecería al futuro marido de Rose, el próximo conde de Wick.


  Las tres entraron en la habitación.


  —¿Y dónde está tu padre?


  —Ha muerto. Sabes que mi padre era el conde de Wick —dijo la muchacha, sin entender la pregunta de la escudera.


  —Sí, lo sé —dijo abatida—. Qué pena que haya muerto.


  Rose sabía que los vikingos que habían invadido la fortaleza estaban resentidos porque su padre ya había muerto. Pero no por un sentimiento de bondad. Sino porque querían que estuviera vivo para poder matarlos con sus propias manos. Con toda la crueldad posible.


  —¿Por qué tanto odio hacia mi padre? Ninguno de ustedes lo conoció.


  —Sí, es verdad. Nunca lo vi. Pero conozco bien su maldad. Muchos vikingos murieron y fueron torturados en sus manos.


  Rose sintió cuánto odiaba la escudera a su padre, aunque nunca lo había visto. Tal vez había perdido a un familiar o amigo durante un intento de invadir Wick.


  —Mi padre solamente protegía a su pueblo, como haría cualquier líder. —La voz de Rose sonó tranquila.


  Ingride miró a Rose pensativa. Por mucho que odiara a su padre por lo que le había hecho a Hákon y a tantos otros vikingos, no se atrevía a odiar a las dos personas que tenía delante. Empezaba a comprender a Svend. Solo había pasado un día con las dos y ya empezaba a cogerles cariño.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Las tres se volvieron hacia la puerta.


  —Ahora son tuyas —dijo Ingride mientras caminaba hacia Hákon.


  La escudera salió de la habitación y cerró la puerta de un portazo.


  —¿Qué le has hecho a Ingride? Es la mujer más amable que conozco.


  Rose se sorprendió al ver que el líder de los vikingos se preocupaba por los sentimientos de sus subordinados.


  —No hemos hecho nada —respondió Rose en voz baja, aún bajo la influencia de la sorpresa.


  —Estábamos hablando de mi padre. El conde de Wick es el dueño de esta habitación. —Rosslyn se quedó mirando al vikingo.


  —Por eso estaba así. No encontrarás un vikingo que no odie a su padre. Muchos han perdido a sus padres a manos del conde.


  —Mi padre solo protegía a su familia y a su pueblo. Lo único que saben hacer los vikingos es saquear, matar inocentes y violar mujeres—, dijo Rose con enfado.


  Rose no estaba enfadada con él, sino con su padre por causar todo ese odio. Desde pequeña sabía que su padre no solo mataba vikingos, sino que también los torturaba. Su ira creció al recordar a su vikingo. Había sido torturado durante siete años; y si no hubiera sido por su ayuda, habría muerto cruelmente a manos de su padre.


  Hákon vio el semblante abatido de Rose y creyó que estaba recordando lo que le había sucedido a su madre.


  —No todos, condesa. Desde que capturamos la fortaleza, ninguno de mis hombres ha saqueado, matado inocentes o violado mujeres.


  La escocesa guardó silencio ante las sinceras palabras de Hákon. Durante el día no había oído ninguna queja de los habitantes de Wick sobre esas cosas. Pero seguía sin fiarse de ellos, especialmente de su líder.


  —Todavía no. —Rose lo miró fijamente, cruzando los brazos delante del cuerpo—. ¿Dónde has estado todo el día? He oído que has visitado unas cabañas fuera de la fortaleza.


  Hákon se sorprendió al ver que los habitantes de la fortaleza eran leales a su condesa. Aunque habían sido capturados por los vikingos, seguían considerándola la señora de la fortaleza. Se acercó y miró hacia arriba como si pensara.


  —¿Cuándo nos casamos, condesa? No recuerdo ese día.


  Rosslyn se echó a reír, pero se detuvo al ver el semblante furioso de su hermana.


  —Realmente eres un bárbaro.


  —Por la forma en que lo has preguntado, parecías mi esposa.


  —Tiene razón, Rose. Sonaba como la señora Robena preguntándole al señor Bryse dónde estaba cuando llevaba días desaparecido. —La niña sonrió.


  —Y solamente estuve fuera medio día—, dijo, mirando a Rosslyn.


  —Imagínate que fueran dos, tres o una semana —dijo la niña, sonriendo aún más—. Te mataría. Mi hermana puede con cualquier hombre.


  —Rosslyn, cállate —dijo entre dientes—. ¿Ahora estás de su parte?


  —Claro que no —dijo ella con seriedad—. Sigue siendo nuestro enemigo.


  Rose lo miró.


  —Nunca me casaría contigo.


  Hákon le dio la espalda y sonrió. Esta vez no dijo que no se casaría con un vikingo. Quizá seguía pensando en él. Necesitaba encontrar una manera de demostrarle que no era su enemigo. Antes de decirle quién era, quería que Rose ya no lo mirara con tanto odio. Tal vez entonces ella entendería lo que había hecho.


  —¿Quién es el señor Bryse?


  Rosslyn se acercó a Hákon cerca de la mesa.


  —El señor Bryse y su esposa cuidan las cabras y las ovejas de la fortaleza. En primavera, cuando sale a apacentar el rebaño, se aleja de Wick durante días, nadie sabe adónde va. Él y el rebaño desaparecen. Pero cada vez que vuelve, trae una cabra más.


  Las cejas del vikingo casi se rozaron al mirar a la muchacha.


  —¿Cómo lo consigue?


  —Nadie lo sabe. Mi hermana me contó que una vez, cuando era pequeña, el señor Bryse volvió a la fortaleza sin una cabra. Mi padre lo azotó hasta casi matarlo. —A la niña se le borró la sonrisa de la cara—. Mi padre dijo que, a partir de ese día, solamente podría volver cuando tuviera una cabra de más. Y eso es lo que ha ocurrido desde entonces.


  —¿Y nadie ha descubierto aún cómo consigue la cabra?


  —No. Rose dijo que durante los azotes, que se dieron en el patio para que todos lo vieran, el señor Bryse rezó a Dios todo el tiempo. Dicen que es Dios quien siempre pone una cabra extra en el rebaño para que no lo azoten de nuevo.


  —Interesante historia.


  —Acércate a mí, Rosslyn —llamó Rose, indicando su lado de la cama. La niña se acercó y se sentó junto a su hermana.


  —Fui a las minas —mintió, pero había acordado con Arvid ir al día siguiente—. Voy a destruirlas —dijo el vikingo con calma.


  —¿Por qué? —preguntaron las dos al mismo tiempo, mientras se levantaban de la cama.


  —Porque quiero.


  —No puedes. —Rose se acercó enfadada y se puso a su lado.


  La chica tuvo que levantar la cabeza para mirarle. El vikingo era unos treinta centímetros más alto que ella.


  —¿Por qué no puedo?


  —Porque mi pueblo morirá de hambre.


  —¿Piensas en tu gente o en el oro que perderás? —No esperó respuesta—. Voy a liberar a todos los esclavos.


  Rose se sorprendió. A cada momento que pasaba, comprendía menos a aquel vikingo.


  —¿De verdad has estado en las minas?


  Hákon se dio cuenta de que no había sido la mejor opción mentir.


  —No llegué hasta allá, pero las vi de lejos.


  El vikingo vio aparecer una sonrisa triunfal en la comisura de los labios rosados de su escocesa.


  —Pero ya no hay esclavos en las minas —le dijo Rosslyn.


  Por mucho que Hákon quisiera controlar su sorpresa al oír lo que la muchacha había dicho. No pudo. Sus ojos se abrieron de par en par ante la noticia.


  Rose estaba intrigada por la sorpresa del vikingo de que no hubiera más esclavos en las minas.


  Hákon y Rose siguieron mirándose en silencio.


  —Tras la muerte de mi padre, mi hermana liberó a los esclavos. Ahora son trabajadores y les pagan por ello. Están contentos de trabajar allí. No les quites eso.


  El vikingo apartó la mirada de la condesa y la dirigió hacia Rosslyn, tras su suplicante petición.


  



  



  



  



  


  



  



  Capítulo Veinte



  



  



  



  Cuando Rose sintió que la luz del sol le tocaba la cara, parpadeó varias veces antes de abrir los ojos del todo. Era la segunda noche que ella y Rosslyn habían tenido que dormir con el vikingo. Su presencia la había inquietado, por lo que no había podido pasar una noche tranquila. El primer pensamiento que le vino a la mente fue la presencia del vikingo a su lado durante la noche. Luchó consigo misma durante toda la noche. Se decía a sí misma que tenía que permanecer despierta, que tenía que estar alerta por si el vikingo intentaba algo con ella y su hermana. Pero una voz en su cabeza le decía que no se preocupara, que no intentaría nada. Aunque no entendía lo que le estaba pasando, Rose creyó al vikingo cuando dijo que no las tocaría.


  Al moverse en la cama, Rose se sobresaltó al sentir el costado de su hermana vacío. Rápidamente, giró su cuerpo hacia el lado donde dormía Hákon, y sintió que su corazón se aceleraba al verlo vacío también. Justo cuando estaba a punto de saltar de la cama, se abrió la puerta y entró Rosslyn, riendo junto a Svend.


  —Por fin te has despertado. He venido dos veces y seguías dormida —dijo la niña, sentándose junto a su hermana mayor.


  —¿Por qué no me despertaste?


  —Hákon me dijo que te dejara dormir. Dijo que habías estado despierta toda la noche.


  Una extraña sensación recorrió su cuerpo al saber que el vikingo se había preocupado por ella. Se dijo a sí misma que nunca vivirían amistosamente. Era su enemigo y siempre le odiaría.


  —¿Lo estás llamando por su nombre?


  —Hákon es un buen hombre, condesa.


  Rose miró seriamente al muchacho, que estaba de pie frente a la cama.


  —¿Y qué haces con él? ¿Has olvidado que nos traicionó? —Volvió a mirar a su hermana.


  —Le he perdonado. —Miró a Svend y sonrió—. Y sé que tú también le has perdonado. Solo hizo lo que le dijeron. No olvides que se enfrentó a Hákon para salvarnos la vida.


  —No sé si nos salvó la vida, Rosslyn. Este Hákon podría decidir matarnos en cualquier momento.


  —No, Condesa. Hákon es un hombre de palabra. Ha prometido que ni él ni ningún otro hombre os tocará. Las dos sois mías.


  Ambas lo miraron seriamente al oír la última frase.


  —Pero sois libres, solamente lo hice para salvaros la vida —dijo rápidamente, al verlas furiosas—. ¿Me perdonará alguna vez, Condesa?


  —Rose.


  —¿Cómo?


  —Llámame Rose.


  Sonrió al darse cuenta de que le habían perdonado.


  —Sabes que a mi hermana no le gusta que la llamen condesa. Puedes llamarla por su nombre. Ella ya te ha perdonado —dijo Rosslyn sonriendo mientras miraba a su hermana—. Vamos abajo, Evina te ha preparado pan y queso. Hoy está en la cocina.


  Cuando llegaron a la cocina, Rose se alegró de ver a su amiga en el ambiente en el que estaba acostumbrada a trabajar.


  —¿No va a vigilarnos hoy Ingride? — preguntó Rose, mientras se levantaba de la mesa.


  —No, Rose —respondió Rosslyn, cogiendo el brazo de Svend con una amplia sonrisa—. — Es Svend quien nos vigila hoy. Ingride está entrenando con los demás guerreras. ¿Cómo se llaman, Svend?


  —Escuderas. Pero no voy a vigilarlas. Hákon dice que ya no necesitas que te vigilen. Eres libre de ir donde quieras.


  Los tres salieron de la cocina, y mientras caminaban por el patio, Rose observó a su pueblo conviviendo pacíficamente con los vikingos.


  —¿Por qué han venido a Wick? Ningún vikingo ha venido a Escocia en años.


  —Nuestro rey lo ordenó.


  —¿Y cómo es que algunos de ustedes conocen nuestro idioma?


  Svend estaba a punto de decir que Hákon les enseñó. Pero recordó que su líder le había ordenado no decirles nada sobre él.


  —Algunos vikingos del norte volvieron a nuestra tierra y nos enseñaron.


  —Es bueno que sepas hablar nuestra lengua, así podremos hablar —dijo Rosslyn, aún aferrado al brazo del muchacho.


  Rose los observó juntos y se acordó de ella y del vikingo al que había ayudado años atrás. Rosslyn y Svend tenían entonces más o menos la misma edad que ellos dos.


  —Svend.


  —Sí, Condesa. Quiero decir… Sí, Rose.


  —He notado que algunos de ustedes siempre están en grupos. He contado tres grupos. ¿Y eso por qué?


  Sonrió al darse cuenta de lo inteligente y observadora que era Rose.


  —Porque vinimos en tres grupos. Los hombres de Hákon, de donde yo vengo. Los hombres del rey. Por desgracia, la mayoría murió en el mar. Y los hombres del Jarl Bifrost.


  —¿Quieres decir que eran más?


  —Muchos más. Perdimos un barco en las tormentas. Aunque tuvierais más guerreros, si hubiéramos llegado con todos los hombres que salieron de Idavoll, no habríais tenido ninguna oportunidad.


  Saber esto preocupaba a Rose.


  —Svend, tengo algunas cosas que resolver. ¿Puedes cuidar a Rosslyn por mí?


  —No soy una niña para necesitar una niñera —dijo la muchacha con malhumor.


  —Puedo contarte la historia de Odín.


  Un destello de curiosidad parpadeó en los ojos de Rosslyn mientras miraba a Svend.


  —¿Quién es Odín?


  —Es el dios de los vikingos.


  —Creía que erais cristianos.


  Rose se dio la vuelta sonriendo. Recordó que fue lo mismo que dijo cuando se enteró de quién era Odín, cuando el vikingo le habló de él. Rose vio a un grupo de mujeres, sirvientas de la fortaleza, caminando apresuradamente. Corrió hacia ellas.


  —¿Qué están haciendo? ¿Adónde se dirigen?


  Cuando vieron acercarse a la condesa, las mujeres se detuvieron e hicieron una reverencia. A pesar de lo que estaba ocurriendo, los Sinclair siguieron viendo a Rose con su señora y la condesa de Wick.


  —Los vikingos están entrenando detrás del castillo —respondió Glenne, sonriendo.


  —Vamos allí a verlos entrenar —añadió Morva, que no parecía tan entusiasmada como su compañera de orden.


  Morva era una joven de hermosos ojos verdes y cuerpo curvilíneo. Cuando ella y la condesa eran niñas, la muchacha había prohibido a las demás chicas del pueblo hablar con Rose. Morva estaba celosa porque era la hija del conde y vivía en la fortaleza. La única que no obedeció la orden fue Grizela, que acabó recibiendo el mismo trato que le dieron a la hija del conde. Las chicas dejaron de hablarle. Pero Rose no guardaba rencor en su corazón, así que no la trató de forma diferente cuando, hace un año, vino a pedir trabajo en la fortaleza.


  —¿Vamos, milady? —preguntó la pequeña Jamia, tan emocionada como Glenne.


  Rose cogió la mano de Jamia y caminaron hacia donde entrenaban los hombres.


  En cuanto se acercó a la arena donde entrenaban los guerreros Sinclair, Rose vio a Hákon luchando con uno de sus hombres. Su corazón se aceleró cuando vio lo fuerte y ágil que era con la espada. Se dio cuenta de que todos los demás hombres que entrenaban estaban sin camisa. Excepto Hákon. Llevaba una camisa blanca remangada, abierta hasta la cintura, que dejaba ver parte de su velludo pecho, la camisa metida dentro del pantalón. Su pelo dorado brillaba a la luz del sol. A Rose le resultaba casi imposible apartar los ojos de aquella parte del cuerpo de Hákon. Recordó su cuerpo pegado al de ella durante la noche. De repente, sintió un calor en la nuca. Un calor que nunca había sentido al mirar a un hombre. Tenía que salir de allí y quitarse de la cabeza la imagen de aquel vikingo.


  Cuando Hákon vio que Rose estaba entre las mujeres que miraban la pelea, luchó con más fuerza. Quería que ella lo reconociera, pero se dio cuenta de que aún no había sucedido. Cuando ganó la pelea, abrió los brazos y gritó mirándola.


  Rose se dio la vuelta y salió corriendo de la arena. Se dirigió al cobertizo donde almacenaban la leche para hacer queso y nata. Al cerrar la puerta, cerró los ojos e intentó controlar la respiración. Pero se sobresaltó al ver que la puerta se abría y entraba Hákon.


  —¿Qué haces aquí? —Intentó no mirar la parte de su cuerpo que le aceleraba la respiración.


  Él miró a su alrededor.


  —He venido a por leche. Me gusta beber leche después de entrenar.


  Se lo acababa de inventar.


  Cogió una calabaza, la llenó de leche y se la llevó a la boca. Una gota de leche salió de su boca y cayó sobre su pelo dorado. Rose no podía apartar la mirada y sintió que el calor de su nuca se intensificaba aún más al ver cómo la gota se abría camino hasta la cintura del vikingo. Para mantener el control, giró el cuerpo y removió la crema en uno de los barriles. Hákon se limpió la boca con el dorso de la mano y se acercó a ella.


  —Creía que ibas a pasar el resto del día durmiendo.


  Cuando lo sintió a su lado, Rose giró el cuerpo y sus ojos se posaron en su pecho. Tuvo que controlarse para que su respiración no se acelerara. Dio dos pasos hacia atrás.


  —Debería haber dejado que Rosslyn me despertara.


  Hákon dio dos pasos hacia delante, acercándose de nuevo a ella.


  —Has estado despierta toda la noche.


  Rose dio dos pasos más y sintió la madera contra su espalda.


  —Te estaba observando.


  Una vez más, Hákon avanzó, acercándose unos centímetros a ella.


  —No tenías por qué hacerlo. Prometí que no te haría nada. A diferencia de usted, Condesa, yo cumplo mis promesas.


  Para desviar la mirada del tentador pecho, Rose levantó la vista. Lo que no había esperado era que su boca le resultara aún más tentadora. Aquellos labios gruesos, aquella boca ancha, adornada con una rala barba rubia, le hicieron flaquear las piernas. Rose tuvo que agarrarse a los maderos de la pared para no resbalar al suelo.


  Hákon se dio cuenta de que sus bocas estaban muy cerca. Solo necesitaba un pequeño movimiento para capturar la boca de ella. Quería rozar sus labios con los de ella, sentir la suavidad de aquellos labios rosados. Sus ojos recorrieron cada peca de su rostro. Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, Hákon notó un brillo diferente en aquellos ojos verde oscuro. Pero de repente ese brillo se desvaneció, tomando al vikingo por sorpresa.


  Ver al vikingo mirándola tan intensamente. Rose sabía que lo que él quería era dominarla, igual que había dominado la fortaleza. Pero nunca lo conseguiría. Hákon era su enemigo y nunca podría olvidarlo.


  —Aléjate de mí, vikingo.


  Hákon retrocedió como si lo hubieran abofeteado. Las palabras de Rose salieron llenas de odio.


  —No te haré ningún daño, Condesa.


  —No vuelvas a acercarte así a mí. Nunca olvides que eres mi enemigo. Si hubierais retrasado el ataque a Wick solo unos días, no nos habríais vencido. Yo estaría casada y mi marido habría traído más guerreros para proteger a mi pueblo. —Los ojos de Rose estaban llorosos por el dolor que sentía. Por no haber podido proteger a su pueblo.


  La muchacha se dio la vuelta, caminó apresuradamente hacia la puerta y salió del cobertizo.


  Hákon apretó los puños para controlar la rabia que sentía. Pero la ira que sentía no era contra Rose, sino contra los dioses. Por alguna razón, ahora estaban jugando con él. Las Norns debían de estar riéndose mientras movían los hilos de su destino. Las Norns eran las tres ancianas que vivían en una de las raíces de Yggdrasil, y cuyo trabajo consistía en tejer el destino de dioses y hombres y asegurarse de que se cumplían las leyes. Después de pasar siete largos años imaginando el día en que tendría entre sus brazos a su escocesa, ahora lo único que tenía era odio hacia la mujer que tanto deseaba. Hákon se apoyó en la pared de madera y miró al techo, ensimismado.


  Por la forma en que Rose lo trataba a él y a sus compañeros, parecía que había olvidado al muchacho que había salvado cuando aún era una niña. Y cuando habló del hombre con el que estaba a punto de casarse, se dio cuenta de que, efectivamente, lo había olvidado. Su escocesa no cumplió su promesa. Ella no lo esperaba. Después de pensarlo mucho, Hákon pensó que lo mejor era olvidar a su escocesa. Ya no era la chica que había dejado en aquella playa hacía siete años. Pronto abandonaría Wick y haría todo lo posible por olvidarla.


  Tras salir del cobertizo, Rose corrió hacia la fortaleza y se dirigió a su habitación. Abrió el baúl que había en una esquina de la habitación y sacó el pañuelo donde había puesto el collar que le había regalado el vikingo. Sonrió mientras se lo ponía delante de la cara. Rose se ató el collar al cuello y, antes de esconderlo dentro de su vestido, lo besó como siempre hacía.


  —Te esperaré, vikingo. No te olvidaré. Nunca te olvidaré.


  Rose volvió a sentarse contra el baúl y lloró en silencio.
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  Cuando cayó la noche, Hákon regresó a la fortaleza, pasó el resto del día inspeccionando las minas y comprobó que lo que Rose y Rosslyn habían dicho la noche anterior era cierto. La gente que trabajaba en las minas estaba muy contenta. Todos decían que Rose era buena y justa. Después de reunirse con Brimir y Kelda para saber cómo estaban las cosas en la fortaleza, Hákon se dirigió hacia la habitación que ocupaba. Lo único que quería en ese momento era tumbarse y descansar un poco.


  Cuando abrió la puerta de la habitación, se encontró a Rose con los brazos cruzados, mirando fijamente a Ingride.


  —¿Qué está pasando aquí? —cerró la puerta y evitó mirar a Rose al hacer la pregunta.


  —No quieren dormir aquí —respondió la escudera.


  —No vamos a dormir contigo, vikingo —dijo Rose con enfado.


  Hákon siguió mirando fijamente a Ingride.


  —Tenemos una habitación, Hákon —dijo Rosslyn con su voz de niña.


  El vikingo miró a la muchacha cuando la oyó decir su nombre, como si siempre le hubiera llamado así. Hákon se acercó a la puerta y la abrió.


  —Podéis iros —dijo, mirando a un punto frente a él.


  Los dos salieron de la habitación. Poco después, Hákon volvió a cerrar la puerta.


  —¿Qué ha pasado, Hákon?


  El guerrero vikingo se acercó a la cama y se sentó.


  —Se olvidó de mí, Ingride.


  —¿Por qué crees eso?


  —Quería casarse. Dijo que si no hubiera sido por nuestra llegada, ahora estaría casada.


  Ingride sintió el dolor de Hákon en sus palabras.


  —Han pasado muchos años, Hákon. Muchas cosas han cambiado.


  —Yo no he cambiado. No la he olvidado. He mantenido mi promesa. Aquí estoy. Incluso si el rey no me hubiera enviado a esta misión, habría venido de todos modos. Habría vuelto por ella.


  Hákon sacó la trenza roja del bolsillo del pantalón y se la entregó a Ingride.


  —¿Qué quieres que haga con esto?


  —Tírala. No podré hacerlo.


  Cuando la escudera salió de la habitación, Hákon se tumbó y suspiró. No quería admitirlo, pero estaba celoso del hombre con el que Rose había estado prometida antes de que llegaran. Pero sabía que ahora el hombre no querría casarse con ella. No después de que dejara de ser la Condesa de Wick. Sentía odio por el hombre que se atrevía a pensar en casarse con su prometida. Lo odiaba tanto que quería saber quién era para poder matarlo.


  Mientras caminaba por el pasillo junto a su hermana, Rose no podía dejar de pensar en cómo la había tratado Hákon. En ningún momento la miró.


  En cuanto las dos entraron en la habitación, Rosslyn corrió hacia su cama, que estaba apoyada en una de las paredes de madera. La muchacha sonrió; estaba contenta de volver a estar en su cama. Rose se acercó a la ventana y siguió pensando en Hákon.


  —Deja de pensar en el vikingo y duérmete, Rose.


  Al oír lo que decía su hermana, Rose se dio la vuelta rápidamente y la miró indignada.


  —No estoy pensando en ese vikingo.


  —Sí, lo estás —dijo sonriendo—. Estás así porque te ha estado ignorando todo el tiempo.


  —No me importa. —Se acercó a la cama, que daba a la de su hermana, y se sentó.


  —Sí que te importa. Ahora la pregunta es, ¿por qué te ha ignorado? ¿Lo sabe usted?


  —No lo sé y no quiero saberlo. —Se acostó—. Ahora vamos a dormir.


  Rosslyn sonrió al ver a su hermana tumbarse y girarse hacia la esquina de la pared. Ella también se tumbó y cerró los ojos.


  Poco después, Rose se despertó sobresaltada por un ruido procedente del pasillo. La habitación estaba a oscuras y algunas velas se habían apagado. Miró hacia la cama de su hermana y oyó sus ronquidos. Su hermana siempre tenía el sueño pesado, no se despertaba por nada. Se levantó, se acercó sigilosamente y abrió parcialmente la puerta. Cuando volvió a oír el ruido, miró hacia el lado donde estaba la habitación de su padre. Al final del pasillo. Vio a la musculosa vikinga llamando a la habitación de Hákon. La mujer golpeó con fuerza la puerta y llamó al vikingo por su nombre en voz baja. Al ver que Hákon no iba a abrir la puerta, la mujer decidió desistir. Antes de que Kelda pudiera darse la vuelta, Rose cerró la puerta. Siguió de pie junto a la puerta y escuchó cómo la vikinga pasaba por delante de su habitación y poco después oyó cómo cerraban la puerta de un portazo. La vikinga estaba furiosa por haber sido ignorada por Hákon.


  Antes de volver a abrir la puerta, Rose esperó un poco más. Volvió a abrir parcialmente la puerta y miró hacia el pasillo. Se preguntó por qué Hákon no le había abierto la puerta a la vikinga. Quizás ya había alguien dentro. Una vikinga o una escocesa. Había visto a muchas mujeres de su pueblo suspirar al paso del líder vikingo.


  Rose abrió la puerta y se acercó lentamente a la puerta del vikingo y puso el oído en la madera. Pero no oyó ningún ruido.


  Dentro de la habitación, Hákon estaba de pie frente a la puerta, con la mano en el pestillo. Mientras escuchaba a Kelda aporrear la puerta, luchaba consigo mismo, decidiendo si abrirla o no. Hacía mucho tiempo que no deseaba el cuerpo de la escudera de Brimir. Pero llevaba mucho tiempo sin una mujer en su cama. Ardía en deseos. Pero sabía que su deseo no pasaría cuando yaciera con Kelda. Tenía a alguien a quien su cuerpo deseaba desesperadamente. Y ella no era una vikinga, sino una mujer escocesa.


  Cuando Kelda se marchó, Hákon siguió de pie frente a la puerta. Empezaba a arrepentirse de no haber abierto la puerta. Justo cuando estaba a punto de volver a la cama, un leve sonido de la puerta abriéndose le hizo detenerse. Por la distancia del ruido, la puerta estaba a pocos pasos de la suya. Una leve sonrisa apareció en los gruesos labios del vikingo. ¿Podría ser que su escocesa estuviera llegando a su habitación?


  El vikingo miró hacia abajo y vio la sombra de la persona que se acercaba por debajo de la puerta. Estaba seguro de que la persona se apoyaba en la puerta intentando oír algo.


  Hákon descorrió rápidamente el pestillo y abrió la puerta.


  Rose tuvo que agarrarse a la pared para no caer encima del vikingo. Su respiración se aceleró al verse descubierta.


  —¿Qué está haciendo, Condesa? —Hákon tuvo que contenerse para no sonreír.


  Antes de responder a la pregunta, Rose se enderezó y tragó saliva para no tartamudear.


  —He oído un ruido y he venido a ver qué era.


  —¿Un ruido?


  —Sí.


  —¿Quiere pasar, Condesa?


  Hákon abrió la puerta del dormitorio, dejando a Rose una vista completa de la habitación.


  Rose miró rápidamente alrededor de la habitación y vio que estaba vacía. Lo fulminó con la mirada.


  —No, vikingo.


  La muchacha se dio la vuelta y corrió hacia su habitación.


  El vikingo cerró la puerta sonriendo. No podía creerlo, pero Rose había ido a su habitación para averiguar si se acostaba con alguien. Pero su sonrisa desapareció al imaginar que tal vez se estaba asegurando de que no estaba forzando a ninguna escocesa. La idea le hizo perder el sueño.


  Al día siguiente, Kelda puso a Rose a trabajar en la sala de suministros, al final de uno de los pasillos de la fortaleza. Pasó toda la mañana sola. Habían pasado tres días desde que los vikingos tomaron la fortaleza. Sabía que tenía que hacer algo para ayudar a los guerreros atrapados en la mazmorra antes de que Hákon decidiera matarlos. Pero hasta ese momento no tenía ni idea de cómo o qué haría para ayudarles. Aunque había pocos vikingos, estaban por todas partes. Y la vikinga a cargo del castillo siempre la estaba vigilando. Rose estaba decidida a ayudarlos a escapar esa noche.


  Kelda decidió separar a las hermanas ese día, y consiguió que Rosslyn ayudara en la cocina. La niña pasó el día con sus amigos Aengus y Edena. Al chico no le hizo ninguna gracia enterarse de que su amiga era amiga del vikingo que les había traicionado. Rosslyn no lo sabía, pero los sentimientos de Aengus por ella eran algo más que los de un amigo. La muchacha estaba decidida a hacer amigos a los dos muchachos.


  Aquella mañana, en una de las celdas del calabozo, Gavin se paseaba de un lado a otro. Sus pasos no eran largos, porque la celda no era muy grande.


  —Estoy harto de estar encerrado en esta celda —rugió el guerrero.


  —Tenemos que esperar a que decidan venir a matarnos —dijo Ramsay, sentado en el suelo de la misma celda que Gavin.


  —¿Crees que van a matarnos, Ramsay? —preguntó Archie, temeroso.


  El joven guerrero Sinclair solo tenía diecisiete años y no deseaba morir tan joven.


  —¿No era eso lo que había dicho?


  El chico se sentó y empezó a sentirse sofocado. Su respiración empezó a acelerarse.


  —Eso no es lo que dijo, Ramsay. —Gavin miró serie para el entrenador de los guerreros. No le gustaba su actitud de meter aún más miedo a los jóvenes guerreros.


  —Eso es exactamente lo que ha dicho, Gavin. —El hombre dirigió al joven guerrero la misma mirada furiosa que le estaba dirigiendo a él—. Dijo que teníamos dos opciones. Convertirnos en guerreros del rey Haakon o morir.


  —No quiero morir —dijo Archie con la mirada perdida.


  —Yo no voy a morir —dijo Gavin con decisión.


  Ramsay se levantó y encaró al muchacho, que era unos centímetros más bajo que él.


  —¿Qué quieres decir, muchacho?


  —Voy a aceptar ser un guerrero para su rey.


  En ese momento todos los guerreros que estaban sentados, incluso Archie, se levantaron.


  —¿Estás loco, Gavin? —Ramsay se indignó ante la decisión del muchacho.


  —No voy a morir y dejar a mi pueblo en manos de esos vikingos. Tú me entrenaste para cuidarlos. Y eso es lo que voy a hacer.


  —¿Convertirte en vikingo?


  —Siempre seré un Sinclair. Pero por ahora, haré lo que dicen. Seguiré tu lema, Ramsay. Vive ahora, pelea después. Eso es lo que tú también deberías hacer.


  —Nunca. Jamás seguiré las órdenes de un vikingo. —El hombre escupió al suelo—. Prefiero morir.


  Justo entonces, los hombres oyeron pasos que bajaban las escaleras y se callaron.


  Hákon, Arvid y Brimir se detuvieron en la entrada del pasillo donde estaban las celdas. Hákon caminó por el pasillo, observando los rostros de los escoceses. Vio miedo, desesperación y determinación.


  —Han pasado tres días. Quiero tu respuesta.


  —Aceptaré convertirme en guerrero de vuestro rey —dijo Gavin, agarrándose a los barrotes de la celda y mirando directamente a Hákon.


  —Yo también lo haré. —Archie siguió a su líder.


  Poco después, varios escoceses también dijeron que aceptarían ser guerreros del rey Haakon.


  Brimir sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa torcida. Estaba seguro de que ninguno de los escoceses aceptaría ser guerrero de un rey vikingo, y Haakon tendría que matarlos en el patio para que todos los vieran. Pero se sorprendió al ver que todos decían que sí.


  Hákon meneó la cabeza en señal de acuerdo mientras miraba a Arvid.


  —Abre las celdas, Arvid. —Volvió a mirar a los escoceses—. Ustedes son libres ahora.


  En cuanto Arvid abrió las celdas, los escoceses salieron, sin creerse que fueran realmente libres.


  —Pero escuchad con atención —comenzó Hákon, y los escoceses se detuvieron y lo miraron—. Si uno solo de vosotros se rebela, moriréis todos. Incluida vuestra gente. Así que pensadlo bien antes de cometer algo de lo que os podáis arrepentir. No habrá piedad para nadie. Ni para los niños, ni para los ancianos. Ahora pueden irse.


  Todos han abandonado las celdas. Excepto uno.


  Después de que todos se habían ido, Hákon vio a su líder de pie dentro de la celda. Los tres vikingos miraron fijamente al escocés.


  Ramsay caminó lentamente hacia la entrada de la celda, sin dejar de mirar a Hákon, y la cerró.


  —Prefiero la muerte —dijo el viejo guerrero con su voz atronadora.


  Brimir miró a Hákon y sonrió ampliamente. Ahora tendría que matar a uno de los escoceses delante de todos.
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  Tras dejar a Ramsay encerrado en el calabozo, Hákon caminó solo hasta la cámara privada del conde. Sabía que tendría que matar a Ramsay en el patio para que todos los escoceses lo vieran. Tendría que hacerlo de tal manera que los escoceses entendieran y aceptaran la muerte del líder de los guerreros Sinclair. Y ya sabía cómo.


  Después de pasar toda la mañana ordenando la sala de suministros, Rose salió para ir a la cocina a comer algo. Pero a mitad del pasillo, se detuvo al ver a Gavin caminando hacia ella. Sonrió al verlo. Caminó rápidamente, reduciendo la distancia entre ellos.


  —¡El vikingo le ha soltado! —exclamó feliz.


  —Sí. Nos dejó ir. Pero tuvimos que jurar lealtad a su líder y prometer ser guerreros del rey vikingo.


  —Muy bien, Gavin. —Rose apoyó la mano en el hombro del muchacho al ver su semblante abatido por lo que le habían obligado a hacer—. Vive ahora, lucha después. ¿No es eso lo que Ramsay nos enseñó? ¿Dónde está Ramsay? —Rose se preocupó ante el silencio del guerrero—. ¿Dónde está Ramsay, Gavin?


  —Sigue en el calabozo.


  —¿Y eso por qué?


  —No aceptó la condición del vikingo. Su líder tendrá que matarlo.


  —¡No! —Rose ahogó su grito poniéndose la mano sobre la boca.


  Archie se acercó a los dos, con la respiración acelerada. Corrió alrededor de la fortaleza buscando a su amigo y líder.


  —¿Qué pasa, Archie? —preguntó Gavin.


  —Los vikingos se están llevando a Ramsay al patio —dijo rápidamente el muchacho.


  Rose y Gavin se miraron mientras presagiaban lo peor. Los tres salieron corriendo hacia la cocina, donde había una puerta que los llevaría al patio. Al pasar por la cocina, se toparon con Evina.


  —Iba a advertirle sobre Ramsay.


  —Lo he oído. ¿Dónde está Rosslyn?


  —Dijo que iba al Vikingo a suplicar por la vida de Ramsay.


  —Tenemos que detenerla —advirtió Gavin—. El vikingo podría enfadarse y matarla junto con él.


  —No va a matarla —dijo Rose con indiferencia.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es una larga historia, te la contaré más tarde. Ahora vámonos.


  Los cuatro corrieron hacia el patio. Se detuvieron cuando vieron el lugar lleno de escoceses y vikingos.


  Cuando Rose vio que los vikingos sonreían mientras miraban a Ramsay, que estaba de pie con las manos atadas en medio del patio, sintió que se le aceleraba la respiración por el odio que brotaba de su interior. Los escoceses miraban al guerrero con semblante desesperado. Mirando a Ramsay, Rose vio que estaba tranquilo, como si hubiera aceptado la muerte. No podía quedarse de brazos cruzados y verlo morir frente a ella. Salió corriendo, esquivando a la gente a su paso. Se detuvo cuando vio a su hermana junto a Svend. Vio que tenía la cara bañada en lágrimas. Rose fue hacia su hermana. Gavin, Evina y Archie siguieron a la señora de la fortaleza.


  —¿Qué pasa, Rosslyn?


  Al oír la voz de su hermana, Rosslyn se dio la vuelta y la abrazó, ocultando el rostro entre los brazos.


  —Svend no me deja hablar con Hákon y pedir la vida de Ramsay.


  Rose miró al muchacho.


  —Él eligió su destino, Rose. Hákon le dio a elegir y él eligió la muerte. No podía dejarla ir. Si hacía algo contra Hákon, ella también podría ser condenada a muerte y no habría nada que yo pudiera hacer al respecto —dijo con voz lastimera.


  Rose comprendió al muchacho. Solo lo hacía para proteger a Rosslyn.


  —Gracias.


  La chica levantó la cabeza y miró suplicante a su hermana.


  —Tienes que hacer algo, Rose. No puedes dejar que Ramsay muera.


  —No tengo ningún poder, Rosslyn. —A Rose se le humedecieron los ojos—. No sé por qué no siguió su propio lema. —Miró a Gavin en busca de una respuesta.


  —Dijo que prefería morir antes que luchar por los vikingos.


  Rose abrazó a su hermana mientras lloraba aún más entre sus brazos.


  En medio del patio, Hákon bajó la mirada, pensativo. Aunque no miraba directamente hacia donde estaban Rosslyn y Svend, por el rabillo del ojo derecho vio aparecer a Rose al lado de su hermana y abrazarla para consolarla. El vikingo sintió amargura al ver a Rosslyn llorando por culpa del hombre que tenía delante. No quería causarle tanto dolor a la muchacha. A pesar del poco tiempo que llevaban juntos, ya sentía un gran afecto por ella.


  Hákon se acercó a Ramsay y se detuvo frente a él. El guerrero de Sinclair lo miró con altivez. Era un guerrero que nunca se había doblegado ante el enemigo. Y seguiría haciéndolo. El vikingo sacó la daga de su cinturón y cortó la cuerda que ataba las manos de Ramsay.


  Ramsay miró sus manos libres y no comprendió lo que estaba sucediendo.


  —Te pedí que tomaras una decisión. Ser el guerrero del rey Haakon o morir. Elegiste morir. Respeto tu elección. En los últimos días, he escuchado mucho sobre ti, Ramsay. He oído que eres el mejor guerrero de Sinclair. Que nunca has perdido una pelea. Me gustan los desafíos.


  En ese momento los vikingos se pusieron serios. No entendían qué iba a hacer Hákon con toda esa charla.


  Hákon se acercó a Arvid.


  —Dame tu espada.


  El vikingo miró seriamente a su amigo, como si estuviera loco por pensar en luchar contra el escocés. Arvid miró la mano extendida de Hákon, sacó la espada y se la entregó, pero lo encaró con una pregunta en los ojos.


  ¿Qué estás haciendo?


  Hákon se acercó a Ramsay y, para sorpresa del escocés, le entregó la espada.


  —Vamos a luchar. Si me vences, estarás vivo y te marcharás para no volver jamás. Pero si pierdes, estarás muerto.


  Cuando Hákon terminó su frase, los vikingos empezaron a gritar. Ingride y Arvid se miraron. Sabían que Hákon no era de los que hacían un espectáculo de la muerte de un hombre. En el otro extremo, donde estaban los vikingos, Brimir y Kelda también vitorearon. Querían sangre. Querían que el líder de aquella misión le diera al escocés una muerte lenta y dolorosa.


  En medio de los escoceses, Rose y Rosslyn también se miraron. No podían creer que el vikingo con el que habían dormido durante dos noches, que parecía un buen hombre, pudiera volverse tan cruel de un momento a otro. Rosslyn abrazó aún más fuerte a su hermana cuando oyó el sonido del vikingo gritando algo en su idioma.


  —Sangre, sangre. —Eso era lo que los vikingos le pedían a Hákon.


  Querían ver la sangre de Ramsay goteando en el suelo del patio.


  La lucha comenzó y las espadas empezaron a chocar, haciendo saltar pequeñas chispas por el aire. En un momento Hákon tenía la ventaja, en otro era Ramsay. Vikingos y escoceses por igual miraban con aprensión el combate.


  Tras un largo rato de lucha, Hákon sintió que Ramsay empezaba a cansarse. Era el momento de poner fin a la lucha. Mientras clavaba su espada en el estómago del escocés, Ramsay, con un rápido movimiento, golpeó la mano del vikingo, haciéndole soltar la espada y empujarle con el pie, tirándole al suelo. El guerrero de Sinclair apuntó su espada al pecho de Hákon.


  En ese momento, varios vikingos desenvainaron sus espadas y se dispusieron a defender a su líder.


  Incluso Svend puso la mano en la empuñadura de su espada, pero no la desenvainó al ver que Rose y Rosslyn lo miraban. El muchacho apartó la mirada, pero mantuvo la mano en la empuñadura de su espada.


  Rose miró a los vikingos y se dio cuenta de que no todos habían sacado la espada. Pero se dio cuenta de que eran muchos más los vikingos que habían sacado sus espadas que los que no lo habían hecho. Esto significaba que Hákon tenía muchos más hombres que los otros dos grupos.


  Hákon miró a sus guerreros y les indicó con la mano que se quedaran donde estaban. El vikingo volvió a mirar al escocés. Sabía que el hombre que tenía delante era un líder, y un buen líder no piensa solo en sí mismo. Vio que el hombre miraba en dirección a los escoceses.


  Ramsay quería matar al vikingo que yacía frente a él. Pero sabía que si lo hacía, su pueblo pagaría por ello. Vio que ninguno de los guerreros Sinclair tenía una espada. Si mataba al líder de los vikingos, los demás matarían a su gente. Sería una masacre, porque su pueblo no tendría con qué defenderse. Vivir ahora y luchar después. Eso es lo que pasó por su cabeza.


  El escocés se alejó, dando unos pasos atrás.


  Hákon se puso en pie.


  Arvid se acercó y cogió la espada de la mano del escocés.


  —Eres libre. Marchaos —dijo Hákon.


  Ramsay caminó hacia los escoceses, que estaban frente a la puerta de la muralla. El hombre se detuvo frente a Rose y Rosslyn.


  Rose levantó la cabeza y miró fijamente al hombre que tenía delante. Ramsay era como un padre para ella y Rosslyn. No podía imaginarse vivir sin él a su lado. Se acercó y lo abrazó con fuerza. Mientras apoyaba la cabeza en el ancho pecho del viejo guerrero, las lágrimas corrieron por su rostro.


  Desde lejos, Hákon observaba la escena. Levantó la cabeza y apretó los puños. Nunca le había importado ver llorar a una mujer. Pero ver llorar a Rose lo estaba matando por dentro. Saber que sufría y no poder hacer nada para consolarla le hacía perder el control. Cuando vio que Rosslyn también abrazaba al hombre y era abrazada por él, Hákon decidió alejarse.


  Arvid miró a su alrededor y vio a su amigo alejarse a grandes zancadas hacia la arena.


  —¿Qué ha pasado, Hákon? —preguntó mientras se reunía con su amigo en el pozo—. ¿Por qué le has dejado ganar?


  Hákon se echó un jarro de agua a la cara y miró a Arvid.


  —Porque si lo vencía, tendría que matarlo.


  —¿Y por qué no matarlo?


  —Es importante para esta gente. Su muerte nos complicaría la vida aquí. Seguramente se rebelarían. El rey me ordenó evitar que los escoceses se rebelaran de cualquier forma.


  —¿Era esa la única razón?


  —No pude matarlo, Arvid. Es importante para ellas.


  —¿Para ellas? —preguntó, sonriendo.


  —La chica me recuerda a Rose cuando tenía su edad. Es valiente, intrépida y está dispuesta a ayudar a los necesitados. Cuidó de Hilda cuando se lesionó entrenando con Ingride.


  —Ingride me lo dijo.


  —Quiero entregar este lugar al jarl que envíe el rey y alejarme lo más posible de aquí.


  —¿Y vas a dejar a tu escocesa?


  —Ya no es mi escocesa, Arvid.


  Arvid sintió dolor ante las palabras de su amigo.


  A última hora de la tarde, Rose y Rosslyn trabajaban juntas en la sala de suministros. Estaban tan absortos en lo que hacían que no se dieron cuenta de que ya no estaban solos.


  —Condesa.


  Las dos volvieron a mirar juntas. Cuando vieron a Hákon en la puerta, ambas se levantaron. Rosslyn se alejó, todavía molesta con él por haber dejado a Ramsay. Hákon esperaba que algún día ella lo perdonara.


  —¿Qué quieres, vikingo?


  —Uno de mis hombres está malherido. ¿Podrías echarle un vistazo? He oído que fuisteis vosotros los que cuidasteis de Svend cuando estaba herido.


  Rose lo fulminó con la mirada.


  —Herido porque dos de tus hombres lo golpearon. Nos lo dijo.


  —Sí. Tienes razón, fue culpa de mis hombres. —Hákon no quería pelearse con ella después del dolor que sintió por la marcha del líder de los Sinclair.


  —Llévame con él.


  —Venga.


  —Rosslyn, ve a buscar a Evina. ¿En qué habitación está? —preguntó mirando a Hákon.


  —En la última habitación del segundo pasillo.


  Miró a su hermana.


  —Lleva a Evina a su habitación. No tardes mucho.


  Mientras Rosslyn corría hacia la cocina, los dos se dirigieron a la escalera de madera que los llevaría al segundo piso.


  Caminaron en silencio por el pasillo hasta la habitación de Mardoll.


  —Gracias por no matar a Ramsay.


  Al oír la voz de Rose, Hákon se detuvo y se volvió hacia ella.


  —¿Por qué crees que lo dejé ganar?


  —Te vi entrenar ese día. Sé lo fuerte que eres. Pero no sé por qué lo hiciste.


  —Es importante para tu pueblo. Su muerte traería revuelta.


  —Aun así, gracias. Es como un padre para mí. Y no te preocupes, Rosslyn no estará molesta contigo por mucho tiempo. —Sonrió mientras regresaba.


  Iba a decir que no estaba preocupado, pero sería una pérdida de tiempo negarlo. Sonrió al pensar que pronto volvería a ver la sonrisa de la chica cuando le mirara. Se estaba acostumbrando a su carácter alegre.


  Cuando Evina y Rosslyn llegaron a la habitación, Rose ya estaba examinando a Mardoll. Cuando terminaron, las dos se miraron.


  —¿Puede salvarse?


  Rose se levantó y se dirigió a una de las esquinas de la habitación, lejos de la cama. Aunque Mardoll estaba inconsciente, no quería hablar cerca de él. Hákon la siguió y se detuvo frente a ella.


  —Lo siento, vikingo. Es demasiado tarde para intentar salvarlo. La enfermedad de la sangre ya se ha extendido por todo su cuerpo.


  A Hákon no le gustó esa respuesta.


  —¿Y si le cortamos las piernas?


  —No cambiaría nada. Solo le causaría más dolor. Debe vivir uno o dos días más.


  Hákon bajó la mirada.


  Rose se dio cuenta de que saber de la muerte del vikingo había sacudido a Hákon.


  —Gracias, Condesa.


  Las tres salieron de la habitación.


  Mientras Evina volvía a la cocina, Rose y Rosslyn fueron al dormitorio a asearse.


  —Creo que Hákon la llama Condesa solo para molestarla.


  —¿Ah, sí? Estoy segura de ello.


  —Y tú le llamas vikingo solo para molestarle.


  —Le llamo vikingo porque es un vikingo.


  —Y tú eres una condesa.


  —Rosslyn, no puedes defenderlo. Son nuestros enemigos.


  —Me gusta Hákon. A pesar de lo que le hizo a Ramsay. Y también me gustan Svend e Ingride. La vi peleando con otra vikinga. Pelea como un hombre.


  —¿Lucha con una espada?


  —Sí. Todas las mujeres vikingas luchan con espadas.


  —No mires a estos vikingos como amigos, Rosslyn. Ahora ve a lavarte.


  Rose fue a la ventana y miró al cielo. Tenía que seguir el mismo consejo que le había dado a su hermana. No podía negar que Svend e Ingride también le caían bien. En ningún momento la vikinga había sido grosera con ella. Se dio cuenta de que los vikingos, que tenían a Hákon como líder, se comportaban de forma diferente con los escoceses. Los trataban con respeto y algunos incluso eran amables con los escoceses ancianos.


  Un año antes de la muerte del Conde Sinclair, uno de sus hombres golpeó a su esposa hasta matarla. Solamente porque ella no estaba en casa cuando él llegó de la batalla. El hombre estaba nervioso porque habían perdido otra batalla contra Rodric en Roslin. Después del funeral de su esposa, Rose le preguntó a Ramsay por qué los hombres de su padre eran tan malos y brutales. Dijo que cuando el líder es un hombre mezquino y brutal, quiere hombres como él a su lado. Por eso elige hombres que se vean y piensen como él. Y cuando el líder es un hombre bueno y de principios, elegirá a hombres como él. Así no tendrán problemas para comandar a sus hombres. El conde era un hombre rudo y sin principios, así que sus hombres eran como él.


  Rose no quería admitirlo, pero por la forma en que se comportaban los guerreros de Hákon, debía de ser un líder justo y honorable. Y tal vez eso no era algo bueno. ¿Cómo podía seguir odiando a un hombre que actuaba con justicia y amabilidad hacia su pueblo? Aquel vikingo la confundía. Decidió irse a dormir e intentar olvidarse del vikingo. Pero sabía que su noche no sería tranquila.
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  Después de una noche en vela preocupada por la partida de Ramsay, Rose caminó abatida hacia el pozo en medio del patio aquella mañana brumosa. Sonrió un poco cuando vio a Gavin lavándose la cara con agua de uno de los cubos. Después de convertirse en uno de los guerreros de Wick, el muchacho se había trasladado al interior de los muros de la fortaleza con los otros chicos reclutados por Ramsay. Dormían en una choza junto al establo.


  —Estás pálida, Rose. ¿Qué te pasa?


  —No dormí bien anoche. Me preocupa que Ramsay ande por estos caminos.


  El chico sonrió.


  —No te preocupes por eso. Ramsay conoce esta parte de Escocia mejor que cualquier escocés. Es el mejor guerrero de los alrededores, el hombre que se atreva a atacarlo morirá.


  —Ramsay ya no es joven, Gavin. Su cuerpo está cansado.


  —¿Cansado? —El muchacho rio con ganas—. Se enfrentó a ese vikingo, mucho más joven que él, y lo venció —dijo orgulloso de su entrenador.


  Rose lo miró con seriedad, lo que hizo que la sonrisa del chico desapareciera de su rostro.


  —Sabes que el vikingo le dejó ganar.


  El joven escocés se dio la vuelta y resopló. Lo sabía, pero no quería admitirlo. Decidió cambiar de tema.


  —Mi padre cree que Ramsay fue a algún clan vecino para reunir guerreros y tomar la fortaleza vikinga.


  A Rose se le iluminaron los ojos.


  —¿Podría ser, Gavin?


  —Yo también lo creo. Ramsay no dejaría a nuestro pueblo en manos de esos bastardos. Así que hablaré con mis hombres y les diré que hagan lo que dicen los vikingos. Los obedeceremos hasta que Ramsay regrese con ayuda. Entonces los mataremos a todos.


  A Rose no le gustó escuchar la última parte del plan de Gavin. Le gustaban algunos de los guerreros, como Ingride y Svend. No quería que murieran. Pero ahora tenía que pensar en su gente. Svend le había contado que su rey quería convertir Wick en un pueblo nórdico, como los del norte de Escocia. Si no hacían algo pronto, Wick dejaría de ser Wick y se convertiría en el norte. Una extensión de las tierras del pueblo nórdico.


  —¿Cómo está tu padre?


  El señor Gradey aún vivía en el pueblo y cuidaba de su herrería. El herrero era viejo y ya no tenía la fuerza en las manos que tuvo en su juventud, pero aún no había elegido aprendiz. Lo que preocupaba a su hijo.


  —Preocupado por nuestro pueblo. Pasé la noche con él.


  —No es bueno para él estar solo.


  —Ese viejo es testarudo. Le he dicho que debe elegir un aprendiz, pero dice que aún es fuerte y que aún no es tiempo de detenerse.


  —Voy a la aldea a hablar con él.


  —Tal vez te escuche. Siempre dice que Wick nunca ha tenido una condesa tan justa y buena como tú. Dice que deberías haber nacido hombre.


  —Eso habría hecho muy feliz a mi padre. — Sonrió.


  —Tengo que irme. Voy a hablar con mis hombres.


  Antes de que el chico llegara muy lejos, Rose lo llamó.


  Al oír su nombre, Gavin miró hacia atrás.


  —Has tomado la decisión correcta. Estoy orgullosa de ti.


  Las mejillas del chico enrojecieron ligeramente al oír la última parte. Asintió en silencio y se alejó rápidamente de Rose.


  Cuando Gavin se hubo marchado, Rose arrojó el cubo al pozo y lo sacó cuando estuvo lleno. Mientras lo colocaba en el muro de piedra que rodeaba el pozo, un movimiento cerca de la puerta llamó su atención. Hákon estaba reunido con algunos vikingos. Al oír un ruido detrás de ella, Rose se volvió y vio a Svend acercándose con Rosslyn y Edena a su lado. Las dos sonreían por algo que había dicho el vikingo.


  —Deja que te ayude, Rose —dijo Svend, le quitó el cubo de las manos y lo vertió en el otro cubo de madera que estaba llenando.


  El muchacho arrojó el cubo al pozo y esperó a que se llenara.


  —¿Dónde está Aengus? No se separa de vosotras.


  —Está ayudando a mi madre en la cocina —respondió Edena con desaliento.


  —¿Aengus en la cocina? Odia trabajar en la cocina.


  —Aengus ha dicho que no se quedará con nosotras dos mientras estemos con Svend —dijo Rosslyn, enfurruñada. La chica no estaba de acuerdo con la decisión de su amigo.


  —A mi hermano no le gustan los vikingos. No cree que debamos ser amigos de ellos. Dice que un día nos rebelaremos y echaremos a los vikingos de Wick.


  Rose miró rápidamente a Svend. Ese pensamiento podría considerarse una traición. Evina y sus hijos podrían ser expulsados por Hákon.


  —No te preocupes, Rose. No le diré nada a Hákon.


  —No te preocupes, mi hermana. Svend ya no es un traidor. —Miró al muchacho y sonrió.


  Rose se dio cuenta de que las mejillas de Svend se habían sonrosado al ver la amplia sonrisa de su hermana. Si Svend no estaba enamorado de Rosslyn, pronto lo estaría.


  Para ocultar su vergüenza al ver la espontánea sonrisa de Rosslyn, Svend volvió a tirar el cubo al pozo.


  —¿Qué pasa ahí, Svend?


  Al oír la pregunta de Rose, el chico miró en la dirección en que miraba la chica.


  —Loder y Arne se van al norte.


  —¿Qué van a hacer en el norte?


  —¿Van a buscar más vikingos? —preguntó Rosslyn, aprensivo.


  —No —contestó rápidamente el chico, mirando a la chica que se metía con tus sentimientos—. Van al norte a contarle al rey la victoria en Wick. Pasará un tiempo antes de que llegue más de mi gente —dijo emocionado.


  Los tres le miraron con seriedad. El muchacho apartó la mirada cuando se dio cuenta de que no les gustaba el recuerdo de la victoria de los vikingos sobre los Sinclair.


  —Siempre que recuerdo la victoria de los vikingos, recuerdo tu traición.


  —Por favor, Rose —suplicó el chico.


  —No te preocupes. —Una amplia sonrisa iluminó el rostro de Rose—. Entonces recordé que ahora eres nuestro amigo.


  El chico sonrió tímidamente.


  Cuando Rose volvió a mirar al grupo de Hákon, su mirada se encontró con la de él. El vikingo la miraba directamente. La chica pelirroja recogió el cubo, que ya estaba lleno, y caminó hacia la fortaleza.


  Brimir dijo algo que hizo que Hákon volviera su atención hacia los dos hombres de los caballos.


  —Brimir tiene razón, Hákon. No tomes a estos escoceses demasiado a la ligera. No les dejes pensar que todo volverá a ser como antes. Cuando el nuevo jarl traiga a nuestra gente, tendrán que elegir dejar de ser Sinclair y convertirse en nórdicos. No podrán seguir siendo Sinclair.


  —No te preocupes, Loder. Cuando llegue el nuevo jarl, el pueblo ya sabrá la elección que tiene que hacer. El rey dijo que quiere que lo haga de tal manera que todos elijan quedarse y no irse.


  —Sí, ya lo sé. Mardoll me lo dijo antes de que cerrara los ojos y no despertara. Dijo que estaba orgulloso de ti. Dijo que estabas cumpliendo las órdenes del rey. Dijo aún más. Que el rey también se alegrará cuando sepa que solo un guerrero escocés ha decidido marcharse. —A Brimir no le gustó escuchar lo que el hombre del rey dijo sobre Hákon. Escuchó en silencio—. Sigue cumpliendo las órdenes del rey. Él te recompensará enormemente. Pero no dejes que esos escoceses piensen que uno de ellos volverá a gobernar este lugar.


  —Ve en paz, Loder. El rey no se decepcionará de mí.


  —En cuanto llegue a las Islas del Norte, le contaré al rey lo valiente que fuiste y cómo llevaste a los hombres a la victoria. —Hákon se limitó a asentir—. Cuida de mi amigo Mardoll, Hákon.


  —Esta mañana entré en la habitación de Mardoll y vi a la condesa y a su hermana cuidando de él. No tenía buen aspecto.


  —No creo que mi amigo dure mucho —se lamentó Loder.


  —Ojalá fuera diferente, Loder. La condesa cree que morirá hoy o mañana. Dice que su corazón está muy débil.


  —Pon una espada en tu mano —pidió Hákon—. Quiero reunirme con mi compañero de batalla cuando me toque ir al Valhalla.


  —Lo arreglaré —prometió Hákon.


  Después de que los dos vikingos abandonaran Wick en dirección norte, Hákon asintió a Brimir y se dirigió hacia los establos. Necesitaba alejarse de la fortaleza y olvidar la mirada de indiferencia que le había dirigido Rose.


  Brimir aún estaba en la puerta cuando Hákon pasó montado en su caballo gris y blanco. El hombre miró con odio a la querida del rey.


  —¿Qué pasa, Brimir?


  Al oír su nombre, el alto y fornido guerrero se dio la vuelta y sonrió levemente al ver a la mujer que tanto deseaba caminando hacia él.


  —Creo que Hákon será el primer jarl de Wick —escupió cada palabra con odio.


  Kelda miró al hombre con una sonrisa divertida en el rostro.


  —Lo sospechaba desde hace mucho tiempo.


  —¿Cómo que lo sospechabas?


  —Debe de haber una razón por la que el rey eligió a uno de sus mejores guerreros para tomar la fortaleza de Wick y preparar el lugar para convertirlo en una aldea nórdica.


  —Incluso antes de que Hákon abandonara Idavoll, el rey ya había elegido al nuevo jarl de Wick. Pero el rey habló con el jarl Bristol —dijo, como si hablara consigo mismo—. Entonces, ¿por qué lo ordenó?


  —¿De qué estás hablando, Brimir? —preguntó Kelda, intimidando al vikingo con la mirada.


  —Lady Astrid dijo que el jarl Bristol me ordenó que vigilara a Hákon. Que sospechaba que su sobrino iba a traicionar al rey —mintió él.


  —Sabes que el Jarl Bristol nunca quiso a su sobrino. Se equivoca. Hákon nunca traicionaría al rey.


  —Aun así, vigilaré a Hákon.


  —Será una pérdida de tiempo. ¿Por qué no vas y te buscas una escocesa con la que acostarte?


  La mujer se dio la vuelta y se alejó a toda prisa, tenía una fortaleza que comandar.


  Brimir siguió observando el cadencioso movimiento de las caderas de la mujer. Su miembro palpitaba de deseo. No quería acostarse con cualquier mujer escocesa, era a ella a quien quería gritar de placer mientras se enterraba dentro de su cuerpo. Aunque no tenía las delicadas formas de una mujer, Kelda lo volvía loco de deseo.


  Mientras cabalgaba por el bosque de Wick, Hákon percibió un aroma familiar. Ese olor lo había acompañado durante los días en que estuvo perdido en el mar y pensó que iba a morir. Un olor que reconocería aunque no lo oliera en mil años. El olor salado del mar. Apretó los flancos del caballo para que cabalgara hacia el mar. Dejó el caballo atado a un árbol y caminó hacia la fina arena blanca. El vikingo se sentó frente al mar y observó en silencio.


  En otra parte de Wick, Arvid patrullaba los caminos en compañía de Reginn, uno de los hombres de Brimir. Hákon decidió poner siempre a dos hombres de grupos diferentes a patrullar los caminos de Wick. Así, los dos grupos podrían hacerse amigos. Cuando pasaron por el camino que bordeaba la arena de la playa, Arvid vio a su amigo sentado solo. El vikingo ordenó a Reginn que regresara a la fortaleza e informara de la ronda a Brimir. El guerrero ató su caballo al de Hákon y se dirigió a la playa.


  Hákon no se alarmó cuando su amigo se sentó a su lado. Ya había visto a los dos vikingos por el rabillo del ojo cuando pasaban por el camino.


  —¿Qué haces aquí solo?


  —Necesitaba alejarme de ella. —Estuvieron un rato en silencio, hasta que Hákon tomó la palabra—. Aquí es donde me fui con su ayuda. —Sonrió.


  Ver cómo se le iluminaban los ojos a su amigo al recordarlo hizo que Arvid se diera cuenta de lo mucho que le gustaba a Hákon aquella escocesa.


  —¿Cómo sabes que fue aquí?


  Hákon desvió la mirada y Arvid lo siguió.


  —¿Ves esos barcos? —Arvid asintió—. Son las barcas de los pescadores de Wick. Ella me ayudó a robar uno de los botes para escapar. En realidad, fue idea suya. — Sonrió aún más.


  —Inteligente, esa condesa.


  —Era muy lista, Arvid. Consiguió despistar a una banda de hombres que se acercaban a la cueva donde yo me escondía. —El vikingo se limitó a asentir. Había oído esa historia cientos de veces—. Inteligente y valiente.


  —Ingride me dijo que estaba a punto de casarse justo antes de que llegáramos.


  El comentario de su amigo borró la sonrisa de la cara de Hákon.


  —Me echa la culpa de que ahora no esté casada. Quizás lo ame y piense en él.


  —¿Y dónde está ese pretendiente que no ha venido a salvarla?


  —No lo sé. Pero sí sé una cosa, Arvid. —El vikingo de cabello oscuro como la noche permaneció en silencio—. Ha olvidado al vikingo que ayudó a escapar en esa playa. Mi escocesa no mantuvo su promesa.


  Había dolor y amargura en la voz de Hákon.


  


  



  



  



  Capítulo Veinticuatro



  



  



  



  Rose pasaba por el salón cuando vio a Morva sentado en el suelo, llorando. Kelda estaba de pie frente a ella y gritaba algo en su idioma. Los demás sirvientes estaban acurrucados en un rincón, con cara de espanto ante la escena. De repente, Kelda se agachó, agarró uno de los brazos de Morva y la levantó. La mujer empezó a golpear a la muchacha, obligándola a agacharse y a protegerse la cara con las manos. Morva le suplicaba desesperadamente que parara.


  Al ver esta barbaridad, la respiración de Rose se aceleró y, sin pensar en las consecuencias, corrió hacia la vikinga y la empujó con todas sus fuerzas, haciendo que la mujer, que tenía casi el tamaño de un hombre normal, cayera un buen trecho.


  Morva cayó de rodillas al suelo. Rose se agachó y sostuvo a la chica.


  —Tranquila, Morva. Ya ha pasado.


  La chica miró a la señora de la fortaleza y lloró aún más.


  —Leana y yo no reíamos de ella. —Más lágrimas corrieron por su cara mientras se daba la vuelta.


  Rose siguió la cabeza de la chica mientras miraba hacia atrás. Sus ojos se abrieron de par en par al ver a Leana tendida en el suelo. Corrió hacia la ayudante de Evina y se arrodilló a su lado. Al apartar el pelo rubio de la cara de la sirvienta, Rose vio la marca roja cerca de uno de sus ojos y el hilillo de sangre que le corría por la comisura de los labios.


  —Leana —llamó Rose, aprensiva—. Leana.


  Los ojos de la chica parpadearon varias veces antes de abrirse por completo.


  —Lo siento, señora —dijo con dificultad.


  —No hay nada de lo que disculparse, Leana.


  Rose miró hacia atrás cuando oyó a Kelda gritar en su propio idioma.


  Frigga, una escudera del grupo de Hákon, se puso delante de Kelda.


  —Cálmate, Kelda. Sabes que Hákon nos advirtió que no tocáramos a las hijas del conde —dijo en noruego.


  La vikinga miró con odio a Rose.


  Al ver la mirada de Kelda, Rose se levantó y la encaró.


  —No vuelvas a ponerle un dedo encima a mi gente —gritó con mirada desafiante.


  Aquella mirada enfureció aún más a la vikinga.


  —¿Qué ha dicho esa desgraciada? —preguntó Kelda, fuera de sí.


  La mujer guardó silencio, sabía que la escudera de Brimir se enfurecería aún más al oír lo que Rose había dicho.


  —Dilo de una vez —ordenó Kelda.


  —Te dijo que no tocaras más a su gente —replicó furiosa, por verse obligada a hacer algo que no quería.


  — Bastarda —escupió Kelda, que tuvo que ser sujetada por Frigga para impedir que avanzara hacia Rose—. Voy a matar a esa desgraciada.


  —Kelda, ella pertenece a Svend. Habla con él. Él la castigará.


  Kelda se rio de las palabras de la escudera de Hákon.


  —¿De verdad crees que ese aprendiz va a enfrentarse a ella? Le tiene un miedo de muerte.


  Mientras Kelda discutía con la otra vikinga, Rose la fulminaba con la mirada.


  —Puede que no te toque, pero ella sentirá toda mi ira —señaló a Morva—. La sentirá por ella —señaló a Leana— y por ti. Díselo a ella.


  Antes de que Frigga pudiera decir nada, Rose levantó a Morva, intuyendo que la vikinga la había amenazado. Colocó a la chica detrás de ella, protegiéndola con su cuerpo.


  Frigga miró a Rose y repitió lo que había dicho Kelda.


  Morva se agarró al brazo de Rose y volvió a llorar de desesperación. Sabía que iba a morir a manos de la vikinga.


  Rose sabía que la vikinga debía estar aún más furiosa por no poder tocarla debido a la petición de Svend.


  —Dile que quiero hacer un trato con ella.


  La vikinga repitió lo que Rose había dicho.


  —¿Qué trato?


  —Vamos a luchar. Y si ganas, seré tu esclava. Haré lo que digas. Puedes hacerme lo que quieras. Pero si gano, dirigiré la fortaleza y tú tendrás que quedarte fuera. Ya no podrás entrar aquí. ¿Aceptas el trato?


  —¿Está loca, Condesa? —preguntó Frigga, una escudera de pelo corto y bien peinado, antes de traducir para Kelda.


  —Dile lo que te he dicho.


  La vikinga miró a Rose como si estuviera loca por querer enfrentarse a Kelda. La mejor escudera de Idavoll. Ninguna mujer había perdido ante ella.


  Después de escuchar lo que dijo Frigga, Kelda se rio a carcajadas. Lo que enfureció aún más a Rose.


  En ese momento, Rosslyn y Svend entraron en la sala y no entendieron lo que estaba pasando. Al ver a Kelda delante de Rose, Svend intuyó que algo muy malo estaba pasando. Corrió hacia las mujeres.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó el chico al acercarse.


  Kelda se acercó al chico, que era mucho más pequeño que ella.


  —Lo que pasa es que tu protegida y yo hemos hecho un trato. Y ella será mía.


  —No. Hákon dio su palabra de que serían mías —gritó el chico.


  Rose se dio cuenta de que el chico ya sabía lo del trato y estaba discutiendo con la vikinga por ello. Le tocó el hombro, haciendo que la mirara.


  —Sí, Svend. Es mi vida y yo decido qué hacer con ella. Quiero que aceptes que seré suya si gana.


  —¡No, Rose! —Había desesperación en la voz del muchacho.


  Rosslyn, al enterarse de lo que pasaba, se acercó a Svend y lo agarró del brazo. El chico la miró.


  —Sí, Svend. De acuerdo.


  El joven vikingo parecía perdido. No entendía qué querían las dos hermanas. Se dio cuenta de que con su mirada, Rosslyn le estaba pidiendo que confiara en ella. Decidió que lo haría.


  El muchacho miró a Kelda.


  —Estoy de acuerdo.


  Kelda sonrió y juntó ambas manos.


  Todos se apartaron, aprensivos.


  Comenzó la pelea entre las dos mujeres. Cuando Kelda se acercó dispuesta a darle un puñetazo en la cara a Rose, esta lo esquivó, haciendo que la vikinga se enfadara aún más. Al principio, Rose se limitó a esquivar los intentos de Kelda. Pero uno de los golpes le dio en la cara, haciéndola caer. Kelda gritó, celebrando su victoria. Pero Rose se levantó y le sonrió.


  —Aún no ha terminado, vikinga.


  Kelda estaba furiosa y golpeó con más fuerza a Rose, que esquivó una vez más.


  —Kelda la matará. Tengo que encontrar a Hákon para que detenga esta pelea.


  —No, Svend —dijo Rosslyn, categórica.


  Pero el chico no hizo caso y echó a correr hacia la puerta de la fortaleza.


  Cuando Hákon y Arvid entraron en el patio, vieron a Svend corriendo hacia ellos. Se dieron cuenta de que el chico tenía una expresión de desesperación en el rostro.


  —¿Qué ha pasado, Svend? —preguntó Hákon, antes de que el chico se hubiera acercado siquiera.


  —Tienes que venir rápido, Hákon. Si no, te matará.


  —¿Quién va a matar a quién, muchacho? —preguntó Arvid, sin entender nada.


  Justo entonces, Ingride se unió al grupo.


  —¿Es cierto que Rose está peleando con Kelda?


  Los ojos de Hákon y Arvid se abrieron de par en par al oír lo que dijo Ingride.


  —Si no detenéis esa pelea, Kelda matará a Rose —suplicó el chico, aún más desesperado.


  Los cuatro corrieron hacia la fortaleza. Al entrar, vieron a escoceses y vikingos observando la lucha de las dos mujeres. Había momentos en que los escoceses vitoreaban, y otros en que lo hacían los vikingos. Cuando Hákon estaba a punto de acercarse para detener la pelea, Arvid lo agarró del brazo y le dijo que no con la cabeza. El vikingo sabía que no podía intervenir, aún no sabía qué había pasado. Miró a los sirvientes de la fortaleza y vio que, al ver que su señora perdía, se mostraban aprensivos. Pero cuando miró a Rosslyn, vio que sonreía mientras miraba a su hermana. La muchacha parecía entusiasmada con el combate. Cuando Rosslyn saltó de alegría, volvió a mirar la pelea y se sorprendió de lo que veía.


  Rose sabía que no tendría ninguna oportunidad contra Kelda, que era mucho más fuerte y alta que ella. Así que primero tenía que cansarla. Después de una larga lucha, Kelda empezó a sentirse cansada. Sus brazos comenzaron a sentirse pesados. Un descuido de la vikinga hizo que la chica le diera un puñetazo en la cara a la escudera, haciéndola caer al suelo. Rose aprovechó para subirse a la espalda de la mujer y rodearle el cuello con el brazo. Apretó aún más el cuello de la vikinga, que empezó a forcejear y a sentir que le faltaba el aire. Kelda sabía que si no conseguía zafarse de los brazos de la escocesa, pronto se desmayaría. Lo que sería una vergüenza para ella.


  —¿Te rindes, vikinga? —gritó Rose.


  Frigga se acercó y tradujo para Kelda.


  Kelda luchó un rato, pero supo que había perdido la batalla.


  —Me rindo —dijo en voz baja, mientras relajaba el cuerpo.


  Rose solo la soltó cuando Frigga gritó, para que todos la oyeran, lo que Kelda había dicho. La soltó, arrojándola lejos.


  Levantándose, Rose miró a su gente. Por fin estaban libres de las crueldades de la vikinga.


  Todavía en el suelo, masajeándose el cuello, Kelda miró con odio a la escocesa. La vikinga se levantó rápidamente y caminó hacia Rose, que estaba de espaldas a ella.


  —Voy a matarte, desgraciada.


  Pero antes de que pudiera alcanzar a Rose, Hákon se puso delante de ella, deteniéndola.


  —¿Qué haces, Kelda? Ella ganó. Escuché que ustedes dos estaban peleando por un trato. No sé cuál era el trato. Lo que sí sé es que ganó la condesa.


  Kelda miró a su alrededor y vio que los guerreros la miraban con cara de desaprobación. Sabía que después de aquella derrota ante la escocesa, había perdido parte del respeto de los guerreros vikingos. No podía deshonrarse a sí misma y perder el poco respeto que aún le tenían. La mujer salió dando pisotones de la fortaleza.


  Después de que Kelda se fuera, Rose se volvió hacia Hákon.


  —Gracias.


  —No me lo agradezcas. No quería que ganaras —dijo en voz alta para que todos la oyeran.


  Hákon no quería que la gente supiera que estaba interesado en la condesa, así que tuvo que fingir que no se alegraba de que ella hubiera ganado. Pero estaba feliz y orgulloso.


  Cuando todos los vikingos abandonaron la fortaleza, los escoceses gritaron de alegría. Estaban felices de que una vez más serían comandados por la señora de la fortaleza.


  Morva se tambaleó hacia Rose y la abrazó, llorando. La muchacha le estaba muy agradecida por haberla defendido.


  Después de lo ocurrido en el vestíbulo, Hákon y Arvid se dirigieron hacia la habitación de Mardoll.


  —Mantendré a Ingride alejada de tu escocesa —dijo Arvid bromeando.


  Los dos vikingos se detuvieron en mitad del pasillo.


  —Cuando era niña, Rose tuvo que pelearse con los chicos y chicas del pueblo que hablaban mal de su hermana, llamándola bastarda.


  —Venció a Kelda no con fuerza, sino con astucia. Seguro que lo aprendió cuando tuvo que luchar con chicos mucho más fuertes que ella.


  —Sí.


  Hákon estaba muy orgulloso de Rose.


  —La condesa es la primera mujer que vence a Kelda. Ninguna escudera la ha vencido. Y muchos lo han intentado —dijo Arvid.


  Los dos hombres guardaron silencio. Ambos recordaban cómo había quedado Ingride tras una pelea con Kelda. Nunca supieron de qué iba la pelea. Ingride estaba tan malherida que necesitó varios días para recuperarse.


  —Vamos a ver cómo está Mardoll —dijo Hákon y los dos vikingos reanudaron la marcha.


  Cuando entraron en la habitación, encontraron a Fiolnir con cara de terror.


  —¿Qué te pasa, Fiolnir? —preguntó Hákon mientras se acercaba a la cama.


  —Mardoll está empeorando, Hákon. Apenas puede respirar.


  —Trae a la condesa. Deprisa.


  El vikingo, que era el más joven del grupo de Mardoll que quedaba en la fortaleza, salió corriendo de la habitación.


  Poco después, el guerrero vikingo regresó con Rose y Evina. Las dos mujeres miraron a Mardoll y se dieron cuenta de que al hombre le quedaba poco tiempo.


  Las dos mujeres se apartaron de la cama y los tres vikingos se acercaron. Mardoll abrió los ojos y miró fijamente a Hákon. El vikingo supo cuál era la petición del moribundo nada más mirarle.


  Hákon cogió la espada de Mardoll de al lado de la cama, la colocó sobre el pecho del hombre y apretó las manos alrededor de la empuñadura de la espada. Al levantarse, Hákon vio que Mardoll tenía ahora un semblante tranquilo.


  Mardoll utilizó la última fuerza que le quedaba en el cuerpo y apretó con fuerza la espada.


  Rose y Evina se miraron, sin comprender lo que ocurría. Volvieron a mirar al hombre tendido en la cama y vieron que ya no respiraba.


  Mardoll había muerto.


  A la mañana siguiente, los vikingos prepararon el funeral de Mardoll. Los escuderos decoraron un barco con flores. Los escoceses observaron cómo se preparaba el barco y se preguntaron qué iban a hacer con él. Vieron cómo el cuerpo de Mardoll era colocado dentro de la barca con su espada y su escudo. Luego, cuatro vikingos levantaron el bote y abandonaron la fortaleza en dirección a la playa. Algunos escoceses los siguieron desde lejos. Rose y Rosslyn también formaban parte del grupo que seguía a los vikingos. Solo los guerreros de Mardoll y Hákon se adentraron en el mar. Los escoceses se detuvieron en un barranco cercano a la playa, mientras que el grupo que seguía a la barca continuó caminando mar adentro.


  La barca que transportaba el cuerpo de Mardoll fue colocada en el agua y empujada para que las olas la llevaran mar adentro. Cuando la barca estuvo a cierta distancia de la playa, Hákon puso una flecha en su arco y uno de los hombres de Mardoll prendió fuego a la punta de la flecha. El vikingo tensó el arco y apuntó la flecha ligeramente hacia arriba. Hákon apuntó hacia el barco y soltó la cuerda del arco. La flecha voló hacia el barco y lo alcanzó. El fuego envolvió rápidamente el barco y lo hundió.


  Luego todos regresaron a la fortaleza.


  Rose y Rosslyn encontraron muy hermosa la ceremonia del entierro de Mardoll. Se dieron cuenta de cuánto respetaban los vikingos a sus muertos. Su padre siempre decía que los vikingos no respetaban nada, ni siquiera a sus propios muertos. Hoy se dieron cuenta de que eso era mentira.


  Rose se dio cuenta de que Hákon estaba destrozado por la muerte de Mardoll. Por un momento, sintió deseos de ir a consolarlo. Decirle que su amigo ya estaba bien, que estaba al lado de Dios en el cielo. Pero recordó que los vikingos, a pesar de haberse convertido al cristianismo, seguían practicando la religión pagana, en la que adoraban al dios Odín. Y no sabía si él aceptaría ser consolado por alguien a quien despreciaba. Pero estaba intrigada consigo misma por haber tenido ese deseo de consolar a su enemigo. Rose se dijo que nunca podría olvidarlo: Hákon era su enemigo.


  


  



  



  



  Capítulo Veinticinco



  



  



  



  Pocos días después de que Rose ganara el combate contra Kelda, la escudera vikinga más fuerte, volvió a ocuparse de la fortaleza. Ahora los sirvientes trabajaban más relajados. La tensión y el miedo que se habían apoderado del lugar con la presencia de la vikinga habían desaparecido ahora que Kelda ya no podía entrar en la fortaleza.


  La paz volvió a la fortaleza.


  Pasaron dos días más y la vida en Wick siguió con normalidad.


  Al bajar las escaleras, Hákon se detuvo en el último escalón y observó a dos doncellas que sonreían mientras charlaban en un rincón del salón. No entendía mucho de las tareas de las mujeres, pero se dio cuenta de que la fortaleza estaba limpia y ordenada. Muy diferente a como era cuando Kelda dirigía el lugar. Se dio cuenta de que la escudera no había nacido para llevar una casa, sino para estar en la batalla. Rose, en cambio, había nacido para dirigir aquella fortaleza. Vio con qué facilidad los sirvientes seguían sus órdenes. No tenía que gritar u ordenar varias veces. Todo se hacía según sus órdenes. Cada día se sentía más orgulloso de la mujer en que se había convertido su escocesa.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando casi fue atropellado por Arvid.


  —¿Qué te pasa, hombre? —preguntó Hákon a su amigo.


  Los dos hombres se dirigieron hacia uno de los pasillos y se detuvieron.


  —Hay dos escoceses peleándose en la habitación del conde por una valla. Era del conde —se corrigió rápidamente.


  —¿Y qué quieren?


  —Quieren que tú decidas si la valla vuelve atrás o se queda donde está.


  —¿Y por qué tengo que decidirlo yo?


  —Por lo que han dicho, es el conde de Wick quien decide estas cosas. Y ellos creen que como tú estás al mando, tú tienes que decidir.


  —Su conde debe ser el mismo que el jarl para nosotros.


  —Sí, debe serlo. Entonces, ¿qué vas a hacer?


  —Vuelve y diles que estoy ocupado, pero que me iré en cuanto termine lo que estoy haciendo.


  —¿Y adónde vas?


  —A buscar a alguien que me diga cómo manejar esta situación.


  —¿La condesa? —preguntó sonriendo.


  —Sí. —Miró seriamente a su amigo.


  Hákon se alejó. Arvid regresó al pasillo sonriendo. Podía ver el brillo en los ojos de su amigo cuando encontraba un motivo para estar cerca de su escocesa. Aunque Hákon lamentaba que su escocesa lo hubiera olvidado, se alegraba de estar cerca de ella.


  Al encontrar a las doncellas donde estaban, Hákon se acercó a ellas. Ambas parecían serias e inclinaron la cabeza cuando vieron acercarse al vikingo.


  —¿Dónde está vuestra señora?


  —No lo sabemos, señor —dijeron al mismo tiempo.


  Los habitantes de Wick seguían sintiendo mucho miedo del líder vikingo, a pesar de que no había hecho nada para que sintieran ese temor.


  Hákon miró a su alrededor mientras se preguntaba adónde habría ido Rose. No quería perder el tiempo buscándola por la fortaleza.


  —Evina debe saberlo, señor —dijo Glenne, una de las doncellas de la fortaleza.


  —¿Quién es Evina?


  —Es la cocinera, señor.


  Hákon recordó a la mujer que había examinado a Mardoll con Rose. Se volvió y caminó hacia la cocina. Cuando entró en la cocina, todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo. Hákon miró a la mujer que estaba delante de un gran caldero.


  —¿Eres Evina?


  Pensó Evina antes de contestar. Pero sabía que no podía ocultar quién era.


  —Sí —dije temblorosamente.


  —¿Dónde está tu señora?


  Evina miró sorprendida al vikingo. No esperaba que preguntara por Rose. Todos escucharon cuando el líder de los vikingos dijo que no le había gustado que Rose hubiera vencido a la vikinga musculosa. Todos se dieron cuenta de que Hákon se había enfadado en los días posteriores a la pelea, y creyeron que era por eso.


  —La condesa se ha ido al pueblo, señor. Pero ya debería estar de vuelta.


  En cuanto Evina dejó de hablar, Hákon se dio la vuelta y salió de la fortaleza. El vikingo se dirigió hacia el establo y montó en el caballo gris y blanco. El animal le llamó la atención por su porte salvaje y rebelde. Cuando lo montó por primera vez, casi lo derriba. El vikingo tuvo que domarlo primero. Ahora eran grandes amigos. A Hákon le gustaba el caballo.


  Hákon apretaba al caballo. Un paseo desde la fortaleza hasta el pueblo llevaba una hora o más. A caballo, se tardaba mucho menos. Antes de acercarse a la aldea, Hákon vio a Rose caminando sola por la carretera.


  Rose se sorprendió al ver al líder vikingo cabalgando lentamente hacia ella.


  —¿Qué has estado haciendo en la aldea? —preguntó en cuanto se acercó.


  —¿Tengo prohibido ir a la aldea? —respondió ella rápidamente con otra pregunta.


  El primero la miró en silencio. Pero luego contestó.


  —No. ¿Por qué no has ido a caballo?


  Él se bajó del caballo y lo sujetó por las riendas.


  —Me gusta caminar.


  Se volvió para seguir caminando, pero se detuvo al oír la pregunta del vikingo.


  —¿Le dan miedo los caballos, Condesa?


  —No, claro que no. —Empezó a caminar de nuevo.


  —Pues yo creo que está mintiendo. Creo que tiene miedo de los caballos.


  —No me dan miedo los caballos, vikingo.


  Para demostrarlo, se acercó al caballo y le acarició el cuello.


  Mientras se acercaba al caballo, Rose estaba a solo unos centímetros de Hákon. Él la observó mientras acariciaba el pelaje del animal. Le miró la cara, bajando lentamente hasta su largo y esbelto cuello. Luego volvió a mirarla cuando sonrió. Le encantaba verla sonreír cuando estaban en la cueva. Esa sonrisa llenaba su vida de color. Una vida que antes había sido completamente gris. El color que más le gustaba era el naranja de su pelo. Deseaba tanto acariciar ese rostro, oler el aroma de su larga y suelta cabellera.


  —¿Sabes cómo se llama? —Rose miró a Hákon y este negó con la cabeza—. Tebas. Es el nombre de una ciudad romana. El cura Leith le puso ese nombre.


  —¿Era el caballo del cura?


  —No. Era de mi padre.


  Esa noticia sacudió a Hákon. Rose se dio cuenta de que cada vez que alguien se refería al conde, a su padre, el líder vikingo apretaba la mandíbula en un gesto de odio.


  —¿Por qué odias tanto a mi padre si nunca lo conociste? —preguntó mirándole a los ojos.


  Cuando aquellos pálidos ojos azules le devolvieron la mirada, se sintió desconcertado. Hákon tuvo que apartar la mirada para recuperar el control.


  —Él mató a mi padre. —Decidió decir la verdad.


  Rose apartó la mirada. Podría ser verdad. Muchos de los vikingos que mató tu padre eran los padres de alguien.


  —¿Vino tu padre a atacar a Wick? —preguntó con calma mientras acariciaba al caballo.


  —Sí. Fue orden del rey.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, vikingo?


  Ella volvió a mirarlo, pero esta vez Hákon no apartó la vista.


  —Sí, Condesa.


  —Si mi padre vino a donde vivías con tu padre. Y ataca tu casa. ¿Tu padre no lo mataría también? ¿O lo enviaría lejos para que años después pudiera volver y atacarte de nuevo?


  —Lo mataría. Pero el problema, Condesa, es que su padre no solo mataba, sino que torturaba a los hombres que capturaba.


  Rose bajó la mirada y tragó saliva. Sabía que era cierto. Su padre había torturado a su vikingo durante siete años.


  —¿También está aquí por su rey?


  —Sí.


  —Tengo que volver a la fortaleza.


  Rose se giró lentamente, pero se detuvo al oír la pregunta del vikingo.


  —Si no te dan miedo los caballos, ¿por qué no montas?


  —Cuando tenía diez años monté a caballo. Me derribó y casi me pisotea. Fue Ramsay quien me salvó. Desde entonces, cada vez que intento subir a un caballo, me viene a la mente la visión de sus patas encima de mí y no puedo subir.


  —Porque hoy dejarás atrás ese miedo. —Cabalgó hacia Tebas—. Vamos, Condesa —le tendió la mano.


  Rose miró su mano y negó con la cabeza.


  —No.


  —Intenta no pensar en ese día. Piensa en otra cosa. Piensa en el odio que sientes por mí.


  —Pensaré en las formas en que me gustaría matarte —dijo sonriendo.


  —¿Y cómo sería eso, Condesa?


  —En primer lugar, te encerraría una semana en el calabozo, sin beber más que agua. —Ella le cogió la mano y le puso el pie en el estribo—. Después, lucharía contigo y te dejaría casi muerto. —Se sentó frente a él, de lado, y se enderezó.


  —¿Y después?


  —Entonces te atravesaría el pecho con una espada, te atravesaría el corazón con ella.


  Ella le devolvió la mirada y sus ojos se encontraron. Cuando bajó un poco la mirada, sus ojos se encontraron con la boca ancha y carnosa del vikingo. Rose tuvo que controlarse para que su respiración no se agitara y borrara cuánto la estremecía aquella cercanía.


  —Mis enemigos dicen que no tengo corazón, Condesa.


  —Entonces tendré que cortarte la cabeza.


  Ambos rieron al mismo tiempo.


  Pero de repente ella se puso seria y miró al frente.


  Hákon percibió el cambio en Rose e instó a su caballo a seguir adelante.


  Rose cerró los ojos y sonrió. Pensó que nunca volvería a montar. Qué bien se sentía montar a caballo.


  —¿Qué hacías en el pueblo?


  Rose abrió los ojos al oír la pregunta.


  —Fui a hablar con el señor Gradey.


  —¿Quién es el señor Gradey?


  —Es el herrero de Wick.


  —¿Tiene problemas?


  —No. Es viejo y no acepta entrenar a un aprendiz.


  —Tiene miedo de morir y no transmitir lo que sabe a otro y Wick se quede sin herrero.


  Se dio la vuelta tan deprisa que el caballo se sobresaltó y dio un paso atrás.


  —Realmente no me conoces, vikingo. —Hákon se dio cuenta de que ella estaba realmente indignada por sus palabras—. Vive solo. Un aprendiz sería una buena compañía para él.


  —¿No tiene hijos y esposa?


  —Su mujer murió cuando su único hijo era muy pequeño. Su hijo es uno de los guerreros de Wick. Gavin Clyne.


  —¿El líder de los guerreros escoceses?


  —Sí.


  —¿No es un Sinclair?


  —Él es un Sinclair por parte de madre. Gavin está preocupado por su padre. Le pidió a su padre que le encontrara un aprendiz para no estar solo. Pero su padre no escuchó. Así que me pidió que fuera y tratara de convencerlo.


  —¿Lo has conseguido?


  Volvió a darse la vuelta.


  —Sí. Pero tuve que hacerle creer que pensaba en Wick. Dijiste que Wick no podía vivir sin un herrero —dijo abatida.


  Hákon se arrepintió de lo que había dicho antes. Rose aún tenía buen corazón.


  —¿Y tú? ¿Qué ibas a hacer en el pueblo?


  —Te estuve buscando. La cocinera dijo que habías ido al pueblo.


  —¿Por qué me buscabas? —Ella se dio la vuelta y le miró sorprendida.


  —Necesito tu ayuda.


  —¿Mi ayuda? —preguntó, aún más sorprendida—. ¿Para qué?


  Hákon le contó lo de los dos escoceses en la sala del conde.


  —No sé cómo es de donde tú vienes. Pero aquí en Escocia, cuando hay una disputa entre vecinos, es el señor del condado quien resuelve el asunto entre ellos. Y su palabra es ley.


  —De donde yo vengo, cuando hay una disputa entre vecinos, se pelean y el hombre que acaba vivo se queda con todo lo que pertenecía a su vecino muerto. ¿Así que tendré que decidir sobre la valla?


  —Sí.


  —¿Cómo sabré quién tiene razón?


  —No hay forma de saberlo.


  —Pero entonces puedo decidir injustamente.


  Rose se sorprendió por lo que dijo el vikingo.


  —Te diré algo. Escucha a ambas partes. Y elige al que se comporte con humildad. El que está equivocado querrá demostrar por todos los medios que tiene razón, querrá decidir por ti. Pero la parte correcta dirá poco y querrá que tú decidas. La mayoría de las veces esto funciona.


  —¿Así actuaste?


  —No, no lo hice. —Sonrió—. Así lo hizo Ramsay. Los aldeanos no querían que juzgara sus problemas. Pero Ramsay siempre se aseguraba de que yo estuviera allí para poder aprender.


  Los dos guardaron silencio durante un rato.


  —¿Dónde está el cura, Condesa? No he visto ninguna misa desde que llegamos. La iglesia siempre está vacía.


  Ella resopló.


  —¿Cuándo te diste cuenta? ¿Cuándo saqueasteis la iglesia?


  —La iglesia no tenía nada que saquear —dijo Hákon indignado.


  Recordó que, cuando sus guerreros salieron de la iglesia, no podían creer el poco oro que encontraron dentro. La verdad es que no encontraron casi nada de valor en la fortaleza ni entre los habitantes de Wick.


  —Había dos cruces de oro, cuatro tazas de oro decoradas con zafiros. Vestimentas religiosas y toallas bordadas en oro. Todo fue saqueado.


  —Mis guerreros estaban decepcionados por el poco oro que encontraron en su iglesia. Siempre habíamos oído que las iglesias de Escocia e Inglaterra brillaban desde lejos porque tenían mucho oro.


  Rose permaneció en silencio tras el comentario de Hákon. Al vikingo le pareció extraño su silencio.


  —Debes saber que mi padre murió durante una batalla en el sur de Escocia.


  —Sí. —Él guardó silencio para que ella continuara. Percibió el dolor en sus palabras.


  —Esa batalla con mi primo duró cuatro años. Le costó muy cara a mi padre y también al pueblo de Wick. Hizo que los hombres y mujeres de las minas trabajaran aún más duro para encontrar el mineral. Muchos no pudieron resistir y murieron de agotamiento. Vendió todo lo que tenía para financiar esta batalla. Incluso robó el oro que tenía en la iglesia. Se llevó el oro del poste de la puerta. Que adornaba las paredes. Fundió imágenes. Vendió varios utensilios de oro, plata y cobre que había en la iglesia. El cura Leith se las arregló para esconder lo poco que encontró. Solamente dos cruces y cuatro tazas usadas durante la misa. Tras la muerte de mi padre, los señores se marcharon con sus familias. Solo quedaron los campesinos.


  Hákon sintió cuánto había sufrido Rose junto con su pueblo durante los años de la batalla de su padre contra su primo.


  —¿No me has dicho dónde está el cura?


  —El cura Leith murió un mes antes de que llegaras. Envié un mensajero al rey contándole la muerte del cura Leith y pidiéndole un nuevo sacerdote para la iglesia de Santa Lucía.


  —¿Así es como llaman a la iglesia en el pueblo?


  —Sí. Pero tal vez no venga si sabe que estás aquí.


  —No olvides que también somos cristianos. También aceptamos a su dios predicado.


  —No sois cristianos de corazón. También adoráis a vuestros dioses paganos.


  —¿Cómo lo sabes?


  Hákon esperaba que ella le hablara del vikingo que había conocido años atrás y que le había hablado de Odín. Pero le decepcionó oírlo.


  —Svend me lo contó. Y te veo con tus amuletos paganos al cuello. Sé que tú también llevas uno.


  —¿Ese?


  Se dio la vuelta y miró el símbolo de un martillo que tenía en las manos.


  —¿Qué es ese?


  —Es el martillo de Thor. Significa fuerza. De ahí saco mi fuerza. ¿Y esta cruz que llevas al cuello?


  Rose sujetó la cruz. Aprovechó para comprobar que el otro cordón, el que le había dado el vikingo, estaba bien escondido. Cuando estuvo segura de que el vikingo no había visto el otro cordón, se llevó la cruz a la boca y la besó.


  —La cruz nos recuerda el martirio de Nuestro Señor. Su muerte sacrificial para salvarnos del pecado.


  —Tu dios te hace débil. Nuestros dioses nos hacen fuertes.


  —Svend nos dijo que muchos de ustedes no han sido bautizados. ¿Fuiste bautizado, Vikingo?


  —No. Mis padres no creían en el dios predicado. Svend habla demasiado.


  —No pelees con Svend por eso. Es un buen muchacho.


  —¿Lo has perdonado, Condesa?


  —Sí, vikingo.


  —¿Y cuándo me perdonarás?


  En ese momento los dos entraron en el patio de la fortaleza. Todos dejaron lo que estaban haciendo y miraron a la señora de la fortaleza que cabalgaba junto al hombre que había conquistado Wick. Tanto los vikingos como los escoceses estaban intrigados por la escena.


  Cuando Hákon detuvo su caballo, Rose se bajó y lo miró seriamente.


  —Nunca te perdonaré, vikingo.


  Le dio la espalda y se alejó.


  Hákon se puso serio. Sentía que nunca obtendría el perdón de su escocesa.


  Tras dejar a Tebas en los establos, Hákon fue directamente a la sala del conde. Se sentó y escuchó atentamente a los dos escoceses.


  Los dos hombres estaban allí a causa de una valla. Años atrás sus padres habían hecho un trato. Uno de ellos necesitaba dinero para pagar una deuda, así que vendió parte de sus tierras a su amigo. La valla se movió para añadir la nueva tierra a la del comprador. Cuando los dos hombres murieron, el hijo del hombre que tenía una deuda pensó que el hombre que había comprado la tierra se había aprovechado de la desesperación de su padre. Por eso no le pareció bien que la tierra quedara en manos del hijo del comprador. Trasladó la valla y se quedó con las tierras vendidas. Llevaron el asunto al conde, que decidió que era el hijo del hombre que había vendido la tierra, quien tenía razón, porque le había dado oro para que decidiera a su favor. La cerca permaneció donde estaba. Tras la muerte del conde. El hijo del hombre que compró el terreno volvió a plantear la cuestión. Quería que la valla volviera donde estaba y que la tierra que había comprado su padre volviera a sus manos. En ese momento, Ramsay decidió que el hijo del hombre que había comprado la tierra tenía razón, y la valla volvió donde estaba antes, y la tierra volvió a ser suya. Con la llegada de los vikingos, el hijo del hombre que vendió la tierra volvió a mover la valla, quedándose con la tierra. El hijo del hombre que compró la tierra decidió llevar el asunto ante el líder de los vikingos. Y ahora Hákon tenía que decidir dónde debía estar la valla. Si permanecer donde estaba, decidiendo a favor del hijo del hombre que vendió la tierra, o mover la valla, decidiendo a favor del hijo del hombre que compró la tierra.


  Como había dicho Rose, uno actuaba con humildad y el otro se mostraba bastante arrogante, diciendo que si Hákon no fallaba a su favor, estaría cometiendo la mayor de las injusticias.


  Tras reflexionar, Hákon decidió que la valla volviera donde estaba antes, fallando así a favor del hijo del hombre que compró la tierra.


  Por la tarde, tras patrullar con Arvid, ambos regresaron a la fortaleza. Mientras su amigo iba en busca de su esposa, Hákon se dirigió hacia la arena de entrenamiento situada detrás de la fortaleza.


  Era última hora de la tarde y la arena estaba vacía; los guerreros se preparaban para la cena.


  Hákon sacó su espada del cinturón y se preparó para luchar contra un oponente invisible. Atacó al enemigo varias veces. Necesitaba descargar la ira que sentía. No podía aceptar el odio que Rose sentía hacia él. Hizo girar su espada varias veces en el aire.


  —Su cintura está desprotegida. Golpea su vientre.


  Hákon detuvo la espada en el aire y giró la cabeza para ver quién gritaba. Vio a Rosslyn sentado en un barril cerca de la valla de madera.


  —¿Era para mí? —preguntó el vikingo mientras bajaba la espada.


  —Claro que no. Estoy a favor del guerrero contra el que luchas. Sin duda es escocés.


  Hákon sonrió. El vikingo caminó hacia la muchacha y se sentó a su lado.


  —¿Tanto me odias que te gustaría que me matara aunque fuera un oponente invisible?


  —No te odio, Hákon. Ya no.


  Miró sorprendido a Rosslyn.


  —Pero tu hermana me odia. Nunca me perdonará que me interpusiera en su boda. Lo único que quería era casarse.


  Los ojos de Hákon se abrieron de par en par cuando vio que la muchacha echaba la cabeza hacia atrás y se reía a carcajadas.


  —¿De qué te ríes? —preguntó seriamente. No entendía qué le había hecho tanta gracia.


  —De verdad que no conoces a mi hermana. Debería haberse casado hace mucho tiempo, pero siempre espantaba a los pretendientes. A uno le hizo comer caca de cerdo. —Hákon sonrió cuando oyó eso—. Tuvo que esconderse durante tres días para que nuestro padre no la golpeara. Después de la muerte de mi padre, se las arregló para posponer su boda durante dos años. Días antes de que llegaras, Ramsay consiguió convencer a Rose de que se casara para que su marido trajera más guerreros. Mi hermana es capaz de hacer cualquier cosa por nuestro pueblo.


  —¿Así que no quería casarse?


  —No, no quería.


  La muchacha se sorprendió al ver una sonrisa en la comisura de los labios del vikingo cuando escuchó su respuesta. Sabía que no se lo había imaginado. Hákon se había alegrado al oír que Rose no quería casarse. Pero ella no entendía por qué se había alegrado.


  Hákon se dirigió hacia la arena y volvió a luchar contra su oponente invisible. Rosslyn volvió a gritar, animando al guerrero invisible. Hákon sonrió mientras luchaba. Rosslyn le había dado un motivo para ser feliz. Su escocesa no se había olvidado de él. Él estaba seguro de que durante todo este tiempo, ella hizo todo lo posible para no casarse para esperar por él. El vikingo sintió que no todo estaba perdido. Rose seguía siendo su escocesa. Y ahora se esforzaría aún más para conseguir su perdón.


  Al entrar en la cocina, Rose se acercó a Evina.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Corta esos rábanos de la mesa.


  Mientras caminaba hacia la mesa, Rose vio a Aengus barriendo la cocina. Tenía cara de aburrimiento. No le gustaba hacer el trabajo de las mujeres.


  —¿Has conseguido convencer al señor Gradey? —preguntó Evina mientras se acercaba a la mesa con una olla de estofado.


  —Sí.


  —¿Y ya has elegido quién será tu aprendiz?


  —Todavía no.


  Al oír la conversación entre su madre y la señora de la fortaleza, Aengus se acercó a ambas.


  —Milady, me gustaría ser el aprendiz del señor Gradey.


  Las dos mujeres se sorprendieron ante la petición del muchacho.


  —¿Estás seguro, Aengus?


  —Sí, mamá. No quiero quedarme más tiempo en esta cocina.


  —Ser aprendiz de herrero no es fácil, Aengus. Tendrás que trabajar mucho —dijo Rose.


  —No me asusta el trabajo, milady.


  Evina se sintió orgullosa de su hijo al oír sus palabras.


  —Muy bien, pues. Mañana te llevaré a vivir con el señor Gradey.


  Aengus miró sonriente a su madre. A pesar de tener que estar lejos de su hijo, Evina estaba contenta.
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  Dos días después, Ingride fue a la cocina para decirle a Evina que Hákon iba a celebrar un banquete esa noche y que debía preparar una gran cantidad de comida.


  Poco después de que la vikinga saliera de la cocina, Rose entró por la puerta trasera. Se sorprendió al ver a todos agitados, moviéndose de un lado a otro. Muy diferente de cuando salió de la cocina hace unos momentos. La chica se acercó a la cocinera.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué es todo este alboroto?


  —La buena vikinga ha venido a decirme que su líder va a celebrar una fiesta esta noche y que tengo que preparar mucha comida. Y me lo dice ahora —dije resoplando.


  —Voy a la aldea a buscar más mujeres para que les ayuden.


  —No tienes por qué hacerlo, Rose. Haré solo un poco más de la cantidad que hago todos los días. Ni siquiera se darán cuenta. Lo que más hacen estos vikingos es beber, ni siquiera tocan la comida.


  Glenne se acercó a las dos mujeres.


  —Morven dijo que hay días en que los vikingos preparan varios barriles de cerveza. Debe ser para el festín de esta noche. Todos han sido invitados. Vikingos y escoceses. Yo soy el que no se perderá este festín —dijo, sonriendo mientras se alejaba.


  —Me pregunto qué estará tramando ese vikingo. —preguntó la cocinera con cara de preocupación.


  —Ya sé quién puede decírmelo.


  Rose salió de la cocina por la puerta por la que había entrado y fue a buscar a Svend.


  El chico estaba reunido con unos vikingos cerca de la puerta. Rose observó a Svend desde lejos. El vikingo tenía la misma estatura que ella, pero como aún tenía dieciséis años, seguro que crecería más. Svend era un joven muy apuesto, con el pelo castaño claro, ligeramente rizado en las puntas, que le cubría todo el cuello. Sus ojos verde oscuro estaban siempre brillando. Siempre parecía contento. Rose sonrió al pensar que el joven vikingo le gustaba más de lo que debería. Y lo que más le gustaba de él era su afecto por Rosslyn.


  Rose caminó hacia el grupo.


  Al ver acercarse a la muchacha, uno de los vikingos dio un codazo a Svend y le advirtió de su llegada. El vikingo se dio la vuelta y sonrió al ver a la hermana de la chica, que no había salido de sus pensamientos.


  —¿Hay algún problema, Rose?


  —No. ¿Vas de caza? —preguntó cuando vio a todos con arcos y flechas a la espalda.


  —Sí. Hákon nos ordenó cazar algunos animales.


  —¿Para el banquete?


  —Sí —respondió él con una leve sonrisa.


  —¿Puedo ir con vosotros?


  —¿Sabe cazar la condesa? —preguntó uno de los vikingos a Rose.


  La muchacha supo que el vikingo que había hecho la pregunta era uno de los guerreros de Hákon, porque había preguntado en gaélico. Solamente sus guerreros conocían la lengua de los escoceses.


  —No. Pero me gustaría aprender. Te prometo que no te estorbaré.


  —Puedes venir —dijo Svend en noruego y miró a los tres vikingos.


  Los tres chicos aceptaron.


  Los cuatro vikingos y Rose salieron a pie de la fortaleza y se adentraron en el bosque. Los tres vikingos eran jóvenes, un poco mayores que Svend. Los otros dos vikingos eran del grupo de Brimir.


  Cuando habían recorrido un buen trecho desde la fortaleza, Svend separó al grupo y acordaron reunirse allí antes del anochecer. Rose fue con Svend.


  Después de que Svend hubiera cazado varios animales pequeños, decidieron parar junto a un arroyo para descansar un rato.


  —Quería aprender a usar el arco. Quería aprender a cazar —dijo mientras se lavaba las manos en el agua cristalina del arroyo—. Podrías enseñarme.


  —No soy bueno con el arco —dije avergonzado—. Ingride es la mejor arquera del grupo de Hákon. Y también la mejor cazadora.


  —¿Crees que me enseñaría si se lo pidiera?


  —Seguro que sí. Ingride es una buena persona. Como tú, Rose.


  La chica miró hacia atrás y sonrió.


  —¿Qué pasa con el banquete? —preguntó Rose, mientras se sentaba junto a Svend junto al arroyo.


  —Hákon dijo que íbamos a celebrar nuestra victoria.


  —¿Otra vez? ¿No lo celebrasteis ya el día que tomasteis por asalto la fortaleza?


  —Eso no fue una celebración. No para Hákon y nuestro grupo.


  Rose estaba intrigada por lo que dijo el vikingo.


  —¿Por qué?


  —A Hákon no le gusta celebrar inmediatamente después de ganar una batalla.


  —¿Por qué no?


  —Por los muertos. Antes de celebrar la victoria, tenemos que enterrar a nuestros muertos y llorarlos. Luego celebramos nuestra victoria.


  —Entonces, ¿por qué celebrar el día de la invasión?


  —Debido a Brimir y los guerreros de Mardoll. Ellos querían celebrar. Si estuvieras allí, verías que Hákon y nuestro grupo abandonaron la sala mucho antes de que la luna estuviera alta en el cielo. Los otros guerreros estuvieron bebiendo y celebrando hasta el amanecer. Algunos de los guerreros de Hákon fueron a preparar a los muertos para que al día siguiente pudieran ser llevados al mar.


  Rose recordó que el día que invadieron la fortaleza, Hákon volvió pronto a su habitación y le dijo que estaban de fiesta. Pero se dio cuenta de que no parecía muy contento para alguien que venía de celebrar una victoria. Ahora entendía por qué.


  —¿Algunos de ellos eran de su grupo?


  —No. Tres guerreros eran del grupo de Mardoll y los otros dos del grupo de Brimir. No perdimos ningún guerrero en la conquista de la fortaleza —dijo, sintiéndose orgulloso de aquel hecho.


  Rose sonrió y movió la cabeza de un lado a otro. Mientras los vikingos decían que habían conquistado la fortaleza, los escoceses decían que había sido invadida.


  —¿Estarás en las celebraciones, Rose?


  —No —respondió ella categóricamente—. No voy a participar en la conmemoración de la invasión de la fortaleza.


  —Por favor, vete —suplicó el chico—. Rosslyn se emocionó mucho cuando la invité al banquete.


  —¿Le dijiste de qué trataría el banquete?


  —Sí. No le gustó. Pero dijo que iría si tú también ibas. Salió corriendo hacia la fortaleza diciendo que tenía que prepararse el vestido.


  Rose cerró los ojos y suspiró pesadamente.


  Cuando se reunieron con el otro grupo justo antes del anochecer, Rose vio que los tres vikingos llevaban dos cerdos salvajes, varios conejos, ardillas y pájaros. Svend solo cazó tres conejos y dos pájaros pequeños. Realmente no era un buen cazador.


  En cuanto se acercaron a la fortaleza, vieron a Hákon sentado en una roca cerca de la puerta de la muralla. Cuando se acercaron al vikingo, el grupo se detuvo. Tras una inclinación de cabeza, el grupo caminó hacia la puerta.


  —¿Puedo hablar con usted, Condesa?


  Rose se detuvo y volvió a mirar al vikingo. Los cuatro vikingos continuaron caminando.


  —¿Qué quieres, vikingo?


  Hákon se levantó y se detuvo frente a ella.


  —Sé que el acuerdo entre Kelda y tú es que ella debe permanecer fuera de la fortaleza. Pero ¿podrías hacer una excepción solo por esta noche, para que ella pueda estar en el banquete?


  Rose se sorprendió por la petición de Hákon. Recordó la noche en que la vikinga había ido a su habitación. Tal vez fueran amantes. Se sorprendió aún más al sentir un sabor amargo en la boca al pensar en Hákon y Kelda juntos. Sabía que no debía sentirse incómoda por ello. Aunque nunca lo había visto con ninguna mujer durante ese tiempo. Y como su habitación estaba al lado de la de él, oiría a las mujeres entrar y salir de la habitación. Intentó apartar esos pensamientos de su cabeza. Se dijo a sí misma que no debía importarle si aquel vikingo tenía una, dos o varias mujeres.


  —¿Se encuentra bien, condesa? —preguntó Hákon ante su largo silencio.


  —Sí, estoy bien. Pero solamente por esta noche. Pero no debe acosar a ninguna de las mujeres.


  —No se preocupe, no molestará a nadie —dijo sonriendo.


  Rose se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


  —¿Vas al banquete?


  —No —respondió ella sin volverse.


  El vikingo cruzó los brazos delante del cuerpo y se dijo a sí mismo que, si ella no se iba, iría a su habitación y la arrastraría hasta el salón. Pero esperaba no tener que hacerlo.


  Antes de ir a su habitación, Rose se detuvo en la cocina para ver si Evina necesitaba ayuda, pero vio que ya estaba todo preparado para el banquete; lo único que tenían que hacer ahora era limpiar y sazonar los animales que los jóvenes vikingos habían traído para el festín. Esto no llevaría mucho tiempo, ya que algunas de las mujeres del pueblo, que habían venido para el festín, estaban ayudando en la cocina. Viendo que su ayuda no era necesaria, Rose decidió subir a descansar.


  Al entrar en su habitación, vio a su hermana y a Edena sonriendo. Ambas estaban sentadas en la cama de Rosslyn. Rose sintió ganas de llorar al ver la sonrisa de felicidad de su hermana. Nunca había visto a su hermana tan feliz como en los últimos días. Sabía la razón de su felicidad. Las dos chicas estaban tan ocupadas mirando unos lazos en las manos de Rosslyn que ni siquiera oyeron abrirse la puerta.


  —¿Puedo preguntarte por qué estás tan contenta?


  Cerró la puerta y se dirigió hacia su cama. Rosslyn se levantó rápidamente y se acercó a su hermana.


  —¿Cuál crees que debería ponerme?


  Colocó dos cintas de distintos colores delante de Rose.


  —Este. —Ella eligió el azul, que hacía juego con el color del vestido que llevaba—. No iremos, Rosslyn. —Sabía que su decisión heriría a su hermana, pero estaba decidida a no ir a aquel banquete.


  Al oír lo que decía su hermana, la sonrisa se borró del rostro de Rosslyn.


  —Por favor, Rosslyn —suplicó la niña.


  —No podemos ir, Rosslyn. ¡Van a celebrar la invasión!


  —Ya ha ocurrido, Rose. No podemos hacer nada para cambiarlo. Por favor, vayamos al banquete.


  —No podemos ir, Rosslyn —dijo con calma.


  Rose sintió que el corazón se le apretaba al ver los ojos llorosos de su hermana.


  —Rose, sabes que nunca he ido a una fiesta. Nuestro padre nunca me dejaba participar en las fiestas que celebraba en la fortaleza. Y por eso, tú tampoco fuiste. Siempre te quedabas aquí para hacerme compañía. Nadie me invitó nunca a una fiesta —dijo sonriendo.


  —Svend te ha invitado.


  —Sí. Tengo muchas ganas de estar en esa fiesta, Rose.


  Rose se acercó a su hermana y la abrazó.


  —Muy bien, nos vamos. Voy a quitarme el polvo de la caza y a ponerme un vestido limpio. Date la vuelta.


  Rosslyn se dio la vuelta y Rose le trenzó la parte superior del pelo y le ató la cinta azul en la nuca.


  —Gracias, Rose —dijo mientras se volvía hacia su hermana.


  —Estás preciosa, Rosslyn —dijo Rose, emocionada.


  La niña sonrió y giró sobre sí misma en medio de la habitación. Rose y Edena sonrieron ante la felicidad de Rosslyn.


  —Vamos abajo, Edena —dijo Rosslyn mientras cogía la mano de su amiga.


  —Rosslyn —llamó a su hermana mientras se disponía a cerrar la puerta—, no nos quedaremos mucho tiempo.


  La chica sonrió.


  —Está bien, Rose. Solo nos quedaremos un rato.


  Después de que Rosslyn cerrara la puerta, Rose empezó a prepararse para el banquete.
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  Desde el fondo del salón, Hákon observó a vikingos y escoceses riendo mientras disfrutaban del banquete. Se dio cuenta de que había grupos de ambos pueblos juntos, charlando alegremente. Muchos escoceses ya no veían a los vikingos como bárbaros y salvajes. Esto fue gracias a Hákon, que ordenó a los vikingos que no violaran a las mujeres ni fueran malos con los habitantes, a menos que se opusieran a ellos mientras permanecieran en Wick. Al tratarlos con respeto, los escoceses empezaron a confiar en ellos. Al principio, a algunos de los vikingos, especialmente al grupo de Brimir, no les gustó la orden de Haakon, pero decidieron acatarla cuando supieron que era el rey Haakon quien lo había ordenado.


  Mirando hacia el grupo donde estaba Svend, vio a Rosslyn y a su amiga junto al joven vikingo. La chica sonreía y tenía un brillo en los ojos. Miró a su alrededor y no encontró a Rose por ninguna parte. El vikingo no podía creer que hubiera dejado que su hermana fuera sola al banquete. Rose era siempre tan protectora con su hermana.


  Hákon inclinó la cabeza. La ausencia de Rose hacía que la celebración perdiera un poco de importancia. Se prometió a sí mismo que si ella no acudía al banquete, iría a buscarla a su habitación y la arrastraría hasta el salón. Sabía que nunca lo haría. Si ella no quería estar con él o con su gente, respetaría sus deseos. Cuando Hákon levantó la cabeza, sus ojos se iluminaron al ver a Rose bajando las escaleras. Estaba aún más guapa, con un vestido turquesa que dejaba ver sus pechos redondeados y su esbelta cintura. El vestido hacía juego con el color de sus ojos. Llevaba el pelo rojo suelto, como una cascada ondulante que le cubría toda la espalda. Últimamente, siempre llevaba el pelo trenzado en una trenza a un lado de la cabeza. Solo la había visto con el pelo suelto el día que conquistó Wick. Se detuvo al final de la escalera, miró hacia Rosslyn y sonrió. La presencia de Rose hizo que Hákon volviera a sentirse lleno de energía. El vikingo caminó hacia ella.


  Mirando al frente, Rose vio a Hákon caminando hacia ella. Miró a su alrededor y pensó en huir del encuentro. Aquel vikingo estaba empezando a meterse con sus sentimientos y no le gustaba nada. Cuando volvió la vista hacia él, se dio cuenta de que estaba casi cerca. Y para su consternación, vio que su blusa estaba abierta hasta la cintura, formando una V. Su respiración se aceleró al ver el velludo pecho del vikingo. Apartó la mirada mientras levantaba la cabeza y fijaba los ojos en la de él. Eso no mejoró mucho las cosas. Vio que Hákon se había hecho dos trenzas, una a cada lado de la cabeza, como era costumbre en los guerreros vikingos. Por mucho que lo odiara, o quisiera odiarlo, no podía negar que Hákon era un hombre hermoso. Cada vez que él la miraba con esa sonrisa seductora en el rostro, ella sentía que las piernas le flaqueaban. Rose tenía que preparar su mente y su cuerpo para este encuentro.


  —¿Qué está haciendo aquí, Condesa? —Exageró un poco fingiendo sorpresa al verla.


  Por la expresión de la cara de su escocesa, Hákon supo que ella no había creído que él estuviera sorprendido por su presencia.


  —Pensé que todos los escoceses podrían estar en el banquete.


  —Sí. Pero dijiste que no vendrías. Parece que no haces honor a lo que dices.


  Ella abrió los ojos mientras lo miraba fijamente. No sabía qué había hecho para que aquel vikingo la insultara.


  —No voy a quedarme aquí discutiendo contigo.


  Rose se dio la vuelta y caminó hacia el grupo donde estaban Evina y las otras doncellas.


  Al ver a Rose alejarse, Hákon sonrió. Estaba decidido a ganarse a su escocesa. Antes de decirle la verdad, iba a ganársela. De ese modo, ella podría perdonarlo por conquistar su hogar. Hákon se acercó y se reunió con Arvid e Ingride al otro lado del salón.


  Mientras charlaba con Evina y las demás mujeres, Rose se disfrazó y miró en dirección donde estaba Hákon. Cada vez que miraba, veía que estaba solo. Se dio cuenta de que todos los vikingos tenían una mujer a su lado, si no una vikinga, una escocesa. Vio a Gavin en un rincón de la sala con algunos de sus guerreros, frunciendo el ceño al ver a las escocesas abrazando a los vikingos. Rose tampoco aprobaba esa actitud, pero muchas de ellas habían perdido a sus maridos en la batalla de Roslin. Los hombres que permanecieron en Wick tras la muerte de su padre ya estaban casados o eran demasiado jóvenes para ellas. Muchas llevaban mucho tiempo solas. Echaban de menos a un hombre en su cama y a alguien que las protegiera. Rose supo por Svend que ese era el plan de su rey, casar a los vikingos con los escoceses. Y mientras miraba a las parejas en la sala, Rose se dio cuenta de que el plan del rey vikingo estaba funcionando. Al mirar a cada vikingo, sintió que faltaba alguien.


  —No veo a la vikinga contra la que luché —dijo Rose, sin dejar de mirar al pasillo.


  —Yo tampoco la he visto —dijo Evina.


  —No va a venir —advirtió Glenne.


  Las mujeres miraron sorprendidas a Glenne. La doncella de salón, una mujer de casi treinta años, pero con aspecto mucho más joven, había llegado a la fortaleza con uno de los guerreros del conde tras la última batalla en la que perdieron. Pocos días después de su llegada, el guerrero murió a causa de sus heridas. Glenne era una de las mujeres que acudían a las batallas para yacer con los guerreros a cambio de unas monedas. El guerrero Sinclair se enamoró de ella y decidió convertirla en su esposa cuando regresaran a Wick. Por desgracia, el hombre murió antes de poder cumplir su deseo. Tras la muerte del guerrero, Glenne le rogó que la dejara quedarse en Wick. Rose y el padre Leith hablaron con la mujer y le dijeron que podía quedarse, pero que no podía volver a prostituirse. Si lo hacía, sería expulsada de Wick. Durante esos dos años, Glenne se comportó y se convirtió en la criada de la fortaleza. Pero tras la llegada de los vikingos, la mujer volvió a prostituirse con ellos. A Rose no le gustó cuando supo lo de la camarera, pero no podía decir nada. Ya no era la señora de la fortaleza y Wick ya no le pertenecía.


  —¿Cómo lo sabes, Glenne? —preguntó Leana.


  —Gondir me lo dijo.


  Las mujeres siguieron la mirada de Glenne. La doncella miraba a un vikingo al otro lado del pasillo. El hombre, con una gran barriga redonda, se llevó una jarra de madera a la boca y se bebió todo el contenido de un trago. Un poco de cerveza corrió por su largo bigote, empapando parte de su camisa, que estaba abierta, dejando al descubierto su velludo vientre. El vikingo, de treinta años, tenía un semblante rudo que daba miedo con solo mirarlo, pero en realidad era un hombre tranquilo y amable. Rose lo había visto varias veces ayudando a los ancianos escoceses con sus tareas.


  —¿Qué decía? —quiso saber Leana.


  —Dijo que su líder se dirigió a ella para decirle que podía venir al banquete, pero que la vikinga dijo que cumpliría el acuerdo hecho con la condesa. —Miró a Rose.


  —No te echaremos de menos —dijo Leana con odio, al recordar lo que había sufrido a manos de Kelda.


  —Debe de estar con el vikingo calvo, que también es líder —comentó Glenne—. Lo vi entrar en la sala, miró a su alrededor, pero al no encontrar a la vikinga que parece un hombre, salió de la sala. Los dos deben de estar juntos ahora. Está enamorado de ella.


  —¿Cómo sabes todo esto, Glenne? —preguntó Evina.


  —Gondir me lo contó —sonrió y volvió a mirar al guerrero vikingo—. Me dijo que el líder de uno de los grupos, al que pertenece la vikinga, está enamorado de ella, pero ella está enamorada del vikingo que los lidera a todos.


  —¿Y de quién está enamorado su líder? —preguntó Leana, muy interesada en la respuesta.


  Al oír la pregunta de Leana, a Rose se le aceleró el corazón. No entendía por qué se sentía aprensiva al oír aquella pregunta. La verdad era que no quería saber de quién estaba enamorado Hákon. Tuvo ganas de marcharse antes de que Glenne contestara, pero su curiosidad era más fuerte que su miedo a oír la respuesta.


  —De nadie. Gondir dijo que nunca había visto a su líder encantado por ninguna mujer.


  —¿Significa eso que el corazón del vikingo está vacío? —dijo Leana, mirando con picardía a sus amigas.


  —¿Qué dices, Leana? ¿Vas a intentar seducir al vikingo?


  —¿Por qué no? Es guapo y un buen líder. Nadie puede negarlo. —Miró a cada una de ellas, esperando a que dijeran algo en contra.


  —No podemos negarlo —respondió Evina—. Pero no me parece bien que nuestro pueblo se una a ellos. Nunca olvidaré que invadieron y tomaron la fortaleza. Y que su líder amenazó con matar a Rosslyn.


  Al escuchar este acontecimiento, Rose apretó los dientes. Ella tampoco lo olvidaría nunca. Evina acababa de recordarle por qué debía odiar a ese vikingo.


  —Bueno, estoy segura de que hoy estaré en el corazón de ese vikingo —dijo Glenne, tomándolas a todas por sorpresa, y se alejó.


  —¿Qué vais a hacer? —preguntó Leana e intentó agarrar el brazo de la criada, pero ella ya se había alejado.


  Las tres mujeres vieron a Glenne caminar hacia el vikingo con un provocativo contoneo de caderas.


  Rose vio cuando Hákon miró a Glenne. Se dijo a sí misma que no debía molestarla. Le odiaba.


  Cuando Glenne se acercó a Hákon, pasó la mano por el pecho desnudo del vikingo.


  —¿Desea un cuerpo para calentar su cama, señor? —dijo con voz melosa—. Por unas monedas tendrá a una mujer muy caliente en su cama.


  Hákon retiró la mano de la mujer de su pecho y la miró seriamente.


  —Ve a ofrecer tu cuerpo a otra persona, mujer. Ahora desaparece de mi vista —ordenó con mirada feroz.


  La mujer se sobresaltó por el tono duro de Hákon y se alejó rápidamente.


  En cuanto la mujer se alejó, Hákon miró en dirección al grupo de Rose. Cuando sus miradas se encontraron, la chica se dio la vuelta rápidamente.


  —Parece que el líder de los vikingos no quiere a una escocesa en su cama —dijo Evina, mirando a las dos muchachas.


  —Tal vez solo le gusten las mujeres de su propio pueblo —añadió Leana con abatimiento.


  Al ver que Glenne era despedida por Hákon, a la ayudante de cocina se le quitaron las ganas de intentar seducir al líder vikingo.


  —Parece que hay un vikingo interesado en Evina. Me he dado cuenta de que desde que nos detuvimos aquí no ha dejado de mirarla —dijo Leana y miró en dirección al vikingo.


  Rose y Evina miraron en la misma dirección que Leana. Vieron a un vikingo con el rostro serio y una jarra de cerveza en la mano. Miraba directamente a Evina. El guerrero, que parecía mucho mayor que Evina, era un hombre apuesto. Tenía un agujero en la barbilla y unos preciosos ojos azules, que contrastaban con su corto pelo negro.


  —Este tiene pinta de querer a una escocesa en su cama —dijo Leana, sonriendo cuando ambas volvieron a mirarla.


  —Pues yo quiero a esos vikingos lejos de mí y de mi cama —gritó la cocinera—. Iré a la cocina a que traigan los demás platos.


  —Iré contigo, Evina —dijo Rose, que quería un motivo para salir del salón y alejarse de la mirada de Hákon, que no había vacilado desde que Glenne se había marchado.


  Las dos mujeres se dirigieron a la cocina, haciendo que la velada perdiera parte de su encanto para los dos vikingos.


  Momentos después, Hákon vio que Rose regresaba al salón con dos bandejas en el brazo. El vikingo sonrió. Durante su estancia en Wick, siempre había visto a Rose ayudando a la gente; en ningún momento se ponía por encima de las personas por ser la señora de la fortaleza y condesa de Wick. A pesar de no ser ninguna de las dos cosas, la gente seguía tratándola con respeto. Su escocesa aún conservaba la amabilidad que vio en ella cuando era solo una niña.


  —¿No crees que ya es hora de que te contemos el otro motivo de esta celebración? — dijo Arvid, tras darle un codazo a su amigo.


  —¿Qué otro motivo? —preguntó Ingride, mirando de uno a otro—. ¿Qué os traéis entre manos?


  —Ya lo verás —dijo Hákon y le guiñó un ojo a la mujer de su mejor amigo.


  Hákon se acercó a una mesa y se subió a ella. Todos guardaron silencio al verlo sobre la mesa.


  Rose caminó hacia donde estaba Rosslyn. No sabía qué se traería entre manos el vikingo, así que quería estar al lado de su hermana para protegerla. Al acercarse, Rosslyn sonrió a su hermana y ambas se entrelazaron las manos.


  —Ahora que tengo la atención de todos. —Miró en dirección a Rose, pero luego apartó la vista—. Esta fiesta es para celebrar la conquista de la fortaleza de Wick —gritó.


  Los vikingos gritaron y golpearon las mesas, los bancos y las paredes. Querían demostrar lo felices que estaban por su conquista.


  Los escoceses giraron la cara y resoplaron.


  Gavin tenía una expresión muy seria mientras miraba al vikingo. Se dijo a sí mismo que si hubieran tenido más guerreros, esta invasión nunca habría ocurrido. Decidió abandonar la sala, no quería oír al vikingo alardear de haberlos derrotado. Los guerreros Sinclair siguieron a su líder y también abandonaron la sala.


  Rose vio a Gavin y a los otros guerreros salir de la sala. Decidió ir tras ellos. Tampoco quería oír a Hákon alardear de su conquista. Pero se detuvo cuando escuchó lo que dijo.


  Hákon observó como los guerreros escoceses abandonaban la sala. Él no esperaba que Rose hiciera lo mismo y siguiera a los guerreros. Por eso decidió adelantarse a lo que había dejado para el final. Antes de decir el otro motivo de la celebración, quería hablar sobre la conquista de la fortaleza, decir lo mucho que sus hombres eran guerreros. Quería hablar de lo que habían pasado en alta mar y del naufragio. Pero todo eso tendría que esperar, no quería que Rose abandonara el salón.


  —Pero antes de hablar de la conquista de Wick, tengo que hablar del otro motivo de este banquete.


  Rose volvió a mirar a Hákon.


  —¿Cuál es la otra razón? Dilo de una vez, Hákon —gritó Ingride, y los vikingos del grupo de Hákon corearon su petición.


  Hákon pidió silencio a sus guerreros. Hasta entonces, había hablado en gaélico para que los escoceses le entendieran.


  —Hoy, un joven aprendiz ya no será un aprendiz, sino un guerrero.


  Todos los vikingos empezaron a gritar, haciendo mucho ruido. Los escoceses no entendían lo que estaba pasando, Hákon había hablado en noruego.


  —¿Qué había dicho? —preguntó Rosslyn—. ¿Qué ha dicho, Svend? —volvió a preguntar ante el silencio del chico.


  Al oír lo que dijo Hákon, Svend sintió que se le aceleraba el corazón y le empezaron a sudar las manos. No podía creer que su sueño se hiciera realidad.


  Rosslyn y Rose se dieron cuenta del cambio en el chico y se preocuparon.


  —¿Qué ha dicho, Svend? —preguntó Rose, con calma.


  —Hákon dijo que hoy un aprendiz se convertirá en guerrero.


  Ingride fue la que contestó, y se detuvo junto a Rose. Cuando vio que Hákon iba a hablar en noruego, decidió dejar a su marido y ponerse al lado de Rose y Rosslyn para traducir lo que su líder iba a decir.


  Rose, Rosslyn y Svend miraron a Ingride al mismo tiempo. La vikinga miró a Svend.


  —Vaya, Svend. Te lo mereces —dijo en noruego.


  Antes de irse, el chico miró a Rose y luego a Rosslyn. Sus ojos brillaron al mirarse. Svend se sintió muy feliz de tener a Rosslyn a su lado en aquel momento. Desde que la había visto por primera vez, cuando había abierto los ojos después de recibir una paliza de Zweger y Mjolmir, había deseado que estuviera a su lado el resto de su vida. Cada día que pasaba, la chica de hermosos ojos verdes y cabello dorado se volvía más y más importante para él.


  Rosslyn sonrió ampliamente cuando vio a Svend caminando hacia el centro de la sala. La niña volvió la cabeza y miró a su hermana.


  —Svend va a convertirse en guerrero. Es lo que siempre ha querido —dijo con gran entusiasmo.


  Rose sonrió al ver el brillo de felicidad en los ojos de su hermana. En ese momento, se dio cuenta de lo importante que Svend se estaba convirtiendo para Rosslyn. Supo que la fuerte amistad que ambos sentían podía convertirse en algo mucho más fuerte. En amor. Pero Rose temía por su hermana. Sabía que sufriría cuando Svend se fuera. Oyó decir a uno de los guerreros que cuando llegara el hombre que se ocuparía de Wick, el grupo de Hákon regresaría al Norte. Cuando eso ocurriera, Rosslyn sufriría mucho.


  —Svend se lo merece —dijo Rose y su hermana asintió con la cabeza.


  Ingride inclinó la cabeza y se preguntó si seguirían pensando lo mismo cuando supieran por qué se había convertido en guerrero.


  Svend se acercó a la mesa donde estaba sentado Hákon y se colocó frente a él.


  Hákon se sentó a la mesa y apoyó los pies en el taburete. El vikingo se sacó un brazalete de oro del brazo y lo sostuvo frente a él.


  Los ojos del joven vikingo se iluminaron al mirar el brazalete. Aquel objeto lo convertiría en uno de los guerreros de Hákon.


  —Hoy dejarás de ser un aprendiz para convertirte en un guerrero. Has demostrado que estás preparado para librar la próxima batalla como guerrero. La captura de la fortaleza de Wick fue un éxito gracias a tu plan. Solo pudimos entrar en la fortaleza porque tú y tu grupo lograsteis escalar la muralla y abrir la puerta desde dentro. Demostraste ser un gran estratega. Quiero a un guerrero así a mi lado.


  Ingride percibió que, después de terminar de traducir lo que había dicho Hákon, las dos hermanas se habían puesto tensas. No habían sabido qué era Svend quien había planeado el ataque a la fortaleza. Siempre habían pensado que se había limitado a seguir las órdenes de Hákon de abrir la puerta. La vikinga se dio cuenta de que las dos ya no sonreían después de aquello.


  Hákon puso el brazalete en el brazo del muchacho y todos los vikingos lo celebraron.


  Cuando los hombres se callaron, Svend se agachó, apoyando una rodilla en el suelo y sosteniéndose con la otra pierna. El chico, ya convertido en guerrero, juró lealtad a Hákon. Cuando hubo terminado, Hákon se acercó a su nuevo guerrero y lo abrazó. Luego fue el turno de Arvid, el segundo al mando en el grupo de Hákon, de abrazar al joven vikingo. Svend se separó de los demás vikingos y caminó hacia Rosslyn.


  —Ahora soy un guerrero —dijo con orgullo.


  —Enhorabuena, Svend. Te lo has ganado —dijo Rosslyn, ya no tan emocionada como antes.


  La muchacha se alegraba por Svend, pero le entristecía saber por qué había conseguido aquella hazaña.


  Svend miró a Rose.


  —¿De verdad esperas que te felicite por convertirte en un guerrero por planear invadir mi hogar?


  —Rose…


  Ingride interrumpió al muchacho.


  —No te disculpes, Svend. Rose tiene que darse cuenta de que luchaste por tu pueblo y no traicionaste a nadie. Si fuera al revés, ella haría lo mismo.


  La vikinga miró fijamente a Rose, que permaneció en silencio.


  —Ingride tiene razón —dijo Rosslyn, para sorpresa de su hermana—. No te disculpes, Svend. Ahora eres un guerrero. Estoy muy orgullosa de ti.


  Svend sonrió al ver que Rosslyn lo defendía.


  —Me alegro de que te hayas convertido en un guerrero, Svend. Sé que era algo que realmente querías y podías haber conseguido, pero elegiste protegernos a Rosslyn y a mí de tu líder. Nunca olvidaré lo que hiciste. Pero no puedo felicitarte por haber conseguido algo a través del sufrimiento de mi pueblo.


  —Lo entiendo, Rose —dijo el chico.


  —Iré a buscar a Evina para ver si necesita ayuda en la cocina. Cuida de Rosslyn por mí.


  —Siempre —dijo Svend y sonrió.


  Los tres vieron cómo Rose se alejaba.


  —¿Me perdonará Rose alguna vez?


  —Ya te ha perdonado, Svend. Mi hermana no guarda la ira por mucho tiempo. —Sonrió—. Ahora ve a celebrarlo con tu gente.


  —Quédate aquí, ya vuelvo.


  —Aquí estaré esperándote.


  Ingride y Svend se alejaron, dejando a Rosslyn en compañía de Edena.


  



  


  



  



  



  



  Capítulo Veintiocho



  



  



  



  Cuando entró en la cocina, encontró a Evina colocando unas vasijas de barro en un rincón de la pared.


  —¿Qué haces, Evina?


  La mujer se dio la vuelta y se llevó las manos al corazón.


  —¡Qué susto, Rose!


  La pelirroja sonrió.


  —Lo siento, no quería asustarte. Te ayudaré a guardar esas ollas. ¿Por qué haces esto en vez de estar en la sala disfrutando del banquete?


  —Cuando el líder vikingo empezó a hablar en su idioma, sentí que no sería bueno. Así que decidí entrar en la cocina.


  —¿Y decidiste ordenar la cocina tú misma?


  —Solo estoy preparando algunas cosas para mañana. ¿Conseguiste averiguar qué le dijo el vikingo a su gente? —Rose asintió en silencio—. Por su aspecto, no parece haber sido nada bueno.


  —No fue nada malo. Svend dejó de ser aprendiz y se convirtió en guerrero.


  A Rose le sorprendió la amplia sonrisa del cocinero.


  —Rosslyn debía de estar muy contenta. Hace unos días la oí hablar con Edena. Dijo que Svend tenía muchas ganas de convertirse en guerrero. Y que se lo merecía porque era muy devoto de su líder.


  —Sí, muy dedicado. —Tan dedicado que fue él quien planeó el ataque a la fortaleza. Decidió no expresar con palabras lo que acababa de pensar.


  —Svend es un buen chico. Se merecía ser un guerrero.


  Rose se dio cuenta de que Evina estaba muy contenta por el logro de Svend. Pero tal vez esa alegría se desvanecería cuando supiera que el joven vikingo había ideado el plan para invadir la fortaleza.


  Cuando las dos terminaron de guardar las ollas, volvieron al salón. Vieron que los vikingos y los escoceses estaban aún más animados después de la ceremonia de Svend. Rose miró hacia donde estaba su hermana y la vio sonreír mientras charlaba con el joven vikingo, ahora convertido en guerrero vikingo.


  —Parece muy contenta junto a Svend —comentó Evina mientras miraba a Rosslyn.


  —Me preocupa un poco esta amistad, Evina.


  —¿Temes que le ocurra lo mismo que a ti? —Rose se volvió rápidamente hacia su amiga—. Temes que se enamore del vikingo y que sufra cuando él se vaya.


  Rose la miró en silencio. Ese era realmente su miedo. La chica volvió a mirar a su hermana.


  —Puede que ella no lo sepa, Evina. Pero ya está enamorada de Svend. —La cocinera asintió con su silencio—. Me voy arriba. Estoy cansada de la cacería de esta tarde. ¿Podrías vigilar a Rosslyn por mí?


  —Por supuesto, Rose. Cuando me vaya, llévala a su habitación. No te preocupes.


  —Gracias.


  Tras mirar una vez más en dirección a su hermana, Rose se dirigió hacia las escaleras y subió al segundo piso.


  Hákon observó a Rose mientras hablaba con la cocinera de la fortaleza. Vio cuando la chica miró a su hermana y luego le dijo algo a su amiga. Hákon miró en dirección a Rosslyn y Svend y vio que sus ojos brillaban mientras se miraban. Cuando volvió a mirar a Rose, vio su mirada preocupada en los dos jóvenes. El vikingo pensó que tal vez Rosslyn y Svend le recordaban a él y a ella cuando se conocieron siete años atrás. Por aquel entonces, ella tenía la edad de su hermana y él era un año mayor que Svend. Hákon sintió curiosidad por saber cuál era la preocupación de Rose por los jóvenes. Se apresuró hacia las escaleras y las subió.


  —Condesa —gritó cuando llegó al final de la escalera y vio a Rose caminando hacia su habitación.


  Rose cerró los ojos y suspiró pesadamente. Hákon era la última persona a la que quería ver en ese momento. El vikingo le provocaba sentimientos contradictorios, así que tenía que mantenerse alejada de él. Se dio la vuelta y se sobresaltó al verlo tan cerca. Tuvo que dar un paso atrás.


  —¿Qué quieres, vikingo? —Su tono sonó más áspero de lo que pretendía.


  —¿Por qué te vas tan pronto? La fiesta no ha hecho más que empezar —sonrió para burlarse de ella.


  Rose apartó la mirada de aquella sonrisa que le hacía flaquear las piernas.


  —Estoy cansada.


  —¿De verdad es por eso por lo que te has ido del banquete? —Ante su pregunta, Rose volvió a mirarlo—. ¿O estaba disgustada por saber por qué Svend se había convertido en guerrero?


  —No estoy disgustada, vikingo. Al contrario, estoy feliz por el logro de Svend. Estoy cansada, me voy a mi habitación.


  Antes de que Rose pudiera dar un paso más, Hákon la cogió del brazo y la giró hacia él. La chica estaba de espaldas a la pared.


  Al darse cuenta de que estaba demasiada cerca del vikingo, Rose dio un paso atrás y sintió el frío de las piedras de la pared en la espalda.


  Hákon aprovechó y se acercó aún más, quedando a pocos centímetros de Rose.


  —¿Qué haces, vikingo? —Rose intentó no tartamudear mientras sentía que el corazón se le aceleraba por estar tan cerca de Hákon.


  —Quiero hacerte una pregunta.


  —¿Qué pregunta?


  —Vi cuando mirabas a Rosslyn y Svend. ¿No te gusta Svend cerca de tu hermana?


  Rose se indignó ante esa pregunta.


  —Me gusta mucho Svend.


  —¿Pero no te gusta su amistad con tu hermana? —insistió el vikingo.


  —No veo nada malo en su amistad.


  —Entonces, ¿por qué los mirabas con preocupación?


  Rose se sorprendió al saber que el vikingo la observaba.


  —No quiero que mi hermana sufra.


  —¿Y por qué debería hacerlo?


  —Sé que cuando llegue el hombre que cuidará de Wick para vuestro rey, os marcharéis, volveréis al Norte.


  —¿Te preocupa que Rosslyn sufra cuando Svend se marche?


  —Sí —respondió ella en un susurro.


  —Puede elegir irse con él. —Hákon vio el cambio en el semblante de Rose, que bajó la mirada. Se dio cuenta de que ella no había considerado esa posibilidad—. ¿La dejarías irse con Svend?


  Rose volvió a mirar al vikingo al oír su pregunta.


  —Sí —dijo convencida.


  Siempre dije que sería la última persona en hacerle daño a Rosslyn. Si irse con Svend la haría feliz, estaba dispuesta a dejar marchar a su hermana.


  Una vez más, Hákon vio lo mucho que Rose se preocupaba por su hermana. Prefería alejarse de Rosslyn si eso la hacía feliz.


  —Ya hiciste tu pregunta, ahora déjame ir —dijo ante el silencio del vikingo.


  —Tengo una pregunta más.


  —Pues hazla pronto. Estoy cansada, quiero descansar.


  —¿Qué harás si te beso?


  —¿Qué?


  Rose no esperaba esa pregunta. Por eso no pudo encontrar una respuesta rápidamente. Pero, una vez recuperada de la sorpresa, estaba a punto de decir que lo mataría. Pero Hákon no le dio tiempo para responder.


  Ante la silenciosa sorpresa de Rose, a Hákon solo se le ocurrió una cosa. Tenía que aprovechar la oportunidad para besarla. Y eso fue lo que hizo.


  Justo cuando Rose estaba a punto de abrir la boca para responder, Hákon rozó sus labios con los de ella, besando por primera vez a su escocesa.


  Al principio Rose se quedó inmóvil. No esperaba que el vikingo la besara de verdad. Cuando sintió que necesitaba respirar, abrió un poco la boca. Rose sintió como si el mundo se hubiera callado cuando sintió la lengua de Hákon tocar la suya. Miró fijamente al vikingo, que tenía los ojos cerrados. Sentía que su respiración se aceleraba cada vez que el vikingo movía la lengua dentro de su boca. Para consternación de Rose, un calor recorrió todo su cuerpo y una sensación de hormigueo palpitó en medio de sus piernas. Sabía que no estaba segura de lo que sentía, pero lo único que deseaba en aquel momento era disfrutar del beso del vikingo. Dejándose llevar por un impulso que no sabía que existía en su interior, Rose abrazó a Hákon y profundizó el beso, deslizando la lengua en su boca.


  Al sentir la entrega de Rose al beso, el cuerpo de Hákon tembló de deseo. Por fin estaba viviendo lo que tantas veces había soñado mientras estaba en el Norte. Sentir el sabor de su escocesa. El vikingo profundizó aún más el beso cuando oyó gemir a Rose mientras la tomaba por la cintura y la acercaba aún más a su cuerpo. Hákon sabía que nunca olvidaría ese momento de su vida. La primera vez que tuvo a su escocesa entre sus brazos.


  Cuando la respiración entrecortada les obligó a separarse, sus bocas se separaron lentamente. En cuanto sus labios se separaron, ambos abrieron los ojos y se miraron fijamente durante un rato en silencio. Cada uno vio el brillo del deseo y la incertidumbre en los ojos del otro. Había felicidad y miedo reflejados en esa mirada.


  Cuando Rose bajó los brazos de alrededor de la cintura de Hákon, él se apartó.


  —No vuelvas a hacer eso. No vuelvas a besarme.


  Se dio la vuelta y caminó con pasos apresurados hacia su habitación. Una vez dentro, cerró rápidamente la puerta y se apoyó en ella.


  Hákon siguió un rato de pie en medio del pasillo. Aunque estaba contento de haber besado a su escocesa, un sentimiento de pesar insistía en estropear su felicidad. Desde que conoció a su escocesa, había deseado que llegara el día en que tocara sus labios con los de ella. Pero nunca quiso que fuera un beso forzado. Quería que ella también lo deseara. Aún bajo la influencia de la felicidad y el arrepentimiento, el vikingo caminó con paso firme hacia su habitación, al final del pasillo.


  Todavía apoyada en la puerta, Rose oyó los pasos del vikingo al pasar por delante de su habitación y luego una puerta que se cerraba de golpe. Se llevó la mano al pecho como si eso pudiera hacer que su corazón se calmara. A Rose nunca la habían besado. Se llevó la otra mano a los labios y los acarició. Todavía podía sentir la suavidad de los labios del vikingo. Por mucho que quisiera enfadarse con Hákon por el beso, no pudo. Una sonrisa involuntaria apareció en su rostro. Había sido la experiencia más maravillosa de su vida. Rose se quitó el vestido, quedándose solo de Chemise, y se acostó en la cama. La sonrisa volvió a sus labios. Se dijo a sí misma que, por maravilloso que hubiera sido el beso, no podía permitir que se repitiera.


  Hákon era su enemigo.


  Al abrir los ojos a la mañana siguiente, Rose miró hacia la cama de su hermana. Su corazón se calmó al ver a Rosslyn dormida. No la vio regresar a su habitación. Después de acostarse, no podía dejar de pensar en el beso que Hákon le había dado. Por mucho que se decía a sí misma que tenía que olvidar el beso, no podía. Forzando su mente a no recordar el beso, acabó quedándose dormida porque estaba muy cansada por el esfuerzo. Sacó el collar que el vikingo le dio de adentro de chemise y lo sostuvo. Cuando se lo acercó a la boca y lo besó, al cerrar los ojos, le vino a la mente la imagen de Hákon. Trató de engañarse a sí misma, diciéndose que la imagen de Hákon había venido a su mente, y no la de su vikingo, porque el beso había ocurrido la noche anterior. No podía negar que había sido maravilloso. Era el primer beso de su vida. Esperaba que con el tiempo olvidaría lo que había pasado y volvería a pensar solamente en su vikingo.


  Después de prepararse para otro día, Rose y Rosslyn bajaron a ayudar con las tareas de la fortaleza. Rose tuvo que escuchar todo el tiempo a su hermana contándole lo feliz que estaba Svend por ser ahora un guerrero de Hákon, y ya no un aprendiz.


  —¿Y qué cambiará esto para Svend? —preguntó Rose mientras ambos caminaban por el pasillo.


  —Ahora Svend tendrá derecho al botín cuando conquisten un sitio.


  Rose se detuvo de repente y cogió a su hermana del brazo, haciendo que la mirara.


  —¿Está feliz porque ahora Svend podrá saquear los lugares invadidos por ellos? —preguntó indignada.


  La muchacha bajó la cabeza avergonzada.


  —No lo pensé de esa manera. Lo siento, Rose.


  Rose abrazó a su hermana.


  —Muy bien, Rosslyn. También me gustan Svend e Ingride. Pero no debemos olvidar que invadieron nuestro hogar, mataron a nuestros amigos y cuando llegue el vikingo que cuidará de Wick, nuestras vidas cambiarán mucho. No podemos olvidar nuestro odio hacia ellos.


  Rosslyn se apartó rápidamente de su hermana y la miró con enfado.


  —Jamás, Rose. No odio a Svend y nunca lo odiaré —gritó, apartándose.


  —Rosslyn…


  La chica se dio la vuelta y echó a correr hacia las escaleras.


  Rose suspiró pesadamente. Comprendía a su hermana. Por mucho que odiara a los vikingos, no podía odiar a Svend y a Ingride. Y a algunos otros vikingos también. Y estaba Hákon, que confundía sus sentimientos. Por mucho que se dijera a sí misma que tenía que odiarlo, a veces se encontraba mirándolo con admiración. Ella pensaba que deseaba que su vikingo se hubiera convertido en un guerrero como él. Pero sabía que su vikingo nunca invadiría y mataría a la gente de Wick. Él sabía que ella vivía allí. Y estaba segura de que nunca la amenazaría ni a ella ni a su hermana. Aquel vikingo que despertaba sus sentimientos nunca podría ser su vikingo.


  Al entrar en la cocina, Rose se acercó a Evina.


  —¿Qué te pasa? No tienes muy buen aspecto.


  —¿Puedes hacerme un favor, Evina?


  —Sí, ¿qué quieres?


  —Voy a estar toda la mañana arreglando el cuarto de suministros. Quiero pasar un tiempo sola.


  —¿Ha pasado algo, Rose? —preguntó preocupada la cocinera.


  —No —mintió ella—. Solo quiero estar sola. Si alguien pregunta por mí, dile que no sabes dónde estoy. Salvo en Rosslyn.


  —No te preocupes. Nadie te molestará. Pero si necesitas hablar, sabes que siempre estoy dispuesta a escuchar.


  —Gracias, Evina.


  Rose salió de la cocina y se dirigió a la habitación donde se guardaba la comida.


  Poco después de que Rose saliera de la cocina, Evina fue a buscar algunas especias al jardín de su casa. En cuanto la cocinera salió por la puerta trasera, Hákon entró por la puerta de uno de los pasillos de la fortaleza. Miró a su alrededor en busca de Rose.


  —¿Puedo ayudarle, señor? —preguntó Glenne con voz socarrona.


  La mujer nunca renunciaría a ganarse al líder de los vikingos.


  —¿Sabe dónde está la condesa?


  —La vi yendo a la sala de suministros.


  Hákon se dio la vuelta y salió de la cocina.


  Glenne movió la cabeza de un lado a otro.


  —¿Qué te pasa, Glenne? ¿Qué es esa mirada? —preguntó Leana.


  —La mirada de alguien que acaba de descubrir algo.


  —¿Qué has descubierto?


  —Acabo de descubrir a qué mujer quiere el líder vikingo en su cama.


  Leana se acercó a la criada.


  —¿Quién es esta mujer? Por la expresión de su cara, seguro que no es una vikinga.


  —No, no lo es. Pero no voy a decir quién es. Por ahora mantendré en secreto lo que he descubierto.


  La criada salió de la cocina con un plan en mente.


  Hákon entró en la sala de suministros y vio que Rose estaba ordenando los sacos de grano en un rincón. Estaba tan concentrada en su trabajo que no le oyó llegar.


  —Condesa.


  El cuerpo de Rose se puso rígido al oír aquella voz. Su corazón se aceleró al oír su nombre. Se giró lentamente, intentando controlar la respiración.


  —¿Qué quieres, vikingo?


  Él dio dos pasos hacia ella, pero se detuvo al ver que se alejaba.


  —Cálmese, Condesa. No voy a hacerle ningún daño.


  —¿Qué queréis? —dijo ella con rudeza—. ¿Has venido a hablarme de otra celebración?


  Hákon sonrió al ver que Rose estaba nerviosa por su presencia. Ella trató de no mirarlo.


  —No he venido a hablarte de ninguna celebración. He venido a hablar contigo.


  Al levantar la cabeza y mirarle, Rose se arrepintió de su gesto. Vio que él la miraba directamente a la boca. Rápidamente, volvió a bajar la cabeza.


  —Dime qué quieres, vikingo.


  —Quería disculparme por lo de anoche.


  Sorprendida por esta petición, Rose volvió a mirar a Hákon.


  —Por…


  —Sí, por el beso. No deberías haberla forzado.


  —No pasa nada, vikingo. No hay por qué preocuparse.


  —¿No?


  —No. Al principio me forzaste, pero luego yo también quise. Si no hubiera querido, podría haberlo evitado. Te voy a pedir una vez más que no lo vuelvas a hacer.


  —¿Por qué no? ¿Por qué no te gustó o porque quieres el beso de otro hombre?


  Hákon estaba decidido a que si ella decía que quería el beso de otro hombre, le preguntaría si el hombre era el vikingo al que había salvado siete años atrás y le diría que era ese hombre. Pero para decepción de Hákon, no era la respuesta que esperaba.


  —Porque no me gustó. Ahora tengo que irme.


  Rose pasó rozándolo y casi salió corriendo de la pequeña habitación. Necesitaba alejarse de aquel hombre que empezaba a hacerla olvidar a su vikingo.


  Hákon sabía que Rose había mentido. Le había gustado el beso. Necesitaba darle un poco más de tiempo para olvidar el odio que sentía por él.
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  Tan pronto como salió de la fortaleza, Rose se apresuró a la arena detrás de la fortaleza. Quería poner una buena distancia entre ella y Hákon. Mientras se acercaba a la arena, vio a Ingride entrenando con otras vikingas. Había alrededor de una docena de mujeres. Durante el tiempo que los vikingos estuvieron en Wick, Rose se dio cuenta de que la mayoría de las mujeres vikingas estaban en el grupo de Hákon. Y solo unas pocas en el grupo del líder que había muerto días después de que asaltaran la fortaleza. En el grupo de Brimir, solo estaba Kelda como mujer. Y a ella no le gustaba entrenar con las otras mujeres. Ingride dirigió el entrenamiento entre las vikingas.


  Cuando el entrenamiento terminó, Ingride caminó hacia donde estaba Rose y se sentó a su lado.


  —¿Estás bien, Rose?


  —Sí. Te estaba viendo entrenar. Me di cuenta de que la vikinga con la que luché no entrena con ustedes.


  A Rose le gustó mucho la intimidad que tenían las dos después de solo unos días juntas.


  —Su nombre es Kelda. —Rose hizo una expresión como si no le importara el nombre de la mujer que había aterrorizado a los sirvientes de la fortaleza—. A Kelda le gusta entrenar con los hombres. Vence a muchos hombres en los entrenamientos. Y nunca ha perdido contra una escudera. Todos se preguntan cómo logró vencerla. Incluso ella debe hacerse esa pregunta.


  —Hace años que no peleo con nadie. Pero cuando era más joven, de la edad de mi hermana. Siempre me peleaba con los chicos del pueblo.


  —¿Y no con las chicas?


  —Al principio, sí. Pero luego vieron que siempre les pegaban, así que decidieron no meterse más conmigo. Pero los chicos siempre se burlaban de mí. Siempre decían que un día uno de ellos me pegaría.


  —Pero nunca lo hicieron.


  —No, no lo hicieron.


  —Esos chicos con los que solías pelear, ¿son los jóvenes guerreros?


  Rose volvió la cara. No sabía si debía decir la verdad. No quería que Ingride pensara que los guerreros Sinclair eran débiles porque perdieron contra ella cuando eran más jóvenes. Volvió a mirar a la vikinga.


  —Sí, pero ahora son guerreros. Desde luego, yo ya no les ganaría.


  —Seguro que podrías vencerlos. Derrotaste a Kelda.


  —Me he dado cuenta de que tú y ella no os lleváis bien.


  Ingride sonrió.


  —La verdad es que ninguna escudera se lleva bien con Kelda. Es la única mujer en el grupo de Brimir porque no le deja aceptar a ninguna otra escudera. —La escudera se puso seria antes de continuar—. Una vez peleamos y casi me mata.


  Rose abrió los ojos.


  —No pasa nada si no quieres hablar de ello.


  —Estuve en cama durante días por la paliza que me dio —dijo con amargura.


  —¿Por qué te peleaste?


  Ingride miró al vacío, parecía como si estuviera viendo la escena que tenía delante.


  —Pasé por uno de los callejones de Idavoll e Ingride me detuvo, me agarró del brazo. Dijo que a Arvid no le gustaría que supiera que me acostaba con Hákon. Me indignó lo que dijo.


  —¿Por qué dijo eso? —preguntó Rose sin ningún juicio en la voz.


  —Por celos. Siempre estuvo celosa de mi amistad con Hákon. Del cariño y el cuidado con que me trata. Le dije que iba a hacer que se tragara esa mentira. Empezamos a pelear y casi muero al ser golpeada por Kelda.


  —¿Se lo dijiste a Arvid?


  —Nunca se lo dije ni a él ni a Hákon. — El vikingo miró a Rose. — Una mentira así podría acabar con una amistad como la de Arvid y Hákon. Estaba segura de que eso era lo que quería Kelda. Acabar con su amistad. No dejaría que eso ocurriera.


  —La amistad de los dos es muy bonita.


  —Sí, así es. Todas las escuderas se sintieron vengadas cuando venciste a Kelda. Yo también quería ser tan buena como tú luchando. —Ella sonrió.


  —Eres muy buena con la espada, Ingride. —Rose no quería hablar de la vikinga con la que había luchado.


  —No, no lo soy. Pero me gustaría serlo. Soy muy buena con el arco.


  Rose sonrió ampliamente cuando oyó al vikingo sacar el tema que le interesaba.


  —Svend me ha dicho que eres una gran cazadora. Me encantaría aprender a tirar con arco.


  —Puedo enseñarte si quieres.


  —¿Me enseñas, Ingride? —preguntó entusiasmada.


  —Si tú quieres.


  —Sí, me encantaría —dijo sonriendo.


  —Podemos ir a cazar por la mañana.


  —¿Podemos empezar mañana?


  —Sí.


  —Gracias, Ingride.


  La vikinga se levantó, pero se agachó para recoger la daga que se le había caído del cinturón.


  Rose observó cómo un colgante, atado a una cinta, salía de entre las ropas de la vikinga.


  —¿Qué es eso?


  Ingride miró su collar y se lo quitó. Se lo dio a Rose, que lo miró detenidamente. Era parecido al suyo, pero tenía un diseño diferente.


  —¿Qué es?


  —Es un Hrunot.


  —¿Qué es un Hrunot? —preguntó con curiosidad.


  —Es un símbolo de compromiso. Cuando una mujer acepta la propuesta de matrimonio de un hombre, él hace un Hrunot y se lo regala.


  —¿Y qué es este diseño?


  —Es el símbolo de la familia del hombre. Cada familia del Norte tiene una figura que la representa.


  —En Escocia, cada clan tiene un símbolo que los representa.


  Rose mostró el broche, que sujetaba la manta alrededor de sus brazos.


  —En el Norte, cada familia tiene un símbolo.


  —¿Y qué significa que un hombre regale un Hrunot a una mujer?


  —Si la mujer acepta las Hrunot, significa que ha aceptado casarse con él, y al llevar el colgante, todo el mundo sabrá que es su prometida. E incluso antes de casarse, ya pertenece a su familia. Tienen la obligación de protegerla.


  Ingride vio que a Rose se le iluminaban los ojos cuando terminó de explicar lo de Hrunot.


  La muchacha pelirroja se despidió de Ingride y caminó con pasos apresurados hacia la fortaleza. Cuando miró hacia atrás y vio que Ingride ya no estaba en la arena, se detuvo y sacó el collar de su vestido. Miró el colgante y sonrió. Ahora sabía lo que representaba. Su vikingo la había elegido como esposa. Saber esto le dio aún más esperanzas de que su vikingo regresaría. Y cuando lo hiciera, ella le estaría esperando.


  Evina se dirigió a la cocina con dos cubos de agua que había llenado en el pozo del patio. La mujer se sorprendió cuando uno de los vikingos se detuvo frente a ella y dijo algo en noruego.


  —No entiendo lo que dice —dijo Evina, mirando seriamente al vikingo.


  La cocinera reconoció al hombre. Era el mismo hombre que la había estado mirando el día del banquete.


  El hombre volvió a hablar en noruego y señaló los cubos.


  Evina comprendió que quería ayudarla con los cubos. Antes de que pudiera negarse. El hombre le quitó los cubos de las manos y se dirigió a la cocina. La mujer caminó detrás del vikingo. Estaba intrigada por su amabilidad.


  Después de dejar los cubos en medio de la cocina, el vikingo miró a Evina y le dedicó una tímida sonrisa. Luego el hombre marchó en dirección al pasillo.


  Glenne se acercó a la cocinera.


  —Creo que le gustas al vikingo —dijo con una sonrisa maliciosa.


  —Solo quería ayudar, Glenne.


  —Me he dado cuenta de que cada vez que pasas, se te queda mirando.


  —Es muy guapo —dijo Leana acercándose a ellos.


  —Es un vikingo —gritó Evina.


  —Se están portando bien con nosotras, Evina—, replicó Leana.


  —¿Y cuánto durará esto? —preguntó la cocinera, mirando seriamente a todos los que estaban en la cocina.


  Evina se acercó al caldero donde estaba preparando la sopa para la cena y empezó a remover. Por mucho que quisiera apartar la imagen del vikingo de pelo rubio y ojos castaños, no podía. El hombre era realmente muy guapo. Después de que el padre de sus hijos muriera en la batalla de Roslin, Evina creía que ningún otro hombre volvería a mirarla con deseo. A pesar de que Eudard tenía edad suficiente para ser su padre, era amable con ella. Aunque nunca se quejaba de su soledad, a veces pensaba en encontrar a un hombre que la hiciera desear entregarse a él. Pero hasta ese momento, ningún hombre había hecho que su corazón latiera más rápido. Al pensar de nuevo en el vikingo de aspecto triste, sintió que un fuego recorría su cuerpo y se detenía en los pezones de sus pechos. Sabía lo que eso significaba. Aunque solo se había acostado con su marido, a veces Eudard conseguía excitarla y cuando eso ocurría, lo que era raro, sentía un cosquilleo en los pezones de sus pechos. Rápidamente alejó ese pensamiento. Si volvía a acostarse con un hombre, tendría que ser un escocés, no un vikingo.


  Tras dejar los cubos en la cocina, Borr partió en busca de Arvid. Tras mucho buscar, encontró al guerrero de Hákon cuidando de los caballos en los establos de la fortaleza.


  Al sentir la presencia de alguien detrás de él, Arvid se dio la vuelta y encontró a Borr con la cabeza gacha.


  —¿Qué ocurre, Borr? ¿Ocurre algo?


  El hombre se acercó en silencio.


  —¿Quiero preguntarte algo, Arvid? —respondió tras un largo silencio.


  —¿De qué se trata?


  —Quiero que me enseñes el idioma escocés.


  El vikingo de pelo largo y oscuro se sorprendió ante la petición.


  —¿Y por qué quieres aprender gaélico?


  —¿Es así como llamas a la lengua de los escoceses?


  —Sí.


  —¿Podría enseñarme gaélico? —dijo la última palabra despacio para no equivocarse.


  —Pero, ¿por qué quieres aprenderlo?


  —Quiero conquistar a una escocesa—, confesó tímidamente.


  Arvid sonrió y le dio un golpecito en el hombro al guerrero Brimir.


  —Yo te enseñaré.


  El vikingo sonrió ampliamente.


  Y durante los días siguientes, Arvid e Ingride se turnaron para enseñar gaélico al apasionado vikingo.


  Por la tarde, Rosslyn fue a la cocina a buscar a Aengus.


  —Evina, ¿aún está Aengus en la fortaleza?


  —No, Rosslyn, ha vuelto a la aldea. ¿Aún siguen peleados?


  —Yo no estoy peleada con él. Es él quien está peleado conmigo —dije, molesta—. Desde que decidió convertirse en aprendiz del señor Gradey, no hemos tenido ocasión de hablar.


  —Ahora que vive en el pueblo, va a ser difícil que os veáis como antes.


  —¿Cómo has podido aceptarlo, Evina?


  Evina se sorprendió por el tono decepcionado de la chica.


  —Hice lo que creí mejor para Aengus.


  —¿Vivir lejos de su familia?


  —Algunos de nosotros aún no hemos aceptado la presencia de los vikingos en Wick, especialmente en la fortaleza. Aengus es uno de esos, Rosslyn. Me preocupaba mucho que se enfrentara a uno de esos vikingos y que lo mataran.


  —Hákon dijo que no podrían matarnos.


  —Si no nos oponemos a ellos —añadió Evina—. Sabía que en cualquier momento Aengus haría algo. Al menos no hay tantos vikingos en la aldea. Solo hay uno o dos que van allí en busca de mujeres. Ser aprendiz del señor Gradey podría haber salvado la vida de mi hijo.


  —No estoy de acuerdo contigo, Evina.


  La muchacha salió de la cocina dando pisotones. Caminó hasta el establo y montó en uno de los caballos y fue en dirección a la aldea. Cuando se detuvo frente a la herrería, que estaba en medio de la plaza del pueblo, Rosslyn desmontó y dejó el caballo atado a un poste de madera.


  —Aengus —dijo el nombre de su amigo al entrar en la herrería.


  El muchacho estaba limpiando una espada que el señor Gradey había terminado de reparar.


  —¿Rosslyn? ¿Qué haces aquí? —Aengus se sorprendió al ver a su amiga.


  Aengus fue uno de los que abandonaron el banquete en cuanto Hákon empezó a hablar en noruego. Antes de abandonar el salón, el muchacho miró en dirección a su hermana y a Rosslyn y la vio sonreír cuando el vikingo que estaba a su lado y Rose tradujeron lo que había dicho el líder vikingo. Sabía que era algo bueno para su amigo vikingo.


  —¿Por qué aceptaste ser aprendiz del señor Gradey?


  —Al menos aquí estoy lejos de esos vikingos —dijo enfadado.


  —Pero también estás lejos de mí y de tu familia.


  El muchacho dejó de hacer lo que estaba haciendo y miró a Rosslyn.


  —Estoy seguro de que ni siquiera me echarás de menos.


  —Claro que lo haré, Aengus.


  La chica se acercó a su amigo.


  —Cuando me convierta en herrero, le pediré su mano a Rose. —Los ojos del muchacho brillaron al pronunciar la última frase.


  Rosslyn frunció el ceño ante la noticia.


  —No voy a casarme contigo.


  Aengus se dio la vuelta y fulminó a Rosslyn con la mirada.


  —¿Por qué no? ¿Vas a casarte con ese vikingo? — gritó enfadado.


  —No me grites. No eres mi padre y no eres mi futuro marido.


  El chico bajó la cabeza mientras se arrepentía de haber gritado.


  —Lo siento, Rosslyn.


  —No sé con quién voy a casarme —dijo con calma—. Aún no estoy pensando en ello. Pero sí sé una cosa. No voy a casarme contigo.


  Los ojos del chico se abrieron de par en par ante sus palabras.


  —¿Por qué?


  —Porque eres mi amigo, Aengus —respondió con calma—. Te quiero tanto como a Edena. Sois como hermanos para mí. Elige a otra para casarte —dijo ella, sonriendo.


  —Estaba pensando en ti —dijo abatido.


  —No te preocupes, Aengus. — Se acercó a su amigo—. Pensaré en una chica para ti.


  Ambos sonrieron.


  Cuando Rosslyn regresó a la fortaleza a última hora de la tarde, encontró a su hermana en uno de los pasillos.


  —Estaba preocupada por ti —dijo Rose al detenerse frente a su hermana.


  —¿Por qué? Le pedí al señor Gunn que te avisara de que iba al pueblo a hablar con Aengus.


  —Él me lo dijo. Pero no me di cuenta de que habías ido sola. Pensé que habías llevado a Edena contigo.


  —No sé por qué estás tan preocupada. Parece que es la primera vez que voy al pueblo sola.


  —Pero no había un montón de vikingos en Wick antes.


  —No les tengo miedo. No nos harán ningún daño.


  —Te dije que no confiaras en esos vikingos, Rosslyn.


  —Confío en Svend. Y no olvides que Hákon ordenó que nadie nos toque a ninguno de las dos. Ahora pertenecemos a Svend —dije, sonriendo.


  —No le pertenecemos a él —replicó enfadada.


  —Lo sé, Rose. Solo estoy bromeando contigo. Últimamente estás de muy mal humor. Nunca te había visto así.


  —Debe de ser porque nos atacaron unos vikingos y ahora un montón de ellos se pasean por la fortaleza como si fuera suya.


  —Podría ser peor, Rose. Muchos dicen que los tratan mejor que en la época de nuestro padre. La señora Meghan dijo que Hákon y el marido de Ingride arreglaron el techo de su casa. Y el señor Pelleas dijo que Hákon juzgó su asunto con justicia.


  —Hákon, Hákon —recitó el nombre del vikingo con los ojos en blanco—. Este vikingo se está ganando a todo el mundo en Wick.


  —¿A todos? — La muchacha sonrió al encararse con su hermana.


  —Vamos, Rosslyn. Tengo mucho que hacer.


  Cuando se quedó sola, Rose se tocó los labios y los cerró.


  —¿Milady?


  Rose abrió los ojos rápidamente y miró hacia atrás. Morva estaba de pie a unos pasos de ella.


  —Evina le había pedido que le hiciera saber que Rosslyn ya había regresado a la fortaleza.


  —Gracias, Morva. Ya me he reunido con ella.


  Justo cuando Rose iba a alejarse, se detuvo al oír lo que dijo Morva.


  —Quería disculparme.


  La chica de pelo naranja giró de nuevo su cuerpo y se encaró con la doncella de la fortaleza.


  —¿Por qué?


  —Por hacer que todas las niñas del pueblo dejaran de jugar con la señora.


  Rose miró al vacío mientras los recuerdos de cuando era pequeña volvían a su mente.


  —Hasta el día de hoy nunca he entendido por qué lo hiciste, Morva. Éramos amigas.


  Morva agachó la cabeza avergonzada.


  —Me siento muy avergonzada de lo que hice.


  —¿Y por qué lo hiciste? Todos decían que estabas celosa de mí por ser la hija del conde de Wick. Pero yo sé que no fue por eso. Siempre dijiste que te suicidarías si fueras la hija de mi padre. Pude ver el odio que sentías hacia mi padre por llevar a tu hermano a las minas.


  —Al principio no era por celos —confesaste—. Sino por rabia. Tenía que castigarla de alguna manera. Pero con el paso de los años, empecé a tenerle envidia.


  A Rose le sorprendió esta confesión.


  —¿Por qué te enfadaste conmigo al principio?


  —Por las palizas que le diste a Gavin.


  Rose no había esperado esa respuesta.


  —¿Gavin?


  —Sí. Y después de que crecimos, sentí envidia de su amor por ti.


  —¡Lo amas! —exclamó sorprendida.


  La señora de la fortaleza se acercó a la muchacha.


  —Lo amo desde que éramos niños.


  —¿Sabe Gavin lo que sientes por él?


  —No. Solo me ve como una chica de Wick. Él te ama. ¿Usted lo ama, milady?


  —No. A pesar de nuestras peleas cuando éramos niños, hoy lo veo como un amigo. Estoy muy orgullosa de que se haya convertido en un guerrero que siempre piensa en su pueblo.


  —Cree que algún día se casará contigo.


  —Eso no va a pasar, Morva. Debes luchar por tu amor.


  —No sé qué hacer para que deje de verme solamente como una chica de Wick.


  —Si me dejas, puedo ayudarte.


  Los ojos de Morva se iluminaron ante aquella petición.


  —¿Me ayudaría, milady, incluso después de todo lo que he hecho?


  —Lo que pasó está en el pasado, Morva. Tenemos que vivir ahora, en el presente.


  Con lágrimas en los ojos, las dos chicas se abrazaron.


  



  


  



  



  



  Capítulo Treinta



  



  



  



  Tras un mes bajo el mando de los vikingos, a los habitantes de Wick ya no les molestaba su presencia. Ni siquiera a los guerreros Sinclair. Ninguno de ellos recibía órdenes de los vikingos, eran comandados por Gavin. Algunos de los guerreros de Wick comenzaron a involucrarse con las escuderas. Rose no veía con buenos ojos esta unión. No porque no le gustaran los vikingos. Svend les dijo a ella y a Rosslyn que el deseo del rey vikingo era que los guerreros que participaron en la invasión de Wick formaran familias con los escoceses, tanto hombres como mujeres. A Rose no le parecía bien que vivieran juntos sin la bendición de Dios. Svend también dijo que para los vikingos esta unión era normal. Incluso después de hacerse cristianos, seguían uniéndose en matrimonio sin formalizar la unión ante un sacerdote. Rose sabía que mucha gente no creía en el Dios de los cristianos, como su vikingo. Como aún no tenían sacerdote en la iglesia del pueblo, Rose no dijo nada sobre el «matrimonio» entre vikingos y escoceses. Ella no podía negar que las cosas estaban en paz en Wick. Una paz que jamás había sentido antes.


  Al pasar por la arena, Rose vio a Hákon y Gavin entrenando. Desde lejos, algunos vikingos y escoceses observaban a los dos líderes entrenar. Al principio, nadie se imaginaba que pudiera darse esta amistad. La condesa se dio cuenta de que el líder de los guerreros Sinclair había cambiado mucho con la llegada de los vikingos. Ahora ya no veía a los guerreros caminando o parados detrás de su líder, ahora caminaban y se paraban al lado de Gavin. Y supo por Glenne, la chismosa de la fortaleza, que este cambio provenía de Gavin. Y ya no gritaba cuando daba una orden como solía hacer. Ahora solo hablaba con firmeza, y sus órdenes siempre eran obedecidas. Rose se dio cuenta de que Gavin estaba siguiendo el ejemplo del líder vikingo. Rose no podía negar que Hákon contaba con el respeto y la lealtad de sus guerreros. E incluso de los otros guerreros vikingos que no formaban parte de su grupo.


  Mientras miraba al líder vikingo, se dio cuenta de algo que la había intrigado durante algún tiempo. La mayoría de los guerreros, vikingos y escoceses, siempre se quitaban la camisa cuando entrenaban, pero Hákon nunca se quitaba la camisa durante el entrenamiento. Alguna vez había pensado en preguntárselo a Ingride, pero no quería que pensara que tenía algún interés en su líder. Rose tenía mucha curiosidad por saber por qué el vikingo no se quitaba la camisa. Pensó que tal vez tenía una cicatriz en el cuerpo, pero recordó que a los hombres eso no les importaba. La mayoría de los guerreros tenían cicatrices por todo el cuerpo, como trofeos de las batallas. Algunos incluso estaban orgullosos de sus cicatrices. Por mucho que se preguntaba cuál era el motivo, no se le ocurría ninguno plausible.


  Una vez que hablaron a solas en la sala de suministros, Hákon y ella nunca volvieron a estar solos. Cada vez que se encontraban, ella hacía todo lo posible por no mirarle. Sabía que en cuanto lo mirara, su mirada iría directa a su boca. A Rose no le gustaba admitirlo, pero el beso que él le dio fue especial para ella, y por mucho que lo intentara, no podía olvidar el sabor y la sensación que sintió con aquel beso. Por la noche, cuando recordaba el beso, un cosquilleo aparecía entre sus piernas. En ese momento, se aferraba con fuerza al colgante de su collar y pensaba en su vikingo, pero siempre era la imagen de Hákon la que le venía a la mente. A veces deseaba que se fuera para poder olvidar el beso y volver a pensar solamente en su vikingo. Pero cada vez que pensaba en ello, sentía una opresión en el pecho. Y eso la confundía mucho. Decidió olvidarse del vikingo y se dirigió hacia la puerta.


  Cuando terminó la sesión de entrenamiento, los dos se dieron la mano y sonrieron. Gavin disfrutaba aprendiendo las nuevas técnicas de lucha que Hákon le enseñaba. Cuando terminaba de entrenar con el vikingo, el líder de los guerreros escoceses transmitía todo lo que había aprendido a sus guerreros.


  Hákon se dirigió hacia el grupo de vikingos que observaban la sesión de entrenamiento cuando Gavin y sus guerreros se colocaron en el centro de la arena. En cuanto Hákon se acercó a los vikingos, Brimir movió la cabeza de un lado a otro. No estaba de acuerdo con la decisión de transmitir lo que sabían a los escoceses.


  —¿Qué ha pasado ahora, Brimir? —preguntó Hákon mientras se acercaba a un barril de agua y se echaba agua en la cara para secarse el sudor.


  Brimir se acercó al hombre que tanto odiaba.


  —Lo que haces está mal, Hákon.


  —¿Qué estoy haciendo mal, Brimir? —preguntó sin paciencia.


  Los dos ya habían tenido esa discusión antes.


  —Estás enseñando al enemigo cómo atacarnos.


  —No son nuestros enemigos, Brimir.


  —Te arrepentirás de haber enseñado a pelear a estos escoceses.


  —Fueron órdenes del Rey Haakon. Pronto serán llevados a pelear al Norte. Necesitan aprender nuestra lucha o morirán.


  —¡Que mueran!


  —El Rey Haakon no piensa así. Él quiere guerreros que peleen no solo una batalla, sino varias. Quiere que sus guerreros sobrevivan a muchas batallas.


  El vikingo calvo resopló.


  —Aunque pase toda la vida enseñándoles nuestras luchas —miró a los escoceses que entrenaban en medio de la arena—, nunca llegarán a ser guerreros como nosotros. Son débiles y lo sabes.


  —Han matado a más hombres nuestros que nosotros a los suyos.


  —Vi la batalla que tuvo lugar durante la invasión de la fortaleza. —Había diversión en su voz—. Los mató un solo hombre. Y sabes quién fue. —Hákon apretó los dientes, de acuerdo con Brimir. Se refería a Ramsay—. Él, sí, era un guerrero de verdad. Era el único que se comportaba como un guerrero.


  Ramsay había elegido no ser un guerrero para el Rey Haakon, razón por la cual Haakon tuvo que expulsarlo de Wick.


  —Solo sigo las órdenes del Rey Haakon. Espero que no dificulte las cosas mientras yo esté a cargo de Wick.


  —Ya se lo he advertido. Nunca iré en contra de las órdenes de mi rey. Aunque crea que es una decisión equivocada.


  Hákon asintió, conforme con la decisión del guerrero. Se dio la vuelta, caminando hacia la puerta. El plan del vikingo era ir tras Rose. Hacía días que no la veía bien, solo de lejos, cuando pasaba a toda prisa, de camino a algún sitio. No habían hablado desde el día después del banquete. Al principio se mantenía alejado para intentar recuperar el control, no quería volver a encontrarse con Rose y atacarla como la noche del banquete. Aunque sabía que ella lo había disfrutado. Ella misma dijo que había aceptado el beso, pero le pidió que no volviera a hacerlo. Tenía que respetar su decisión. Aunque le resultaba muy difícil. Desde que la besó, no podía quitarse el sabor de sus labios. Antes de irse a dormir, siempre recordaba cómo ella se había rendido a aquel beso, el gemido que emitió cuando sus bocas se unieron. Lo que más deseaba era volver a oírla gemir entre sus brazos. Necesitaba estar con ella una vez más.


  Justo cuando estaba a punto de llegar a la puerta, el camino de Hákon fue bloqueado por Kelda.


  —¿Adónde vais?


  —A resolver un problema en la aldea —respondió con seriedad.


  —¿Qué pasa, Hákon?


  —¿Acerca de qué?


  —No has venido a verme desde que llegamos a este maldito lugar. Sé que no te acuestas con ninguna mujer. ¿Qué pasa, Hákon? —volvió a preguntar, pero esta vez miró seriamente al guerrero. Quería una respuesta de él.


  —Estoy muy ocupado, Kelda. Tengo que prepararlo todo para la llegada del jarl. Los escoceses ya han aceptado el cambio en Wick. Y aún tengo que preparar a los guerreros escoceses para cuando el rey los necesite; tienen que estar listos.


  —Brimir piensa que es estúpido que les enseñes a estos escoceses nuestras habilidades de combate. Usarán lo que están aprendiendo contra nosotros.


  —¿Y estás de acuerdo con él?


  —Sí. Deberíamos matar a todos los guerreros escoceses. Así no podrán atacarnos.


  Hákon movió la cabeza de un lado a otro.


  —Brimir y tú pensáis igual. Creo que es a él a quien deberías acudir, Kelda.


  —Hákon…


  Kelda intentó agarrar el brazo del vikingo, pero Hákon lo esquivó y caminó apresuradamente hacia la puerta.


  La escudera apretó los puños. Kelda estaba decidida a no perder a Hákon.


  Tras abandonar la fortaleza, en lugar de dirigirse hacia la aldea, Hákon caminó hacia el bosque. Vio a Rose salir de la fortaleza y girar a la izquierda. A la izquierda estaba la senda que se adentraba en el bosque. No sabía adónde iba. Había tres lugares a los que podía ir. A la casa de su amiga Grizela, al lago y a la cueva. El vikingo decidió que iría primero al más cercano. Al lago.


  Hákon sonrió al acercarse al lago. Vio a Rose sentada en la orilla del lago.


  —¿Condesa?


  Cuando oyó que la llamaba, Rose se dio la vuelta rápidamente. Se sobresaltó al verle. Un sentimiento de felicidad invadió todo su cuerpo al ver al dueño de aquella voz ronca y seductora.


  —¿Eres tú, Vikingo? —Intentó no mostrar la felicidad que sentía—. ¿Cuándo vas a dejar de llamarme condesa? Ya no soy la condesa de Wick.


  Se acercó y se sentó a su lado. Rose lo miró sorprendida.


  —Cuando dejes de llamarme Vikingo. Tengo un nombre, ¿sabes?


  Ella miró al frente y esbozó una pequeña sonrisa, que hizo que el corazón de Hákon se acelerara.


  —Eso nunca ocurrirá, Vikingo.


  —Para esta gente sigues siendo la condesa de Wick. Todos se refieren a ti como la señora de la fortaleza —dijo, observando los rasgos perfectos de su rostro.


  —Eso cambiará cuando llegue el hombre que cuidará de Wick. Olvidarán que una vez hubo un conde o una condesa de Wick. —Hákon percibió tristeza en su voz—. ¿El hombre cuidará bien de mi pueblo, vikingo?


  —Si no le causan problemas, seguro que los tratará bien.


  —Mi gente es pacífica. No le causarán ningún problema a este hombre.


  —Yo lo sé, condesa.


  Se dio la vuelta, sentándose frente a él.


  —¿Cómo se llama el hombre que cuidará de Wick? —preguntó relajada.


  A Hákon le gustó el cambio en el rostro de Rose al hacer la pregunta. Lo miró como si fueran amigos.


  —Jarl.


  —¿Qué es un jarl?


  —Un jarl es como un conde para ustedes.


  Rose guardó silencio durante un rato.


  —¿Te arrepientes de haber invadido la fortaleza?


  Hákon la miró pensativo durante un rato. La verdad era que se arrepentía, pero no podía decírselo. No podía decirle por qué se arrepentía.


  —No —mintió—. Seguía las órdenes de mi rey. Si no hubiera sido yo, habría sido otra persona.


  Los dos se quedaron en silencio mirando las aguas cristalinas del lago. De repente, Rose estaba de nuevo frente a él.


  —¿Por qué pusiste una espada en manos del vikingo que murió días después de que asaltaras la fortaleza?


  —¿Estás hablando de Mardoll?


  —Sí.


  —Para que pudiera ir al Valhalla después de muerto.


  Rose recordó que su vikingo había hablado vagamente del Valhalla.


  —El Valhalla es el lugar donde los vikingos muertos esperan la batalla del fin del mundo. —Hákon asintió, contento de ver que ella aún recordaba lo que le había contado sobre el Valhalla—. Pero ¿qué tiene que ver la espada?


  —Para que Odín sepa que eres un guerrero, tienes que morir empuñando una espada. Lo mejor es morir en batalla, cubierto de la sangre del enemigo.


  Rose puso los ojos en blanco, no estaba de acuerdo con las palabras del vikingo.


  —Los vikingos solo pensáis en matar.


  —Los cristianos también creéis que cuando mueres vas a alguna parte.


  —Al cielo.


  —Sí, ¿y qué haces allí?


  —Viviendo tranquilamente junto a Nuestro Señor.


  —Debe de ser muy aburrido ir a ese cielo —resopló Hákon y miró al frente.


  —¿Las mujeres también van al Valhalla?


  Sonrió mientras volvía a mirarla.


  —Si la escudera muere empuñando una espada, Odín puede elegirla para que esté en el Valhalla. ¿Por qué lo preguntas? ¿Te gustaría ver los pasillos del Valhalla?


  —Por supuesto que no. Quiero estar lejos de este lugar cuando muera. Estaba pensando en Arvid e Ingride. Si ese Valhalla es realmente cierto, podrían permanecer juntos hasta después de la muerte.


  El semblante de Hákon se suavizó al oír a Rose hablar con tanto cariño de su mejor amigo y de su esposa, que le era tan querida como su amigo.


  —Aquellos dos habían nacido para estar juntos.


  Hákon dijo esa frase mirándola directamente a los ojos. Rose sintió que su corazón empezaba a acelerarse por la intensidad de aquella mirada. Tenía que alejarse de la tentación. Se levantó rápidamente y se quitó la hierba que se había pegado a la falda de su vestido.


  El vikingo también se levantó y se colocó frente a ella


  —¿Todavía me odia, Condesa?


  Sorprendida por la pregunta, Rose guardó silencio un momento. La verdad era que ya no le odiaba. Sabía que tenía motivos para odiarle. Pero su corazón era traicionero y ya no odiaba al vikingo que había conquistado su fortaleza.


  —Nunca dejaré de odiarte, vikingo. —Intentó ser convincente en sus palabras. Pero tartamudeó un poco.


  Por la expresión relajada del vikingo, estaba segura de que no había sido lo bastante convincente. Su corazón se aceleró aún más cuando le vio sonreír al mirarle la boca.


  —¿Qué vas a hacer, vikingo? —susurró la pregunta.


  —Voy a besarla, Condesa. Pero solo si me dejas. ¿Puedo besarte?


  No. El grito resonó en su cabeza. Sabía que tenía que decir que no y alejarse. Aquel vikingo se estaba convirtiendo en una tentación para ella.


  —Sí —susurró.


  Hákon tardó un rato en darse cuenta de que había dicho que sí. Recuperándose de su sorpresa, la cogió por la cintura y, estrechando su cuerpo contra el suyo, rozó ligeramente sus labios con los de ella. Cuando Rose levantó los brazos y le rodeó el cuello con los suyos, Hákon profundizó el beso, explorando su boca con la lengua.


  Rose se permitió no pensar en nada y disfrutar del momento entre los brazos de su enemigo. Sabía que aquel vikingo había dejado de ser su enemigo hacía mucho tiempo. Mientras sus cabezas se movían de un lado a otro, Rose acarició el largo y lacio cabello de Hákon. Rose se sentía como si flotara. Estaba segura de que no sentía el suelo bajo sus pies. Aquel vikingo y sus besos la llevaban a las nubes.


  Cuando separaron sus bocas, siguieron mirándose fijamente. Hákon levantó uno de sus brazos y le acarició la cara, pasando el dedo por sus pecas. El vikingo se encontró perdido en aquellos ojos azules que le recordaban el color del cielo.


  De repente, Rose se apartó y bajó la mirada.


  —No puedo hacerlo.


  —¿Por qué no?


  Ella levantó la cabeza y lo miró con seriedad.


  —Estoy prometida, vikingo. —Pensó en el collar que le había regalado su vikingo—. Aléjate de mí.


  Hákon se sorprendió por lo que ella dijo.


  —¿El hombre con el que ibas a casarte? —preguntó bruscamente. Ella no contestó—. ¿Y dónde está, Condesa? —Hákon estaba furioso. No podía entender su cambio de opinión—. ¿Por qué no ha venido a salvarla?


  —Algún día lo hará —dijo furiosa—. Ahora déjame en paz. No vuelvas a tocarme, vikingo. —Se dio la vuelta y se adentró en el bosque.


  Hákon apretó los puños y gritó. No quería que Rose pensara en otro hombre. No quería que lo olvidara. ¿Cuándo dejaría de odiarle?


  Mientras se servía la cena en el gran salón, Rose salió de la fortaleza por la puerta trasera de la cocina. Mientras caminaba hacia la arena, vio que Kelda se acercaba a ella. La vikinga pasó junto a ella en silencio, pero con una mirada que asustaría al más valiente de los highlanders. Rose nunca se había acobardado ante las miradas feroces. Y desde que había luchado contra la vikinga, cada vez que se encontraban, Kelda le dirigía una mirada feroz. La chica sabía que, si pudiera, la habría matado hace mucho tiempo. Solo que no llevó a cabo su venganza por respeto a la orden de Hákon. A veces deseaba que el hombre que iba a cuidar de Wick llegara pronto para que el vikingo pudiera marcharse. Svend le había dicho que Kelda formaba parte del grupo de Brimir, que era el hombre de confianza del jarl de Idavoll, que era hermano del padre de Hákon. Pero cuando pensó en la partida del vikingo, Rose no se sintió feliz. Su marcha significaría también la de Svend, Ingride, Arvid y algunos otros vikingos con los que había trabado amistad. Llevaba días deseando que Hákon también se marchara. Solo así podría pensar únicamente en su vikingo.


  Al llegar a la arena, iluminada por varias antorchas, Rose se acercó a la pared donde se guardaban las armas utilizadas para el entrenamiento. Cogió un arco y flechas y se dirigió al centro de la arena. Tensó el arco y apuntó al blanco, un saco de tela lleno de heno. Dio en el saco las dos veces que disparó. Se detuvo cuando oyó pasos que se acercaban a la arena. Al volverse, vio a Gavin caminando hacia el saco.


  El guerrero se acercó al saco, que estaba sujeto a un pincho de madera. Sujetó el saco, retrocedió un poco y lo soltó. Luego miró a Rose con mirada desafiante.


  Rose miró el saco que se balanceaba de un lado a otro. Sabía lo que tenía que hacer. Apuntó y soltó, golpeando el saco en movimiento.


  Gavin no podía creer que hubiera acertado. Aplaudió, felicitándola.


  La chica caminó hacia el guerrero.


  —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en el salón con los demás?


  —Estaba de guardia en la muralla. Comeré más tarde. ¿Por qué no estás en el salón? No quedará nada para ti —dijo sonriendo.


  —Evina guardó una cesta de comida para mí. No quiero estar en esa sala.


  Rose evitaba a Hákon después de su encuentro en el lago.


  —Se le está dando bien el arco. —El chico miró el arco que tenía en las manos.


  —Ingride me está enseñando. Es muy buena con el arco.


  —Sigue así y serás la mejor arquera de Wick.


  Los dos sonrieron.


  Rose guardo el arco y los dos se encaminaron hacia la fortaleza.


  —Veo un brillo de tristeza en sus ojos. —Rose se giró hacia el guerrero cuando escucho lo que dijo—. ¿Qué sucede, Rose?


  —Estoy preocupada por Ramsay. —No era mentira, realmente estaba preocupada por Ramsay debido a la falta de noticias. Pero esa no era la única razón de su tristeza.


  —Creo que tal vez Ramsay se ha ido al sur.


  —¿Crees que ya no vendrá a salvarnos? —preguntó Rose, sorprendida por el cambio de opinión del guerrero.


  —No. Ha pasado mucho tiempo, Rose. Y ya no quiero que los vikingos se vayan.


  Rose debió sorprenderse e incluso decepcionarse de que Gavin se sintiera así. Pero lo entendía. Había algunos vikingos que no quería que se fueran.


  —Se hizo amigo de su líder. —No había reproche en las palabras de Rose.


  —Estoy aprendiendo mucho de ese vikingo. ¡Incluso a luchar! —exclamó con entusiasmo—. Son muy buenos luchando. Y cómo ser un líder respetado por sus hombres. Los hombres de Hákon le son muy leales.


  —Y eso es lo que tú quieres. Que sus guerreros le sean leales.


  —Sí.


  Los dos guardaron silencio durante un rato.


  —Pronto llegará el hombre que cuidará de Wick.


  — Hákon me ha asegurado que nada cambiará. Dijo que si lo necesita, se quedará en Wick un tiempo hasta que nos acostumbremos al hombre.


  —¿Ha dicho el líder vikingo adónde irá cuando se marche? —hizo la pregunta como si la respuesta no importara.


  —No. Creo que va al norte. Su rey quiere luchar contra el rey Alejandro.


  —A estos vikingos les gustan las batallas.


  Gavin sonrió y permaneció en silencio. Tras un breve silencio, cogió a Rose del brazo e hizo que lo mirara.


  —Rosslyn y tú necesitaréis a alguien que os cuide.


  Rose enarcó las cejas ante el cambio de tema.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando llegue el hombre que cuidará de Wick, dejarás de ser la condesa de Wick, Rose. Tal vez os expulse a ti y a tu hermana de la fortaleza.


  La muchacha pelirroja alzó los hombros.


  —Encontraré una casa en el pueblo para que vivamos.


  —Puedo cuidar de ti. Puedes vivir conmigo y con mi padre en la aldea.


  Rose sonrió ante la amabilidad del guerrero.


  —Te agradezco que hayas pensado en mí y en Rosslyn.


  —Cásate conmigo, Rose. —La muchacha se detuvo y miró fijamente a Gavin. No se había esperado semejante petición—. Ahora que ya no eres condesa, puedes casarte conmigo. El nuevo cura llegará pronto. Puede casarnos.


  —No le quiero, Gavin —dijo ella con calma al ver su sonrisa de felicidad.


  —Eso no es problema, Rose. Haré que me quieras.


  —Te dije que nunca podría casarme con un hombre al que le di una paliza.


  —Solo quiero cuidar de ti y de Rosslyn.


  —Eres un buen hombre, Gavin. —Le tocó el hombro—. Te mereces una mujer que te quiera.


  —No existe tal mujer —dijo él agachando la cabeza.


  —Esa mujer está mucho más cerca de lo que crees.


  El chico levantó rápidamente la cabeza y la miró sorprendido.


  —¿Qué mujer es esa, Rose?


  Rose sonrió ante la curiosidad del chico.


  —¿Estás seguro de que nunca te has dado cuenta de lo mucho que te ha querido y admirado desde que éramos niños?


  Los ojos del guerrero brillaron aún más de curiosidad.


  —¿Quién es, Rose? —preguntó impaciente.


  —Morva.


  —¿Morva? Nunca me ha dicho nada.


  Se dio cuenta de que Gavin no estaba decepcionado por saber quién era, sino intrigado por el descubrimiento.


  —Quizá porque siempre dices que no es más que una chica de pueblo.


  Sonrió, feliz por el descubrimiento.


  —¿Estás segura, Rose?


  —¿Por qué no intentas averiguar si es verdad o no? Habla con ella.


  Gavin giró el cuerpo y sonrió aún más. Los dos caminaron de vuelta hacia la fortaleza.
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  Evina y Edena salieron de la casa donde vivían dentro de las murallas y caminaron hacia la fortaleza, pero se detuvieron a mitad de camino cuando se encontraron con la señora Tullah, una mujer de mediana edad con la sabiduría de las canas. La mujer era la esposa del señor Abhainn, uno de los cuidadores de los caballos de los guerreros de Wick.


  —¡Buenos días, señora Tullah! —saludó Evina, la señora a la que conocía desde niña.


  —¡Buenos días, Evina! ¿Cómo estás, Edena? —Acarició la mejilla de la niña.


  —Estoy bien, señora Tullah. Voy a trabajar con mi madre en la cocina —dijo sin ningún entusiasmo.


  Las dos mujeres se miraron al notar el desánimo en la voz de la niña.


  —¿No te gusta trabajar en la cocina? —preguntó la buena señora.


  —A veces sí, pero no todos los días —confesó mientras miraba a su madre.


  Evina se sorprendió. Su hija nunca se había quejado de trabajar en la cocina.


  —No lo sabía.


  —Estar todo el día en la cocina no es divertido —dijo Edena mirando a la mujer mayor.


  —Si quieres, puedes venir conmigo al campo. Estamos sembrando el campo para la próxima cosecha.


  Evina vio cómo a su hija se le iluminaban los ojos ante la invitación. La niña miró a su madre con ojos suplicantes.


  —¿Puedo, mamá?


  —Yo cuidaré de ella, Evina.


  —Puedes ir, pero quédate siempre cerca de la señora Tullah.


  —Lo haré, mamá. —La niña besó a su madre y siguió a Tullah hacia la puerta.


  Evina sonrió y suspiró al ver a su hija alejarse. Echaría de menos a su hija en la cocina, pero lo único que quería era que fuera feliz. No veía ningún problema en que pasara un día en la cocina y otro en el campo. Sabía que no duraría mucho. Edena tenía once años y en unos años más estaría en edad de casarse. Cuando se casara, tendría que ocuparse de la casa, de su marido y de sus hijos. Hijos significaba nietos. Sus nietos. Se preguntaba si viviría lo suficiente para ver a sus nietos. Algo que no ocurrió con su madre, que murió cuando Evina tenía diez años, tras una fuerte fiebre. Pidió a Dios que viviera lo suficiente para conocer a sus nietos y ayudar a sus hijos a cuidarlos. La mujer se dirigió hacia el pozo, antes de ir a la cocina a por dos cubos de agua.


  Justo cuando Evina se disponía a coger los cubos, Borr se acercó y se puso frente a ella. Los dos se miraron en silencio.


  —¿Qué quieres? —preguntó un poco bruscamente.


  Evina sabía que no entendería lo que el vikingo diría, era uno del grupo que no sabía gaélico. Pero por educación, decidió preguntar. Pero la cocinera se sorprendió cuando escuchó la respuesta del vikingo.


  —¿Quiero saber si puedo ayudarle con los cubos? —dijo palabra por palabra, ya que no estaba acostumbrado al gaélico.


  Evina sonrió al oír la pregunta del vikingo.


  Para Borr, el mero hecho de ver la pequeña sonrisa de Evina hacía que el esfuerzo de aprender un idioma tan difícil mereciera la pena.


  —Sí, puede.


  El hombre recogió los cubos y los dos se encaminaron hacia la puerta de la cocina.


  —Veo que estás aprendiendo nuestro idioma. ¿Por qué decidiste aprender gaélico?


  El vikingo se detuvo y se volvió hacia ella. La mujer también se detuvo y se volvió hacia él.


  —Por una sola razón. —Hizo una pausa. Ella siguió callada esperando la respuesta—. Para poder hablar contigo.


  Evina le dedicó una amplia sonrisa. Hizo que el corazón de Borr se llenara de alegría. Haría cualquier cosa por ver esa sonrisa todos los días de su vida.


  La cocinera bajó la cabeza avergonzada. No podía negar que aquel vikingo acababa de despertar sus sentimientos. Nunca había imaginado que un hombre hiciera algo tan hermoso por ella.


  Los dos reanudaron la marcha.


  —¿Cómo te llamas?


  —Borr. Sé que el tuyo es Evina. Eres la cocinera de la fortaleza.


  Evina se dio cuenta de que decía la última frase con orgullo. Eso la hizo sentir aún más avergonzada.


  —Gracias por ayudarme con los cubos, Borr.


  El vikingo sintió que su cuerpo se ponía rígido cuando la oyó decir su nombre. Durante varias noches imaginó cómo sonaría su nombre cuando saliera de su boca. Era incluso mejor de lo que había imaginado.


  —Espero poder ayudarte siempre que lo necesites.


  Los dos se detuvieron frente a la puerta de la cocina.


  Cuando Evina cogió los cubos de las manos del vikingo, sus manos se tocaron ligeramente, haciendo que sus miradas se encontraran. Aquel pequeño roce significó mucho para ambos.


  —Me gustaría hablar más contigo. ¿Hay algún momento en el que puedas salir de la cocina?


  —A primera hora de la tarde iré al lago a recoger unas hierbas que crecen a su alrededor.


  Sonrió.


  —Te haré compañía.


  La mujer de pelo negro como la noche asintió y se volvió para entrar en la cocina, pero se quedó quieta cuando oyó al vikingo.


  —Tu comida es la mejor que he comido nunca.


  Evina sonrió y se sintió muy feliz por el cumplido. Ningún hombre le había hecho nunca un cumplido, ni siquiera su difunto marido. Se dirigió a la cocina y trató de ocultar la felicidad que sentía.


  Borr se alejó de la fortaleza con una amplia sonrisa. Nunca se había sentido tan feliz estando junto a una mujer. Aquella escocesa le estaba haciendo sentir sensaciones nuevas. Y realmente estaba disfrutando de esas nuevas sensaciones.


  Después de pasar casi toda la tarde buscando a Hákon en el interior de la fortaleza, Brimir decidió salir y buscar en la arena, tal vez estuviera entrenando con los escoceses. Deteniéndose frente a la puerta, el vikingo miró hacia la casa donde vivía Kelda. La vikinga estaba de pie frente a la casa y miraba fijamente hacia delante. El hombre siguió la mirada de su escudera y frunció el ceño cuando vio lo que había llamado la atención de la mujer. Hákon estaba ayudando a Rose a sacar agua del pozo. Se dio cuenta de que la antigua condesa de Wick tenía un semblante serio, como si no apreciara la ayuda del vikingo. Todos ya se habían dado cuenta del interés del líder vikingo por la escocesa. Brimir vio la oportunidad de quitarse de en medio a su rival. El hombre se acercó a la escudera.


  Kelda estaba tan concentrada en la escena frente al pozo que ni siquiera se dio cuenta cuando su líder se acercó.


  —¿Sigues esperando tener a Hákon en tu cama, Kelda? —le dijo al oído mientras rodeaba la vikinga.


  La mujer se giró al oír la pregunta y fulminó a Brimir con la mirada.


  —¿Por qué no te metes en tus asuntos, Brimir?


  El hombre se dio cuenta de lo furiosa que estaba por lo que ocurría en el pozo. O tal vez porque ya sabía del interés de Hákon por la escocesa.


  —Pero eso es exactamente lo que estoy haciendo. —Sonrió—. Eres mi vida, mujer.


  —Ve tras una de esas escocesas y olvídate de mí.


  —¿Cómo está haciendo Hákon? Parece que ya ha elegido a su escocesa. —Miró hacia el pozo—. Y ha elegido a la misma escocesa que te derrotó —se burló el escudero.


  Kelda se acercó y cerró los ojos de rabia.


  —Esa desgraciada solo me venció porque fui descuidada. Como era débil, no usé toda mi fuerza. Lo cual fue mi error —dijo con odio.


  —Si tú lo dices. —Alzó los hombros como si no le importara—. Olvídate de él, Kelda.


  —Jamás. Hákon será mío. Y cuando el rey le entregue a Wick, yo estaré a su lado, como la señora de esa fortaleza. Y en cuanto llegue el mensaje del rey, expulsaré a esa condesa. A ella y a sus amigos. Dentro de mi fortaleza solamente habrá mujeres de mi pueblo.


  La mujer se alejó con largas zancadas.


  Cuando Kelda se hubo ido, Brimir se volvió y miró con odio a Hákon, que seguía ayudando a Rose a llenar los cubos con agua del pozo. Lo único que deseaba en aquel momento era una oportunidad para matarlo. Tenía que encontrar la forma de matar a su rival. Matando a Hákon, libraría a Idavoll de la amenaza de su regreso, y tendría a Kelda para él solo. Decidió que en cuanto tuviera la oportunidad, mataría a Hákon.


  Por la tarde, Rose estaba en su habitación cosiendo un vestido para Rosslyn. Dejó de hacer lo que estaba haciendo cuando oyó la voz de Evina, que asomó la cabeza en la habitación por la puerta que estaba entreabierta.


  —¿Puedo pasar?


  —Sí, pasa.


  La cocinera entró y se sentó en la cama junto a su amiga.


  Rose se dio cuenta de que Evina parecía diferente. Dejó el vestido sobre la cama y se volvió hacia su amiga.


  —Veo un brillo diferente en tus ojos —dijo sonriendo—. ¿Qué ha ocurrido?


  La mujer se volvió hacia Rose y sonrió.


  —Esta mañana y esta tarde ha ocurrido algo maravilloso.


  —Cuéntame primero, ¿qué ha pasado esta mañana? —preguntó ansiosa.


  Evina contó sobre el encuentro con Borr en el pozo del patio.


  —¡Ha aprendido nuestra lengua solamente para hablar contigo! —exclamó asombrada—. Debes de ser muy importante para él, Evina.


  —Por la tarde fuimos al lago. Necesitaba recoger unas hierbas que crecen allí. Él me acompañó.


  La cocinera permaneció en silencio, sin saber si debía contarle lo sucedido.


  —¿Qué ha pasado, Evina? —preguntó impaciente ante el silencio de su amiga.


  —Ningún hombre me ha tratado nunca con tanto afecto como Borr esta tarde —confesó ella con la cabeza gacha—. Eudard solo acudía a mí cuando quería…


  La mujer hizo una pausa antes de decir que su marido solo acudía a ella cuando quería acostarse con ella. Pero decidió no terminar lo que iba a decir, pues Rose aún era virgen. Esa no era una conversación para tener con alguien que todavía no había tenido sexo con un hombre.


  Rose se dio cuenta de la reacción de su amiga ante el delicado tema. Le cogió las manos, lo que hizo que Evina levantara la cabeza y la mirara.


  —Te quiero, Evina. Eres mi mejor amiga. Todavía no entiendo muy bien lo que pasaba entre un hombre y una mujer cuando están casados. Estate segura de una cosa, Evina. Nunca te juzgaré por algo que no entiendo.


  Ambos sonrieron.


  —Fue tan dulce conmigo, Rose. Nunca imaginé que un hombre pudiera tocarme con tanto afecto. Dijo que quería estar conmigo, cuidarme y protegerme. Y a mis hijos también.


  —¡Eso es bueno, Evina!


  —¿No te decepciona que sea un vikingo?


  Evina esperó ansiosa la respuesta de Rose.


  —¡No! —exclamó rápidamente—. Ya sabes lo que pienso de algunos vikingos.


  —Borr es un hombre muy bueno. Es un buen vikingo.


  —Me alegro mucho de que Rosslyn y tú hayáis cambiado vuestra opinión sobre algunos vikingos. Por supuesto que hay vikingos que son malvados, bárbaros y salvajes.


  —¿Como su líder?


  Rose apartó la mirada. Sabía que Hákon no era malvado, ni bárbaro, ni siquiera salvaje. Todavía no le había contado a Evina lo que había pasado entre ellos. La verdad era que no quería decir que había traicionado a su vikingo. Ahora sabía que estaba comprometida con él.


  —Sí, como su líder. Asaltó la fortaleza.


  —Borr dijo que solo seguía las órdenes de su líder. —Rose se dijo a sí misma que Hákon también estaba siguiendo la orden de su rey. Ella no entendía ese sentimiento de querer defenderlo. — Su líder es el mismo que la vikinga contra la que luchó.


  —¿El calvo con la expresión como si fuera a matar a todos?


  —Sí. Pero él no es como su líder. El problema es Aengus. Odia a los vikingos.


  —¿Qué va a hacer?


  —Borr dijo que hablará con Aengus mañana. Realmente quiero que se lleven bien.


  —¿Pero se van a casar con la bendición de Dios?


  —Sí. Le dije que tendremos que esperar a que llegue el nuevo sacerdote antes de casarnos. Solo se mudará a mi casa después de la boda.


  Rose sonrió aprobando la decisión de su amiga. Muchas mujeres escocesas ya vivían con los vikingos. Rose no estaba de acuerdo, pero nunca regañó a las mujeres por su decisión. Esperaba que en cuanto llegara el nuevo cura, la situación cambiara.
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  Dos días después, un mensajero del rey llegó a Wick. Rose estaba en la lavandería, donde había ido a buscar mantas limpias para ella y Rosslyn. En cuanto Ingride le habló del mensajero y le dijo que Hákon la esperaba en su salón, la muchacha salió corriendo hacia la habitación que solía pertenecer a su padre. Cuando abrió la puerta, se sorprendió al ver solo a Hákon.


  —¿Dónde está el mensajero?


  —El mensajero dijo que el nuevo sacerdote llegará en cinco o diez días. Para preparar la iglesia.


  —¿Dónde está el mensajero, vikingo? —preguntó ella, furiosa porque él no había respondido a su pregunta.


  —Está en el calabozo.


  Los ojos de Rose se abrieron de par en par.


  —¿Por qué lo encerraste en el calabozo?


  Estaba tan furiosa que había olvidado su decisión de mantenerse alejada de Hákon. Rose se acercó más y lo encaró.


  —Para que no volviera con su rey.


  —¿Por qué lo mantienes aquí? —Cada vez estaba más enfadada.


  Hákon se levantó y se puso a unos centímetros de ella.


  — Para que no nos delate y el cura decida no venir más a Wick.


  El semblante de Rose se relajó ante su explicación. Pero volvió a ponerse seria.


  —¿De verdad estás pensando en mi pueblo, vikingo? ¿O en la tuya? —Hákon guardó silencio ante su pregunta. — Tal vez tengas miedo de que mi rey envíe guerreros para liberarnos de ti.


  Hákon rio, echando la cabeza hacia atrás. Rose frunció el ceño, sin comprender la reacción de Hákon.


  —En primer lugar, no sois nuestros prisioneros. Podéis marcharos cuando queráis. —Rose guardó silencio porque lo que decía era cierto. Ningún escocés era prisionero en Wick—. Y en segundo lugar, a vuestro rey no le importa lo que ocurra en Wick. El mensajero dijo que el rey está ocupado reuniendo guerreros para llevarlos al norte a luchar contra mi rey.


  Rose bajó la cabeza, decepcionada porque nadie vendría a salvarlos. Volvió a levantar la cabeza y se dio cuenta de que estaban aún más cerca, Hákon se había acercado mientras ella estaba distraída con sus pensamientos.


  —¿Prometes no hacerle daño? —preguntó con calma.


  —Estará bien cuidado.


  —¿Cuándo lo soltarás?


  —En cuanto llegue el cura.


  Hákon se acercó aún más, apretando su cuerpo contra el de ella.


  —¿Qué haces, vikingo? —dijo en un susurro.


  —Quiero besarte. ¿Puedo besarla, Condesa?


  Rose se dijo a sí misma que no podía ser débil ante aquel vikingo seductor. Tenía que ser fuerte. Pero sabía que no podía negarse. Ella quería ser besada por él. Así que hizo algo que solamente hacen los cobardes.


  Salió corriendo de la habitación.


  Hákon sonrió cuando vio el brillo del deseo en los ojos de Rose. Al igual que él, ella también deseaba ese beso. El vikingo decidió que esa noche le contaría la verdad a su escocesa. Estaba seguro de que ella le perdonaría por haber conquistado su fortaleza.


  Después de salir corriendo de la habitación, Rose corrió hacia la cocina. Al entrar en la cocina, se acercó a Evina, que estaba cortando verduras en una de las encimeras.


  La cocinera miró a Rose con asombro.


  —¿Qué te pasa? Tienes las mejillas rosadas.


  —He bajado corriendo las escaleras —mintió. —¿Necesitas ayuda?


  Rose quería ocupar su mente para olvidar el deseo que sentía de volver a aquella habitación y besar a aquel vikingo que despertaba sus sentimientos.


  —No. Esta mañana está tranquila.


  Las dos guardaron silencio unos instantes.


  —¿Ha hablado ya Borr con Aengus? Vi a Aengus entrar en la fortaleza ayer por la tarde cuando salí para ir a la cabaña de la señora Reagan.


  —He oído que tenía mucha fiebre. ¿Cómo se encuentra?


  La señora Reagan era la comadrona de Wick. Tenía más de setenta años, la mujer más vieja del condado.


  —Cuando me fui, casi no tenía fiebre. Volveré por la tarde para verla. Su nieta la está cuidando.


  Evina asintió.


  —Borr fue a la herrería ayer por la mañana para hablar con Aengus. Dijo que al principio Aengus no quería hablar. Pero luego accedió. Los dos se pasaron toda la mañana hablando. Aengus vino por la tarde para decirme que Borr parece un buen hombre y que con el tiempo podría olvidar que es un vikingo.


  Las dos sonrieron.


  —Eres una buena madre, Evina. Aengus te quiere y quiere que seas feliz. —Evina sonrió ante el cumplido de su amiga—. ¡Ahora ya pueden casarse! —exclamó emocionada.


  —Me enteré de que llegó el mensajero con la respuesta del rey sobre el envío de un nuevo sacerdote a Wick —dijo la cocinera, que estaba aún más emocionada que Rose.


  Rose sonrió ante la felicidad de su amiga.


  —Sí. El mensajero dijo que el sacerdote llegaría en cinco o diez días.


  —¿Ya se ha ido?


  La chica del largo pelo rojo no contestó enseguida.


  —Está en el calabozo.


  Los ojos de Evina se abrieron de par en par.


  —¿Por qué?


  —El líder vikingo pensó que lo mejor era encerrarlo. Si vuelve al sur, le dirán que Wick es ahora de los vikingos y puede que el sacerdote ya no quiera venir. —Evina bajó la cabeza abatida—. Aunque no me gusta que lo metáis en el calabozo, estoy de acuerdo en que es mejor que no vuelva con el rey. Necesitamos un sacerdote. Tiene que celebrar muchas bodas. —Sonrió.


  Evina esbozó una amplia sonrisa. Sabía que Rose también había pensado en ella.


  —Gracias, Rose.


  Brimir caminaba con paso firme hacia la salida de la fortaleza. Resoplaba de rabia porque Hákon lo había puesto a patrullar con Folnir, uno de los guerreros que habían quedado a las órdenes de Mardoll. El muchacho era joven y callado, y no le gustaba tratar con inexpertos. Brimir estaba cansado de estar bajo las órdenes de Hákon. Con cada día que pasaba, su odio hacia él crecía. Si no podía matarlo, quería que el jarl que iba a cuidar de Wick llegara pronto para poder volver a Idavoll y a su vida con el jarl Bifrost. Al detenerse frente a la puerta, vio a Kelda afilando su espada larga. Al ver a la escudera, su ira se suavizó un poco. Aquella mujer tenía el poder de domarlo o convertirlo en una bestia salvaje simplemente con su presencia. El vikingo estaba seguro de que la diosa Freya había elegido a Kelda para ser la mujer con la que viviría para siempre. Estaba seguro de que cuando murieran, irían juntos a los salones de Valhalla. Solo tenía que convencerla de ello.


  —¿Vendrías conmigo a patrullar la costa de Wick? —preguntó mientras se acercaba a la escudera.


  La mujer dejó lo que estaba haciendo y miró risueña al vikingo que tenía delante.


  —Así que ahora patrullarás como cualquier otro guerrero —se burló de su líder.


  El semblante del hombre cambió radicalmente.


  —Ese bastardo de Hákon cree que soy un guerrero cualquiera. Dijo que todos salían a patrullar menos yo. Insinuó que quiero rebelarme contra el rey Haakon.


  —¿Quieres?


  El vikingo se puso de pie.


  —Por supuesto que no, Kelda. No estoy tan loco como para rebelarme contra un rey que tiene a toda Noruega a sus pies.


  —El Rey Haakon es un buen rey. Mucho mejor que los reyes del pasado.


  —Estoy de acuerdo contigo. No sé de dónde Hákon sacó la idea de que yo podría estar pensando en rebelarme.


  —Tal vez de sus conversaciones con los hombres porque no está satisfecho con su mando. Hákon está siguiendo las órdenes del rey. Hay órdenes con las que yo tampoco estoy de acuerdo, pero no las cuestiono. Pero tú, Brimir, gritas para que todos oigan que las órdenes de Hákon están mal y que nadie debería seguirlas. ¿Qué quieres que piense?


  —Siempre estás defendiendo a ese bastardo. El bastardo ni siquiera te quiere. Ahora solo piensa en su escocesa.


  —Vete a patrullar y déjame en paz, Brimir —gritó la escudera.


  —Recuerda lo que voy a decir ahora. Si el Rey Haakon nombra a Hákon jarl de Wick, será esta escocesa la señora de la fortaleza, no tú —dijo entre dientes y se alejó.


  Kelda vio cómo el vikingo se alejaba. La escudera miró hacia la fortaleza y decidió que, por primera vez en su vida, faltaría a su palabra. La mujer de pelo corto y castaño claro caminó con largas zancadas y entró en la fortaleza.


  Hákon estaba preparando una estrategia defensiva frente a la costa de Wick. Quería estar preparado si otros nórdicos venían a atacarlos. Se levantó rápidamente cuando la puerta se abrió de repente. El vikingo se sorprendió al ver a la escudera.


  —¿Qué haces aquí, Kelda? ¿Has olvidado el trato que hiciste con la condesa?


  —Al diablo con esa condesa —gritó la vikinga, para sorpresa de Hákon—. Necesito hablar contigo. —Cerró la puerta tras de sí.


  —¿Qué quieres, Kelda?


  —¿Qué hay entre tú y esa condesa?


  Hákon no podía creer el tono celoso con que ella formulaba aquella pregunta.


  —Lo que ocurra entre la condesa y yo no te concierne, Kelda. Nunca la tomé por mi mujer. Nunca le hice ninguna promesa. No tienes por qué venir a exigirme nada.


  —Tienes razón, Hákon. Nunca me prometiste nada —dije con odio—. Nunca entendí por qué nunca me aceptaste como su mujer, mientras que cualquier hombre me rogaría que fuera su mujer. Pero ahora lo entiendo. Te gustan las mujeres débiles. —Ella lo miró con disgusto.


  Hákon rio con desenfreno. Le entraron ganas de decir que la mujer débil había luchado con ella y la había vencido. Que era la primera mujer que la vencía. Y que no era una guerrera. Pero pensó que era mejor callarse para no atraer aún más el odio de la escudera hacia Rose.


  —No me importa lo que pienses, Kelda. Ahora sal de mi habitación.


  La respiración de Kelda se aceleró por el odio que sentía. Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta, pero se detuvo al agarrar el pestillo.


  —Aléjate de la condesa, Kelda.


  Una sonrisa malvada apareció en el rostro de la vikinga. No dijo nada y salió de la habitación. Al salir de la fortaleza, vio a Reginn cerca de la puerta hablando con una escocesa. El joven vikingo sonreía a la mujer.


  —Vete—, ordenó Kelda a la mujer, que se dio la vuelta y se alejó de ellos.


  —¿Qué pasa, Kelda? Hákon ha dicho que no podemos llevarnos a las escocesas por la fuerza, tenemos que ganárnoslas. Justo cuando estoy a punto de llevarme a una a la cama, vienes tú y te metes en medio —dijo el vikingo con enfado.


  —Cállate y escucha.


  —¿Qué queréis?


  —¿Dónde está la condesa?


  —Salió de la fortaleza. No sé adónde ha ido —respondió rápidamente antes de que ella pudiera preguntar.


  —Vas a hacer algo por mí. Quédate aquí y, en cuanto cruce la puerta, corre a decírmelo.


  —¿Qué harás, Kelda?


  La mujer sonrió ampliamente.


  —Voy a matar a esa condesa —dijo sonriendo.


  El joven vikingo sintió pena por Rose. Sabía que cuando Kelda tenía al enemigo en sus manos, solo pensaba en cómo matarlo. La condesa sufriría mucho antes de morir.


  Folnir y Brimir patrullaron hasta las afueras de Wick y vieron que todo estaba tranquilo. Buscaron rastros que pudieran indicar que alguien había pasado o había estado allí. Como guerreros de otros clanes. Pero todo estaba tranquilo, así que decidieron regresar a la fortaleza. Justo cuando estaban a punto de tomar el camino que llevaría a la fortaleza, los dos hombres oyeron pasos de caballos. Los dos hombres se miraron y rápidamente abandonaron el camino y se escondieron detrás de un grueso árbol, aún sobre sus caballos.


  Había tres hombres cabalgando lentamente hacia la fortaleza.


  Brimir miró al líder un poco más adelante y sonrió.


  —Conozco a su líder.


  El vikingo agarró con fuerza a su caballo y se dirigió hacia el camino.


  Cuando oyeron el galope de los caballos de los dos vikingos, los tres hombres se detuvieron, dieron la vuelta a sus caballos y pusieron las manos en sus espadas. Estaban dispuestos a luchar. Pero cuando Niord, un vikingo de mediana edad y pelo blanco, reconoció al hombre que cabalgaba hacia él, sonrió y aflojó el brazo.


  —No pasa nada —dijo a los vikingos que estaban a su lado—. Son amigos.


  —¿Y desde cuándo somos amigos, Niord? —preguntó Brimir, sonriendo mientras bajaba de su caballo.


  A Folnir le pareció extraño ver sonreír a Brimir, nunca había visto sonreír al vikingo, pensó que el hombre tal vez ni siquiera sabía sonreír.


  Niord también se bajó de su caballo y se acercó a Brimir. Los dos hombres se abrazaron y se dieron palmadas en la espalda.


  —Desde el día en que me salvaste la vida, Brimir. Sabes que estoy en deuda contigo.


  —Olvídalo. Nunca me he arrepentido de haberme enfrentado a esos cinco hombres.


  —No solamente salvaste mi vida, sino también la de mi familia.


  —¿Cómo está Urdar?


  El vikingo sonrió al oír el nombre de su hijo.


  —Ahora es un guerrero del Rey Haakon —dijo con orgullo.


  —Sabía que lo sería. Lo vi cuando mató a uno de los hombres cuando solo tenía diez años. Ese día se convirtió en un guerrero.


  —Siempre pregunta por ti, Brimir.


  —¿Vas a la fortaleza de Wick?


  —Sí. Tengo un mensaje para Hákon.


  Los cinco hombres cabalgaron de nuevo. Niord y Brimir cabalgaban delante, mientras los tres vikingos charlaban un poco detrás.


  —¿Cómo están las cosas en el norte?


  —Nada bien, Brimir. El rey escocés tiene muchos más guerreros que nosotros. Los escoceses vigilan la costa, los barcos siguen en el mar, no podemos acercarnos. Estamos siendo masacrados por los escoceses. Necesitamos refuerzos.


  Brimir dejó escapar una pequeña carcajada. Se alegró al saber que abandonaría Wick.


  —Será bueno dejar este lugar y matar algunos escoceses.


  —El rey se alegró mucho de la conquista de Hákon. Especialmente después de saber lo que le sucedió en el mar.


  La sonrisa de Brimir desapareció de su rostro cuando escuchó lo que dijo el vikingo.


  —Los escoceses estaban cortos de hombres. Cualquiera podría haber conquistado esa fortaleza. —Brimir quería llevarse el mérito de la conquista de Hákon.


  —Aún así, el rey está orgulloso de Hákon. —El hombre notó la envidia en las palabras del hombre que le había salvado la vida—. Será bien recompensado por ello.


  —Sin duda será el nuevo jarl de Wick —dijo como si no fuera gran cosa ser jarl de un lugar sin importancia para los nórdicos.


  El hombre detuvo su caballo y se volvió hacia Brimir, que también detuvo el suyo.


  —No. El rey le dará Idavoll a Hákon. Será el nuevo jarl del pueblo. Como lo habría sido si su padre no hubiera muerto.


  Los ojos de Brimir se abrieron de par en par. Miró hacia atrás y vio que los tres vikingos aún estaban lejos y no habían oído lo que Niord había dicho.


  —¿Estás seguro?


  El vikingo se sorprendió por la furia con la que Brimir hizo aquella pregunta.


  —Sí. El rey ya se lo había dicho a su tío. Bifrost recibirá mucho oro. El rey le ordenó que le contara a Hákon su decisión. Cuando termine la batalla, volverá a Idavoll.


  Brimir miró hacia atrás.


  —Llevemos los caballos a descansar un rato —gritó a los tres vikingos—. Hay un arroyo cerca.


  —Los caballos no están cansados, Brimir —se quejó Folnir, sin comprender la decisión del vikingo—. La fortaleza está casi aquí. Los caballos pueden descansar cuando lleguemos.


  —Cállate y haz lo que te digo —gritó.


  Brimir agarró con fuerza a su caballo y se desvió del camino adentrándose en el bosque. Los otros vikingos le siguieron, mirando de uno a otro sin entender lo que pasaba.


  Cuando llegaron al arroyo, Brimir dejó su caballo a Folnir y le dijo que lo llevara a beber agua. Se acercó a Niord y le indicó con la cabeza que lo siguiera.


  Los dos hombres se alejaron de los otros vikingos y sus caballos.


  —¿Qué pasa, Brimir? —preguntó Niord, desconfiado.


  —¿Los otros dos saben de la orden del rey?


  —No. El rey solo me lo dijo a mí. No se lo he dicho a nadie.


  —Eso está bien. —Sacudió la cabeza, mirando a un lado y a otro, como si estuviera tramando algo.


  —No lo entiendo, Brimir. ¿Por qué es bueno?


  Brimir se acercó aún más al hombre y lo miró fijamente.


  —Harás exactamente lo que te diga. No le dirás a Hákon sobre Idavoll.


  —¡Estás loco, Brimir! Fue orden del rey.


  —Me debes la vida. —Golpeó el pecho del hombre con su dedo. — Y hoy he decidido cobrar esa deuda.


  —No hagas esto, Brimir. ¡Por favor, Brimir!


  —Presta atención a lo que harás. —Ignoró la súplica del hombre al que momentos antes había llamado amigo—. Le dirás a Hákon que el rey lo quiere en el norte, pero que debe ir solo. Que sus hombres deben quedarse en Wick, cuidando la fortaleza. Y que tiene que llevarse a mis guerreros y a los de Mardoll.


  —No puedo hacer eso, Brimir. El rey me matará.


  —El rey nunca se enterará de esto.


  El hombre lo miró como si estuviera loco.


  —Cuando Hákon llegue al norte sin sus hombres, el rey sabrá que mentí.


  Una pequeña sonrisa apareció en la comisura de los labios de Brimir.


  —Hakon nunca llegará al norte.


  —¿Estás loco?


  —Harás exactamente lo que te diga, Niord. Hoy, pagarás tu deuda conmigo.


  Con gran renuencia, el vikingo accedió a hacer lo que Brimir quería.


  Después de pasar casi toda la tarde con la señora Reagan, Rose abandonó la cabaña cuando vio que la comadrona se encontraba mejor. La cabaña de la comadrona estaba en las afueras del condado. Al pasar cerca del pueblo de Wick, Rose vio a varias mujeres con caras enfadadas a la entrada del pueblo. Se dio cuenta de que la estaban esperando. En cuanto se acercó, una de las mujeres la miró.


  —Tiene que ayudarnos, milady —le suplicó la mujer.


  —¿Qué ha pasado, señora Margeri? —preguntó preocupada.


  —Tiene que sacar a Glenne de Wick.


  —¿Por qué, señora Margeri?


  —Está viviendo en el pueblo y llevando hombres a su casa a cambio de monedas —dijo indignada la señora Erena.


  Rose suspiró y trató de controlarse. Cuando había aceptado que Glenne se quedara en Wick después de que muriera el guerrero que la había traído, había creído que había cambiado y que nunca volvería a prostituirse como antes.


  —Lo siento, señora Erena, pero no puedo expulsarla. Ya no soy la Condesa de Wick. Tal vez si habla con el líder de los vikingos.


  —Hablamos con él. Pero dijo que si la expulsas, los vikingos se rebelarán y empezarán a atacar a las mujeres. Dijo que sus hombres no están haciendo nada malo, que ella cobra y ellos pagan.


  Una vez más, Rose tuvo que aceptar que Hákon tenía razón.


  —Pero dijo que si ella dejaba de hacerlo, los hombres no podrían quejarse.


  —Pensamos que tal vez si milady hablaba con ella y la convencía de que parara, podría escuchar.


  —Puedo intentarlo.


  Rose se dirigió a la casa donde vivía Glenne.


  Cuando abrió la puerta, la antigua doncella de la fortaleza se sorprendió al ver quién era.


  —De todas las personas que podían venir aquí, nunca imaginé que una de ellas serías tú. Adelante.


  —No sabía que te habías mudado al pueblo.


  Glenne le dio la espalda y jugueteó con algo sobre la mesa.


  —Decidí venir al pueblo hace unos días. Es mejor para recibir a mis clientes. No dije nada porque no tengo que darte más satisfacciones sobre lo que hago, Rose. —La muchacha se volvió, sonriendo—. No te llamaré más milady. Ya no tienes ningún poder en Wick. Ya no tengo que inclinar la cabeza ante ti —dijo, mirándola con odio.


  Rose no entendía por qué había tanto odio en aquella mirada.


  —Pensé que podríamos hablar tranquilamente.


  —¿Hablar, Rose? —dije con desprecio—. Has venido a echarme.


  —No. Como tú misma has dicho, ya no tengo ningún poder en Wick. He venido a hablar.


  —No quiero hablar contigo, Rose. Te odio.


  —¿Por qué me odias, Glenne?


  —Por tu culpa tuve que pasar años trabajando como sirvienta en esa maldita fortaleza.


  —Nunca fuiste una prisionera, podrías haberte ido cuando quisieras.


  —Sí, podría haberlo hecho. Pero después de un tiempo me di cuenta de que podía tener un futuro mejor que volver a ser prostituta.


  —¿Qué futuro? —preguntó sin emoción.


  —Ser la amante del futuro conde de Wick —dijo sonriendo—. En cuanto te cases, haría cualquier cosa por ser la amante de tu marido. Y estoy segura de que no sería difícil. Como todas las esposas, no sabrías cómo complacer a tu marido en la cama. Y como todos los hombres, tu marido buscaría a alguien que lo satisficiera en la cama. Y yo estaría lista para ocupar el otro lado de su cama. Pero los vikingos llegaron e invadieron la fortaleza. Así que tuve que cambiar mis planes. Pronto estaré en la cama del vikingo que comandará Wick.


  —Sigue con tus planes, Glenne. Solo te aconsejo que te mantengas alejada de las mujeres del pueblo.


  —No quiero nada de esas mujeres —dijo seriamente. Pero luego sonrió—. Solamente las monedas de sus maridos.


  Rose sacudió la cabeza en señal de desaprobación por la actitud de la antigua doncella de la fortaleza.


  Después de salir de la casa de Glenne, Rose habló con las mujeres, que estaban indignadas por tener que aceptar la presencia de la prostituta en el pueblo.


  En cuanto se acercó a la fortaleza, Rose vio a Brimir entrar por la puerta de la muralla, acompañado por uno de los vikingos que habían invadido Wick y tres vikingos más que no conocía. El corazón de Rose se aceleró al imaginar que este podría ser el hombre que cuidaría del condado. Si lo era, los vikingos que invadieron pronto se habrían ido. Pensó en Svend y en el sufrimiento de su hermana. Cuando Hákon apareció en su mente, lo apartó rápidamente de sus pensamientos. Se dijo a sí misma que debía alegrarse de que se fuera, así ya no estaría confundida y dejaría de desear todo el tiempo que la besara de nuevo. Rose apresuró el paso y vio que los escoceses y los vikingos estaban juntos en el patio y se preguntaban unos a otros quiénes eran aquellos hombres.


  Al ver a su hermana entrar en el patio, Rosslyn agarró a Svend de la mano y corrió hacia Rose.


  —¿Dónde estabas, Rose? Te hemos estado buscando por toda la fortaleza.


  —¿He ido a la aldea? ¿Qué está pasando?


  —Han llegado tres vikingos con el líder de la mujer con la que luchaste.


  —¿Quiénes son, Svend?


  —No lo sé, Rose. Creo que son mensajeros.


  —¿De tu rey? —preguntó Rosslyn con ansiedad.


  Rose se dio cuenta de la angustia en la voz de su hermana.


  La muchacha temía que con la llegada del mensajero del rey vikingo, Svend tuviera que marcharse.


  —Podría ser, Rosslyn. Pero podrían ser mensajeros de algún jarl de las Islas del Norte queriendo saber si necesitamos ayuda o queriendo comerciar.


  Las dos hermanas relajaron el cuerpo al darse cuenta de que la llegada de aquellos hombres podía no significar que las personas a las que amaban se marcharan.


  



  



  


  



  



  



  Capítulo Treinta y tres



  



  



  



  Tras inspeccionar las minas de mineral, Hákon y Arvid regresaron a la fortaleza.


  —Cada día sacan menos mineral de esas minas —comentó Arvid, mientras se sentaba en la silla frente a la mesa.


  Al sentarse en la silla del otro lado de la mesa, Hákon miró seriamente a su amigo.


  —Dentro de unos años habrá que cerrar esas minas.


  —He oído que hay algunas cuevas al sur de Wick que pueden contener mineral. Solo hay que explorarlas.


  —Ese será un trabajo para el nuevo jarl de Wick.


  Arvid notó que su amigo estaba de buen humor aquel día.


  —¿Qué ha pasado, Hákon?


  El vikingo miró rápidamente a su amigo al oír su pregunta.


  —¿Sobre qué?


  —Pareces contento. ¿Qué ha pasado para que se produzca este cambio? Últimamente no estás de muy buen humor.


  —He tomado una decisión, Arvid.


  —¿Qué decisión?


  —Esta noche le diré a Rose que soy el vikingo del que ayudaste a escapar hace años.


  —Por fin, amigo mío.


  Antes de que Hákon pudiera contarle más a su amigo sobre su decisión, la puerta se abrió y entró Hoenir.


  —¿Qué pasa, hombre? —preguntó Hákon, sorprendido por la entrada del vikingo.


  —Brimir y Folnir regresaban de su patrulla. Se encontraron con el mensajero del rey a mitad de camino.


  Al oír lo que dijo el vikingo, Hákon y Arvid se miraron. Sabían que la llegada del mensajero del rey antes de la llegada del nuevo jarl no era una buena señal.


  Los tres hombres salieron de la habitación y se dirigieron al salón.


  —Me alegro de verte, Niord.


  Al oír la voz de Hákon, todos los presentes se giraron en su dirección. El mensajero sonrió al ver al vikingo caminando hacia él. Ambos se conocían la época en que lucharon juntos por el rey Haakon.


  —Me alegro de volver a verte, Hákon.


  Los dos hombres se saludaron mientras unían sus manos y se estrechaban fuertemente.


  —¿Cómo van las cosas en el Norte?


  —Nada bien, Hákon. —El semblante del hombre cambió, volviéndose serio—. Te traigo un mensaje del Rey Haakon.


  Hákon miró aún más serio al hombre.


  —Vamos a mi sala.


  Hákon, Niord y algunos vikingos más, abandonaron el salón.


  Rose entró en la fortaleza justo cuando los vikingos abandonaban el salón. Se acercó a Evina, que estaba de pie en uno de los pasillos, observando lo que ocurría en el gran salón de la fortaleza.


  —¿Qué ocurre, Evina?


  —Parece que ha llegado un mensajero de los vikingos. He oído el nombre de su rey en la conversación.


  Rose miró alrededor de la sala y vio a Ingride al otro lado hablando con Frigga.


  —Intentaré averiguar qué está pasando y luego os lo contaré —dijo mirando a las mujeres del pasillo.


  Al acercarse a las dos vikingas, Rose se dio cuenta de que estaban muy serias.


  —¿Estás bien, Ingride? He oído lo del mensajero.


  —El mensajero del Rey Haakon ha llegado y Haakon os ha llevado a su sala para hablar.


  —Por vuestras caras, la llegada de este mensajero no tiene buena pinta.


  —Esperábamos que el nuevo jarl llegara antes que el mensajero del rey —dijo Frigga.


  —La verdad es que Hákon no esperaba al mensajero del rey. Creía que, una vez llegara el jarl, volveríamos a Idavoll. —Miró a la escudera que tenía al lado y la vio asentir con la cabeza.


  —Creo que será mejor que nos preparemos, pronto entraremos en batalla.


  Tras la advertencia, Frigga se dirigió hacia la puerta de la fortaleza.


  —¿Es cierto lo que ha dicho Frigga? ¿Vas al norte a luchar por tu rey?


  —Creo que eso es lo que el mensajero vino a hacer. A reclutar guerreros para la guerra del rey Haakon contra el rey escocés.


  —¿Los guerreros Sinclair también?


  —Tal vez. Ahora son guerreros del Rey Haakon.


  Rose sintió que su corazón se estrujaba dentro de su pecho. No podía dejar que sus amigos fueran a luchar por un rey que había invadido su hogar. Decidió que esperaría a que terminara la reunión de Hákon y le rogaría que dejara a los escoceses en Wick.


  En cuanto se cerró la puerta de la habitación, Hákon se acercó a Niord.


  —Dime por qué te ha enviado aquí el Rey Haakon.


  —Como he dicho, las cosas no van bien en el Norte. El rey escocés es más numeroso. El Rey Haakon cree que si no conseguimos más hombres, perderemos esta guerra. —Hasta ahora el hombre no ha mentido.


  —¿El rey ya está en las islas? —preguntó Brimir, que ya sabía la respuesta. Pero tenía que mostrar interés en la conversación.


  —No —respondió Niord, mirando a Brimir. Pero volvió a mirar a Hákon—. Los barcos están en alta mar. El rey está en uno de ellos. El rey escocés ha rodeado la costa y si intentamos desembarcar, seremos masacrados por los escoceses. Necesitamos una fuerza en tierra para desviar la atención de los escoceses del mar. Entonces nuestros barcos podrán acercarse a la costa.


  Hákon pensó un rato y decidió lo que haría.


  —Empezaré a preparar a los guerreros que irán contigo. En dos o tres días estaremos listos para partir. —Hákon se volvió hacia Arvid, a punto de enviarlo a preparar a los guerreros, pero se detuvo al oír lo que dijo Niord.


  —No, Hákon. El rey te ha ordenado que dejes a tus guerreros para cuidar de Wick. Quiere que te lleves solamente a los guerreros de Brimir y Mardoll.


  Los guerreros de Hákon que estaban en la sala se miraron unos a otros sin entender aquella orden.


  —¿Por qué? —preguntó Arvid, el mensajero del rey.


  —El rey sabe que con ustedes aquí, Wick estará protegida. —respondió Niord y miró a Hákon—. Es una orden del rey, Hákon. Pueden hablar la lengua escocesa, les será más fácil. Tenemos que partir cuanto antes.


  Hákon asintió, aceptando que si era una orden del rey, la cumpliría.


  —Arvid, reúne a los guerreros frente a la fortaleza.


  El vikingo salió de la habitación dando pisotones.


  Todavía en el vestíbulo, Ingride miró atentamente por el pasillo hacia la habitación de Hákon. La escudera se sorprendió cuando su marido atravesó a toda prisa el pasillo en dirección a la salida de la fortaleza.


  Rose, que estaba al lado de la vikinga, vio su expresión de preocupación al ver a su marido.


  —Me pregunto qué habrá pasado, Ingride.


  —No lo sé —respondió ella, sin dejar de mirar hacia la puerta—. Pero ha ocurrido algo muy grave.


  La escudera se alejó, siguiendo el mismo camino que su marido.


  Cuando vio a Hákon saliendo del pasillo con los demás vikingos, Rose caminó hacia él.


  —¿Podemos hablar, vikingo?


  Hákon la miró, sorprendido por su tranquila petición. Pero vio la preocupación en sus ojos.


  —Ahora no puedo, Condesa. Hablaremos en otro momento.


  —Tiene que ser ahora. Seré breve. Tengo una petición que hacer. Por favor, no tome los guerreros Sinclair para luchar en el Norte. No los hagas luchar por tu rey.


  La miró en silencio.


  —No hay necesidad de preocuparse, Condesa. Nadie irá al Norte. Solamente yo.


  Se apartó de ella y caminó con los otros vikingos hacia la puerta.


  Rose se quedó mirando cómo los vikingos abandonaban la fortaleza. Solo podía pensar en las dos últimas palabras de Hákon. «Solamente yo». Eso significaba que se iba al Norte. Ella debería haber estado feliz. Pero no lo estaba.


  Evina se acercó a Rose.


  —Los guerreros vikingos se están reuniendo en el patio. Vayamos allí.


  Rose miró a su amiga, todavía aturdida por la sorpresa de las palabras de Hákon.


  —Vámonos.


  La muchacha se dejó conducir fuera de la fortaleza.


  Cuando llegaron al patio, Rose y las otras mujeres se acercaron a los guerreros Sinclair, que estaban cerca de una de las cabañas. Rosslyn se acercó a su hermana y las dos se abrazaron.


  —Tenía tantas ganas de entender lo que decía —dijo la muchacha cuando Hákon empezó a hablar.


  Rose miró a Ingride y Svend, que estaban en medio de los vikingos. Se imaginó que lo que Hákon tenía que decir debía de ser muy importante para ellos, porque siempre que Hákon hablaba en noruego, uno de ellos se ponía a su lado para traducir. Pero esta vez, la declaración de Hákon debía de ser tan importante que ni siquiera salieron de donde estaban.


  Cuando Hákon terminó de hablar, Rose oyó murmurar a varios vikingos, algunos de los cuales parecían muy enfadados. Miró a Svend e Ingride y vio que ambos estaban indignados por lo que había dicho Hákon. Agachó la cabeza cuando Rosslyn levantó la vista.


  —Me pregunto qué habrá dicho Hákon, Rose. Svend parece estar muy enfadado.


  Rose se dio cuenta de que su hermana tenía miedo de lo que pudiera ser.


  —No sé lo que es. Pero lo que sea que dijo, solo a sus guerreros no les gustó. A los demás ni les importó.


  Rosslyn volvió a mirar hacia los vikingos.


  —¡Tienes razón, Rose! —anunció, mirando a cada vikingo, que bramaba algo que no estaba en su idioma—. Solo los guerreros de Hákon están furiosos por lo que ha dicho.


  Los escoceses, que estaban lejos de donde se habían reunido los vikingos, vieron que los guerreros se alejaban poco a poco, incluso los guerreros de Hákon.


  Rosslyn salió de los brazos de su hermana cuando vio a Svend caminando hacia donde estaban.


  —¿Qué pasa, Svend? ¿Por qué estás tan enfadado? —preguntó Rosslyn con impaciencia en cuanto el guerrero se acercó.


  —Hákon se marcha solo hacia el Norte —siseó furioso.


  —Ya lo sabía —dijo Rose—. Pero, ¿por qué estás tan enfadado?


  —Hákon se va al Norte y solamente se llevará a los guerreros de Brimir y Mardoll. Sus guerreros se quedarán aquí, en Wick.


  Rosslyn sonrió ampliamente cuando supo que Svend no se iría. Pero su sonrisa se marchitó cuando vio el semblante serio del muchacho al mirarla.


  —¿Tú también querías irte, Svend? —Todos notaron la decepción en las palabras de la chica.


  —Ese no es el problema, Rosslyn. El problema es que Hákon no se llevará a ninguno de sus guerreros. Hay guerreros que han estado con Hákon desde que se convirtió en líder. Nunca se han separado. Un líder nunca está sin sus guerreros que le han jurado fidelidad. ¡No sé por qué el rey ordenaría algo así!


  —¿Y qué vas a hacer tú? —preguntó Gavin.


  —Tendremos que aceptar la orden del rey.


  Todos se dieron cuenta de lo abatido que estaba Svend cuando hizo esa declaración.


  —¿Cuándo se irán? —preguntó Rose, intentando no mostrar que estaba ansiosa por la respuesta.


  —Se irán mañana. El rey necesita su ayuda.


  Por mucho que Rose quisiera alejar el dolor por la partida de Hákon, no podía. Sintió un vacío formándose en su pecho.


  Durante la cena, Rose se dio cuenta de que Hákon no estaba en la mesa, comiendo con sus guerreros. También se dio cuenta de que la mayoría de sus guerreros habían desaparecido. Los otros vikingos estaban comiendo de buen humor. La mayoría de ellos estaban contentos de dirigirse al norte, donde tenía lugar la acción. Rose salió de la fortaleza y miró al cielo para ver una luna llena que brillaba intensamente. Al mirar hacia la muralla, vio a Hákon solo. Se acercó a la muralla y se detuvo junto a él.


  Hákon se giró y miró a la mujer que estaba a su lado.


  —¿Qué quieres, Condesa? —preguntó abatido.


  Rose se dio cuenta de que a Hákon tampoco le hacía gracia marcharse sin sus hombres.


  —¿Por qué su rey le ordenó separarse de sus hombres?


  Aquella pregunta le pilló por sorpresa. Se volvió y la miró.


  —No lo sé. Debe de tener algún plan. No lo sabré hasta que llegue al Norte.


  —Tus hombres están muy molestos por no ir contigo. Svend dijo que desde que te convertiste en líder, muchos de estos guerreros nunca se han separado de ti.


  —Somos una familia. Estoy acostumbrado a tener a mis guerreros a mi lado en la batalla. Estamos acostumbrados a luchar juntos.


  —¿Tu rey no lo sabe?


  —Sí, lo sabe. Una vez me dijo que nunca había visto tanta unidad entre un líder y sus guerreros. Dijo que nunca debería ir a la batalla sin ellos.


  —Si aprobaba esta unión, ¿por qué querría separarlos?


  —No lo sé.


  —¿Seguirás respetando la orden de tu rey?


  —¿Tú no lo harías?


  Rose pensó por un momento.


  —No, no lo haría.


  —¿No serías leal a tu rey?


  —No. Sería leal a los hombres con los que luché, que lucharon por mí y que me son leales. Estos hombres están furiosos porque juraron que nunca te dejarían solo en la batalla. —Rose se alejó, pero se detuvo en lo alto de la escalera—. Piénsalo, vikingo.


  Hákon siguió a Rose hasta que entró en la fortaleza. Luego miró hacia el bosque. Antes de convertirse en líder, Hákon juró lealtad al rey. Por mucho que no estuviera de acuerdo con la decisión del rey, no podía desobedecerle. Sus guerreros tendrían que entenderlo. Hákon vigiló la muralla toda la noche. Estaba demasiado inquieto para dormir.


  Desde lejos, Kelda vio a Rose acercarse a Hákon y, tras una breve conversación, este la despidió. Después de que Rose entrara en la fortaleza, la escudera pensó en acercarse a Hákon para intentar seducirlo, pero sabía que no podría hacer nada. El vikingo debía de estar muy enfadado por tener que dejar atrás a sus guerreros. Ella tendría mucho tiempo durante el viaje hacia el norte para seducirlo. Sin sus guerreros, Kelda lo tendría todo para ella.


  Cuando volvió a pensar en Rose, se dio cuenta de que con la llegada del mensajero, no podría llevar a cabo su venganza. Pero no le veía sentido a vengarse. Al día siguiente estaría lejos de aquel maldito lugar y de ella. Y Hákon estaría a su lado. Pero se prometió a sí misma que si volvía a verla, la mataría en el acto.


  Al oír pasos detrás de él, Hákon se dio la vuelta y vio que Arvid se acercaba.


  —He visto bajar a Rose. Supongo que no le has dicho quién eres.


  —No. —Volvió a mirar el bosque—. Mañana parto hacia el Norte. Tal vez ni siquiera regrese. No le haré eso a ella. Déjala pensar que el vikingo al que ayudó está muerto.


  —¿De verdad te vas al norte sin tus guerreros, Hákon?


  —Fue una orden del rey. Tengo que obedecerla.


  —¿No crees que es una orden muy extraña?


  —Sí, lo creo. Sin embargo, voy a obedecer.


  —Eso no está bien, Hákon.


  —Arvid, quiero que cuides de Wick hasta que llegue el nuevo jarl. Sigue entrenando a los escoceses. Cuídala por mí.


  El vikingo de largo cabello negro asintió.


  —Así lo haré.


  Tras un rato en silencio, Arvid se alejó y bajó de la barandilla, dejando a Hákon a solas con sus pensamientos.


  En casa de Evina, Borr la observaba mientras preparaba un fardo con mantas, ropa y algunas hierbas por si se hacía daño. El vikingo se acercó y la abrazó por detrás.


  —Deja eso y ven a quedarte conmigo.


  Evina se dio la vuelta y lo abrazó, apoyando la cabeza en el ancho pecho del vikingo.


  —No quiero que te vayas.


  —No te preocupes, volveré contigo.


  Ella levantó la cabeza y lo miró con ojos llorosos.


  —¿Me prometes que volverás?


  —Te lo prometo. Este es mi sitio ahora. A tu lado. —Él sonrió.


  —¿Lo sabe tu líder?


  —Sí. Le advertí que cuando llegara el nuevo jarl, me quedaría.


  Ella sonrió.


  —Nunca te perdonaré si no vuelves conmigo —dijo mientras se apartaba de él.


  Borr le cogió las manos y volvió a acercarla, estrechándola entre sus brazos.


  —No te alejes de mí. No tenemos mucho tiempo para estar solos.


  Evina sonrió con picardía y se alejó. La mujer se dirigió a la puerta y la cerró. Al darse la vuelta, vio la cara de sorpresa del hombre que poco a poco la había conquistado.


  —Pasaremos toda la noche juntos. Quiero que te vayas con el olor de mi cuerpo.


  Él sonrió, sintiéndose ya excitado.


  —¿Y Edena?


  —Dormirá en la fortaleza con Rosslyn.


  Borr se acercó y la besó con fiereza. Aquella sería la primera noche que dormiría en casa de Evina. Por respeto a su hija, Evina nunca llevaba a Borr a dormir a su casa.


  —Entonces vamos a la cama —dijo el hombre, con la voz llena de deseo—. Quiero usar este cuerpo toda la noche.


  El vikingo sujetó a Evina en su regazo y la condujo a la cama. Borr la hizo gemir de placer varias veces aquella noche. El hombre estaba locamente enamorado de la cocinera de la fortaleza de Wick.


  Después de buscar a su marido por toda la fortaleza, Ingride decidió ir al dormitorio. Era el único lugar donde no miró. Al abrir la puerta, vio a su marido sentado pensativo. Había colocado su silla cerca de la ventana y contemplaba pensativo la oscuridad de la noche. La mujer se acercó a su marido y, al pasar junto a la mesa, vio el hacha brillando con tanta intensidad. Al acercarse a su marido, le apoyó la mano en el hombro.


  —¿Qué piensas hacer, Arvid? ¿Por qué has afilado el hacha?


  —No puedo dejarte ir solo, Ingride. La última vez que estuvimos separados, desapareció durante siete años. No sabes cuánto sufrí creyendo que estaba muerto.


  Ingride se dio la vuelta y se sentó en el regazo de su marido.


  —Fue una orden del rey. Tienes que aceptarla.


  —No la aceptaré —pronunció cada palabra con decisión.


  Su mujer asintió varias veces.


  —Entonces iré contigo.


  —No. —Se levantó—. Te quedarás a cuidar de Wick. La condesa necesitará a alguien de confianza a su lado.


  —¿Intentas deshacerte de mí? —preguntó ella con seriedad.


  —Estar lejos de ti será una tortura.


  La escudera sonrió y echó los brazos al cuello de su marido.


  —¿Me prometes que volverás conmigo?


  —Te lo prometo.


  —Te mataré si no vuelves.


  —Incluso volveré si estás muerto.


  —Presta atención a lo que digo, Arvid. Vas a prometerme que volverás con vida. Si no lo haces, no saldrás de esta habitación.


  Acarició la mejilla de su mujer y sonrió.


  —No necesito prometer que volveré vivo. Volveré vivo. ¿Sabes por qué estoy tan seguro de eso? —la mujer movió la cabeza de un lado a otro, mirando siempre a su marido—. Porque sé que no puedes vivir sin mí.


  Los dos rieron y se besaron.


  Antes de que el sol saliera por el horizonte, Rose y Rosslyn se despertaron y bajaron al vestíbulo. Vieron a varios vikingos y escoceses paseando. Rosslyn se acercó a Svend y lo miró con cariño. Rose se dirigió a la cocina y vio a Ingride metiendo comida en una bolsa de cuero. La mujer tenía la mirada abatida.


  —¿Qué te pasa, Ingride? —preguntó mientras se acercaba a la escudera.


  —Sabía que no dejaría que Hákon fuera solo. Son inseparables.


  —Pero, ¿y la orden del rey?


  —Dijo que había jurado lealtad a Hákon y no al rey. Estoy muy orgullosa de él.


  —¿No te vas tú también?


  —Arvid me pidió que me quedara para ayudarle a cuidar la fortaleza.


  —Arvid es un buen hombre.


  Las dos salieron de la cocina por la puerta trasera y caminaron hasta el centro del patio.


  Hákon montó en Tebas, el semental blanco y gris que pertenecía al conde William. Los guerreros de Brimir y Mardoll ya estaban listos para partir. Brimir y Kelda estaban del lado de Niord y los otros dos vikingos que habían llegado con él. Todos iban a caballo.


  Los únicos vikingos que quedaban eran los guerreros de Hákon. Miró a cada rostro y vio furia, indignación, ira y lamento. Ninguno de ellos estaba contento de dejar a su líder ir solo a la batalla. Hákon buscó a su mejor amigo y no pudo encontrarlo. No se imaginó que estaría tan furioso como para no verlo partir. Esto dejó al vikingo desolado. Pero su semblante cambió cuando vio que algunos de sus guerreros le miraban sonrientes. Hákon se giró sobre su montura y vio a Arvid acercándose a caballo. El vikingo se colocó junto al caballo de su líder.


  —¿Qué haces, Arvid?


  —La última vez que nos separamos, te convertiste en esclavo durante siete años. No dejaré que eso suceda de nuevo. Prometí que nunca volveríamos a separarnos. Me disculparé ante el rey cuando lleguemos.


  Hákon sonrió.


  Al ver a los dos vikingos hablando, Niord miró a Brimir, a quien no le gustó la intromisión de Arvid. Asintió y ordenó al mensajero que fuera con ellos dos. El vikingo agarró con fuerza su caballo y se acercó a Hákon.


  —El rey ordenó a todos sus hombres que permanecieran en Wick.


  —No te preocupes, Niord. Yo mismo hablaré con el rey al respecto. Arvid también irá.


  Al oír las palabras de Hákon, todos sus guerreros gritaron de alegría. Hákon no estaría solo. Arvid representaría a todos los guerreros.


  Niord miró a Brimir, quien le dijo que no dijera nada más. Tendría que matarlos a ambos. Pensó el vikingo calvo.


  Al ver que Hákon había aceptado el traslado de su marido al norte, Ingride se acercó al caballo y sujetó la bolsa al lomo del animal.


  —Cuida de nuestro líder.


  —Así lo haré.


  Hákon vio cómo se sonreían apasionadamente. Mientras su mejor amigo se despedía de su esposa, Hákon miró hacia Rose, que estaba sola cerca de la fortaleza. Sus miradas se encontraron. El vikingo deseó que Rose le sonriera. Una vez más la abandonaba. La primera vez estaba seguro de que volvería. Aunque todo estaba en su contra, estaba seguro de que volvería. Pero ahora iba a una gran batalla, y no estaba seguro de hacerlo.


  Los hombres tensaron sus caballos y caminaron hacia la puerta de la muralla.


  Rose observó cómo Hákon atravesaba la puerta. Ella no podía entender lo que sentía. Su corazón estaba amargado. Por mucho que no quisiera admitirlo, no quería que se fuera al Norte. Sentía el mismo vacío que sintió cuando el mar se llevó a su vikingo.


  Rose corrió a los establos, montó en uno de los caballos y salió a toda velocidad por la puerta de la muralla. Tomó el camino que la llevaría al condado. En cuanto llegó al pueblo, cabalgó hacia la iglesia. Saltó del caballo y entró corriendo en la iglesia. Rose se sorprendió al ver la cruz dorada sobre la mesa del altar. Se arrodilló y rezó. Pidió a Dios que cuidara de Hákon y Arvid y que no dejara que les pasara nada. Y al final, le pidió que le devolviera a Hákon. Cuando abrió los ojos, se le aceleró el corazón.


  —Le quiero —susurró emocionada.


  Al salir de la iglesia, se encontró con la señora Margeri en la calle.


  —Buenos días, milady!


  —Buenos días, señora Margeri. ¿Sabe quién trajo la cruz a la iglesia?


  —Anoche vino el líder de los vikingos y entregó la cruz y los vasos. Dijo que el nuevo cura la necesitaría para decir misa —dijo sonriendo.


  —¿El líder?


  —Sí. Es un buen hombre.


  —Sí, lo es.


  Rose subió a su caballo y cabalgó de vuelta a la fortaleza.


  



  


  



  



  



  Capítulo Treinta y cuatro



  



  



  



  Después de que Hákon y su grupo se marcharan, Rose se refugió en el cobertizo donde se fabricaban los quesos, la mantequilla y la nata que se utilizaban en la fortaleza. Se sentó en un banco, se apoyó en la pared de madera y cerró los ojos. No entendía por qué se sentía tan triste. Solo se había sentido así tres veces en su vida: cuando murieron su madre y Grizela, y cuando su vikingo tuvo que huir de su padre. Sentía el mismo vacío en el pecho que en esos tres momentos de su vida. Cuando llegaron las mujeres que trabajaban en el cobertizo de la leche, Rose sonrió y las ayudó. Ella dejó el cobertizo en medio del día, cuando el sol estaba alto en el cielo.


  En cuanto sintió el calor del sol primaveral, sonrió. Mientras caminaba por el patio, vio que los guerreros de Hákon aún parecían abatidos. Notó que algunos tenían caras de preocupación. Cuando vio que Rosslyn y Svend venían de la arena, caminó hacia su hermana. Aquellos dos ya no estaban separados.


  —¿Qué pasa, Svend? Veo que tú y los demás vikingos parecéis preocupados.


  —Esto no está bien, Rose.


  —¿Qué no está bien?


  Rose no entendía la preocupación de los guerreros.


  —Hákon no podía irse sin sus guerreros y escuderos.


  —¿Pero no fue esa la orden de su rey? Y Arvid fue con él.


  —Sí, fue una orden —aceptó abatido—. Arvid es solo un guerrero. Aunque sea uno de los mejores, no podrá ayudar a Hákon si realmente lo necesita.


  —¿Qué estás diciendo, Svend? Explícate mejor —pidió Rosslyn, que tampoco entendía lo que quería decir el vikingo.


  —Digo que Hákon puede estar cayendo en una trampa.


  Los ojos de ambas mujeres se abrieron de par en par.


  —¿Una trampa? —preguntó Rose, claramente preocupada—. ¿Por qué le tenderían una trampa a su líder?


  —No lo sé, Rose. Pero hay varias razones para ello. Hákon es uno de los mejores guerreros del rey Haakon. Niord puede estar del lado del rey escocés y ha venido a buscar a Hákon para entregárselo. No sabemos nada con seguridad, así que no podemos actuar.


  —¿Qué piensa Ingride de esto?


  —Está tan preocupada como los demás guerreros —respondió Rosslyn ante Svend.


  —¿Dónde está?


  —En la arena.


  —Hablaré con ella.


  Rose caminó sola hacia la arena.


  La escudera estaba practicando con el arco. Rose cogió uno de los arcos que había en la pared y se colocó junto a Ingride.


  —¿Estás bien, Ingride? —preguntó después de dar en el centro del objetivo.


  Ingride, que tenía su flecha lista para disparar, bajó el arco al oír la pregunta de Rose.


  —Llevo toda la mañana pensando en la actitud de Arvid.


  —¿Ir con tu líder?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  La escudera giró el cuerpo y miró a Rose.


  —Arvid nunca desobedecería una orden de nuestro rey. Él es como Hákon. Ambos respetan mucho sus juramentos. Ayer me dijo algo que, pensándolo hoy, me doy cuenta de que mintió.


  —¿Y qué fue eso?


  —Dijo que se iba porque no juró lealtad al rey, sino a Hákon. Eso es mentira, Rose. Cuando juramos lealtad a un líder, también juramos lealtad a quien él ha jurado lealtad. Hákon juró lealtad al rey. Juramos lealtad al rey a través de nuestro líder. Arvid lo sabe. Lo ignoró por alguna razón.


  —Porque creía que Hákon podría estar en peligro si iba solo.


  —Eso es lo que yo creo.


  —Se lo dijo a los otros.


  —No. Podría ser eso, pero también podría ser que quisiera ir para estar al lado de Hákon en la batalla del rey. Podría estar preocupándome por nada. Por eso no le he dicho nada a nadie. No quiero preocuparte aún más. Entrenemos un poco más.


  Las dos se volvieron hacia sus objetivos y lanzaron sus flechas. La flecha de Rose aceptó el centro del objetivo.


  —Cada vez eres mejor que yo—, dijo Ingride sonriendo.


  Rose se alegró de aquel cumplido.


  Por la tarde, Rose estaba en la sala de costura con algunas mujeres cuando oyeron gritos procedentes del patio.


  —¿Qué estará pasando? —preguntó desesperada una de las mujeres.


  —¿Nos atacan otra vez los vikingos? —preguntó Nora, la esposa de uno de los guerreros de Gavin.


  Rose recordó la preocupación de los vikingos porque su líder se marchara sin ellos. ¿Podría ser que el plan fuera que otro grupo de vikingos atacara Wick? Salió corriendo de la habitación y cuando llegó al patio, su corazón se calmó al ver la alegría de su pueblo por la llegada del nuevo sacerdote. Rose se acercó al carruaje en el que había llegado el sacerdote.


  —Usted debe de ser la condesa de Wick —dijo el sacerdote con voz suave.


  —Ya no soy la condesa de Wick, Cura. —Rose se acercó al hombre—. Su bendición, Cura.


  El hombre le tendió la mano y Rose se la besó.


  Se formó una cola para recibir la bendición del hombre. El sacerdote era un hombre de mediana edad con varios mechones grises en el pelo castaño oscuro.


  —¿Cómo se llama, Cura? —preguntó Rosslyn después de besar la suave mano de alguien que nunca había empuñado una espada ni trabajado la tierra.


  —Abhainn MacLeod.


  —Bienvenido a Wick, Cura Abhainn —dijo Rose—. Te llevaré a tu iglesia.


  —Tengo muchas ganas de ver la iglesia de Santa Lucía.


  Todos se callaron.


  —Vamos, Cura. Por el camino, os contaré todo lo que ha pasado en Wick.


  El Cura Abhainn se sintió decepcionado al ver la decadencia de la iglesia que antaño había sido el orgullo de Wick y de los clanes vecinos. El Conde William era un hombre muy religioso y por eso hizo remodelar la iglesia, usando mucho oro. Pero donde antes había oro, ahora había un agujero en la pared. Era urgente remodelar la iglesia.


  —¿Los vikingos saquearon la iglesia de Santa Lucía? —preguntó Desolado.


  —No fueron los vikingos, Cura Abhainn.


  —¿No? —La miró con el ceño fruncido.


  Rose le contó por qué su padre había tenido que utilizar el oro que tenía en la iglesia. El sacerdote se horrorizó al oír que había sido un cristiano quien había saqueado la iglesia. El cura dijo que había saqueado la iglesia porque el oro ya no era suyo. Dijo que tendría que informar al obispo de Edimburgo.


  —Le aconsejo que no haga eso, Cura Abhainn.


  —¿Por qué? —preguntó indignado—. Tu padre robó a la Santa Iglesia.


  —Lo sé, padre. Pero no podrá pagar por lo que ha hecho. Mi padre está muerto. Y no creo que el nuevo señor de Wick quiera pagar por el robo de mi padre. Solo disgustará al hombre que cuidará del condado.


  —¿Crees que será un vikingo?


  —Ciertamente, será un vikingo, Cura.


  —¿Y qué piensas hacer cuando llegue ese hombre? Milady ya no es la condesa.


  —Tal vez me vaya con mi hermana. Tenemos algunos parientes de mi madre que viven en el sur. Pensé que el rey podría ayudarnos a expulsar a los vikingos. Pero el mensajero que envió para avisarnos de tu llegada nos dijo que el rey solo piensa en la guerra de las Islas del Norte. Que los clanes están resolviendo sus problemas por su cuenta.


  —¡Cuéntamelo, hija mía! —El hombre se sentó en uno de los bancos.


  —Muchos lairds están aprovechando la ausencia del rey para resolver asuntos con clanes enemigos que el rey ya había resuelto. Hay muchas batallas por toda Escocia.


  —¿Cómo consiguió el rey tantos guerreros?


  —Mercenarios, guerreros de Francia y otros países. El rey está casi en bancarrota. Pero todo se resolverá cuando gane la guerra en las Islas del Norte.


  —¿Y ganará, Cura?


  —Sí —respondió con confianza—. El rey tiene muchos más guerreros que el rey vikingo. No hay forma de que puedan ganar.


  Sintiendo la certeza en la voz del sacerdote, Rose sintió que su corazón se estrujaba al pensar en Hákon. Tal vez nunca regresaría.


  —¿Sabes lo que le pasó al mensajero del rey? No ha regresado a Edimburgo.


  —Lo retienen en el calabozo de la fortaleza. —El hombre de la sotana abrió los ojos—. El líder de los vikingos lo encerró para que no les hablara de su presencia en Wick. Pero Ingride lo liberará y podrá regresar a Edimburgo.


  —¿Quién es Ingride?


  —Es la vikinga a cargo de la fortaleza.


  Rose nos habló de la partida de algunos vikingos con la llegada del mensajero de su rey.


  —¿Alguno de ustedes entiende lo que están diciendo?


  —No tienes que preocuparte por eso, Cura. Los que se quedaron hablan nuestra lengua.


  Los ojos del sacerdote se abrieron de par en par ante esta noticia. Era muy difícil encontrar un vikingo que supiera gaélico, y menos aún varios de ellos. El hombre tenía curiosidad y ganas de conocer a estos vikingos.


  



  



  


  



  



  



  



  Capítulo Treinta y cinco



  



  



  



  Era de noche y el grupo que cabalgaba hacia el norte estaba cansado y somnoliento. Los guerreros a pie arrastraban los pies. Era un grupo de 35 vikingos. Había siete vikingos a caballo y el resto caminando en dos hileras. Hákon miro hacia atrás y vio el cansancio en los rostros de los guerreros.


  —Oigo el sonido del agua, debe haber un arroyo cerca. Paremos a descansar, mañana continuaremos la marcha —anunció Hákon.


  Los guerreros, que llevaban todo el día caminando, respiraron aliviados. Estaban tan cansados que ya no podían sostener sus escudos y espadas. En cuanto se acercaron al arroyo, los hombres se tiraron al suelo; algunos se durmieron enseguida.


  Hákon fue el último en abandonar el camino. El vikingo miró hacia atrás con tristeza en el rostro. Intentó oír los latidos de su corazón, pero latían tan despacio que parecía que su pecho estuviera vacío. Hákon sentía como si hubiera dejado su corazón en Wick. Sabía que se había quedado con Rose. Su escocesa.


  Tras dejar su caballo atado cerca de los demás, Hákon caminó hacia el fuego que Arvid había hecho para calentarlos aquella noche. Junto a su amigo estaba Borr.


  —¿Qué pasa, Borr? ¿Echas de menos a la cocinera? —preguntó Arvid bromeando.


  —Ni siquiera ha pasado un día entero y ya echo de menos a esa escocesa —sonrió, sin avergonzarse en absoluto de revelar lo que sentía.


  —¿Y tú? ¿No echas de menos a Ingride?


  —Desde que mi caballo salió de esa fortaleza. —Los tres vikingos rieron a carcajadas—. Será la primera vez que estaré tanto tiempo lejos de ella.


  Hákon apretó el hombro de su amigo para consolarlo. Sabía de la fuerte unión que la pareja tenía. A menudo se había preguntado si alguna vez tendría ese vínculo con su escocesa, pero hoy sabía que nunca ocurriría.


  —Hasta ahora no podía entender por qué el rey ordenó a mis guerreros quedarse en Wick.


  —Yo tampoco lo entiendo, Hákon —dijo Borr, mirando a sus nuevos amigos.


  Desde que le dijo a Brimir que se quedaría en Wick cuando llegara el jarl, su líder y sus compañeros se habían distanciado de él. A Brimir no le gustaba que uno de sus guerreros abandonara el grupo por culpa de una escocesa. Gritó para que todos lo oyeran que era un débil por su elección. Pero Borr no se sentía débil, Evina lo hacía sentir fuerte. El vikingo estaba decidido a mantener su decisión. Hákon y sus guerreros, al ver que Borr había sido excluido por Brimir y sus hombres, acogieron al vikingo en su grupo.


  —Tal vez no quiere perder el condado de Wick. Tal vez haya algún peligro que aún desconocemos —dijo Arvid.


  —Lo sabremos cuando lleguemos al norte —dijo Hákon, aún pensativo.


  —Hasta entonces, Arvid y yo vamos a morir echando de menos a nuestras mujeres —se rio a carcajadas—. Hákon está contento. No te has dejado ninguna mujer —dijo el vikingo, mirando al líder de la marcha hacia el norte.


  Hákon solo asintió levemente.


  No era cierto, echaba de menos oír la voz de Rose cuando luchaba con él. Echaba de menos ver aquel pelo rojo meciéndose al viento. Lo que sería diferente de los amigos, es que las mujeres que extrañarían, también los extrañarían. Pero Rose no le echaría de menos. Al contrario, en ese momento ella podría estar durmiendo la felicidad de su partida.


  —Voy a hacer mis necesidades. —El vikingo barbudo se levantó—. No he meado en todo el día.


  El vikingo se alejó sonriendo.


  —¿Estás bien, Hákon? —preguntó Arvid al ver el semblante serio de su amigo.


  —Desearía que ella me extrañara.


  —Debería habérselo dicho.


  —Si lo hubiera hecho, me odiaría aún más de lo que ya me odia. Necesitaría tiempo para que entendiera todo lo que me pasó después de salir de aquella playa. Se merecía una explicación. No tendría tiempo para contárselo todo. No podía decirle a ella. No era el momento.


  —¿Y si ese momento no llega? Se pasaría toda la vida esperando al vikingo que una vez le prometió que volvería.


  Hákon miró seriamente a su amigo.


  —Ya ni siquiera piensa en él, Arvid. Nunca dice nada del vikingo al que ayudó hace años. Lo ha olvidado.


  —Me dijiste que se pasó todo ese tiempo evitando pretendientes.


  —Tal vez no quería casarse. Esa mujer es más dura que el hielo en el crudo invierno.


  —Toda mujer quiere casarse, Hákon. Toda mujer quiere un hombre que la proteja.


  —Déjame en paz, Arvid —gritó Hákon. Estaba cansado de aquella conversación—. He tomado mi decisión y no me arrepentiré.


  Arvid se puso en pie.


  —Quizás algún día te arrepentirás de no haberle dicho que eras el chico que ayudó a escapar. Pero será demasiado tarde.


  Hákon observó a Arvid alejarse hacia el bosque. El vikingo miró alrededor del campamento y vio a los hombres de Brimir y Mardoll juntos al otro lado del campamento. Niord y sus dos hombres pusieron sus mantas en el bosque detrás del campamento. Hákon se volvió hacia el arroyo y pensó de nuevo en su escocesa, con su pelo anaranjado del color del amanecer.


  Cerca de allí, Borr se subía la cremallera de los pantalones después de hacer sus necesidades en un árbol. Al darse la vuelta, oyó voces que provenían de detrás de un arbusto cercano. El hombre caminó despacio y escuchó la conversación. Reconoció las voces de Brimir y Kelda.


  —¿Qué quieres, Brimir? Estoy cansada y quiero dormir —dijo furiosa la mujer.


  —Voy a matar a Hákon.


  Los ojos de la mujer y de Borr se abrieron de par en par.


  —¿De qué estás hablando? ¿Estás loco?


  —Escucha lo que voy a decir. Voy a cometer esta locura y quiero saber si me apoyarás.


  —Nunca dejaré que mates a Hákon.


  El hombre sonrió indignado.


  —¡Estás tan enamorado que no ves lo que está pasando!


  —Nunca he estado enamorado en mi vida. Lo que quiero de Hákon es solamente el poder que tendrá.


  —Nunca serás la señora de Idavoll, Kelda.


  —¿Idavoll?


  —Así es. Niord me dijo que el rey le dará Idavoll a Hákon. Será el nuevo jarl. Bifrost sabe de la decisión del rey desde que llegamos a Escocia. — La mujer sonrió ante la noticia—. ¿De verdad crees que serás elegida por Hákon para estar a su lado?


  La escudera dejó de sonreír y fulminó con la mirada al hombre que tenía delante.


  —¿Y a quién más elegiría?


  —¿A la condesa de Wick?


  —Ya no es condesa —dijo con enfado.


  —Así es. Ya no es condesa. Con la llegada del nuevo jarl de Wick, tendrá que abandonar la fortaleza. Hákon vendrá a por ella y no se lo pensará dos veces a la hora de aceptar el cargo de señora de Idavoll. Sabe que a estos nobles no les gusta perder poder. A Hákon ni se le pasa por la cabeza. Ya lo sabes, Kelda.


  La mujer apartó la mirada, con la respiración acelerada. Recordó la conversación que había tenido con Hákon el día que llegó el mensajero. Desde luego, él no la habría elegido a ella.


  Brimir vio el odio de Kelda al pensar en Hákon. Tenía que aprovechar esta oportunidad.


  —Mataré a Hákon y luego iremos al norte. Mataré a Bifrost y a su familia. Entonces me convertiré en el jarl de Idavoll. Ya he hablado con mis hombres y los de Mardoll. Todos están de acuerdo. Solo que no he hablado con Borr. Después de que se involucró con esa cocinera, ha estado muy cerca de los guerreros de Hákon.


  —Si está cerca del grupo de Hákon, es culpa tuya. Olvidaste que lo expulsaste de nuestro grupo.


  —Hizo su elección —dije furioso—. Yo también voy a matarlo. Nada se interpondrá en mi camino para conquistar Idavoll.


  Kelda miró emocionada a su líder.


  —Pero el rey no te dejará ser el jarl de Idavoll.


  —Hablé con el mensajero del rey escocés. El rey Haakon no ganará esta batalla. Los escoceses han oído que el rey está muy enfermo en su barco. Si muere, nadie nos molestará en Idavoll. Estarán ocupados peleando por el trono. Mañana por la mañana pondré fin al primer obstáculo entre Idavoll y yo. Si te quedas a mi lado, serás la nueva señora de Idavoll.


  Kelda sonrió ampliamente.


  —Te mataré si no cumples lo que dices.


  —Me mataré si no lo hago.


  La mujer se acercó a Brimir y le rodeó el cuello con los brazos. La vikinga tocó sus labios salvajemente, magullando los del hombre, que gimió de deseo al sentir la mano de Kelda sobre su miembro ya rígido.


  Pronto estuvieron ambos desnudos, tendidos sobre la hierba del bosque. Brimir forzó violentamente su miembro contra el cuerpo de Kelda. La mujer apretó los dientes para no gritar cuando el hombre la hizo sentir placer. A la escudera le gustaba gritar fuerte cuando sentía placer de un hombre, pero en ese momento no podía gritar o atraería la atención de los guerreros. Brimir aún tuvo que forzar su miembro dentro de Kelda unas cuantas veces más hasta que gruñó por lo bajo mientras derramaba su semilla dentro de la mujer que le hacía sentir como un animal en esos momentos.


  Ambos rieron y volvieron a besarse. Aquella unión salvaje representaba su promesa de estar unidos a partir de aquel día.


  Cuando Borr se dio cuenta de que la conversación había terminado, miró a su alrededor con desesperación. El vikingo sabía que ellos tres solos no podrían matar a los hombres de Brimir, a Mardoll y a los tres guerreros del rey. Tenía que conseguir ayuda. El hombre se acercó a los caballos y tiró de las riendas de uno hacia el camino. Antes de apretar el caballo, miró en dirección al campamento y preguntó a Odín si podría llegar a tiempo para salvar a Hákon y Arvid. Apretó con fuerza el agarre de su caballo y cabalgó hacia Wick.


  Aún estaba amaneciendo cuando Rose abrió los ojos bruscamente. El corazón se le aceleró. Se puso la mano en el pecho como si pudiera calmarlo. Miró y vio que su hermana dormía plácidamente en su cama. Mientras se sentaba en la cama, su corazón seguía sintiendo amargura. Sentía como si alguien que le importaba mucho estuviera en peligro. ¿Quién sería? Rosslyn era la persona que más quería en su vida. Pero ella estaba protegida, tumbada en su cama. Rose se levantó, se envolvió el cuerpo con el chal de los colores del tartán del clan Sinclair y salió de la habitación. Cuando llegó al salón, vio a Ingride de pie frente al gran fuego. Se acercó y vio que la escudera miraba fijamente al fuego. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de que se acercaba.


  —¿Estás bien, Ingride?


  La mujer se volvió al oír la voz de Rose.


  —¿Rose? ¿Qué haces levantada a estas horas?


  —No puedo dormir. ¿Por qué estás despierta?


  —Yo tampoco puedo dormir. Mi pecho está apretado. Siento como si mil barriles de cerveza estuvieran sobre él.


  —Yo también me siento así. —Las dos mujeres se miraron sorprendidas por la coincidencia—. Es como si alguien a quien quiero estuviera en peligro. Pero Rosslyn está durmiendo en su habitación. No sé por qué me siento así.


  Ingride se acercó aún más a Rose y le cogió la mano, pero antes de que la escudera pudiera decir nada, la puerta de la fortaleza se abrió de repente y Borr entró junto a Gavin y Zweger.


  Las dos mujeres se llevaron las manos al corazón al mismo tiempo. Sabían que la llegada del vikingo no era una buena señal.


  —¿Qué ha pasado, Borr? —preguntó Ingride rápidamente.


  —El viaje al norte es una trampa de Brimir. Él y Kelda pretenden matar a Hákon.


  Al oír lo que dijo el vikingo, Rose se dio cuenta de que la agonía que sentía no era por Rosslyn, sino por Hákon. Presintió que algo malo iba a sucederle.


  Ingride ordenó a Zweger que convocara a todos los vikingos. Pronto todos los vikingos de Hákon estuvieron en la sala.


  —¿Dinos lo que has oído, Borr? —preguntó Ingride.


  —Brimir y Kelda van a matar a Hákon y Arvid en cuanto amanezca.


  —¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó Svend, furioso.


  —El mensajero del rey le dijo a Brimir que el rey entregará Idavoll a Hákon. Brimir matará a Hákon, luego volverá al norte y matará al tío, a la madre y al hermano de Hákon. Quiere convertirse en el jarl de Idavoll.


  —Pero ¿qué pasa con sus guerreros y los de Mardoll? ¿Saben ellos del plan de Brimir? —quiso saber Ingride.


  —Sí —respondió abatido—. Brimir le dijo a Kelda que ya había hablado con ellos y les había contado el plan. Todos estuvieron de acuerdo.


  —¡Maldito seas! —gritó Mjolmir.


  —¿Lo sabías, Borr? —preguntó Rose.


  Borr miró a Evina, que había sido avisada de su llegada y había corrido a la fortaleza. Vio aprensión en sus ojos.


  — No. —Vio formarse una pequeña sonrisa en los labios de Evina. Luego volvió a mirar a los otros vikingos—. Hace unos días le dije a Brimir que me quedaría en Wick cuando llegara el nuevo jarl. —Volvió a mirar a Evina—. Le dije que allí criaría a mi familia. Después de eso, Brimir no volvió a verme como su guerrero. Le oí decirle a Kelda que tendrían que matarme a mí también.


  Al oír la última frase, Evina se llevó las manos a la boca. Se sentía culpable por dormir plácidamente mientras el hombre al que tanto amaba corría peligro de muerte. En silencio, dio gracias a Dios porque él había logrado escapar.


  —¿Qué vamos a hacer, Ingride? — preguntó Svend.


  —Vamos a salvarlos —respondió Rose ante la escudera.


  Ingride miró a Rose y sonrió.


  —Rose tiene razón. Los salvaremos. Si Borr consiguió llegar a Wick en mitad de la noche, si partimos ahora, estaremos allí al amanecer, antes de que salte la trampa.


  Rose miró en dirección a Gavin.


  —Prepara a los guerreros, Gavin. Nosotros también vamos.


  —¿Por qué vas tú también, Rose? —preguntó Gavin, sin gustarle su decisión.


  —Puede que haya que cuidar de ellos.


  —Gracias, Rose —dijo Ingride y miró a los vikingos—. Preparaos para la batalla, nos encontraremos en la puerta de la fortaleza.


  Cuando los vikingos hubieron abandonado la sala, Evina se acercó a Borr y lo abrazó.


  —Yo también voy, Evina.


  Ella lo miró con sorpresa y orgullo.


  —No voy a pedirte que te quedes, aunque tengo miedo de lo que pueda pasar. Sé que volverás a mí con vida.


  —Volveré a ti.


  El vikingo la besó cariñosamente.


  Momentos después, todos los vikingos y la mitad de los guerreros escoceses estaban en la puerta de la fortaleza, listos para partir.


  —Cierra la puerta y no la abras para ningún vikingo que no sean los guerreros de Hákon. Cuida de la fortaleza y sus habitantes, Taber.


  —No te preocupes, Gavin. Yo me ocuparé de todo.


  Taber estaba encantado con el voto de confianza que Gavin le estaba dando. Por primera vez, el joven guerrero Sinclair estaría al mando. Se aseguraría de que todo saliera bien para que su líder pudiera estar orgulloso de él.


  Antes de subir a su caballo, Rose abrazó a Evina.


  —Cuida de Rosslyn por mí. Cuando salí de la habitación, seguía dormida.


  —Edena y yo dormiremos con ella.


  —Gracias, amiga mía.


  Rose subió a su caballo y partió con los vikingos y los guerreros Sinclair. Su corazón latía al ritmo de los pasos de su caballo. Rezó a Dios para que llegaran a tiempo de salvar a Hákon y Arvid.


  Cuando el primer rayo de sol tocó la cara de Arvid, se levantó y se estiró. Vio que Hákon ya estaba despierto, sentado frente al fuego.


  —¿Has dormido, Hákon? —preguntó antes de abrir la boca en un amplio bostezo.


  —He dormido un poco. ¿Viste a Borr anoche? No durmió entre las mantas. —Miró hacia las mantas alineadas junto a las suyas.


  —Creo que no volvió. Habrá ido a hablar con sus compañeros y habrá dormido con ellos. A Borr le gusta mucho hablar.


  —Puede que sí —dijo sin mucha convicción.


  Hákon miró en dirección a los guerreros de Brimir y Mardoll. Habían colocado sus mantas lejos de donde el pequeño grupo de Hákon había encendido un fuego para calentarse. Parecía que querían alejarse de ellos. ¿Podría Borr estar realmente entre ellos? El vikingo no estaba de acuerdo con Arvid. Borr no acudiría a sus antiguos compañeros después de que lo hubieran excluido del grupo. Si no volvía para cuando hubieran terminado de comer, iría tras él. Hákon ya consideraba a Borr parte de su grupo.


  —Buscaré algo de comer antes de irme.


  Hákon observó a su amigo desaparecer en el bosque.


  De regreso con dos ardillas limpias listas para asar, Arvid decidió ir hasta donde Niord y sus hombres habían estado durmiendo para invitarlos a comer con ellos. Pero desde la distancia vio cómo Kelda y Brimir mataban a los dos hombres de Niord. El vikingo dejó las ardillas en el suelo y se acercó sigilosamente. Se preguntó qué estaba pasando.


  —¿Qué estás haciendo, Brimir? ¿Por qué mataste a mis hombres? —Niord gritó desesperado.


  —Una vez te salvé la vida. Hoy voy a matarte —dijo Brimir con calma.


  Niord se preparó para desenvainar la espada, pero antes de que su mano pudiera alcanzarla, Brimir clavó su espada, aún manchada con la sangre de uno de los guerreros, en el pecho del hombre, matando al mensajero del rey.


  Los ojos de Arvid se abrieron de par en par cuando vio lo que Kelda y Brimir acababan de hacer. No entendía por qué los dos habían matado al mensajero del rey. Se sorprendió aún más al oír las siguientes palabras de Brimir.


  —Ahora vamos a matar a Hákon y a Arvid.


  —Llamemos a los hombres primero. ¿O vas a enfrentarte a esos dos tú solo? —preguntó Kelda para burlarse de él.


  Brimir era un guerrero muy bueno, pero en los entrenamientos siempre perdía contra Hákon y Arvid. Nunca luchaban en bandos opuestos. Pero hoy Brimir se vengaría de ellos por ganarle siempre. Los dos caminaron hacia los guerreros del otro lado del campamento.


  Tan pronto como Kelda y Brimir se alejaron, Arvid corrió hacia donde él y Hákon dormían.


  —¡Hákon! —gritó antes de acercarse.


  —¿Qué ocurre, Arvid? —preguntó al ver el semblante desesperado de su amigo.


  —Tenemos que salir de aquí. Vamos a por los caballos. Tenemos que irnos —dijo rápidamente.


  —¿Por qué, Arvid? ¿Qué ha pasado?


  —Hemos caído en una trampa. Brimir y Kelda quieren matarnos.


  Hákon miró a su amigo como si no hubiera entendido lo que había dicho. Pero se recuperó rápidamente de la sorpresa y echó mano a la espada que llevaba en la capa. Pero era demasiado tarde para huir. Mirando hacia atrás, los dos vieron a los guerreros de Brimir y Mardoll caminando hacia ellos con las espadas en la mano.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Brimir? —preguntó Hákon cuando el vikingo se detuvo a cierta distancia de ellos.


  —Voy a matarlo, Hákon.


  —Deja a Arvid fuera de esto. Tu problema es conmigo.


  El vikingo calvo sonrió libertinamente.


  —Voy a mataros a los dos. Al ataque —gritó, mirando a sus guerreros.


  Los guerreros atacaron a los dos vikingos al mismo tiempo. Brimir y Kelda se quedaron mirando.


  Hákon quería proteger a Arvid, pero los guerreros de Brimir rodearon a los dos por separado. Después de un rato de luchar contra varios hombres, los brazos de Arvid y Hákon empezaron a sentirse pesados. Habían conseguido matar a unos cuantos guerreros.


  Viendo que los dos, a pesar de estar cansados, conseguían defenderse y matar a sus guerreros, Brimir pensó que lo mejor era parar y resolver la situación de una vez por todas.


  —Deteneos —ordenó Brimir.


  Al oír la orden de su líder, los guerreros se alejaron.


  Solo ahora pudieron mirarse Hákon y Arvid. Ambos estaban malheridos, cubiertos de sangre, pero gran parte era sangre del enemigo. Ambos volvieron a mirar hacia delante cuando vieron acercarse a Kelda y Brimir.


  Kelda se colocó frente a Arvid y Brimir frente a Hákon.


  Los cuatro comenzaron a luchar. Aunque estaban cansados, consiguieron rechazar sus ataques. Pero sabían que no podrían resistir mucho tiempo. Mientras ellos estaban heridos y cansados, Kelda y Brimir estaban bien y descansados. Fue una lucha totalmente injusta.


  Hákon se despertó al oír un grito de dolor de Arvid. Giró la cara y vio justo cuando Kelda sacaba su espada del cuerpo de su mejor amigo. El vikingo cayó inconsciente al suelo. Mirando a Kelda, la mujer sonrió juguetonamente. Había disfrutado matando a su mejor amigo.


  —¡No! —gritó Hákon y cuando iba a matar a Kelda, recibió un golpe en la nuca que le hizo perder el conocimiento.


  Cuando abrió los ojos, Hákon vio que estaba arrodillado con las manos atadas detrás del cuerpo. Uno de los guerreros de Brimir lo sujetaba por el pelo para que no cayera al suelo. Miró y vio el cuerpo de su amigo todavía donde había caído. Al vikingo se le aguaron los ojos y una lágrima corrió por su mejilla. Nunca se perdonaría la muerte de Arvid.


  —Su muerte es culpa tuya, Hákon —dijo Brimir, poniéndose frente al vikingo.


  Cuando el guerrero le soltó el pelo, Hákon levantó la cabeza y miró con odio al hombre que tenía delante.


  —Voy a matarlo, Brimir.


  —Podría seguir vivo si hubiera respetado la orden del rey —dijo con burla.


  Todos rieron ante la broma de Brimir. Todos sabían que era mentira lo de la orden del rey.


  Hákon miró a los guerreros que reían y no entendía de qué se reían.


  —Se reían porque nunca hubo una orden del rey de abandonar a sus guerreros.


  El vikingo arrodillado miró a Brimir con aún más odio.


  —Te lo inventaste para que viniera solo y te resultara más fácil matarme. Cobarde bastardo. ¿Quién te dijo que me mataras? ¿Mi tío?


  —No. Tu tío es débil. Fue tu madre quien hizo que te mataran.


  Esas palabras fueron como una daga clavada en su pecho.


  —Es mentira —dijo sin mucha convicción.


  —Sabes que es verdad. Desde que llegaste a Idavoll, ella ha estado buscando una manera de deshacerse de ti. Tu madre me pagó para matarte si te convertías en una amenaza para Ivor.


  —¿Y cuándo me convertí en una amenaza para mi hermano?


  —Cuando llegó el mensajero del rey diciendo que el rey te entregaría Idavoll.


  Hákon abrió los ojos, sorprendido.


  —Eso es mentira. Yo ya había hablado con el rey y le había dicho que no quería Idavoll, que el pueblo sería de mi hermano cuando muriera mi tío.


  —Parece que el rey no se tomó en serio lo que le dije. Habló con tu tío y le advirtió que cuando volvieras a Idavoll, él ya no sería jarl. Niord dijo que tu tío aceptó la decisión del rey sin siquiera objetar. Realmente es un débil y un cobarde. Por eso he decidido matarlo y luego volver a Idavoll con mis guerreros y matar a tu tío, a tu madre y a tu hermano. Seré el nuevo jarl de Idavoll.


  —Y yo seré la nueva señora de Idavoll—, dijo Kelda mientras se acercaba.


  Hákon intentó levantarse al ver a Kelda, pero fue sujetado por dos de los guerreros de Brimir, que lo obligaron a arrodillarse.


  —Voy a matarte, desgraciada.


  —Podrías haber evitado todo esto si me hubieras tomado como su mujer. Hoy tendrías mi lealtad. Pero preferiste a esa miserable escocesa. Ahora tú y tu familia pagaréis por ello —dijo la última frase con odio.


  Después de que Kelda se alejara, Brimir volvió a pararse frente a Hákon. El vikingo miró fijamente al hombre.


  Brimir levantó la espada y se dispuso a cortar la cabeza de Hákon. El hombre sonrió, listo para vengarse de su rival. Pero de repente una flecha impactó en su espalda y salió por su pecho, justo al lado de su corazón. El vikingo aún sostenía la espada sobre la cabeza cuando un hilillo de sangre brotó de su boca. Empezó a ahogarse con su propia sangre. Brimir cayó al suelo y tosió varias veces, intentando respirar. Pronto el hombre dejó de temblar y murió.


  Mirando hacia el lugar de donde había salido la flecha, todos vieron a Rose con el arco vacío, apuntando hacia donde estaba Brimir.


  Hákon sonrió al ver a la mujer que amaba sobre el caballo con el arco que le había salvado la vida. Rose parecía una guerrera vikinga con el arco en las manos y su pelo rojo ondeando al viento repentino. Era una visión que nunca olvidaría.


  A Rose se le aceleró el corazón. En cuanto se acercaron, vieron a Brimir dispuesto a matar a Hákon. Nunca había sentido tanto odio por una persona como el que sentía por Brimir al verlo amenazar la vida del hombre que amaba. Solo podía pensar en salvar a Hákon. Puso la flecha en el arco, apuntó y disparó sin esperar que diera en el blanco. Lo que quería era que la flecha al menos lo distrajera y desviara su atención de Hákon. Pero su odio en ese momento era tan grande que disparó directo al corazón del hombre, matándolo al instante.


  Al ver a Brimir muerto, Kelda miró hacia atrás y vio a Rose. Sus ojos se pusieron rojos de odio.


  —¡Bastarda! —Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio a Borr junto a su enemigo—. Traidor —gritó y volvió a mirar a Rose—. La mataré. —Blandió su espada en el aire.


  Ingride puso su caballo delante de Rose y miró con odio a la escudera.


  —Brimir y tú sois los traidores, Kelda.


  —¿Crees que puedes vencerme, Ingride? Yo maté a tu marido.


  Kelda giró la cabeza y miró el cuerpo caído de Arvid.


  —No—, gritó Ingride al ver a su marido tendido en el suelo sobre un charco de sangre.


  Cegada por el odio y el dolor, Ingride se bajó del caballo y se preparó para luchar contra Kelda. Sabía que solo una de las dos saldría con vida. O vengaba a su marido, o moriría y se uniría a él en los pasillos de Valhalla.


  —Ahora es tu turno de morir, dijo Kelda, preparando su espada para la escudera de Hákon.


  —Voy a matarte, desgraciada.


  Las dos mujeres corrieron la una hacia la otra y sus espadas chocaron al acercarse. Kelda era mucho más fuerte que Ingride. La escudera de Hákon tuvo que defenderse en todo momento de los golpes de Kelda. Ingride recordó lo que Rose había dicho sobre cómo se las arreglaba para vencer a oponentes mucho más grandes que ella. Cansándolos. Se dio cuenta de que si intentaba enfrentarse a la escudera de Brimir de igual a igual, perdería. Ingride decidió seguir el plan de Rose. Se defendió en lugar de atacar.


  Mientras Kelda e Ingride luchaban, los guerreros de Hákon y los escoceses atacaron a los guerreros de Brimir y Mardoll, matándolos a todos.


  Rose bajó de su caballo y corrió hacia Hákon. En cuanto estuvo cerca, se arrodilló y le cortó la cuerda de las manos.


  —¡Vikingo! —susurró Rose.


  Los ojos de Hákon se humedecieron al mirar a Rose.


  —Arvid —dijo Hákon, desolado.


  Rose miró a su alrededor y, cuando vio a Arvid, corrió hacia él y le acercó la oreja al pecho. Sonrió al oír los latidos de su corazón. Miró a Hákon.


  —¡Está vivo, vikingo!


  Hákon sonrió y lloró al mismo tiempo.


  Rose se sintió conmovida al ver lo mucho que Hákon se preocupaba por Arvid. Los dos tenían una verdadera amistad.


  Hákon y Rose miraron simultáneamente en dirección a la pelea de Kelda e Ingride cuando oyeron un grito de lamento.


  —¡Desgraciada! —gritó Kelda mientras se pasaba la mano por el costado del cuerpo y, cuando se llevó la mano a la cara, la tenía cubierta de sangre—. Si crees que vas a matarme, te equivocas, Ingride. Te mataré antes de morir.


  —Entonces deja de hablar y ven a matarme, Kelda.


  La mujer corrió hacia Ingride, pero debido al dolor que sentía por la herida, se tambaleó y casi se cae. Ingride se hizo a un lado cuando Kelda pasó junto a ella. La mujer se detuvo y la escudera aprovechó y clavó su espada en la espalda de la mejor escudera de Idavoll.


  Kelda se miró la espada en el vientre y levantó los brazos, sin creerse que hubiera perdido un combate. Era la primera vez que perdía un combate. La mujer empezó a llorar y a gritar.


  —¡No quiero morir! ¡No quiero morir!


  La escudera cayó al suelo, aún diciendo que no quería morir. Pero acabó muriendo con la espada de su oponente clavada en el cuerpo.


  Al ver que Kelda estaba muerta, que había vengado la muerte de su marido, Ingride se volvió hacia su esposo y vio a Rose arrodillada a su lado. Frunció el ceño al ver cómo le vendaba el cuerpo con un trozo de su chemise. No entendía qué hacía Rose.


  Rose vio que Ingride tenía lágrimas en los ojos mientras miraba a su marido.


  —Está vivo, Ingride. Su corazón es débil, pero sigue vivo.


  Ingride sonrió y corrió hacia su marido.


  Hákon estaba sentado junto a su amigo mientras Rose le curaba la herida. Ingride se arrodilló a su lado y sonrió al ver que su marido estaba vivo.


  —Tenemos que llevarlo a Wick, así podremos cuidarlo mejor —dijo mirando a Hákon.


  —Llevémoslo.


  Los guerreros subieron a Arvid al caballo delante de Mjolmir, que sujetaba con fuerza al vikingo inconsciente.


  Rose miró a Hákon y vio que luchaba por subir al caballo. Se acercó a él.


  —¿Estás bien, vikingo?


  Hákon se dio la vuelta y no pudo ver a Rose. Sabía que la oscuridad lo envolvería.


  —Gracias, Rose. Gracias por salvarnos a Arvid y a mí.


  Antes de que Rose pudiera decir nada, Hákon se desplomó en sus brazos. Los guerreros corrieron en su ayuda y pusieron a Hákon en su caballo. Gavin corrió y montó en Tebas. Llevó a Hákon a Wick.


  Mientras cabalgaba junto a Tebas, Rose miró a Hákon y sintió que el corazón se le aceleraba al recordar la primera vez que la había llamado por su nombre. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios. No podía expresar con palabras lo que sentía. Estaba contenta de que hubieran conseguido salvar a Hákon y Arvid y también de haberle oído decir su nombre. En ese momento, Rose supo con certeza que sentía algo por Hákon. Algo mucho más fuerte que lo que sentía por su vikingo. Ella no sabía qué haría con ese sentimiento. Pero de una cosa estaba segura: ya no había lugar en su corazón para su vikingo.


  Para salvar las vidas de Arvid y Hákon, cabalgaron lo más rápido posible hacia Wick. Dejaron atrás los cuerpos de Brimir, Kelda y los guerreros traidores. También dejaron los cuerpos de Niord y sus dos guerreros. Aunque habían sido asesinados por Brimir y Kelda, conocían el plan para matar a Hákon. Merecían el mismo destino que los traidores. El olvido.


  



  


  



  



  



  Capítulo Treinta y seis



  



  



  



  Llegaron a Wick a media tarde. Los caballos estaban cansados por el viaje forzado que habían hecho durante toda la mañana y medio día. Rose le pidió al señor Galyn, el cuidador de los caballos, que los dejara descansar unos días. Se merecían ese descanso, eran verdaderos guerreros.


  En cuanto terminó de hablar con el señor Galyn, Rose corrió hacia la fortaleza. Al entrar, vio que ya habían subido con Hákon y empezaban a subir con Arvid, al que llevaban sus amigos vikingos.


  —Rose —llamó Ingride en cuanto la vio entrar en la fortaleza.


  Rose se acercó a la escudera, que tenía cara de preocupación.


  —¿Necesitas algo, Ingride?


  —A ti. ¿Podrías cuidar de Arvid conmigo?


  —Por supuesto, Ingride. Iré a mi habitación a por mi cesta con las provisiones para atender a los heridos.


  Al salir de su habitación, Rose se encontró con Evina, que llevaba su cesta con hierbas, ungüentos, paños, agujas e hilos para cuidar a los heridos.


  —Rosslyn dice que va a cuidar de Arvid.


  —Sí. Voy a ayudar a Ingride.


  —Cuidaré de su líder con la ayuda de Rosslyn. Ella y Svend ya están en la habitación. Si necesitas ayuda, mándame llamar. Borr dice que Arvid está mucho más malherido que Hákon.


  —Sí. Recibió un golpe de espada en el estómago. Perdió mucha sangre, pero logré detener la hemorragia vendándolo. Iré a la habitación de Ingride.


  Las dos se despidieron y Rose se alejó por el pasillo. Antes de continuar hacia el pasillo de la habitación de Ingride y Arvid, se volvió y miró hacia la puerta de la habitación de Hákon. Evina ya había entrado y cerrado la puerta. Cerró los ojos y rezó a Dios para que las heridas de Hákon no fueran tan graves como le había dicho Borr.


  Al entrar en la habitación, Rose vio a la escudera limpiando la herida de su marido con un paño húmedo. Las lágrimas rodaban por su rostro.


  —Deja que lo haga yo —dijo acercándose.


  Ingride se levantó de la silla y se sentó al otro lado de la cama. Rose limpió la herida y la suturó.


  —Se pondrá bien, ¿verdad?


  La mujer tenía miedo de preguntar.


  —Se pondrá bien, Ingride. Arvid es fuerte.


  La mujer sonrió, dándole las gracias por consolarla. Ingride sabía que Rose no podía estar segura de que su marido saliera con vida de aquella situación. Tenía varios cortes en el cuerpo y aquella gran herida en el estómago. Ella había visto morir a muchos guerreros al cabo de uno o dos días por una herida de espada en el vientre. Cuando el corte era tan profundo como el de Arvid, no había forma de saber cuánto daño se había hecho en el interior. Ahora tendrían que esperar a ver si sobrevivía a la herida.


  Por la noche, Rose fue a la cocina a preparar algo de comer para Ingride. La escudera no había comido nada aquel día. Al entrar en la cocina, vio a Evina y a Borr sentados a la mesa. Evina le hacía compañía al vikingo mientras comía.


  —Siéntate aquí, amiga mía.


  Rose se acercó a la mesa y se sentó frente a la pareja.


  —¿Cómo está Arvid? —preguntó Borr.


  —Aún no se ha despertado.


  —¿Ha tenido fiebre? —preguntó Evina.


  —No, no la tiene.


  —No puede tener fiebre. Si la tiene, es poco probable que sobreviva.


  Rose meneó la cabeza, dándole la razón a su amiga.


  —Ingride también lo sabe. No deja de ponerle la mano en la frente para ver si tiene fiebre.


  —Hákon no tiene heridas profundas, solo pequeños cortes. Algunos tuve que suturarlos. El problema fue el golpe en la nuca que le hizo desmayarse. Se despertó, pero cuando se levantó sintió un fuerte dolor en la cabeza y volvió a desmayarse. Svend dijo que su líder ha tenido este dolor en la cabeza durante muchos años. Siempre bebe té de crisantemo. Eso le ayuda a reducir el dolor que siente.


  Rose se limitó a asentir. Su mente y su cuerpo estaban tan cansados que no prestó mucha atención a lo que Evina acababa de decir. La muchacha se levantó,


  —Prepararé un plato de comida y se lo llevaré a Ingride.


  —¿Has comido algo? —preguntó Evina de una forma que solo las madres saben hacer.


  Rose sonrió ante la preocupación de su amiga por ella.


  —No tengo hambre. Después de que Ingride coma, comeré algo.


  Poco después, Rose salió de la cocina y volvió a la habitación de Ingride. La escudera no quería comer, pero Rose insistió y dijo que tenía que estar fuerte cuando Arvid despertara, que la necesitaría mucho. Ingride accedió y se comió toda la comida del plato.


  Las dos pasaron la noche en vela. Mientras Ingride vigilaba a su marido, Rose vigilaba a la escudera de Hákon. Podía ver lo cansado que estaba la vikinga. Le pidió varias veces que descansara un poco, pero Ingride siempre decía que lo haría cuando su marido abriera los ojos.


  Aquella madrugada, Rose vio cuánto amaba Ingride a su marido. Le preguntó a Dios si alguna vez ella también amaría a alguien así. Bajó la cabeza cuando la imagen de Hákon apareció en su mente. Una pequeña sonrisa se formó en sus labios, pero la reprimió; no era momento de sonreír. Pero se dijo a sí misma que sería muy feliz si Hákon la amara como Arvid amaba a Ingride.


  Le resultaba extraño pensar así en Hákon. Era distinto de lo que pensaba de su vikingo. A veces pensaba en casarse con él, pero siempre lo veía más como un amigo. Alguien con quien hablar, como aquellos días en la cueva. Pero con Hákon era diferente, lo quería como marido, pero también como amante. Pensó en él besándola y en la cama con ella. Sabía que era un pecado lo que estaba pensando. Pero era imposible no pensar en esas cosas después de los besos que él le había dado. Hákon le hacía desear cosas que nunca había deseado con ningún hombre, ni siquiera con su vikingo. Quería entregarse a él en cuerpo y alma.


  Para sacarse esos pensamientos de la cabeza, Rose se levantó y se acercó a la ventana. Vio que empezaba otro día.


  Arvid no había tenido fiebre en toda la noche. Las dos mujeres tenían muchas esperanzas de que todo acabara bien para él.


  Poco después del amanecer, Arvid abrió los ojos y sonrió al ver a su mujer sentada junto a la cama. Ingride lloró al ver los ojos verdes de su marido mirándola fijamente.


  —Te dije que volvería contigo.


  Sonrió entre lágrimas.


  —Sí, has vuelto a mí.


  Ingride se sentó en la cama y abrazó a su marido. Sintió que su cuerpo se calentaba cuando Arvid la rodeó con sus brazos.


  Rose se emocionó al ver la escena.


  —Me alegro de que estés despierto, Arvid —dijo Rose al acercarse, después de que la pareja se hubiera alejado.


  —Rose estuvo conmigo todo el tiempo —le dijo a su marido y se volvió hacia la chica que estaba de pie junto a la cama—. Gracias, Rose. Nunca olvidaré lo que hiciste por Arvid.


  —Sois personas especiales para mí.


  —Gracias, Rose —dijo Arvid—. ¿Y Hákon? ¿Cómo está? —preguntó el vikingo a su esposa.


  —No lo sé, Arvid. No he salido de esta habitación desde que entré. Voy a…


  —No —interrumpió Rose al escudero—. Quédate con Arvid, Ingride. Iré a preguntar cómo está Hákon.


  Rose llamó a la puerta de la habitación de Hákon. Rosslyn abrió la puerta y se alegró de ver a su hermana.


  —He venido a ver cómo está.


  —Hákon está dormido. Anoche le dolía mucho la cabeza. ¿Y Arvid?


  —Está despierto y quiere saber cómo está su líder.


  —Hákon está bien. Dijo que siempre le duele la cabeza. Evina y yo pasamos la noche aquí porque ella estaba preocupada de que se desmayara de nuevo. ¿Podrías quedarte con Hákon?


  —¿Por qué?


  —Necesito cambiarme el vestido. Este está manchado de sangre. No tardaré.


  —¿Dónde está Evina?


  —Está en la cocina preparándole sopa.


  —No tardes. Tengo que volver y contarte cómo está Hákon.


  En cuanto Rosslyn se fue, Rose se acercó a la cama y se sentó en la silla que había junto a ella. Vio que Hákon dormía profundamente. Lo miró y vio lo hermoso que era. Se le aceleró el corazón al mirarle la boca. De repente, la sonrisa desapareció de su rostro al recordar lo que Rosslyn y Evina habían dicho sobre el dolor de cabeza de Hákon.


  Rose se levantó y se acercó aún más a la cama. Miró a Hákon durante un rato y se dijo que no podía ser. Habían pasado siete años y su vikingo podía haberse convertido en Hákon. ¿Podía?


  Sintió que su cuerpo se estremecía al hacerse esa pregunta. Tenía que averiguar si aquel vikingo que yacía en la cama era el vikingo al que había ayudado a escapar siete años atrás.


  Con manos temblorosas, Rose le abrió lentamente la blusa hasta la cintura y apartó la tela. Sus ojos se abrieron de par en par al ver la cicatriz en su piel. Estaba segura de que había sido ella quien había cosido aquella herida. Amenazó con tocarla, pero se detuvo. Aún tenía otro lugar donde mirar. Se acercó y se detuvo frente a sus pies. Cuando retiró la manta, vio las mismas marcas que tenía su vikingo al haber sido colocado boca abajo. Todo lo que necesitaba ahora era una prueba más. La trenza.


  Rose comenzó a buscar desesperadamente en la habitación. Tenía que encontrarla antes de que se despertara.


  Ingride y Arvid estaban hablando de lo que había pasado el día anterior cuando se abrió la puerta y vieron entrar a Rosslyn.


  —He venido a ver cómo estás, Arvid.


  El vikingo sonrió, conmovido por la preocupación de la muchacha por él.


  —Me encuentro bien. Tu hermana me ha cuidado muy bien.


  —Rose es muy buena con los enfermos —dijo orgullosa de su hermana.


  —Tu hermana fue a la habitación de Hákon para ver cómo estaba. Volverá pronto —le instó Ingride.


  —Ya lo sé. Le pedí que se quedara con Hákon mientras yo iba a mi habitación a cambiarme.


  Ingride miró preocupada a su marido, que tenía la misma cara de preocupación que ella.


  —¿Está sola con él?


  —Sí —contestó Rosslyn, encontrando extraña la preocupación en la voz de Arvid al hacer aquella pregunta.


  —¿Está despierto Hákon?


  —No. Cuando me fui, seguía dormido.


  —Ve allí, Ingride —pidió Arvid con urgencia—. No puede enterarse así.


  Ingride se levantó y salió corriendo de la habitación.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Rosslyn, sin entender lo que pasaba.


  —Quédate aquí conmigo, Rosslyn.


  La chica miró a Arvid y asintió, aún sin entender qué pasaba.


  Rose ya había buscado por toda la habitación y no encontraba la trenza. Mirando a la pared, vio la alforja de piel de oveja que llevaba Hákon, colgada de un gancho.


  —Debe de estar aquí —dijo mientras miraba dentro de la bolsa.


  —¿Estás buscando esto?


  Rose se giró rápidamente al oír la pregunta. Vio a Ingride delante de la puerta. Caminó despacio y se detuvo delante de la escudera. Recogió la trenza y la miró con ojos llorosos.


  —¿Por qué no me lo dijo? —susurró ella.


  —¿Qué ocurre, Rose?


  Al oír la pregunta, Rose levantó la vista y vio a Evina de pie junto a Ingride.


  —Evina, ¿puedes quedarte con Hákon? Necesito hablar con Rose.


  Al ver la trenza en la mano de Rose, la cocinera miró a Hákon y se dio cuenta de lo que pasaba. Hákon era el vikingo al que había salvado años atrás. Evina miró a la escudera y asintió.


  —No te preocupes, me quedaré con él.


  Ingride llevó a Rose a su habitación, que estaba junto a la de Hákon. Al entrar, ambas se sentaron en la cama.


  —¿Por qué, Ingride?


  —Han pasado muchas cosas, Rose.


  —No ha vuelto por mí, sino para vengarse de mi padre.


  —Es Hákon quien tiene que explicarte esto. Solo te pido que le des la oportunidad de explicarse.


  Rose miró la trenza que tenía en la mano.


  —¿Por qué está la trenza contigo?


  —Cuando pensó que lo habías olvidado, me pidió que la tirara. Pero yo sabía que se arrepentiría y que algún día querría recuperar su trenza. Por eso no la tiré.


  —¿Por qué pensó que me había olvidado de él?


  —Fue cuando se enteró de que estabas a punto de casarte, antes de que llegáramos. Se imaginó que amabas a tu prometido.


  —Se lo hice creer. —Recordaba el día que te conoció en el cobertizo de la leche—. No sabía que él era el…


  —¿Tu vikingo?


  Rose levantó la cabeza y sonrió a la mujer que tenía delante, pero su sonrisa desapareció poco a poco.


  —El vikingo al que ayudé a escapar no invadiría Wick.


  —Como ya he dicho, han pasado muchas cosas.


  Rose volvió a mirar su trenza y sintió un vacío en el pecho. Siempre había imaginado que se alegraría de volver a ver su trenza. Pero ahora lo único que sentía era rabia. Su vikingo había vuelto, pero no por ella.


  Cuando Hákon abrió los ojos, apartó la mirada y sintió que la felicidad invadía su cuerpo. Si pudiera elegir, elegiría ser atacado todos los días si siempre iba a encontrar a Rose a su lado cuando despertara.


  —Recuerdo haberla visto montada en un caballo. Y apuntando con un arco en mi dirección. —Ella sonrió levemente—. Usted me salvó, Condesa. Gracias, Condesa.


  — Ya me has dado las gracias, vikingo.


  Hákon percibió el desaliento en su voz cuando lo llamó vikingo. Siempre que ella lo llamaba vikingo, era con odio, ira e incluso deseo, pero nunca con tanta debilidad. Pensó en Arvid.


  —¿Cómo está Arvid? —preguntó rápidamente.


  —Está fuera de peligro. Está en su habitación hablando con Ingride.


  Hákon sintió que las palabras de Rose parecían vacías. Sintió que algo había sucedido.


  —Tu hermana me ha dicho que te has pasado el día y la noche cuidando de Arvid. Gracias, Condesa.


  —Me alegro de que todo haya salido bien —dijo, mirando al suelo.


  Hákon se sentó en la cama. Estaba cansado de la apatía de su voz.


  —¿Te arrepientes de haberme salvado?


  Ella levantó la cabeza y lo miró.


  —No, no lo lamento.


  —Entonces, ¿qué ocurre, Condesa?


  Sin dejar de mirarlo, Rose sacó su trenza del bolsillo y la puso sobre su regazo.


  Al ver la trenza, los ojos de Hákon se abrieron de par en par y sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. Durante su estancia en Wick, había temido este momento. Que Rose descubriera por sí misma quién era.


  —¿Por qué no me lo dijiste en cuanto me viste?


  Hákon sintió el cambio en la voz de Rose. Ahora hablaba con determinación. Quería una respuesta sincera.


  —¿Cómo iba a decirte quién era, si cuando te vi estabas amenazando de muerte a tu hermana? Y no te reconocí la primera vez que te vi.


  —Pero después de que todo había pasado, descubriste quién era yo. Pero seguiste sin decírmelo.


  El vikingo sintió lo decepcionada que estaba de que no le hubiera dicho quién era.


  —Después de descubrir que eras la chica que me ayudó a escapar, no pude decirte quién era.


  —¿Por qué?


  —Me odiabas —dijo con calma al ver su cambio—. Cuando me decidí a revelarte quién era, me enteré de que te ibas a casar y pensé que te amaba.


  —¿Por eso le diste a Ingride la trenza para que la tirara?


  —Sí. Ella no debería haberle dado la trenza.


  —Descubrí quién eras antes de que me enseñara la trenza. Evina y Rosslyn me contaron que te dolía la cabeza y que bebías té de crisantemo para librarte del dolor. Pensé que era demasiada coincidencia. Luego vi la cicatriz de tu estómago y las marcas de tus pies.


  Hákon bajó la mirada, avergonzado, como si fuera un niño travieso al que hubieran pillado en una mentira.


  —Estaba decidido a decirle quién era antes de que llegara el mensajero del rey. Pero con su llegada, decidí que no era un buen momento para contarle la verdad. No podía decirle que era el vikingo que salvaste y partir hacia el Norte al día siguiente. Ni siquiera sabía si iba a volver a Wick.


  —Volviste para matar a mi padre.


  No era una pregunta. Sino una certeza.


  —No sabía que el conde era tu padre.


  —¿Y eso habría hecho alguna diferencia para ti? Si estuviera vivo, ¿no lo matarías porque era mi padre?


  Hákon giró la cabeza y miró hacia otro lado.


  Rose interpretó su silencio como un sí. Lo mataría. Para ella, todo lo que Hákon quería era vengarse de su padre.


  —Solo había venido a conquistar Wick.


  Él la miró rápidamente.


  —Seguía las órdenes de mi rey.


  Hákon se levantó y cruzó la habitación.


  —Tienes que entenderlo —suplicó mientras se detenía frente a ella—. He venido a vengarme del conde. Pero también he venido a cumplir la promesa que te hice.


  Rose también se levantó y se quitó el collar del cuello.


  El vikingo miró sorprendido el collar en sus manos. El collar había estado con ella todo el tiempo. Saberlo le había sacudido por completo. Ahora sabía que ella había estado pensando en él todo ese tiempo. Quiso abrazarla y decirle que él también había pensado en ella durante todos esos años. Pero sintió como si le clavaran un puñal en el pecho cuando oyó sus siguientes palabras.


  —Ingride me ha dicho que si te lo doy, estaré rechazando tu proposición de matrimonio.


  —Iba a hablarle del collar aquella noche.


  Rose colocó el collar delante de él. Hákon cogió el collar de mala gana. No quería que ella lo devolviera.


  —Quería que volviera a por mí.


  Rose salió de la habitación con paso firme.


  —Pero he vuelto, escocesa. Volví por ti.


  Apretó el colgante en su mano.


  



  


  



  



  



  Capítulo Treinta y siete



  



  



  



  Cuando Evina salió de la habitación de Ingride, vio a Hákon bajando las escaleras con cara de abatimiento. Sabía que Rose debía de estar peor que el vikingo. La mujer corrió hacia la habitación de su amiga. Cuando entró, Rose estaba sentada en la cama con la cara mojada por las lágrimas. Evina se acercó y se sentó a su lado.


  —¿Es Hákon realmente tu vikingo?


  Evina se sorprendió al ver que Rose negaba con la cabeza.


  —No. No es mi vikingo. El chico al que ayudé a escapar prometió que volvería. —Ella sollozó al final.


  —Pero volvió, Rose.


  —Pero no por mí. Volvió para vengarse de mi padre. Si no hubiera sido por venganza, nunca habría vuelto.


  —Trata de calmarte, Rose. Piensa en todo lo que ha pasado a manos de tu padre. El conde mató a su padre. Hákon debe haber sentido mucho odio por el conde.


  —Su odio era mayor que el que sentía por mí.


  —¿Cómo sabes lo que sentía por ti? Solo estuvisteis juntos unos días.


  —No te dije el significado del collar que me dio. Borr pronto te hará uno. —La mujer la miró con curiosidad. —Cuando un hombre quiere casarse con una mujer, le regala un collar con el símbolo de su familia. Si la mujer acepta el collar, significa que ha aceptado casarse con él. La mujer pasa a formar parte de su familia desde el momento en que acepta el collar.


  —¿Lo sabías?


  —No. Me dio el collar y se fue. Ingride también tiene un collar y me dijo lo que significaba. Hákon dijo que iba a decirme lo que significaba el collar antes de dármelo.


  —¿Habrías aceptado?


  —Sí —respondió rápidamente—. Estaba encantada con ese chico al que salvé. Pero Hákon no es el chico que se fue aquella noche. Es un vikingo malvado, egoísta, bárbaro y salvaje. Todo lo que dicen de los vikingos. Lo odio.


  —Lo dices porque estás herida.


  —Podría ser. Pronto se habrá ido y me olvidaré de todo este asunto de los vikingos.


  Evina cogió las manos de Rose para consolarla. Sentía que su amiga estaba sufriendo mucho. Había pasado todos esos años esperando que su vikingo volviera y pudieran vivir una bonita historia. Pero ahora descubría que el vikingo que tanto había esperado era el mismo hombre que se la había llevado a casa y que habría matado a su padre si hubiera podido. Rose estaba muy decepcionada con Hákon.


  Justo antes del anochecer, que dibujaba en el cielo los últimos rayos del sol de aquel día, Hákon regresó a la fortaleza y fue a ver cómo estaba su amigo.


  —¿Cómo está tu herida? —preguntó mientras se sentaba en la silla junto a la cama.


  —No me duele mucho. Estoy recibiendo tratamiento de rey. Mi habitación está llena de mujeres que entran y salen.


  Los dos hombres se rieron.


  —Si Ingride te oye decir eso, prohibirá la entrada a las mujeres.


  El vikingo se puso serio cuando oyó hablar a su mujer.


  —Esta mañana he visto llorar a Ingride por primera vez. Nunca la había visto llorar. Mi escudera es una mujer muy dura. Ya le he dicho que fui el primero en decirle que la quería. Ella me dijo unos días después que también me quería.


  Hákon sonrió al recordar a su amigo contándole cómo había sucedido. Aquel día había un intenso brillo en los ojos de Arvid. Un brillo que nunca desapareció de sus ojos. Y ese brillo se intensificaba cada vez que miraba a su mujer.


  —Lo recuerdo. Unos días después, ella vino a verte y te dijo que se había acordado de que le habías dicho que la querías. Luego le dijo que ella también le quería.


  —Esa es mi Ingride. No me dice que me quiere con palabras. Pero cada día me dice lo mucho que me quiere con acciones. Cuidándome, preocupándose. Regañándome. —Sonrió—. Esta mañana lo primero que me ha dicho es que me quiere. En realidad, fue lo segundo. La primera fue una reprimenda por haber estado a punto de morir.


  —Ingride te quiere mucho, amigo mío. Eres un hombre afortunado.


  La habitación se quedó en silencio un momento.


  —¿Y cómo van las cosas con tu escocesa? Ingride me ha dicho que ya sabe quién eres.


  —Está muy dolida porque no le dijiste quién eras desde el principio. Se siente traicionada.


  —Lo entenderá con el tiempo.


  —No lo sé, Arvid. Rose está muy decepcionada conmigo. El odio que sentía por el vikingo que conquistó su fortaleza se ha convertido en decepción por el hombre que salvó en el pasado.


  —Así que no solo está dolida porque no se lo dijiste.


  —Está decepcionada de que haya venido a vengarme del conde, en vez de a buscarla. Creo que la he perdido, Arvid. Sus ojos ya no brillaban cuando me miraba.


  —¿Y vas a rendirte, amigo mío? —Arvid miró a su amigo con seriedad—. Tú también cruzaste estos mares helados, desafiaste tormentas y casi te ahogaste por ella.


  Hákon miró en silencio a su amigo, reflexionando sobre lo que acababa de decir.


  —No voy a renunciar a ella. Voy a conquistarla.


  Arvid sonrió al oír la decisión de su amigo. Quería mucho a Hákon y deseaba verlo feliz. Y sabía que solamente sería feliz con su escocesa.


  Durante los días siguientes, Rose evitó encontrarse con Hákon. Cada vez que lo veía acercarse, se daba la vuelta. Hákon se dio cuenta de que le estaba evitando. El vikingo decidió darle tiempo a Rose para que entendiera todo lo que había pasado.


  Unos días más tarde, Rose regresó del pueblo y fue a la iglesia para ayudar al cura a organizar las bodas que iban a celebrarse dentro de unos días. En cuanto entró por la puerta, oyó gritos procedentes de la arena.


  —¿Qué ocurre? —preguntó a Taber, que estaba en la puerta.


  —Gavin está luchando contra Hákon—, dijo sonriendo.


  —¿Luchando?


  —Sí. Gavin dice que ya no quiere entrenar con los vikingos. Ha aprendido todo lo que los vikingos tienen para enseñarle. Dijo que vencería a Hákon en una pelea. Ahora los dos están peleando. La pelea parece animada.


  Rose caminó hacia la arena. Se detuvo a una distancia desde la que podía ver el combate. Se dio cuenta de que Gavin estaba cansado y apenas podía sostener su espada. Hákon sonreía mientras luchaba, no parecía cansado en absoluto. Sin duda, el chico aún tenía mucho que aprender de los vikingos.


  —Vamos, Hákon. Derrota a este escocés. Entonces te daré una buena recompensa.


  Rose miró en dirección a la mujer que había gritado esas palabras a Hákon. Vio a Glenne de pie encima de unos barriles apilados en la pared. Solo había hombres encima de los barriles; ella era la única mujer. Rose intentó sacudirse los celos que sentía al pensar en Hákon y Glenne juntos.


  Desde la trampa que habían sufrido Hákon y Arvid, Glenne había estado frecuentando la fortaleza, algo que no había hecho antes de que los hombres de Brimir y Mardoll partieran hacia el falso viaje al norte. Para desgracia de Glenne, los guerreros de Hákon poco la buscaban por sus servicios de prostituta. Preferían conquistar doncellas o viudas y acostarse con ellas sin tener que pagar. Como los hombres no la buscaban, ella tenía que ofrecerse a ellos. No había día en que no viera a Glenne frotándose contra algún hombre, vikingo o escocés, en los alrededores de la fortaleza. Le molestaba, pero decidió no hacerle caso, puesto que ya no estaría allí. Estaba decidida a marcharse con su hermana en cuanto llegara el hombre que cuidaría de Wick. Primero se aseguraría de que su gente estuviera bien bajo su mando. Pero no le gustaba que Glenne se insinuara a Hákon.


  Rose giró su cuerpo y corrió hacia el cobertizo de la leche.


  Hákon observó cómo Rose se acercaba a la arena para ver el combate, pero cuando oyó lo que dijo Glenne, se dio la vuelta y se alejó. No quería que ella pensara que se estaba acostando con la prostituta de Wick. De repente, Hákon interrumpió el combate y se apresuró a seguir a Rose.


  Todos en la arena no podían entender la actitud de Hákon.


  —Como Hákon ha abandonado el combate, tú eres el ganador, Gavin —gritó Glenne, todavía encima de los barriles—. Ven a recoger tu recompensa —dijo mientras se acariciaba los pechos, para regocijo de los hombres que gritaban y golpeaban los barriles.


  Morva se acercó a Gavin, se detuvo frente a él y miró a Glenne.


  —Gavin no recibirá ninguna recompensa de ti, Glenne. Aléjate de mi prometido si no quieres que te desfiguren la cara.


  Los hombres gritaron y volvieron a golpear los barriles. Glenne volvió la cara, visiblemente conmocionada por la amenaza, y bajó de los barriles.


  Detrás de Morva, Gavin sonreía ampliamente. Estaba muy contento de tener una mujer que luchara por él.


  A los pocos días de hablar con Morva sobre sus sentimientos hacia él, Gavin estaba enamorado de la chica que siempre había estado enamorada de él. Pocos días después le pidió que se casara con él. No quería que pasara nada y que ella dejara de quererle. A Gavin le gustaba cómo le cuidaba. Lamentaba no haberse dado cuenta de lo que ella sentía por él. Se prometió a sí mismo que la haría feliz hasta el último momento de su vida.


  Morva se volvió hacia Gavin y sonrió. Los dos salieron de la arena, cogidos de la mano.


  Cuando se cerró la puerta del cobertizo de la leche, Rose cerró los ojos e intentó calmarse, pero en cuanto respiró hondo, oyó que se abría la puerta y rápidamente miró hacia atrás. Soltó rápidamente el aire de sus pulmones cuando vio a Hákon cerrar la puerta y caminar hacia ella. Su respiración se aceleró al ver el pecho desnudo del vikingo. Ahora que no tenía que ocultar la cicatriz del vientre, Hákon siempre entrenaba sin camisa. Rose apartó la mirada y trató de respirar lentamente.


  —¿Qué haces aquí, vikingo? —preguntó sin mirarlo.


  —He venido a por un vaso de leche. Ya sabes que me gusta beber leche después de entrenar —dijo sonriendo.


  Hákon notó que la respiración de Rose se aceleraba al ver su pecho desnudo.


  —Puede tocarlo si quiere, Condesa.


  Rose giró la cara y lo miró intrigada.


  —¿Tocar qué?


  —Mi cuerpo. — Señaló su pecho.


  Los ojos de Rose siguieron su mano. Al principio solo admiraba aquellos pechos fuertes y peludos. Pero cuando comprendió su invitación, se sintió indignada.


  —No quiero tocar tu cuerpo —tartamudeó un poco.


  —Sonaba como si quisieras mi cuerpo.


  —No deseaba tu cuerpo —dijo indignada—. Las mujeres no desean los cuerpos de los hombres. Son los hombres los que desean los cuerpos de las mujeres.


  —Una vez oí a Ingride decirle a Arvid que deseaba su cuerpo. Y luego desaparecieron en el bosque —dijo, levantando la vista como si recordara la escena.


  —Tal vez las vikingas deseen los cuerpos de los hombres, pero las escocesas no.


  —¿Está segura, Condesa? No estarás deseando mi cuerpo en este momento. —Hákon acercó su cuerpo al de ella, sonriendo.


  Rose sintió que su respiración se aceleraba aún más al ver aquella sonrisa seductora. Tenía que salir de allí antes de lanzarse a sus brazos y olvidar que estaba decidida a mantenerse alejada de aquel vikingo mentiroso.


  —Déjame pasar, vikingo. —Ella lo apartó de un empujón y se dirigió hacia la puerta—. Vas a ofrecer tu cuerpo a otra mujer.


  —Pero la única mujer que quiero que toque mi cuerpo eres tú.


  Rose se detuvo y miró hacia atrás.


  —Nunca tocaré tu cuerpo, Vikingo.


  Se dio la vuelta y salió de la cabaña. Rose corrió detrás de la fortaleza para alejarse lo más posible de Hákon. Se apoyó en la pared y cerró los ojos.


  —¡Maldito seas! ¿Por qué me haces esto, vikingo?


  Rose ardía por dentro. No entendía el hechizo que Hákon había lanzado sobre ella. Pero en ese momento todo lo que quería era tocarlo y sentirlo a su lado. Se dijo a sí misma que no podía desearlo. No podía olvidar que él no había vuelto por ella. Sino, solo por su venganza.
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  Unos días antes de que se celebraran los matrimonios de los vikingos con los escoceses y de Gavin y Morva, hubo una fuerte discusión en el salón de la fortaleza. En medio de la discusión estaba el Cura Abhainn. Estaba decidido en su decisión.


  —No casaré en mi iglesia a nadie que no haya sido bautizado.


  —Por favor, Cura —suplicó una escocesa que ya vivía con uno de los vikingos—. Cásate con nosotros de todos modos. No puedo vivir en pecado.


  —Pues si no quieres vivir en pecado —respondió el sacerdote muy serio—, deja marchar a este vikingo que no quiere recibir el perdón de Nuestro Señor. Solamente casaré a los vikingos que acepten ser bautizados—.


  Rose permaneció en silencio durante toda la discusión. Estaba de acuerdo con el sacerdote. Antes de casarse, los vikingos no bautizados debían bautizarse. Era una orden de la Iglesia y el cura tenía que cumplirla.


  Evina salió de la cocina con un vaso de vino para el cura. Mientras entregaba el vaso al sacerdote, la mujer de la sonrisa constante se acercó a Rose.


  —Tienes una expresión tranquila. No he visto a Borr por aquí. ¿Ha aceptado ser bautizado?


  —No tendrá que hacerlo. Borr ya está bautizado. Sus padres eran cristianos y lo bautizaron en una iglesia cercana a donde vivían poco después de nacer. Borr dice que fue acosado por los otros niños de su pueblo por llevar un crucifijo en lugar del martillo de Thor.


  —¿Sigue llevando el crucifijo?


  —No. —Sonríe. —Dijo que en cuanto tuvo edad suficiente para entrenar en otro pueblo, tiró el crucifijo y se puso el martillo de Thor al cuello.


  —Sus padres debían de estar decepcionados.


  —No —dijo Evina con abatimiento—. Sus padres murieron poco después de que abandonara la aldea. —Rose estaba horrorizada por la tragedia en la vida del futuro marido de su amiga—. La aldea fue atacada por un pueblo enemigo. Años después, él se vengó, matando a todos los habitantes del pueblo enemigo.


  Rose abrió aún más los ojos, horrorizada.


  —Sé que esto es horrible. Pero para los vikingos es una cuestión de honor vengarse de la gente que mató a tu familia. En el pueblo donde vivían sus padres había varias personas de la familia de Borr. No solo perdió a sus padres, sino también a sus tíos, primos y abuelos. —Evina quería justificar de alguna manera el comportamiento del hombre que amaba—. No está mal para los vikingos.


  Rose resopló.


  —Nosotros, los de Wick, conocemos bien ese modo de vida vikingo. Nos atacaron por venganza.


  —Los vikingos no son como nosotros, Rose. Nos enseñan a amar a nuestros enemigos.


  La imagen de Hákon apareció rápidamente en su mente.


  —A veces es difícil amar a nuestros enemigos. —Evina se rio de las palabras de su amiga—. ¿Por qué te ríes?


  —Si estás pensando en Hákon, no es tu enemigo.


  —Puede que hoy no sea mi enemigo, pero tampoco es mi amigo.


  Evina se volvió y encaró a su amiga. Rose también giró su cuerpo.


  —Sé que debes sentirte confundida en este momento. El chico que has esperado durante tanto tiempo se ha convertido en un hombre y ha vuelto para vengarse de tu padre. Y ha descubierto que el hombre del que está enamorada es el chico que ha estado esperando durante tanto tiempo. Ahora no sabe qué hacer con sus sentimientos por Hákon. Te alegra saber que el chico al que ayudaste a escapar sobrevivió, pero te entristece que no haya vuelto a por ti. Estás triste porque empiezas a olvidar a tu vikingo y porque empiezas a enamorarte de Hákon. Y ahora no sabes qué hacer, por mucho que lo intentes, no puedes odiar al hombre que has llegado a amar.


  —No le quiero —dijo sin convicción.


  La mujer sonrió.


  —No saldrías en mitad de la noche, dispuesta a luchar por un hombre al que no amas.


  Rose bajó la cabeza. No tenía nada que decir a las palabras de su amiga. Estaba segura. La verdad era que estaba en conflicto consigo misma por querer odiar a Hákon y no poder, porque el amor que sentía por él era mucho más fuerte.


  —Espero que se vaya pronto. Así podría volver a vivir en paz.


  La chica del largo pelo rojo se dio la vuelta y se alejó con pasos apresurados.


  Evina vio alejarse a su amiga. Podía ver en los ojos de Rose cuánto estaba sufriendo. Cuando volvió la vista a la sala, vio que la reunión había terminado. Había estado tan ocupada hablando con Rose que ni siquiera había visto el resultado. La cocinera entró corriendo en la cocina.


  —¿Qué ha pasado, Leana? Estaba hablando con Rose y ni siquiera presté atención al final. ¿Qué decidió el cura?


  —Solo habrá tu boda y la de Gavin. El cura fue firme en su decisión. Los vikingos no quieren ser bautizados.


  Evina se entristeció por el final del enfrentamiento.


  —Seguirán viviendo en pecado. Sin la bendición de la iglesia.


  —Después de lo que dijo el cura, creo que la mayoría decidirá no vivir en pecado.


  —¿Qué dijo el cura? —La curiosidad brilló en los ojos del cocinero.


  —El Cura Abhainn ha dicho que a los que viven en pecado se les prohibirá la entrada en la iglesia. Y pedirá la excomunión de los pecadores.


  La mujer se llevó las manos a la boca, horrorizada por la decisión del sacerdote.


  —Tras la decisión del cura —dijo Evina—, sin duda abandonarán los vikingos.


  Todos en la cocina estaban de acuerdo con Evina. Nadie quería ser visto como un maldito, así era como se veía a los excomulgados.


  Ese mismo día, todos los que ya vivían con los vikingos, tanto hombres como mujeres, abandonaron a sus parejas. En total, se rompieron siete parejas; tres mujeres escocesas dejaron a los vikingos y cuatro hombres escoceses abandonaron las casas de las vikingas.


  Torry caminaba con la cabeza gacha al salir de la casa de Hilda, a quien consolaba Godan, su hermano, que se iba a vivir con ella. La vikinga siempre le decía a su hermano lo feliz que era de estar casada con el joven guerrero escocés. Hilda siempre había soñado con casarse con un hombre más débil que ella, pero todos los vikingos que conocía eran más fuertes que ella. Torry era perfecto. Siempre que luchaba con el escocés, le ganaba. Y Torry nunca se enfadaba por ello, siempre decía que estaba orgulloso de tener una esposa tan fuerte. Hilda ya veía a Torry como su marido; para ella, no necesitaban la bendición de un cura. Pero para el escocés era importante, y se entristeció mucho al oír que su amada no dejaría a sus dioses para bautizarse en la fe católica.


  Fue un día de gran tristeza en Wick. Pero por muy tristes que estuvieran los habitantes por la separación de las parejas, comprendían la decisión del cura. No quería que la gente viviera en pecado.


  Pocos días después, las bodas se celebraron en la iglesia, que estaba decorada para la ceremonia.


  Rose ayudó a acomodar a las novias en una de las casas del pueblo. Las dos novias estaban muy nerviosas. Aunque era su segunda boda por la iglesia, Evina estaba muy nerviosa. Lo que sentía en ese momento era muy diferente de lo que sintió el día que se casó con Eudard. Aquel día estaba triste porque acababan de venderla a su futuro marido. A la ceremonia solo asistieron su marido, el cura y sus padres como testigos. Por mucho que sus hijos suavizaran el dolor del día de su boda, Evina nunca lo recordó con cariño ni felicidad. Pero el día de su boda con Borr, estaba casi rebosante de felicidad. Lo amaba y todo lo que quería era vivir con él para siempre. Cuando vio a su hija ajustándose el vestido, su felicidad creció aún más. Evina se alegró mucho de ver sonreír a su hija porque ella también era feliz en ese momento. Y aunque Aengus no estaba de acuerdo con que su madre se casara con un vikingo, el chico estaba fuera esperando para llevarla a la iglesia y entregársela a Borr. Realmente fue un día feliz para Evina.


  Morva no podía dejar de agradecer a Rose que le contara a Gavin lo que sentía por él. La chica sabía que nunca tendría el valor de ir a ver al líder de los guerreros Sinclair y contarle su amor por él desde que eran niños. Morva estaba muy ansiosa por llegar a la iglesia y conocer al hombre con el que viviría el resto de su vida.


  Los hombres seguían en el salón de la fortaleza, tanto escoceses como vikingos; habían pasado la velada bebiendo con los novios, que disfrutaban de su último día como solteros. Borr esperaba con impaciencia la boda con su escocesa. No porque ahora fuera a tener esposa, ya se había casado una vez. Recordó que Evina se horrorizó al oír que ya se había casado y que su mujer seguía viva. Hablaron con el cura y este les dijo que no habría problema en que se casaran, ya que la Iglesia católica no aceptaba las uniones vikingas como matrimonio. Evina se quedó intrigada cuando supo que su mujer había abandonado Borr; quería saber por qué lo había hecho. El vikingo le contó que Nara le había abandonado para seguir a otro líder. Dijo que las separaciones entre parejas eran normales para los nórdicos. Los dos tuvieron una conversación seria esa noche. Evina dijo que la separación no era normal para los escoceses, para ellos el matrimonio era para siempre, solamente la muerte podía separarlos. Borr se sintió muy feliz al saber que su mujer nunca le abandonaría. Cuando decidió irse a vivir con Nara, estaba seguro de que un día ella le dejaría. Y dos años después, lo hizo. Pero él no pensaba lo mismo de escocesa. Estaba seguro de que nunca le dejaría. Y eso le hizo aún más feliz con la decisión que había tomado.


  Antes de salir de la fortaleza para ir a la iglesia, Gavin se acercó a un barril de agua y se roció la cabeza para intentar recuperar la sobriedad después de haber bebido tanto aquella noche. Pero no funcionó, seguía viéndolo todo doblado ante él. El líder de los guerreros Sinclair tuvo que pedirle a Taber, su mejor amigo, que luchara con él. Los dos lucharon y, tras recibir varios puñetazos en la cara, sintió que había recuperado el control de su cuerpo.


  Poco después, los hombres abandonaron la fortaleza, unos a caballo y otros a pie. El patio estaba decorado para la fiesta que tendría lugar después de la ceremonia eclesiástica.


  Cuando les dijeron que sus futuros maridos estaban en la puerta de la iglesia esperándolas, Rose se acercó a la mesa y cogió el Hrunot, el collar que Borr había hecho cuando le propuso matrimonio a Evina. Se acercó a Evina y puso el collar alrededor del cuello de su amiga. Las dos mujeres sonrieron. Se sentían muy felices.


  Al acercarse a sus futuros maridos, Evina y Morva vieron que ambos seguían bajo los efectos de la bebida que habían consumido durante la fiesta en el salón. Las dos tuvieron reacciones diferentes. Morva miró enfadada a Gavin, que bajó la cabeza. No quería que nada se interpusiera en su boda. Evina se limitó a sonreír al vikingo. En el poco tiempo que llevaba conociéndolo, sabía que era un hombre de palabra, por muy borracho que estuviera, siempre cumplía su palabra. Y él le dio su palabra de que estaría en la puerta de la iglesia el día de la boda. Y así fue.


  El cura casó a las dos parejas al mismo tiempo. Fue una doble felicidad para los habitantes de Wick.


  La fiesta en el patio de la fortaleza comenzó tan pronto como todos regresaron de la iglesia. Había comida y bebida en abundancia. Algunos aldeanos empezaron a tocar sus instrumentos y todo el mundo se puso a bailar. Al principio eran solo los escoceses, los guerreros vikingos no parecían acostumbrados a bailar.


  Hákon se mantuvo alejado, observando cómo Rose bailaba con varios escoceses. Después de que Svend aceptara la invitación de Rosslyn a bailar, otros vikingos se unieron a los escoceses. El guerrero de larga cabellera dorada se ponía cada vez más furioso al ver a Rose bailar con todos los hombres, incluidos sus guerreros. Y siempre con una amplia sonrisa en la cara.


  Rose se pasó toda la fiesta evitando a Hákon. Cada vez que sus miradas se cruzaban, ella apartaba la vista. Se dio cuenta de que cada vez que se miraban, Hákon tenía una jarra llena de cerveza en las manos.


  Era de noche y la fiesta seguía en el patio. Se habían formado muchas parejas. Unos cuantos escoceses se desplomaban borrachos en el patio.


  —Nunca me había divertido tanto en mi vida —dijo Leana, mientras se acercaba a Rose y Evina.


  —Yo también —asintió Rose.


  —Tu padre no era un hombre de fiestas —recordó Evina—. Ni siquiera cuando tu madre vivía hubo fiestas en la fortaleza. Poco después de llegar de Roslin, su madre quiso celebrar la buena cosecha que habían tenido, pero su padre no la dejó, diciendo que una fiesta era una pérdida de tiempo y apartaría a la gente de su trabajo.


  El semblante de Rose cambió cuando supo lo de su madre.


  —¿Dónde está Borr? —preguntó la ayudante de cocina, cambiando de tema.


  —Está en un concurso con otros vikingos para ver quién bebe más cerveza —respondió Evina con calma.


  —Si sigues bebiendo así, no llegarás despierto a la cama para la primera noche de casados.


  —Confieso que espero que eso ocurra —dijo la cocinera con una sonrisa maliciosa—. Estoy tan cansada que todo lo que quiero cuando estoy en la cama, es dormir. No me importará que nuestra primera noche juntos sea solo para dormir.


  Las tres se echaron a reír.


  —Morva y Gavin hace tiempo que se han ido al pueblo. Pasarán su primera noche en la herrería —anunció Leana—. He oído que va a vivir en la herrería.


  —Sí, el señor Gradey tendrá una nuera que lo cuide y a Aengus como aprendiz. Ya no estará solo —dijo Evina.


  —El señor Gradey está muy contento con la boda de Gavin —dijo Rose.


  —Está tan contento que ha bebido demasiado y está tumbado detrás de la fortaleza.


  Los ojos de Evina se abrieron de par en par al oír lo que dijo Leana.


  —Ya no —dijo Rose—. He pedido a Svend y a Torry que le lleven a una de las habitaciones.


  —¿Morva ya no trabajará en la fortaleza? — preguntó Leana.


  —No. La verdad es que puede que todo el mundo tenga que dejar su trabajo en la fortaleza. —Evina y Leana miraron a Rose sin comprender—. Tal vez el hombre que cuidará de Wick no quiera más escoceses en la fortaleza.


  Las dos mujeres asintieron.


  —Borr dijo que hablaría con el hombre y le pediría que me quedara como cocinera. Si él no quiere, trabajaré en la cosecha.


  —Si no acepta, perderá a una gran cocinera —dijo Rose, mirando cariñosamente a su amiga.


  —Es una noche fría —comentó Leana, mirando al cielo.


  —Cada vez hace más frío —coincidió Evina, frotándose los brazos.


  —Te traeré un chal. Hazle compañía a Evina, Leana.


  —Gracias, Rose. El chal está en la silla junto a la cama.


  —No tardaré.


  Rose caminó hacia la casa de Evina.


  Al otro lado del patio, Hákon bebía otra jarra llena de cerveza. Había perdido la cuenta de cuántas jarras se había bebido.


  —Si sigues bebiendo así, habrá que llevarte en brazos a tu habitación —advirtió Arvid mientras se acercaba a su amigo.


  Arvid nunca había visto a Hákon beber tanto como aquel día. Sabía que su amigo solo bebía así por Rose.


  —Estoy intentando olvidarla, amigo mío.


  —¿Lo estás consiguiendo?


  —No.


  Mientras miraba hacia adelante, vio a Rose pasar y entrar en la casa de Evina.


  —Dale un poco más de tiempo, Hákon.


  Hákon colocó la taza en un barril cerca de ellos.


  —No hay más tiempo, Arvid.


  Hákon se dio la vuelta, caminando hacia la casa de la cocinera.


  Al entrar en la casa, Rose se acercó a la silla, pero antes de que pudiera recoger su chal, oyó que se abría la puerta. Se dio la vuelta y se sorprendió al ver a Hákon entrar y cerrar la puerta.


  —¿Qué haces aquí, vikingo?


  —Quiero hablar —dijo mientras se detenía a unos pasos de ella.


  —No quiero hablar contigo.


  Al girarse para recoger el chal, Rose sintió que su espalda chocaba contra las frías piedras de la pared. Hákon dio dos pasos y empujó a Rose contra la pared.


  —¿Qué crees que estás haciendo, vikinga?


  —Quiero hablar, Condesa —dijo, mirándola fijamente a los ojos.


  —Estás borracho, vikingo.


  Sonrió juguetonamente.


  —Estoy muy borracho, Condesa. Puedes aprovecharte de eso.


  —No voy a aprovecharme de un borracho —dijo ella indignada.


  —Le doy mi permiso. —Él acercó su cara, casi rozando su boca con la de ella—. Aprovecha para hacer lo que quieras, pero sigue intentando no hacerlo.


  —Vikingo —susurró ella al sentir cómo se pegaba a su cuerpo.


  —Condesa. Disfrútalo, estoy tan borracho que ni siquiera recordaré lo que ha pasado hoy.


  —¿No te acordarás mañana?


  —Por supuesto que no.


  Rose no pensó en si estaba mal o no. Le rodeó el cuello con los brazos y apretó su boca contra la de él. El beso fue violento y feroz.


  Al sentir que Rose se rendía, el vikingo levantó una de sus piernas y la colocó sobre su cadera. Sintió que su miembro encajaba entre las piernas de Rose. Sonrió al oírla gemir cuando se movió para encontrarse con su cuerpo.


  Rose gimió al sentir lo excitado que estaba Hákon mientras se frotaba entre sus piernas. Ella también estaba excitada. No quería que se detuviera. Bajó los brazos y le sujetó por la cintura, ayudándole con el movimiento de vaivén que la estaba volviendo loca de deseo.


  Viendo que Rose estaba cada vez más excitada y preparada para él, Hákon le sujetó la cara y la obligó a mirarle.


  —Este cuerpo es tuyo, Condesa.


  —Vikingo —gimió ella al pronunciar su nombre.


  —Vamos a la cama. Déjame entrar en tu cuerpo como estoy entrando en tu boca.


  Volvió a besarla, deslizando la lengua en su boca.


  Rose estaba a punto de aceptar irse a la cama con él, pero sabía que si se quedaba tumbada en aquella cama, no tendría fuerzas para levantarse y detener lo que estaban a punto de empezar. Sabía que si no paraba en ese momento, se arrepentiría al día siguiente.


  De repente, Hákon se sintió arrojado sobre la cama de Evina. Vio a Rose recoger algo de la silla junto a la cama y salir corriendo de la casa. Se recostó y sonrió mientras miraba al techo.


  —Seguirás siendo mía, condesa. No estoy tan borracho como para no recordar mañana ese maravilloso momento que tuvimos.


  Después de entregarle el chal a Evina, Rose se dio la vuelta y corrió hacia la fortaleza. Cuando entró en la habitación, se dirigió a la palangana con agua, mojó un paño y se lo limpió entre las piernas. No era tan inocente como para no saber lo que había ocurrido. Mientras ayudaba en la cocina, y también en el campo durante la cosecha, oyó a las mujeres hablar de cómo se sentían cuando el hombre les hacía sentir placer. Rose sintió que se le calentaba la cara de vergüenza por lo que había pasado. Se quitó el vestido y se tumbó en la cama. No volvería a la fiesta, no sería capaz de enfrentarse a la gente después de lo que había pasado. Ni siquiera podría enfrentarse a Hákon si recordaba lo ocurrido. Pero él estaba muy borracho y no lo recordaría. Al igual que el señor Gradey, que no podía recordar cómo llegó a su habitación, Hákon no podría recordar lo que pasó en la cabaña de Evina. Ese sería su secreto.


  



  


  



  



  



  Capítulo Treinta y nueve



  



  



  



  Cuando Rose abrió los ojos, vio a su hermana inclinada sobre ella. Se apartó, mirando fijamente a su hermana.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué me miras así?


  El corazón de Rose se aceleró al imaginar que su hermana podría haberse enterado de lo que había pasado en la cabaña de Evina. ¿Y si ya lo sabía todo el mundo?


  —¿Estás bien, Rose?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque ayer te fuiste de la fiesta sin decir nada a nadie. Jamia dijo que te vio correr a tu habitación como si huyeras de alguien.


  Rose se levantó de la cama sonriendo. Se quedó más tranquila cuando se dio cuenta de que nadie se había enterado de lo que había pasado entre ella y Hákon.


  —No estaba huyendo —dijo antes de echarse agua en la cara—. Estaba muy cansada, lo único que quería era subir a descansar.


  Cogió un paño y se secó la cara.


  —Edena y yo subimos y cuando entramos en la habitación, vimos que ya estabas dormida. Sonreías mientras dormías. —La niña sonrió y le pareció gracioso.


  —Estaba contenta por la boda de Evina.


  —¿Estabas tan cansada que no te preocupaste por mí? Desde que llegaron los vikingos, no me dejas quedarme abajo sola por la noche. Siempre tengo que subir contigo. ¿Qué pasó para cambiar eso?


  —Ahora es diferente. Los vikingos que se quedaron no son malos.


  Rosslyn sonrió, dándole la razón a su hermana.


  —Los guerreros de Hákon son buenos vikingos.


  Rose miró a su hermana con una sonrisa maliciosa. La muchacha suspiró pesadamente al darse cuenta de lo que pensaba su hermana.


  —Sé que te debo una disculpa. Siempre me dijiste que había vikingos buenos, pero nunca te creí. Lo siento, Rose.


  La chica de la larga melena pelirroja se acercó a su hermana y la abrazó, besándole la parte superior de la cabeza.


  —Pero recuerda que no todos son buenos.


  —Ya lo sé. Cuando pienso en los vikingos malos, me acuerdo del líder que era calvo y siempre nos miraba con esos ojos fieros.


  Rose bajó la cabeza al recordar a Brimir, el hombre al que había matado hacía unos días. Por mucho que quisiera olvidar lo que había hecho, nunca podría hacerlo.


  La chica de pelo rizado del color de los rayos del sol abrazó aún más fuerte a su hermana cuando la sintió tensarse al mencionar al hombre que había matado.


  —Lo siento, no debería haberlo mencionado.


  —No pasa nada, Rosslyn. Pero quiero preguntarte algo. —La chica levantó la cabeza y escuchó lo que diría su hermana—. Aunque son buenos, quiero que tengas cuidado. Llevamos poco tiempo con ellos, así que ya tenemos plena confianza.


  —Yo ya tengo plena confianza en uno —dijo sonriendo—, en Svend. Sé que nunca me haría daño.


  Al ver el brillo en los ojos de su hermana cuando hablaba de Svend, Rose recordó que ella también había confiado plenamente en Hákon y este la había defraudado. No quería que a Rosslyn le ocurriera lo mismo.


  —Ten cuidado con esa confianza en Svend. Una vez nos traicionó poniéndose del lado de su gente. Podría volver a ocurrir. Por mucho que le gustes, sigue siendo un vikingo.


  La sonrisa desapareció del rostro de Rosslyn. Sabía que por mucho que su hermana supiera que aquellas palabras la herirían, solo las había dicho para que no la hirieran en el futuro. Pero por mucho que intentara darle la razón a su hermana, Rosslyn sentía en su corazón que Svend nunca le haría daño.


  En cuanto Rose y Rosslyn llegaron al salón, vieron que todos estaban ya despiertos. Incluso Evina estaba despierta y ponía la mesa para los vikingos. Cuando miró hacia Hákon, vio que comía con la cabeza gacha. Todavía debe estar bajo la influencia de la bebida, pensó Rose. Lo cual le pareció bien, para que no recordara lo que había pasado entre ellos.


  —Ve a comer, Rosslyn. Voy a hablar con Evina.


  Rosslyn se acercó y se sentó junto a Svend, que la recibió con una amplia sonrisa.


  En cuanto vio a Evina caminando hacia la cocina, corrió hacia ella. Solo alcanzó a la cocinera cuando ya estaba en la cocina.


  —¿Qué haces aquí, Evina? Dije que podía quedarme en casa con Borr.


  —Borr lleva durmiendo desde ayer. Ronca como un caballo —dijo sonriendo—. Quiero tanto a ese vikingo que hasta sus ronquidos me hacen feliz.


  Rose sonrió al ver la felicidad de su amiga.


  —¿Y por qué no estás tú en la cama escuchando roncar a tu marido?


  —Les dije a Leana y a las otras chicas en la cocina que no tenían que apresurarse con la comida de la mañana porque los vikingos se despertarían tarde de tanto haber bebido. Pero se despertaron temprano y no había nada preparado. Leana se desesperó y no supo qué hacer cuando vio que los vikingos llegaban a la sala y no tenían nada que comer. Me llamó para que la ayudara. No podía seguir durmiendo después de aquello. ¿Cómo pudo, Rose? Bebieron tanto ayer. ¿Cómo pudieron despertarse tan temprano si habían bebido tanto? —La mujer estaba realmente aturdida por esta hazaña—. Los escoceses siguen tumbados en el patio.


  —Los vikingos están acostumbrados a su cerveza. He oído a Gavin decir que la cerveza que hacen es más fuerte que la nuestra. Los escoceses aún no están acostumbrados. ¿Por qué haces más pan? He visto que hay bastantes cestas de pan sobre la mesa.


  —Son para nuestros guerreros. Ellos también se despertarán hambrientos.


  —¿Por qué no me despertaste para ayudar?


  —Te acostaste temprano. Debías estar muy cansado de ordenar la iglesia y el patio. Leana dijo que estabas a cargo de todo y que ayudaste con todo. Todo estaba hermoso, Rose. Gracias. Nunca olvidaré tu dedicación a mi boda. Fue aún más especial por eso. —Rose sonrió ante las cariñosas palabras de su amiga—. Pensé que estarías muy cansada. Por eso no dejé que nadie te despertara.


  —Deberías haberme llamado. Habías descansado bien. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Podría traer unos cubos de agua para que podamos lavar los platos.


  La chica asintió y salió de la fortaleza. En lugar de ir a buscar agua al pozo del centro del patio donde podría encontrarse con Hákon. Decidió ir al pozo que había detrás de la fortaleza. Estaba más lejos, pero así podía estar segura de que no se encontraría con él. Aunque él no recordara lo que había pasado, ella sí, y sin duda se sentiría avergonzada de lo sucedido.


  Pero lo que ella no quería que pasara, pasó.


  —Buenos días, Condesa.


  Rose se dio la vuelta rápidamente al oír la voz de Hákon en su oído, dejando caer el cubo al pozo.


  —¿Qué haces aquí, vikingo?


  —Mira lo que has hecho, Condesa. Has dejado caer el cubo.


  Hákon le quitó la cuerda de la mano y tiró del cubo lleno de agua hacia arriba. Dejó el cubo en el suelo y miró a Rose, que lo miraba con las mejillas sonrosadas. Sabía que estaba recordando lo que había pasado entre ellos.


  —No tiene por qué avergonzarse, Condesa. Nadie sabrá nunca lo que pasó ayer.


  —¿Qué pasó ayer? —Rose sintió que se le cortaba la respiración—. Dijiste que no recordarías nada esta mañana. Vikingo mentiroso.


  —No mentí, Condesa. Realmente pensé que no me acordaría. Todo el mundo dice que cuando bebes demasiado no recuerdas nada de lo que has hecho cuando te despiertas al día siguiente. Nunca he bebido tanto como para olvidar lo que hice el día anterior. Pero, ¿cuál fue mi sorpresa cuando me desperté y recordé todo lo que había pasado en aquella cabaña?


  Las mejillas de Rose se sonrosaron aún más al imaginar todo lo que había hecho y que Hákon lo recordaba todo.


  —Lo que pasó fue un error.


  —No lo fue. Tú querías mi cuerpo y yo quería el tuyo.


  Permaneció en silencio. No podía negar que en ese momento realmente deseaba su cuerpo.


  —Eso no volverá a ocurrir.


  —Porque he venido a decirte que cuando quieras mi cuerpo, puedes venir a mi habitación.


  Ella abrió los ojos, indignada. Recordó el día en que había visto a Kelda llamando a la puerta de la habitación de Hákon. El semblante de Rose cambió y se enfrentó a él con seriedad.


  —Estás muy equivocado si crees que voy a correr a tu habitación como hacen esas mujeres. No eres el único hombre en esta fortaleza, vikingo.


  Rose se agachó, recogió los dos cubos y se dirigió hacia la cocina.


  Hákon estaba tan conmocionado por las palabras de Rose que tardó algún tiempo en recuperarse de la sorpresa. No se sintió herido por sus palabras, sino más bien sorprendido por su audacia. Sabía que Rose aún era virgen y que no iría a las habitaciones de los hombres para satisfacer algo que solo deseaba con él. Hákon estaba seguro de que lo que quería era su cuerpo. El Vikingo estaba seguro de que un día él todavía la tendría debajo de él y le rogaría que la complaciera. Él todavía domaría a esa bestia.


  Cuando Rose entró en la cocina con los dos cubos en cada mano, Evina vio que parecía furiosa con alguien o algo. La cocinera se acercó a su amiga.


  —¿Va todo bien, Rose?


  —Sí, todo bien. —Sonrió un poco—. Se me cayó uno de los cubos y tuve que volver al pozo —mintió—. Pondré un poco de agua en el rincón y te ayudaré con el pan.


  Rose intentó ocupar su mente y olvidar que cada vez que miraba a Hákon, se avergonzaba de saber que él recordaba lo que había pasado. E incluso a pesar de todo, seguía sin poder arrepentirse de lo que había pasado. Se preguntó a sí misma que si hubiera sabido que él lo recordaría al día siguiente, ¿habría continuado y llegado tan lejos como lo hizo?


  Sí, lo habría hecho.


  Durante una semana, Hákon hizo todo lo posible por derribar la barrera que Rose había puesto en su corazón por su culpa. El vikingo sabía que ella lo amaba, pero que estaba muy decepcionada de él, pues creía que solo había vuelto para vengarse de su padre. Aquella noche, Hákon tomó una decisión. Sabía que, desde los salones del Valhalla, su padre se sentiría traicionado. Pero tenía que ser fiel a la persona que amaba.


  Antes del amanecer, el guerrero vikingo salió de la fortaleza y se detuvo junto a la puerta de la cabaña de Evina.


  En cuanto Evina cerró la puerta, vio a Hákon esperándola. La mujer sabía que en algún momento le pediría ayuda.


  —Por la expresión de su cara, esperaba que viniera a buscarla.


  —No será fácil conseguir su perdón. No te imaginas lo que ha pasado esperándote. Todo lo que tuvo que hacer para rechazar a los pretendientes que su padre le tendió. A veces fue golpeada por él por no obedecerle. Todo por tu promesa de volver a por ella.


  El vikingo sintió que se le estrujaba el corazón al pensar en todos esos años de sufrimiento y esperanza que le esperaban.


  —Solo quiero ser sincero con ella. Necesito hablar con ella en un lugar donde nada ni nadie pueda interponerse. Un lugar especial para los dos.


  —¿La cueva?


  —Sí. Pero no sé cómo llevarla allí. Rose apenas me mira a los ojos.


  —Te ayudaré si prometes no lastimarla.


  —Nunca quise lastimarla. Te lo prometo.


  —Por la tarde la haré ir a la cueva. No sé si aceptará hablar.


  —Me escuchará.


  —Justo después del sol del mediodía, ve a la cueva. Encontraré una manera para que ella llegue allí.


  —Gracias, Evina.


  —No olvides lo que prometiste.


  El vikingo asintió y caminó hacia la arena. Tenía que mantenerse ocupado para poder aguantar hasta que llegara el momento de hablar con Rose y contarle toda la verdad. Serían largos momentos de agonía y ansiedad.


  Después de pasar toda la mañana entrenando, Hákon salió de la fortaleza y se dirigió hacia la cueva. Antes de entrar en la cueva, se bañó en el mar para quitarse el sudor del cuerpo. Se sentó dentro de la cueva y esperó a Rose.


  Rose estaba en la sala de costura cuando Jamia le dijo que Evina la llamaba desde la cocina.


  —¿Hay algún problema, Evina? —preguntó Rose mientras se acercaba a su amiga.


  —Algo que puedes solucionar tú —dijo ella, sonriendo al ver la cara de preocupación de Rose.


  —¿Y de qué se trata?


  —Edena ha tosido mucho esta noche. Me preocupa que tenga fiebre. He pensado en preparar un té con las hojas del sauce blanco. Pero ya no quedan. —Me enseñó la tetera vacía—. ¿Podría traerme algunas hojas?


  —Sí. El Cura Leith plantó un sauce blanco detrás de la iglesia. Iré allí.


  —No, Rose —dijo Evina rápidamente. Un sauce blanco en la iglesia era algo nuevo para ella. Tenía que inventar algo pronto—. Para el té, tiene que venir de un árbol viejo. Un árbol nuevo no sirve. Eso decía mi madre.


  Rose miró a su amiga sin sospechar nada.


  —De acuerdo. Entonces tendré que ir a la cueva donde Grizela y yo solíamos jugar. Allí hay muchos sauces blancos.


  —Sí. Coge una cesta. —Le dio una cesta a Rose.


  —Te prometo que no tardaré.


  —Gracias, Rose.


  La chica salió de la fortaleza.


  Evina respiró aliviada al ver que su plan había funcionado.


  —¿Qué fue eso, Evina? ¿Qué estás tramando?


  —¿De qué estás hablando, Leana?


  —Le dijiste a milady que te habías quedado sin hojas de sauce blanco, pero todavía hay una olla llena en la despensa. Luego te inventaste esa historia de que las hojas nuevas de sauce blanco no son buenas para hacer té. Nunca he oído eso. Las mujeres del pueblo hacen té del árbol de la iglesia y nunca se han quejado. ¿Qué es lo que pasa?


  —Intento ayudar a mi amiga —confiesa Evina.


  —¿Tiene esto algo que ver con el líder de los vikingos? Todo el mundo se ha dado cuenta de que algo pasa entre ellos dos. Él siempre va detrás de ella, todo el mundo se da cuenta de lo mucho que le gusta. Pero milady se mantiene alejada y siempre parece triste. ¿Qué pasa con estos dos?


  —Tienen una larga historia, Leana.


  —Cuéntame esta historia, Evina —suplicó la criada al acercarse.


  —Si todo va bien hoy, creo que todo el mundo conocerá su historia.


  —Rezaré para que todo salga bien —dijo la muchacha mientras se persignaba.


  Hákon estaba en la entrada de la cueva cuando oyó los pasos de Rose acercándose. Entró y esperó a que se acercara para atraerla a la cueva.


  Al acercarse a la cueva, Rose se detuvo y los observó durante un rato. Aquella cueva le traía buenos recuerdos. Recuerdos con su mejor amiga Grizela y con su vikingo. De nuevo, tuvo que hacer un esfuerzo para apartar a Hákon de su mente. Se acercó a un sauce blanco cerca de la entrada de la cueva y cogió algunas hojas. Pero se detuvo al oír un ruido procedente del interior de la cueva.


  Rose caminó hacia la entrada y entró en la cueva. Se detuvo cuando vio una figura en la oscuridad.


  —¿Quién es?


  La figura salió lentamente de la oscuridad. Rose se puso seria cuando vio de quién se trataba. Se dio la vuelta y se dispuso a salir de la cueva.


  —Por favor, quédate.


  Al oír su petición, se detuvo, pero se mantuvo de espaldas a él.


  —No tenemos nada de que hablar.


  —Necesito decirte la verdad. —Rose se dio la vuelta y se encaró con él—. Desde que llegué a Idavoll, no he dejado de pensar en ti. Quería volver. Me dije que era para vengarme del conde, pero lo que realmente quería era volver a verte.


  Rose tragó saliva para controlar su emoción al oír lo que decía.


  Viendo que tenía su atención, Hákon se acercó más.


  —Pensaba en ti todos los días. Esa trenza me acompañaba siempre. Le pedí a Ingride que la tirara porque pensaba que te habías olvidado de mí, que no habías cumplido tu promesa de esperarme. —Rose sintió su dolor en sus palabras—. Cuando mi rey me dijo que venía a Wick, solo tuve un pensamiento. Voy a encontrar a mi escocesa. Por fin cumpliré mi promesa. Si al llegar aquí encontrara vivo al conde y supiera que era su padre, nunca lo mataría. Nunca cumpliría mi venganza si eso le hiciera sufrir. —Le sujetó la cara con ambas manos al ver que sus ojos lloraban—. Aquella noche que subí a aquel barco, hice dos promesas: que volvería para matar al conde y que volvería contigo. Olvidaría mi primera promesa si eso te hiciera sufrir. Usted es muy importante para mí, Condesa. —Ambos sonrieron—. Nunca lo dije en voz alta porque sería como traicionar a mi padre. Era mi deber vengarlo. Pero desde hace muchos años, ya no era la venganza lo que me hacía querer venir a Escocia. Eras tú mi deseo de volver a Escocia.


  Rose sonrió de nuevo y las lágrimas corrieron por sus mejillas.


  —Cumpliste tu promesa, vikingo.


  —Volví por ti, escocesa.


  Como si una fuerza los uniera, se tocaron las bocas al mismo tiempo. Fue un beso feroz y urgente. Un beso que tuvo que haber ocurrido tan pronto como regresó.


  Cuando el aire empezó a escasear, los dos separaron sus bocas, pero mantuvieron sus cabezas juntas.


  Rose abrió los ojos y se encontró con los verdes claros de él.


  —Hákon —susurró ella.


  —Rose —susurró él.


  Sonrieron y volvieron a besarse. Pero ahora el beso era paciente y tierno. Un beso para sellar su unión.


  Después de muchos besos y sonrisas, los dos salieron de la cueva y caminaron cogidos de la mano por la playa. Querían olvidar los días tristes que habían pasado. Desde el principio, todo debería haber sido como era. Los dos juntos y felices.


  —¿Qué vas a hacer ahora, Hákon? —preguntó Rose mientras miraba al hombre a su lado.


  Hákon se detuvo y se volvió hacia ella.


  —Voy a casarme contigo. —Ella sonrió mientras aceptaba su plan—. ¿Quieres casarte conmigo, Rose?


  —Sí, Hákon.


  Él se quitó el collar que había hecho para ella años atrás y se lo puso alrededor del cuello. Ahora ella sabía lo que significaba ese collar. Era un Hrunot.


  Los dos volvieron a caminar por la arena blanca de la playa.


  —¿Y dónde vamos a vivir?


  —Aún no lo sé —respondió él, mirando hacia el sol—. Pero no volveré a Idavoll. Tampoco podremos quedarnos en Wick cuando llegue el nuevo jarl.


  —¿Por qué?


  Volvieron a detenerse y se giraron para mirarse.


  —Mi rey quiere que vuelva a Idavoll para ser el nuevo jarl. Cuando me necesite, tendré que luchar por él. Ya no quiero luchar en batallas ajenas. Si me quedo en Wick, él seguirá teniendo poder sobre mí. No os dejaré a Rosslyn y a ti solas en Wick mientras yo tenga que ausentarme durante mucho tiempo.


  —No quiero eso —dijo con seriedad. Pero volvió a sonreír—. Iré donde tú vayas.


  Acercó su boca y rozó sus labios. Rose le rodeó el cuello con los brazos y profundizó el beso, apoyando su cuerpo contra el de él.


  —Si no dejas de burlarte así de mí, tendremos que volver a esa cueva —dijo Hákon serio, pero juguetón.


  —Será mejor que sigamos.


  Rose tiró de Hákon y reanudaron la marcha.


  —¿Y tus guerreros? ¿Aceptarán ir contigo?


  —No lo sé. Pero a los que quieran quedarse en Wick o volver a Idavoll, no me opondré. Y los que quieran seguirme son bienvenidos.


  Cuando los dos entraron por la puerta de la muralla con las manos entrelazadas, todos los miraron y sonrieron. Vikingos y escoceses, por igual, se alegraron de esta unión. Al ver el collar alrededor del cuello de Rose, los vikingos gritaron al darse cuenta de que su líder pronto sería un hombre casado. Arvid e Ingride se miraron y sonrieron. Por fin, Hákon sería feliz con su escocesa.


  Ahora esperarían la llegada del nuevo jarl antes de abandonar Wick. Hákon pensaba ir a Irlanda, país vecino de Escocia. En Irlanda también había pueblos nórdicos, formados por gente nórdica procedente de Dinamarca.


  Pero, para sorpresa de todos, no fue el nuevo jarl quien llegó a Wick.
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  Los días pasaban y la vida en Wick transcurría sin sobresaltos. Evina y Gavin eran cada día más felices en su boda. La cocinera estaba muy contenta de que Aengus hubiera vuelto a la fortaleza. Desde que tenía a Morva y Gavin para hacer compañía al viejo Gradey en la herrería, ya no había razón para que el muchacho viviera en la herrería. Regresó a casa para vivir con su madre, su hermana y su padrastro, con quienes se hizo cada vez más amigo. Borr amplió la casa, hizo un segundo piso donde estaba su habitación y la de Evina. Svend y Rosslyn se hicieron cada vez más amigos, y era difícil encontrarlos separados. Rose y Hákon se reunían todas las tardes en la cueva.


  Hákon se paseaba impaciente por la pequeña cámara de la cueva. Una vez más, Rose llegó tarde. Al oír pasos que se acercaban a la cueva, el vikingo se dio la vuelta y vio el momento en que su escocesa se había detenido a la entrada de la cueva.


  —No volverás a quejarte de que llego tarde. Acabo de verle atravesar el patio en dirección a la puerta. —Ella se llevó las manos a la cintura y le miró con seriedad—. Era el momento de dejar los cubos en la cocina y venir corriendo.


  Sonrió. Rose era aún más hermosa cuando se enfadaba. Hákon se acercó más, le rodeó la cintura con los brazos y atacó sus labios con fiereza.


  Rose no podía resistirse a la atracción que sentía cada vez que su cuerpo estaba cerca del de Hákon. Levantó los brazos y los rodeó por el cuello, profundizando aún más el beso.


  —Creo que te gusta que te vean enfadada, vikinga.


  —De verdad que sí, mi escocesa. —Él sonrió y vio cómo los ojos de ella se abrían de par en par al oírle asentir—. Eres aún más hermosa cuando estás enfadada. Tus pecas se oscurecen, tus ojos brillan aún más. Y cuando te rodeas la cintura con las manos... me vuelvo loco.


  Los dos se rieron.


  —Estás loco de verdad, Hákon. —Ella le dio un ligero golpecito en el pecho.


  —Venga, vamos.


  Los dos se acercaron a las mantas que siempre les esperaban en la cueva. Hákon se sentó, apoyado contra la pared, y Rose se sentó entre sus piernas, que la abrazó en cuanto tuvo la espalda contra su pecho.


  —¿Sabes lo que todos los hombres se pasan la vida buscando, pero nunca admiten?


  Ella se dio la vuelta y lo miró con curiosidad.


  —¿Qué es?


  —Una mujer que le haga frente. Una mujer que lo respete, pero que no incline la cabeza ante él.


  Rose sonrió.


  —Como Ingride con Arvid. Y Evina con Borr.


  —Sí. Y como tú conmigo.


  Le tocó la cara, acariciándole la barba dorada, como el oro que codician los hombres. Rozó sus labios con los de él y deslizó la lengua en su boca, haciendo que Hákon gimiera de deseo.


  Hákon apartó a Rose al sentir que empezaba a excitarse.


  —Basta, Rose.


  —¿Qué he hecho?


  —Sabes cómo me haces sentir cuando me besas así.


  Sonrió al recordar las palabras de Glenne, cuando dijo que nunca sabría seducir a un hombre. Aunque no supiera cómo, de alguna manera se las arreglaba para volver loco a Hákon.


  —Sabes que no me entregaré a ti hasta que estemos casados.


  —Podemos casarnos ahora si quieres —dijo entusiasmado—. Solo necesitamos seis testigos para demostrar que queremos hacerlo. Y podremos dormir juntos esta noche.


  —Vikingo...


  Rose lo miró enfadada.


  —Sabes que no es solo tu cuerpo lo que quiero. Te quiero toda a ti. Y no solo te quiero en mi cama. También te quiero en mi vida. Es solamente que me vuelves loco, y termino diciendo cosas sin pensar. Por supuesto, nunca me casaría contigo con solo seis testigos.


  Miró con curiosidad a Hákon.


  —¿Por qué no? ¿Hay otra forma de casarse?


  —Sí, la hay. —Rose se sentó frente a él para escuchar mejor—. Los que se casan solo con los seis testigos son los que quieren casarse rápido, los que no pueden permitirse una fiesta o los que han robado una esposa y quieren que les pertenezca antes de quitársela.


  —¡Qué horror!


  —¿No pasa eso con los escoceses? ¿Nunca se casan con mujeres que no los quieren?


  —Sí —dijo abatida, pensando que casi le había ocurrido a ella—. Pero no roban mujeres y se casan con ellas a la fuerza. Los curas no lo permitirían. La familia de la chica tiene que estar de acuerdo.


  —¿Estás segura de que un sacerdote no celebraría una boda si llegara un hombre con una bolsa de oro como pago?


  Rose guardó silencio. Sabía de matrimonios que se habían celebrado así. Una vez casado por la iglesia y consumado, el matrimonio no podía anularse.


  —Pero dime, ¿qué otra forma de casarse tienen los vikingos?


  Sonrió al ver que ella esquivaba su pregunta.


  —A partir de mañana empezaremos a preparar nuestra boda.


  A Rose se le iluminaron los ojos.


  —¿Qué preparativos?


  —¿Vamos a hacer hidromiel?


  —¿Hidromiel?


  —¿Sabes lo que es el hidromiel?


  —Sí. Es una bebida más fuerte que la cerveza. El señor Bedver la trae de las Islas del Norte para venderla aquí. Mi padre siempre lo compraba. ¿Por qué hacemos hidromiel?


  —Es una tradición.


  —¿No sé hacer hidromiel?


  —Lo haremos juntos. No nos casaremos hasta que hayamos terminado. Mañana empezaremos a hacer el hidromiel. Arvid ya tiene la miel.


  —¿Y qué más necesitas para preparar la bebida?


  —Miel y agua.


  —¿Eso es todo?


  —Sí. Se guardarán en una tinaja de barro, bien cerrada, hasta que se conviertan en hidromiel.


  Rose sonrió, estaba emocionada por la noticia.


  —¿Y luego todos lo beberán durante la fiesta?


  —No. Este hidromiel es solo para nosotros. Lo beberemos todas las noches hasta la próxima luna.


  —¿Para qué?


  —Así seremos fértiles y tendremos muchos hijos.


  —¿Quieres muchos hijos, vikingo?


  —Sí. Quiero tener muchos guerreros.


  —¿Y tienen otras tradiciones?


  —Sí. El día de la boda existe la tradición de la espada para el hombre y el baño para la mujer. No sé cuál es la tradición para las mujeres. Ingride te ayudará con eso.


  —¿Y cuál es la tradición de la espada?


  —El día de la boda, los amigos del hombre esconden su espada en una tumba. El hombre no puede casarse hasta que encuentre la espada.


  —¡Qué horror! ¿No harás eso?


  —Le preguntamos al cura si podíamos celebrar este ritual, pero se enfadó y dijo que era herejía y algunas cosas más, y dijo que no celebraría la boda si se violaba alguna tumba.


  —Ni siquiera yo me casaría, Hákon. Es una falta de respeto a los muertos.


  —No te preocupes, llevaremos a cabo el ritual, pero de una manera diferente.


  —¿Pero cómo?


  —Esconderán mi espada en la arena de la playa. La boda puede tardar un poco por eso. He visto a novias esperar tres días a sus futuros maridos —dijo sonriendo.


  —Si me haces esperar tres días, no tendrás esposa.


  —No te preocupes, mi escocesa. Seré el primero en encontrar la espada lo antes posible.


  La abrazó y la besó.


  —¿Y qué significa este ritual?


  —Al desenterrar la espada, es como si el hombre renaciera. Deja de ser solo uno y se convierte en dos. Él y su esposa. El hombre ahora no solo vivirá para sí mismo, sino también para su esposa. Y para los hijos que ella le dará.


  —Me gustó el significado de este ritual. Ahora tengo curiosidad por conocer mi ritual.


  —Ingride te lo contará.


  —Pero antes de este ritual, ¿sabes que tienes una cita con el Cura Abhainn?


  Hákon se apoyó en la pared y suspiró pesadamente.


  —Sí. El bautismo.


  —Será dentro de tres días.


  —Pero no dejaré a mis dioses. Ni siquiera a Odín. —Se llevó el amuleto con el martillo de Thor al cuello—. Y mucho menos Thor.


  —Está bien, Hákon. Puedes continuar con tus dioses, pero ahora también tendrás fe en el sacrificio de Jesús.


  —No te preocupes, Rose. Haré lo que sea para tenerte a mi lado para siempre.


  Tres días después, el patio estaba preparado para el bautismo de Hákon. Se colocó una gran cruz en el centro del patio y una tina de agua frente a ella. Escoceses y vikingos se reunieron alrededor de la cruz y la tina para ver el bautismo del líder vikingo. Los vikingos tenían mucha curiosidad por saber qué le ocurriría a su líder después de ser bautizado. Rose y Rosslyn estaban junto al Cura Abhainn esperando a Hákon. Momentos después, la puerta de la fortaleza se abrió y Hákon, con aspecto de no gustarle nada, se dirigió hacia el abrevadero.


  Hákon llevaba una camisa blanca que ondeaba con la furia del viento, que era fuerte aquella mañana nublada.


  Tras rezar una larga oración, el Cura Abhainn pidió a Hákon que entrara en la cuba. Una vez que el vikingo hubo entrado, le pidió al guerrero que se sentara. El cuerpo de Hákon se estremeció cuando el agua fría le cubrió todo el cuerpo, dejando solo la cabeza fuera.


  El Cura Abhainn puso la mano sobre la cabeza de Hákon y la sumergió mientras rezaba una oración en latín. Pasó el tiempo y el sacerdote no consiguió levantar la cabeza de Hákon. Rose se dio cuenta de que los guerreros vikingos empezaban a preocuparse por su líder, algunos de los cuales parecían dispuestos a atacar al sacerdote. Justo cuando Rose estaba a punto de dar un paso hacia el sacerdote, este tiró del pelo de Hákon, y la cabeza del vikingo emergió, para alivio de sus guerreros.


  En cuanto el sacerdote retiró la mano de su cabeza, Hákon se dio la vuelta y miró seriamente al sacerdote. Empezaba a perder el aliento.


  —Hákon Eiriksson es ahora un siervo bautizado de Nuestro Señor Jesucristo —anunció el sacerdote, sonriendo.


  Hákon vio a todos los escoceses hacer una señal frente al cuerpo. Al levantarse, Arvid le envolvió los hombros con una manta. Mirando a Rose, vio el brillo en sus ojos. Ahora nada les impediría casarse.


  —Hákon, ¿puedo entrar?


  —Sí.


  Rose entró en la habitación y vio a Hákon poniéndose la camisa. Se acercó y le ayudó.


  Hákon se quedó quieto, admirando a la mujer que tenía delante. Rose estaba haciendo algo que ninguna otra mujer había hecho nunca: cuidar de él de forma cariñosa y sin pretensiones. Hasta que tuvo edad suficiente para valerse por sí mismo, lo cuidaron las criadas de su madre. Desde que nació, Hákon estuvo al cuidado de las criadas, ya que su madre estaba demasiado ocupada cuidando de su padre. Astrid adoraba a su marido y hacía todo lo posible por complacerle. De niño, Hákon sentía que su madre estaba celosa del amor que le profesaba su padre. Astrid quería que su marido solo la amara a ella. Tras regresar a Idavoll, se dio cuenta de que, debido a los celos de su marido, su madre nunca había podido amarle. Hákon se enamoraba de Rose cada día.


  —Me gusta ver ese brillo de felicidad en tus ojos.


  Le abrazó mientras terminaba de meterle la camisa por dentro.


  —Ahora que estás bautizado, podemos fijar una fecha para nuestra boda.


  —Todavía no, Rose.


  La chica lo miró sin comprender.


  —¿Por qué no?


  Él sonrió y la abrazó también.


  —Porque aún tenemos que esperar a que el hidromiel esté listo.


  —¿Y cuánto tardará en estar listo? —preguntó impaciente.


  —Unos días más.


  Ella resopló y él sonrió.


  Una semana después, Rose se paseaba impaciente por la habitación donde dormía con su hermana. Se pasó toda la mañana mirando la olla donde Hákon había puesto la miel y el agua que se convertirían en hidromiel. Rose se sobresaltó cuando la puerta se abrió bruscamente. Vio a su hermana entrar corriendo y detenerse frente a ella.


  —¡Ramsay ha vuelto! —dijo con los ojos muy abiertos.


  —¿Dónde está?


  —Está fuera de la muralla.


  —¿Se lo has dicho a Gavin?


  —Salió con Hákon a patrullar. Los vikingos no quieren dejarlo entrar.


  —Fue expulsado por Hákon.


  —¡Rose! —exclamó indignada.


  —No he dicho que esté de acuerdo. Pero solo Hákon puede dejarlo entrar. Hablaré con él.


  Las dos salieron de la habitación.


  En cuanto llegaron a la puerta, Ingride y Arvid se acercaron a Rose.


  —No puede entrar, Rose —advirtió Arvid.


  —Hákon lo echó, Rose. No podemos dejarle entrar. Ha tomado su decisión —añadió Ingride, mirando preocupada a la futura esposa de su líder.


  —No te preocupes. Respetaré la orden de Hákon. Lo llevaré a la aldea y, en cuanto vuelva Hákon, lo avisaré de la llegada de Ramsay.


  —Ya he enviado a Hoenir a avisar a Hákon y Gavin.


  Rose asintió y caminó hacia el establo y montó en su caballo.


  Los ojos del hombre, que estaba a unos pasos de la puerta, montado en un semental negro, se abrieron de par en par cuando vio a Rose atravesar la puerta montada en un caballo castaño.


  —Creí que nunca te vería a caballo —dijo sonriendo.


  —Superé mi miedo. Me alegro mucho de que hayas vuelto, Ramsay.


  —He vuelto, pero parece que tengo prohibido entrar en la fortaleza. ¿Dónde está Gavin?


  —Está patrullando la playa con Hákon.


  —¿Hákon? ¿No es el líder de los vikingos?


  —Sí, es él.


  —¿Qué está pasando, Rose? Gavin caminando con los vikingos, ¿los llamas por su nombre?


  —Han pasado muchas cosas desde que dejaste Wick.


  —No dejé Wick porque quise, me echaron.


  —Lo sé, Ramsay. Vamos al pueblo. Por el camino te contaré todo lo que ha pasado.


  Ramsay dio la vuelta a su caballo y los dos caminaron hacia el pueblo. Por el camino, Rose le contó todo lo sucedido durante el tiempo que estuvo fuera.


  —¿Quieres decir que todos viven en paz?


  —Sí. —Rose notó decepción en la voz del hombre al hacer esa pregunta—. ¿Decepcionado, Ramsay?


  Giró la cabeza y la miró en silencio durante un momento. Luego volvió a mirar al frente.


  —Creía que iba a encontrar las cosas diferentes.


  En ese momento los dos pasaron por delante de los campos de siembra. Mujeres y hombres trabajaban alegremente. Ramsay parecía sorprendido por lo que veía.


  —Pensó que encontraría el caos. El pueblo destruido, todos prisioneros. Mujeres violadas, hombres asesinados.


  La miró con cara de indignación.


  —Y eso no es siempre lo que hacen.


  —Esos no, Ramsay. Estos vikingos son diferentes.


  Ramsay resopló.


  El resto del viaje lo hicieron en silencio. Cuando entraron en el pueblo, el aguerrido guerrero los miró con expresión de incredulidad. Rose lo llevó a la iglesia. Ramsay entró en la iglesia, sin dar crédito a lo que veían sus ojos. Vio la cruz y las tazas de oro sobre la mesa del altar. Sabía que los vikingos siempre robaban utensilios de oro de las iglesias. Ramsay se encontró con el Cura Abhainn, que le dijo que estaba muy contento de tener a los vikingos en Wick. El guerrero no podía creer que lo que estaba viendo fuera real. El sacerdote dejó a Ramsay y Rose solos en la iglesia para hablar tranquilamente.


  —Así que eso significa que hay menos vikingos en la fortaleza de los que llegaron.


  —Sí. Te hablé de la traición de uno de los líderes junto con el mensajero enviado por su rey. Hákon y Arvid casi mueren.


  —Si hay tan pocos vikingos, ¿por qué Gavin no los atacó?


  —Porque ahora son amigos. Sería estúpido por parte de Gavin si mataran o expulsaran a los vikingos. Hákon dijo que su rey está decidido a hacer de Wick un pueblo vikingo. Si mata a los vikingos, vendrán otros. Y puede que no sean tan buenos como Hákon y sus guerreros.


  —Parece que a todos les gustan los vikingos ahora. Incluso a ti, Rose. —Había decepción en la voz de Ramsay—. Incluso llevas sus amuletos. —Señaló el collar que llevaba al cuello.


  Rose levantó el collar de prenda que Hákon le había regalado.


  —Eso no es un amuleto. Es un collar de compromiso. Me voy a casar, Ramsay —dijo ella, sonriendo.


  —No, Rose. No dejaré que te cases con un vikingo.


  —Lo amo, Ramsay. Y él me ama a mí. Lo amo desde que tenía trece años. Hákon es el chico que huyó de las minas hace siete años.


  —¿El chico que vio a su padre morir frente a él?


  —Sí. Yo le ayudé a escapar. Cogí el barco y se lo di para que pudiera escapar por mar. Hákon permaneció escondido en la cueva durante días, recuperándose de su herida. Le cosí y cuidé de él.


  —¿Por qué no lo reconociste cuando asaltó la fortaleza? ¿Y él a ti?


  —Yo era una niña entonces, y él estaba delgado y sucio. Muy diferente del guerrero que es hoy.


  —Volvió para matar a tu padre.


  —No —dije con firmeza—. Volvió por mí. La noche que le ayudé a escapar, me prometió que algún día volvería. Que volvería a mí. Y volvió.


  Ambos se giraron al mismo tiempo cuando oyeron a alguien entrar en la iglesia.


  —¡Ramsay! —exclamó Gavin mientras caminaba hacia ellos—. No podía creerlo cuando Arvid me dijo que estabas en el pueblo con Rose. Vine tan rápido como pude.


  —Me alegro de verte, Gavin.


  El joven guerrero se dio cuenta del abatimiento en la voz de su antiguo líder.


  —¿Qué pasa, Ramsay?


  —Ramsay está decepcionado de encontrar al pueblo viviendo en paz —dijo Rose con seriedad mientras encaraba al hombre que amaba como a un padre.


  —No es eso, Rose.


  El hombre se sentó en el banco y se sujetó la cabeza.


  —¿Entonces de qué se trata, Ramsay? —Rose suplicó una explicación—. Parece que querías encontrar a la gente sufriendo, encarcelada, hambrienta y muriendo de odio por los vikingos.


  —De hecho, esperaba el caos en Wick.


  —¿Para salvarnos? —preguntó Gavin, también decepcionado por la reacción del antiguo líder de los guerreros Sinclair—. Mi padre creía que irías a ver a los lairds de Sinclair para pedirles que vinieran a salvarnos. Yo también lo esperaba. Pero pasó el tiempo y no volviste.


  —Fui a ver a los lairds de Sinclair, pero me dijeron que yo no era nadie para convocarlos, que solo irían si el Conde de Wick los hubiera convocado.


  —¿Y qué hiciste, Ramsay? ¿Adónde fuiste?


  —Fui al sur, Gavin. —Volvió a bajar la cabeza—. Creo que cometí el mayor error de mi vida.


  Sintiendo la angustia del hombre a través de sus palabras, Rose se sentó a su lado.


  —¿Qué has hecho, Ramsay?


  El guerrero la miró fijamente.


  —Fui a pedirle ayuda a tu primo Rodric. Viene a Wick con más de trescientos guerreros.


  Rose se levantó y se alejó para intentar calmarse.


  —¿Por qué, Ramsay?


  —Solo quería salvar a nuestro pueblo de los vikingos.


  —¿Trayendo a nuestro enemigo aquí? Ese hombre mató a mi padre y a varios guerreros. ¿Quieres que la gente acepte a Rodric después de lo que ha hecho? Seguramente después de salvarnos, querrá ser el Conde de Wick.


  —Sí.


  Rose se giró sobre su espalda y respiró hondo. Estaba muy decepcionada con Ramsay.


  —¿Y tú estuviste de acuerdo con esto, Ramsay? —preguntó Gavin, indignado.


  —Solo pensé en salvarte. —Intentó justificarse.


  —Sabes que para que sea Conde de Wick, tendrá que casarse con Rose.


  —Perdóname, Rose.


  Cuando Rose se volvió, los dos hombres vieron su rostro bañado en lágrimas.


  —¿Cómo pudiste, Ramsay? Prefiero que me maten los vikingos a casarme con el hombre que mató a mi padre y a tantos de mi pueblo.


  —Estaba equivocado, Rose. Perdóname.


  Ramsay estaba muy arrepentido.


  —¿Cuánto tiempo tenemos, Ramsay? —preguntó Gavin.


  —Deberían llegar en quince o veinte días.


  —¿Qué haces aquí, Ramsay? —preguntó Rose mientras se secaba las lágrimas.


  —Vine a ver si el número de vikingos había aumentado. Y, si lo habían hecho, para hacerles saber que llegaría ayuda.


  —Vuelve con Rodric, Ramsay —dijo Rose, muy seria—. Vamos, Gavin. Tenemos que prepararnos para su llegada.


  Los dos caminaron hacia la puerta de la iglesia.


  —Esperad —pidió Ramsay y caminó hacia ellos—. No voy a volver con Rodric. Voy a ayudarles. Eso si, el líder vikingo me deja entrar en la fortaleza.


  —Hákon dice que eres libre de entrar y salir de la fortaleza. Sabe cuánto lo valora Rose, nunca haría nada para lastimarla.


  Ramsay miró a Rose y luego al collar. Como ella había dicho, el vikingo realmente la amaba.


  Los tres salieron de la iglesia y se dirigieron a la fortaleza. Tenían que avisar del peligro que venía del sur.
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  Cuando Hákon entró en la sala, vio que la mayoría de sus guerreros y los guerreros escoceses estaban presentes. Junto a Rose y Gavin estaba Ramsay, que miraba seriamente al líder de los vikingos. Hákon intuyó que había ocurrido algo grave, así que Gavin reunió a todos en la sala. Arvid, que estaba junto a su líder, también intuyó que algo había ocurrido o estaba a punto de ocurrir.


  —¿Qué ha pasado, Gavin?


  Hákon se detuvo a unos pasos de Gavin, Ramsay y Rose.


  —Tenemos un gran problema en Wick —dijo mientras se acercaba a los vikingos.


  —¿Qué problema? —preguntó Arvid con impaciencia.


  —Rodric, el primo de Rose, viene con sus guerreros a Wick.


  —Siempre dices con orgullo que la fortaleza es impenetrable —recordó Hákon.


  —Con los pocos guerreros que tiene, podrá resistir un tiempo —dijo Ramsay, uniéndose a la conversación por primera vez.


  Hákon miró al hombre en silencio.


  —Sin duda nos asediarán. Podemos resistir unos meses, quizá un año. Pero entonces nos quedaremos sin suministros —advirtió Gavin.


  —Y seguro que impedirán que el agua del río llegue a la fortaleza —le recordó Taber.


  —La verdad es que llevamos preparándonos para la llegada de este primo desde que llegamos aquí. Las patrullas que hacemos son precisamente pensando en este primo.


  Todos los guerreros escoceses se sorprendieron por lo que dijo Hákon. Ninguno de los escoceses sabía que los vikingos conocían a Rodric. Incluso Rose estaba sorprendida. Ella tampoco se había dado cuenta de que Hákon sabía de la llegada de su primo.


  —Todos los días me preguntaba qué había sido de este primo y sus guerreros —dijo Arvid, mirando a los escoceses—. Nos enteramos de la llegada de este primo del sur en cuanto llegamos. También sabíamos que vosotros os habíais enterado de su llegada días antes que nosotros. Pero nunca llegaron.


  —Creo que te han engañado. Este primo nunca tuvo intención de venir a Wick —dijo Ingride, de pie junto a su marido.


  Rose se volvió rápidamente hacia Ramsay.


  —Dijiste que te encontraste con uno de los hombres de Rodric y que te dijo que mi primo iba a venir a Wick.


  El hombre agachó la cabeza al ver la desconfianza en los ojos de ella.


  —Perdóname, Rose.


  —¿Qué has hecho, Ramsay?


  —Tú no querías casarte, Rose —dijo nervioso—. Tuve que hacer algo para que aceptaras casarte y darle a esta gente un conde. Los guerreros que se fueron dijeron que no volverían hasta que hubiera un conde que los guiara.


  —¿Mentiste sobre la venida de Rodric, Ramsay? —gritó Gavin, indignado.


  —Tenía que hacer algo, Gavin —gritó Ramsay, sintiéndose acorralado—. Se veía que cada día más guerreros abandonaban Wick porque Rose rechazaba a todos los pretendientes.


  Rose bajó la cabeza, sintiéndose avergonzada de que en aquel momento estuviera pensando más en sí misma que en su pueblo.


  Hákon vio cuando Rose se encogió al sentirse culpable por cumplir la promesa que le había hecho siete años atrás. Quiso acercarse a ella y consolarla, decirle que había hecho lo correcto. Pero había algo que no entendía.


  —Si este primo no pensaba venir a Wick, ¿qué le había hecho decidirse a venir ahora? —preguntó Hákon, mirando de Rose a Gavin.


  Ambos miraron en dirección a Ramsay. Hákon siguió sus miradas.


  Ramsay levantó la cabeza y miró al vikingo con la cabeza alta.


  —Hice lo que creí correcto para mi pueblo. Todo lo que quería era salvarlos de ti. —Miró a cada uno de los vikingos de la sala.


  —¿Lo correcto para ti era traer al hombre que mató al padre de Rose y Rosslyn, y a tantos otros guerreros, para salvar la fortaleza y quedarte con Wick?


  —No sabía que vivían en paz aquí contigo.


  —Cuando abandonaste la fortaleza, ningún escocés estaba cautivo, maltratado u obligado a vivir aquí —dijo Hákon con enfado mientras señalaba con el dedo al hombre, que era un poco más alto que él.


  —Las cosas podrían haber cambiado. El mal está impregnado en ustedes.


  —Aquí nunca se han portado mal con nadie, Ramsay —gritó Rosslyn, que estaba junto a Svend.


  Ramsay miró a Rosslyn y vio que ella también estaba decepcionada con él, por eso defendía a los vikingos.


  —Así que antes el primo no venía, pero ahora sí —dijo Arvid—. Lo que tenemos que hacer ahora es prepararnos para su llegada. —Miró a Hákon para que le diera la razón.


  Pero antes de que Hákon pudiera darle la razón a su amigo, Gavin lo interrumpió.


  —No lo conseguiremos, Hákon. Podemos quedarnos un año dentro de las murallas, pero luego tendremos que marcharnos o moriremos de hambre y sed aquí dentro. Y hay otra cosa. Ramsay dijo que hay más de trescientos guerreros. No podremos resistir mucho tiempo.


  Hákon reflexionó sobre lo que Gavin había dicho y llegó a la conclusión de que el líder de los escoceses tenía razón. Serían derrotados por el primo de Rose. Solo veía una solución.


  —Tenemos que irnos. Tenemos que dejar Wick. —Miró a Rose.


  Hákon se sorprendió al ver en los ojos de Rose que estaba de acuerdo con él. Se imaginaba que tendría que convencerla.


  —Hákon tenía razón. —Rose se acercó y se colocó junto al vikingo—. Si decidimos quedarnos a defender la fortaleza, podríamos perder a los pocos guerreros que nos quedan. Tenemos que irnos —repitieron las palabras de Hákon—. Pero quien quiera quedarse y aceptar a Rodric como su señor, respetaremos. Rosslyn y yo nos iremos con los vikingos.


  Miró a Hákon y sonrió. El vikingo le devolvió la sonrisa.


  —Tengo otra solución —gritó Ramsay.


  Todos miraron hacia el experimentado guerrero.


  —¿Qué solución, Ramsay? —preguntó Rose.


  —Sigues siendo la Condesa de Wick, Rose. —La muchacha miró al hombre, al que veía como su padre, sin comprender lo que quería decir. Ramsay miró al hombre que estaba junto a Rose—. Sigue siendo la Condesa de Wick, ¿verdad, Hákon?


  El vikingo miró a Ramsay con expresión inexpresiva. No se le ocurría qué pretendía el guerrero escocés con aquella pregunta.


  —¿Qué pretendes, Ramsay? —preguntó el vikingo, mirando directamente a los ojos del guerrero escocés.


  —No estoy tramando nada. Desde que murió su padre, Rose es Condesa de Wick. Ninguno de vosotros, vikingos, puede arrebatárselo.


  Hákon miró a los escoceses que estaban en el salón y vio que ellos acordaron con Ramsay al balancear la cabeza. Tenía que hacer algo antes de que ese hombre pusiera a los escoceses en su contra. Pero antes de que pudiera decir algo, Ramsay continuó.


  —Como es la Condesa de Wick, quien se case con ella se convertirá en el nuevo Conde de Wick. Y podrá convocar a los lairds de Sinclair para que le ayuden a proteger la fortaleza de Rodric y sus guerreros.


  Ramsay y Hákon se miraron en silencio.


  Cuando Ramsay terminó de hablar, Rose se dio cuenta de lo que quería decir con todo esto. Si Hákon aceptaba convertirse en Conde de Wick, podría contar con la ayuda de los Sinclair de otras partes de Escocia. Pero para ello tendría que traicionar a su rey. Rose se volvió rápidamente y miró a Hákon.


  El vikingo, que seguía mirando fijamente a Ramsay, vio por el rabillo del ojo que todos lo miraban. Hákon se controló para no mirar a Rose. Lo que Ramsay había propuesto era una traición a su rey.


  Para sorpresa de todos, Hákon se dio la vuelta y salió de la fortaleza. Caminó con pasos apresurados hasta Tebas y montó en él, saliendo a toda prisa por la puerta de la muralla. Necesitaba estar lejos de todos para meditar su decisión.


  —No creo que ese vikingo sea tan estúpido como para no aceptar —maldijo Ramsay con odio.


  Los vikingos de la sala miraron con odio al viejo guerrero.


  —Hákon no es estúpido, Ramsay —dijo Rose con seriedad mientras miraba al hombre al que respetaba como a un padre—. Hákon es un guerrero honorable. Y por eso no aceptará —añadió con expresión tranquila—. Es leal a su rey. Hákon conquistó esta fortaleza por su rey, no por él.


  Cuando terminó de hablar, Rose se dirigió a las escaleras y subió a su habitación.


  —Voy a buscar a Hákon —advirtió Arvid a su esposa, que estaba a su lado.


  —¿Sabes adónde ha ido?


  —Sí. Sé adónde va siempre que tiene que pensar.


  Arvid salió de la fortaleza y se dirigió a su caballo.


  —Entre —dijo Rose cuando oyó que llamaban a la puerta.


  Evina entró y cerró la puerta.


  —¿Quieres hablar?


  Rose asintió. La cocinera se acercó a la cama y se sentó junto a su amiga.


  —No estoy dolida por Hákon. Sé lo fiel que es a su rey. Realmente admiro eso en él. Desearía que eligiera proteger al pueblo de Wick, pero no puedo exigirle eso.


  —Borr cree que no lo aceptará. Dijo que su antiguo líder siempre decía con burla que Hákon siempre hace lo correcto, incluso cuando lo incorrecto es lo mejor.


  Rose sonrió con aprobación ante las maneras de Hákon.


  —No puedo pedirte que hagas algo que crees que está mal.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Me voy con Hákon y Rosslyn. Y con quien quiera venir con nosotros. ¿Y tú y Borr?


  —Borr dice que seguirá a Hákon. Mis hijos y yo seguiremos a Borr —dijo sonriendo.


  Las dos se abrazaron. Rose no estaba contenta, pero al menos tendría a Evina, su mejor amiga, a su lado.


  Arvid encontró a Hákon sentado en la playa, cerca de los barcos pesqueros. El lugar donde Rose lo había ayudado a escapar del conde y sus hombres. Se sentó junto a su líder.


  —¿Difícil decisión, o tomaste tu decisión en cuanto ese hombre terminó de hablar?


  —En cuanto terminó de hablar —respondió Hákon y permaneció un rato en silencio—. Pero no será una decisión fácil. ¿Cómo estaba Rose después de que me fuera?


  —Estaba tranquila. —Se rio al recordar lo que pasó después de que Hákon se fuera—. Incluso te defendió cuando ese hombre te llamó estúpido si no aceptabas ser el conde.


  Hákon giró la cabeza y sonrió a su amiga.


  —¿Ese bastardo me llamó estúpido?


  Ambos rieron.


  —Rose dijo que no aceptarías porque eras leal al rey Haakon. Pero no lo dijo con amargura, sino con orgullo.


  Hákon sonrió. Rose era la mujer adecuada para él, pensó.


  —Nunca le haría daño.


  —¿Por eso aceptará ser el Conde de Wick?


  —No. Si surgiera al principio, diría que no rápidamente. Ni siquiera consideraría aceptar. Pero después de vivir con los escoceses tanto tiempo, he llegado a verlos como mi gente. Quiero cuidarlos, protegerlos.


  —Lo entiendo, amigo mío. Incluso nos hemos hecho amigos de sus guerreros.


  Ambos volvieron a reír.


  —Nunca nos hemos hecho amigos de los guerreros de los lugares conquistados. ¿Me apoyarás? —Se puso serio al hacer la pregunta.


  —Siempre.


  El semblante de Hákon se suavizó.


  —¿Y Ingride?


  —Anoche, Ingride dijo que se sentía como en casa en Wick. Ya sabes que nunca le gustó Idavoll. No le hizo mucha gracia que volviéramos a Idavoll. Estoy seguro de que esto la hará muy feliz.


  —Estaré feliz de tenerte a mi lado.


  —Creo que más guerreros estarán a tu lado.


  —El punto, Arvid, no es solo que elijas estar conmigo, sino que elijas estar en contra del Rey Haakon. Si soy el Conde de Wick. Tendré que luchar contra nuestra gente si intentan tomar Wick.


  —Eso no sería nada nuevo. ¿Cuántas veces hemos luchado contra nuestro pueblo a instancias del Rey Haakon? Varias veces. Esta vez, si tenemos que luchar contra nuestro pueblo, no será por un rey que ni siquiera sabe que existimos. Será por ti. Mi padre una vez profetizó sobre ese día y ni siquiera tomé en serio lo que dijo. Eso fue algún tiempo antes de que te fueras a Escocia.


  —¿Qué te dijo?


  —Dijo que habías nacido para ser grande. Para mandar a muchos, no para ser mandado.


  —Dijo eso porque sabía que yo sería el jarl de Idavoll cuando mi padre muriera.


  —No. Cuando dijo eso, miraba hacia el mar, hacia el horizonte. Era como si supiera que su lugar no estaba en Idavoll, sino mucho más allá.


  Los dos se miraron en silencio, meditando sobre las proféticas palabras del padre de Arvid. Si Hákon se convertía en Conde de Wick, muchas cosas cambiarían para ellos. Poco después, los dos regresaron a la fortaleza.


  Cuando entraron en el vestíbulo, Hákon miró a su alrededor y no encontró a Rose.


  —¿Dónde está Rose?


  —Ha subido a su habitación —respondió Ingride.


  —¿Qué has decidido, vikingo? —gritó Ramsay.


  Hákon miró seriamente al hombre. No le gustaba que lo llamaran así, solo Rose lo llamaba vikingo. Hákon se dio la vuelta y subió rápidamente las escaleras. Ramsay resopló al verlo desaparecer por la escalera en forma de caracol.


  Al oír golpes en la puerta, Rose le dijo que podía entrar. Estaba de pie frente a la ventana. Cuando se volvió, vio a Hákon y sonrió. El vikingo caminó hacia ella y se detuvo frente a ella.


  —Sé de tu lealtad a tu rey. Iré contigo dondequiera que vayas. Cualquiera que quiera acompañarnos es bienvenido, pero respetaremos a quien quiera a Rodric como su señor. Comenzaré a preparar nuestra partida.


  —Espera, Rose. —La abrazó, apoyando su cabeza contra su pecho—. Desde que decidimos casarnos, tu pueblo se ha convertido en mi pueblo. Yo era leal al Rey Haakon, pero ahora mi lealtad es hacia ti y hacia nuestro pueblo.


  Rose apartó la cabeza rápidamente y lo miró con los ojos brillantes.


  —Hákon, tú…


  —Sí. Eres la Condesa de Wick, y cuando me case contigo, me convertiré en el Conde de Wick y convocaré a los demás Sinclair para que nos ayuden. Nadie tendrá que abandonar Wick por culpa de tu primo. —Ella sonrió—. Te quiero, Rose. Creo que te quiero desde la primera vez que te vi en la playa.


  —Yo también te quiero, Hákon. No sabes lo feliz que me hace oírte decir eso.


  Hákon bajó la cabeza y rozó sus labios con los de ella. Rose se puso de puntillas y profundizó el beso. Era un beso para sellar aún más su unión.


  Cuando se separaron, Hákon vio la sonrisa de Rose y el brillo de sus ojos al mirarlo.


  —Ahora vamos abajo a contárselo a todo el mundo.


  En cuanto llegaron, anunciaron la decisión de Hákon. Para sorpresa del vikingo, tanto los escoceses como sus guerreros estaban contentos con su decisión. Se decidió que la boda tendría lugar en dos días.
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  Antes de que el sol saliera por el horizonte, Rose se levantó, se envolvió los hombros con un chal y salió a hurtadillas de su habitación y se dirigió a la puerta de Hákon. Golpeó ligeramente la madera para no despertar a nadie. Miró hacia atrás y volvió a mirar hacia delante cuando oyó que se abría la puerta.


  Hákon se sorprendió al ver a Rose de pie frente a su puerta.


  —¿Por qué estás despierta? Deberías estar descansando para nuestra boda. Pero ya que estás aquí, entra.


  El vikingo la metió en la habitación, cerró la puerta y la apoyó contra la madera, tomando sus labios entre los suyos, besándola con fiereza y, al mismo tiempo, con cariño.


  Incapaz de resistirse al ataque de su futuro marido, Rose le rodeó el cuello con los brazos y se rindió al beso.


  —Basta, Hákon. —Lo apartó de un empujón cuando sintió que empezaba a faltarle el aire—. No he venido aquí para eso. —Se alejó de él.


  —¿Para qué he venido?


  —Quería asegurarme de que no estabas tan borracho como Gavin y Borr el día de su boda.


  Hákon sonrió ante su preocupación.


  —Sabes que no bebo hasta emborracharme.


  —Lo estabas el día de su boda.


  —No, no me quedé. Recuerdo muy bien todo lo que ocurrió aquella noche. —El vikingo tenía un brillo de picardía en los ojos mientras la miraba.


  —No quiero hablar de aquel día. —Se dio la vuelta cuando sintió que se le encendían las mejillas.


  El vikingo sonrió al verla sonrojarse de vergüenza.


  —Estaba pensando si decirles o no a nuestros hijos que su madre, antes de casarnos, utilizó mi cuerpo para su placer, creyendo que estaba borracho.


  Rose se volvió rápidamente.


  —Jamás, Hákon. Jamás les cuentes a nuestros hijos lo que pasó aquella noche.


  Se acercó a ella, sonriente, y la abrazó.


  —Te cobraré caro mi silencio.


  Ella sonrió ante su actitud juguetona. Rose se puso de puntillas y lo besó ligeramente en los labios.


  —Deja de distraerme, Hákon —dijo, apartándose—. He venido a hacerte una petición.


  Él enarcó las cejas, preocupado.


  —¿Qué petición?


  —¿Me prometes que no tardarás en encontrar la espada?


  Sonrió, deshaciendo las arrugas que habían aparecido en su frente.


  —Te lo prometo. Svend me dijo que fue Arvid quien eligió el lugar donde escondieron la espada. Arvid siempre dice que si tienes que ocultarle algo a alguien, lo escondas en un lugar muy obvio, pensarán que nunca lo esconderías allí. Así que ya me imagino donde la escondió. No te preocupes, mi escocesa. Te estaré esperando en la iglesia mucho antes de que estés lista.


  Sonrió y se dirigió hacia la puerta. Pero se detuvo y se volvió al oírle.


  —Espera un momento. ¿No vas a darme un último beso?


  —No, Vikingo. Solo volveremos a besarnos cuando estemos casados.


  Ella sonrió una vez más y salió de la habitación.


  Cuando Rosslyn se despertó, vio a su hermana de pie frente a la cama, admirando su vestido de novia. La niña se levantó, abrazó a su hermana y miró también el vestido.


  —La señora Meariah ha hecho un vestido precioso —dijo Rosslyn cerca del oído de su hermana.


  —Es realmente precioso. ¡Y en tan poco tiempo!


  —Dijo que si tuviera más tiempo, sería aún más bonito. No puedo ni imaginarme cómo sería.


  Las dos se miran y sonríen.


  —Es tan agradable ver este brillo de felicidad en tu cara, Rose.


  —Soy muy feliz, Rosslyn. Solía pensar que el día de mi boda sería el más triste de mi vida. Pero no lo será, porque me caso con el hombre que amo.


  —Y él también te quiere. —Rose asintió—. Ven y siéntate aquí. Quiero hacerte una pregunta.


  Ambas se sentaron en la cama de Rosslyn para no arrugar el vestido de la cama de Rose.


  —¿Qué quieres preguntarme?


  —Hace unos días, Svend me dijo que nuestro padre tenía a Hákon como esclavo en las minas. ¿Es cierto?


  El semblante de Rose cambió al recordar la atrocidad que su padre le había hecho a Hákon.


  —Sí, es verdad. Hákon fue mantenido como esclavo en las minas durante siete años. Nuestro padre lo maltrataba mucho. Cuando escapó de la mina, le ayudé a escapar. Tenía tu edad. — Sonrió.


  —¿Así que él es el buen vikingo que siempre dijiste que existía?


  —Sí. Fue herido por uno de los guardias de la mina. Lo cuidé en la cueva donde Grizela y yo jugábamos. Nos hicimos amigos.


  —Vi este collar alrededor de su cuello antes de que llegaran los vikingos. —Señaló el collar de Rose.


  —Hákon me lo dio antes de subir al barco y prometió que volvería.


  —Y volvió.


  —Sí. Volvió por mí —Rose nunca se cansaría de decir esa frase. Hákon volvió por ella.


  —Así que eso fue todo. —Rosslyn miró a su hermana como si hubiera hecho un gran descubrimiento—. Por eso mantuviste alejados a los pretendientes. Estabas esperando a Hákon.


  —Prometí que lo esperaría. Incluso sin saber lo que significaba aquel collar, sentí que ya estaba comprometida con Hákon.


  —Vosotros dos tenéis una historia muy bonita, Rose. Me gustaría vivir una historia de amor así.


  Rose abrazó a su hermana.


  —No sé cómo será tu historia, Rose. Pero puedes estar segura de una cosa. Hákon y yo nunca te obligaremos a casarte con un hombre al que no ames. Te casarás con el hombre que gane tu corazón.


  Rosslyn abrazó a su hermana y sonrió al pensar en Svend. Sabía que, al igual que su hermana, un vikingo ya había conquistado su corazón.


  Después de que los hombres se marcharan a la playa para que Hákon pudiera buscar su espada, las mujeres salieron de la fortaleza hacia el pueblo para que Rose pudiera prepararse para la boda. Las mujeres fueron a casa de la señora Reagan, la mujer mayor de Wick, que ya había pasado los setenta años. La buena señora era viuda y no tenía hijos. Rose se acercó a la señora Reagan, que estaba sentada en una silla junto a la mesa.


  —Gracias por ofrecerme su casa para que pudiera prepararme para mi boda.


  —Es un honor tener a la Condesa de Wick preparándose en mi casa para su boda.


  Rose besó a la anciana en la mejilla.


  Al darse la vuelta, Rose vio dos tinas en medio de la habitación.


  —¿Por qué dos tinas de agua?


  —Es para el ritual de purificación —explicó Ingride—. Vamos a lavarte, eliminando de tu cuerpo todo rastro de muchacha soltera. Después del baño estarás limpia, pura para tu nueva vida. La vida de esposa. Y pronto, como madre. Empecemos.


  Las mujeres ayudaron a Rose a quitarse la ropa y a meterse en la bañera. El baño duró mucho tiempo. Las mujeres se turnaron para lavar el pelo y el cuerpo de Rose. Justo cuando estaban a punto de terminar el baño caliente, oyeron que llamaban a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó Rosslyn, de pie junto a la puerta.


  —Soy yo, Rosslyn.


  —¿Svend?


  —Sí. Hákon me ha pedido que le diga a Rose que ya ha encontrado la espada y que la está esperando en la iglesia.


  —Ella te escuchó, Svend. Ahora ve a la iglesia.


  —¡Ya la ha encontrado! —exclamó Ingride.


  Rose sonrió y se alegró de ver que Hákon había cumplido su promesa una vez más.


  —Tengo que ir a la iglesia —dijo Rose mientras se levantaba de la bañera.


  —Todavía no —dijo Ingride y la obligó a sentarse de nuevo—. La purificación aún no ha terminado.


  Después de ser lavada por todas las mujeres de la casa, Rose salió de la bañera de agua caliente y entró en la de agua fría. En cuanto sintió que el agua fría envolvía su cuerpo, se le puso la piel de gallina.


  —Ahora sí, la purificación ha terminado. Su cuerpo está puro para recibir su nueva vida. La de una esposa.


  Rose dio gracias a Dios cuando Ingride le dijo que podía salir de la bañera.


  Cuando ya estaba vestida con su vestido de novia y peinada. Rose miró la corona que yacía sobre un cojín. Ingride había pasado dos días preparándola.


  —Ahora no te la pondrás, Rose.


  —¿Por qué? —preguntó decepcionada.


  —Te la pondrán en la cabeza después de la boda. Ahora llevarás este pañuelo. Este pañuelo nunca se ha puesto, igual que tú, que nunca has sido tocada por un hombre. Debería ser tu madre quien te lo pusiera en la cabeza, pero como está muerta, será alguien que te cuide como una madre.


  Rose se dio la vuelta rápidamente y miró a Evina, cuyos ojos estaban llenos de lágrimas.


  Evina se acercó y cogió el pañuelo de las manos de la vikinga. Se lo puso en el pelo a Rose y se lo ató detrás de la cabeza, bajo su larga melena pelirroja. El pañuelo era grande, le llegaba por debajo de la cintura y le cubría casi todo el pelo.


  —Estás preciosa, Rose. Tu madre estaría muy orgullosa de ti.


  —Gracias, Evina.


  Las dos se abrazaron.


  Al abrir la puerta, Rose vio a Ramsay esperándola.


  —Eres la novia más hermosa que he visto. Te ves tan hermosa como tu madre el día que se casó con tu padre.


  —Gracias, Ramsay. Estoy muy feliz de que seas tú quien me haya entregado a Hákon. Deberías haber sido mi padre.


  —Eso me habría hecho muy feliz.


  Ambos sonrieron. Las mujeres que los rodeaban no entendían qué había de divertido en lo que decían.


  Rose cruzó sus brazos con los de Ramsay y caminaron hacia la iglesia.


  Hákon sintió que el corazón se le aceleraba al ver que Rose se acercaba a la iglesia junto a Ramsay.


  Cuando se detuvo frente a Hákon, el antiguo líder y entrenador de los guerreros Sinclair primero miró en silencio al vikingo.


  —Cuida bien de ella.


  —La cuidaré.


  Ramsay entregó a Rose a Hákon y se alejó.


  Los novios entraron en la iglesia y, tras recibir las bendiciones del Cura Abhainn, cabalgaron juntos hacia la fortaleza. Mientras cabalgaban, Rose abrazó a Hákon. Por fin estaban casados.


  En cuanto llegaron al patio, fueron recibidos por escoceses y vikingos.


  Ingride se acercó y le quitó el pañuelo de la cabeza a Rose y se alejó, Evina, que sostenía la corona, se acercó a Rosslyn y, para sorpresa de la muchacha, le entregó la corona. Sus ojos brillaban de felicidad. Rosslyn se acercó a su hermana, que se agachó para que pudiera colocarle la corona en la cabeza. Las dos se abrazaron emocionadas.


  Después de que Rosslyn se alejara, Hákon vio lo mucho más guapa que estaba Rose con la corona de flores adornando su hermosa melena pelirroja, que estaba suelta y le cubría la espalda y los brazos.


  La fiesta continuó durante toda la tarde y hasta la noche. Rose y Hákon bailaron juntos varias veces. Estaban muy contentos.


  En cuanto oscureció, colocaron un sillón forrado con pieles de lobo a la entrada de la fortaleza. Hákon se sentó, Rose y Rosslyn se colocaron a su derecha y el Cura Abhainn a su izquierda. Los hombres, vikingos y escoceses, se presentaron y juraron lealtad al nuevo Conde de Wick. El último en ponerse frente a Hákon y arrodillarse sobre una pierna fue Ramsay. Todos se dieron cuenta de que no era fácil para el guerrero hacer ese juramento.


  Momentos después, los guerreros de Wick, escoceses y vikingos, se colocaron de perfil frente al sillón de Hákon. Unos a la izquierda y otros a la derecha. Esta era una tradición de Sinclair.


  Aengus se detuvo al principio del pasillo hecho por los guerreros. Sostenía un cojín y sobre él había una gran espada. Rose se acercó a Aengus y cogió la espada. Se volvió hacia Hákon y caminó hacia él, pero no sería ella quien le entregara la espada. Era el líder y entrenador de los guerreros quien debía entregar la nueva espada del señor de la fortaleza. Rose sabía que al regresar a Wick, Ramsay seguiría siendo el líder y entrenador de los guerreros. Pero no merecía el honor de entregar la nueva espada al nuevo conde. Eligió marcharse en lugar de quedarse y ayudar a su pueblo a enfrentarse a los vikingos. Y para empeorar las cosas, cuando regresó a Wick, trajo consigo un gran peligro para el pueblo.


  Rose siguió caminando y, para sorpresa de todos, pasó junto a Ramsay y se detuvo frente a Gavin, que abrió mucho los ojos cuando ella puso su espada frente a él. El joven guerrero Sinclair que merecía el honor de entregar la espada a Hákon. Se había quedado a su lado cuidando de los escoceses. Y ahora era amigo de todos los vikingos y especialmente de Hákon. Ella sabía que había hecho la elección correcta.


  El chico aceptó la espada y se acercó a Hákon, que se levantó para recibirla.


  Mirando la espada, el vikingo tuvo miedo de aceptarla. Esa espada había matado a su padre y a tantos otros vikingos. Estaba manchada con la sangre de los guerreros de su pueblo. Pero sabía que era una tradición recibir la espada del conde anterior. Pero Ramsay le dijo que no tenía que usarla después de la ceremonia. Hákon estaba decidido a destruir esa espada.


  Cuando terminó la ceremonia, los guerreros volvieron al centro del patio, donde aún había mucha comida, bebida y baile. Rose se acercó a Hákon y lo condujo a un rincón apartado. Miró la gran espada que colgaba de su cinturón. Parecía hecha especialmente para él. Ahora entendía por qué su padre nunca la había usado. No era un hombre muy alto, seguramente la espada casi se arrastraría por el suelo si la usaba.


  —Esa no es la espada de mi padre. —La miró sorprendido—. Su espada está enterrada con él. Esa espada pertenecía a mi abuelo, el padre de mi madre. Se lo dio a mi padre el día que se casó con mi madre. Pero mi padre nunca la usó. Es una Claymore.


  Hákon cogió la espada y la miró más de cerca. Como pensaba que pertenecía al conde, no le apetecía mirarla. Pero ahora, mientras la miraba, se dio cuenta de que era una espada hermosa.


  —¿Por qué no la había usado nunca?


  —Yo me hacía la misma pregunta. Hoy entiendo por qué. — La miró, esperando su conclusión. — Esta espada estaba hecha para hombres altos. Mi padre no era tan alto como tú. Sin duda, le estorbaría al caminar.


  —La cuidaré bien, Rose. Honraré la memoria de tu abuelo. — Rose se puso de puntillas y lo besó. — Lo siento, Rose —dijo él cuando ella se apartó.


  —¿Por qué me pides disculpas?


  —Siento haber pensado que me obligarías a usar la espada que mató a mi padre.


  —Nunca haría eso, Hákon. Esa espada está enterrada con él, y allí permanecerá para siempre.


  Ambos giraron la cabeza cuando oyeron al Cura Abhainn llamar a Hákon. Junto al sacerdote estaban Gavin, Arvid, Ramsay y Svend.


  —Vamos al salón, Hákon. Tenemos que registrarte con el nuevo Conde de Wick.


  Todos entraron en el salón y se dirigieron a la mesa donde estaba el registro con los nombres de los condes de Wick.


  Rose vio cómo el sacerdote escribía el nombre de Hákon como quinto conde de Wick.


  —Ahora eres el conde Hákon Eiriksson Sinclair, el nuevo señor de la fortaleza de Wick. Junto a tu nombre, quiero que hagas una marca, algo que te identifique como conde de Wick.


  Hákon cogió la pluma, miró el papel y pensó qué marca usaría. Pensó en usar el símbolo de su familia, pero sabía que tenía que ser algo nuevo. Miró a Rose y sonrió. Volvió a mirar el papel, decidiendo lo que haría. Hákon dibujó la primera letra de su nombre y unió a ella, la primera letra del nombre de Rose. HR. Utilizó el alfabeto rúnico empleado por los nórdicos.


  El sacerdote lo miró y sonrió, aprobando su idea. Rose se acercó y sonrió también, orgullosa de la elección de su marido.


  Cuando llegaron al patio, Ingride y las demás mujeres levantaron a Rose para que bailara en medio del círculo que habían formado. Hákon miró a su esposa con una sonrisa de felicidad.


  Arvid se detuvo junto a su líder y amigo y miró en la dirección en que él miraba. Comprendió la sonrisa tonta de su rostro.


  —Creo que es la mejor venganza que podías haber conseguido, Hákon. Te casaste con la hija de tu enemigo y ahora eres el conde de su fortaleza —dijo sonriendo.


  —Ahora lo único que quiero es olvidar a este hombre.


  —¿Cómo? Llevarás su espada en la cintura. —Miró la espada de Hákon con odio. Esa espada había matado a su padre.


  —No era su espada, pertenecía al padre de la madre de Rose. Se la dio al conde, pero nunca la usó. Ahora es mía. Me gusta. Es pesada. Tendré que practicar mucho con ella.


  Al darse cuenta de que no era la espada que había matado a su padre, Arvid dejó de mirar con odio la espada en manos de Hákon.


  —He oído hablar de esta espada. Es una Claymore. Hecha especialmente para cada hombre. Es una espada escocesa.


  Hákon miró a su amigo y sonrió, luego volvió a mirar la espada. Estaba contento con su nueva espada.


  



  


  



  



  



  



  Capítulo Cuarenta y tres



  



  



  



  La luna estaba alta en el cielo cuando Evina y las otras mujeres llevaron a Rosa a la habitación de Hákon, donde ahora también dormiría, para prepararla para su primera noche juntos. Una vez vestida con el camisón hecho especialmente para la ocasión, las mujeres salieron de la habitación, dejando solo a Evina con ella.


  La mujer se sentó en la cama junto a Rose. Evina se dio cuenta de que su amiga guardaba silencio mientras las mujeres hablaban animadamente de la boda y la fiesta.


  —¿Qué te preocupa, Rose? Sé que no tienes miedo de lo que pasará esta noche.


  Rose miró a su amiga un poco avergonzada.


  —No tengo miedo. Al contrario, quiero que llegue pronto. Deseo a Hákon tanto como él a mí. Sé que será cariñoso conmigo.


  —Entonces, ¿por qué esta arruga de preocupación?


  —Tengo miedo de no poder satisfacerle y que busque a otra mujer para tener lo que no tiene conmigo.


  Al darse cuenta de que Rose temblaba por miedo a no complacer a su marido, Evina se volvió, le cogió las manos y la miró con cariño.


  —No te preocupes, Rose. Os queréis y juntos descubriréis cómo satisfaceros mutuamente. Con Eudard, yo solo subía la camisola, abría las piernas y esperaba a que él terminara. La primera vez con Borr, hice lo mismo. Me subí la camisola y abrí las piernas. Pero él dijo que quería verme desnuda. Al principio no sabía qué hacer, Eudard nunca me había pedido ver mi cuerpo. Me quité la camisola. Era la primera vez que me desnudaba delante de un hombre. Borr decía que los hombres se excitan aún más cuando ven el cuerpo de sus esposas.


  —La señora Tarina, que vive al lado de Glenne, dijo que nunca había visto a Borr entrar o salir de su casa.


  Evina sonrió, despreocupada.


  —No necesita ir a Glenne para conseguir algo que puede obtener de mí. Él lo sabe. Estoy segura de que podrás demostrarle a Hákon que no necesita buscar a Glenne para tener con ella lo que puede tener contigo. Pero no pienses en eso esta noche, Rose. Esta noche tiene que ser especial para ti. Mantén la calma y disfrútala.


  —Gracias, Evina.


  Las dos se abrazaron.


  —Bajaré a avisar a Hákon de que estás lista para él.


  Rose asintió.


  Cuando Evina salió de la habitación, Rose se paseó nerviosa entre una pared y otra. Por mucho que quisiera mantener la calma, no podía. Desde lo que les había sucedido a ella y a Hákon en la cabaña de Evina el día de su boda con Borr, había estado pensando en el momento en que se entregaría a él. Si aquel día no hubiera estado enfadada con él por no decirle quién era desde el principio, sin duda se habría entregado a él. Rose estaba decidida a empezar a satisfacer a Hákon desde el primer momento en que la tocara. Miró alrededor de la habitación y se dijo a sí misma que había demasiada luz. No tendría valor para hacer lo que estaba decidida a hacer. Cogió una jarra de agua y apagó las dos antorchas de la habitación, dejando encendidas solo las dos velas de la mesa. Al oír pasos en el pasillo, Rose se sentó en la cama a esperar a su marido. Su pecho subía y bajaba rápidamente. Por mucho que quisiera estar tranquila en aquel momento, no podía.


  Al abrir la puerta, Hákon se sorprendió al ver la habitación a oscuras. Pero no estaba tan oscuro que no pudiera ver a Rose sentada en la cama, mirándolo fijamente. Notó un brillo diferente en sus ojos. Su escocesa, ahora también su esposa, tenía la mirada de alguien que intentaba mantener la calma, pero no lo conseguía.


  —¿Estás bien, Rose? — preguntó después de cerrar la puerta.


  —Sí, lo estoy —dijo ella tranquilizadora.


  —No voy a hacerte daño.


  —No creo que esta vez puedas cumplir lo que has dicho. —Él frunció el ceño, sin entender lo que ella quería decir con esas palabras—. Todo el mundo dice que la primera vez de una mujer es muy dolorosa.


  Sonrió mientras se tranquilizaba.


  —Sí, pero prometo intentar que sea menos dolorosa.


  Rose respiró hondo y se puso en pie. Estaba dispuesta a decirle a Hákon que no necesitaría buscar a otra mujer, que siempre podría encontrar placer en su cuerpo. Rose dio un paso adelante, acercándose a él. Desató el lazo de la parte delantera de su camisón y lo dejó caer a sus pies.


  Al ver el cuerpo desnudo de su esposa, Hákon contuvo la respiración. No se lo había esperado. En cuanto miró entre sus piernas, respiró con dificultad al ver el pelo rojo, igual que el suyo. Su miembro se puso rígido rápidamente. Hákon nunca se había excitado tanto al ver el cuerpo de una mujer. Se acercó y ambos se miraron en silencio durante un rato. El vikingo bajó la cabeza y acercó sus labios a los de ella, besándola con ternura.


  —Así me pondrás las cosas más difíciles, mi escocesa —susurró con los labios pegados a los de ella.


  —Hákon…


  Antes de que ella pudiera decir nada, Hákon volvió a besarla, pero esta vez con fiereza y rapidez. Estaba muy excitado.


  Cuando Hákon se inclinó hacia ella, Rose sintió lo excitado que estaba. Esto la tranquilizó. Después del beso tranquilo que le dio tras ver su cuerpo, pensó que no había provocado ningún deseo en su marido. Pero cuando le besó con tanto ardor y sintió su duro miembro apretado contra su vientre, estuvo segura de que le había provocado con su desnudez.


  Cuando Rose se levantó la blusa para quitársela, Hákon dejó de besarla y la ayudó a quitársela. Mientras él le quitaba la blusa por encima de la cabeza, su mujer le abría la trabilla del pantalón. Pronto estuvieron los dos desnudos en medio de la habitación. Hákon la subió a la cama y la tumbó, luego se tumbó a su lado.


  Rose sintió que el corazón se le aceleraba cuando Hákon se colocó entre sus piernas y forzó su miembro contra su cuerpo. Se puso rígida por el dolor. Pero sabía que le dolía más por el miedo que sentía al saber que le dolería. Por mucho que intentara calmarse, no podía.


  Por miedo al dolor que sentiría, Rose no podía abrir las piernas del todo, facilitándoselo a Hákon. Él sabía que tenía que excitarla para no hacerle más daño del necesario. El vikingo apartó su miembro y miró a Rose.


  —Lo siento —suplicó.


  —No pasa nada, mi escocesa. Vayamos despacio.


  Besó cariñosamente sus labios y luego, con besos crujientes, bajó hasta su cuello y, para sorpresa de Rose, tocó uno de sus pechos con la mano y empezó a masajearlo. Sintió un escalofrío de placer que le recorrió todo el cuerpo. Era casi la misma sensación que sentía cuando se metía en una bañera de agua muy caliente en un día frío. Pero lo cierto era que lo que estaba sintiendo era aún mejor. Hákon oyó un gemido de su mujer mientras le apretaba el pezón del pecho. Esto le animó a bajar un poco más y chupar el otro pecho. Rose arqueó la espalda cuando sintió la lengua de Hákon jugar con su pezón. La sensación era aún más placentera que sentir su mano.


  Cuando vio que Rose abría las piernas al excitarse con la caricia que él le estaba dando, Hákon aprovechó para volver a introducir su miembro entre las piernas de ella. Su mujer estaba tan concentrada en el placer que estaba sintiendo que solo se dio cuenta de que Hákon se había movido cuando sintió que se rasgaba la membrana de su virginidad. Rose volvió a ponerse rígida al sentir el miembro de su marido dentro de ella.


  Hákon se encaró con su esposa y la besó con fiereza, intentando que olvidara de nuevo su miedo. Cuando sintió que ella se relajaba al corresponder al beso, aprovechó la oportunidad para deslizarse aún más dentro de ella. Excitó tanto a Rose que le resultó fácil deslizarse dentro de ella. Empezó a moverse lentamente.


  —¿Te duele?


  —No —jadeó ella al sentir que empezaba a excitarse de nuevo.


  Hákon aumentó un poco sus movimientos, siempre atento a las señales del cuerpo de Rose. A la menor señal de dolor, se detenía. Pero lo que ocurrió a continuación no se lo esperaba.


  Cuando su marido empezó a moverse dentro de ella, Rose sintió la misma sensación que había tenido cuando estaba con él en la cabaña de Evina. Sabía que cuanto más rápido avanzara él, más rápido sentiría ella esa maravillosa sensación que había tenido aquella noche. Para ayudar a su marido, Rose se agarró a sus nalgas con ambas manos y le ayudó a moverse.


  Hákon estaba sorprendido y aún más excitado por el atrevimiento de su esposa. Se movió con rapidez y, cuando Rose sintió placer, clavó las uñas en la carne de sus nalgas y gimió con fuerza mientras escondía la cara en su pecho. Luego, exhausta, dejó caer la cabeza y las piernas sobre la cama. Hákon sonrió al ver a su esposa cansada y saciada después de haberle dado tanto placer. Tuvo que moverse un par de veces más y derramó su semilla dentro de Rose. Fue el placer más largo que había sentido con una mujer. Rose era especial y lo sabía desde qué la vio en la playa siete años atrás.


  Exhausto y saciado, Hákon se tiró sobre la cama.


  —¿Estás bien, Rose? —preguntó tras un largo silencio entre ellos.


  —Sí, me siento muy cansada —sonrió ella—. Pero sé que este cansancio no se debe a la boda y la fiesta. Siento que me he quedado sin fuerzas. —Giró el cuerpo y lo miró.


  Hákon se volvió hacia ella y sonrió.


  —Entiendo lo que sientes. —Le acarició la mejilla—. Es como si empleáramos todas nuestras fuerzas para satisfacer a la persona que amamos. Y también para sentir placer. —Sonrió seductoramente.


  —¿Será siempre así?


  —Sí, siempre será así, esposa mía.


  —¿Podemos dormir ya, marido?


  —No —dijo con rotundidad.


  Rose se sobresaltó ante aquel no tan rotundo. Estaba demasiado cansada para repetir lo que habían hecho. Y le dolían un poco las piernas.


  —Antes de irnos a dormir, tenemos que beber el hidromiel. ¿Has olvidado la tradición?


  La pelirroja sonrió aliviada.


  —Lo había olvidado —respondió ella sonriendo.


  Hákon se levantó de la cama, se acercó a la mesa y sirvió el hidromiel en dos tazas de hojalata.


  Cuando Hákon saltó por encima de ella y se levantó de la cama, Rose sintió que su corazón dejaba de latir al ver el cuerpo desnudo de su marido. A cada paso que daba su marido, su corazón volvía a latir. Rose sonrió al darse cuenta de que Hákon era hermoso cuando estaba vestido, pero que lo era aún más cuando estaba desnudo. Y cuando estaba desnudo, solo ella podía admirarlo. Observó tranquilamente el cuerpo de su marido mientras servía la bebida en los vasos. Las piernas de Hákon eran largas y gruesas, sus nalgas ligeramente redondeadas y suaves, lo sintió cuando lo tocó mientras se movía dentro de ella, su espalda era ancha y musculosa, su pelo largo y fino apenas le cubría la espalda. Impulsada por el deseo, Rose se levantó y se acercó a su marido.


  El vikingo estaba tan concentrado en verter el líquido en las copas que no oyó que su mujer se levantaba y caminaba hacia él. Se sobresaltó al sentir los brazos de Rose alrededor de su cintura y sus pechos, rozándole la espalda. Recuperándose de la sorpresa, le acarició las manos y miró hacia atrás.


  —¿Qué te pasa?


  —¿Te han dicho alguna vez que estás guapo cuando estás desnudo?


  Giró el cuerpo para mirarla y sonrió.


  —Nadie me lo ha dicho nunca. ¿Yo soy?


  —Sí. Estás muy guapo desnudo.


  Hákon le cogió la cara y la besó cariñosamente.


  —Tú también eres muy hermosa desnuda, mi atrevida esposa. Hermosa y deseable. Creí que estabas cansada.


  —Lo estoy. Cansada y con sueño. Tardabas demasiado, he venido a ver por qué tardas tanto. — Miró los vasos.


  Cogió un vaso y se lo dio, luego cogió el suyo.


  —¿Tan poco? —dijo mirando el vaso.


  —Sí. El hidromiel tiene que durar siete noches.


  Ambos bebieron el líquido al mismo tiempo. Rose torció la cara al sentir que el líquido le quemaba la garganta.


  —¡Qué horror! ¿Cómo puede gustarles más que la cerveza?


  —Es muy malo —convino—. Necesitaba más tiempo para convertirse en hidromiel. Tendremos que beberlo de todos modos.


  —Menos mal que solo es un poco cada noche.


  Él sonrió y la condujo a la cama. Ambos se tumbaron y se cubrieron con las mantas.


  —Venga, Rose. —Ella se acercó y apoyó la cabeza en su pecho—. A partir de ahora siempre será así. Siempre dormiremos juntos. Siempre quiero tenerte en mis brazos.


  —Siempre quiero estar en tus brazos, Hákon.


  Le besó la cabeza con cariño y durmieron plácidamente.


  En los días siguientes, guerreros Sinclair de diversas partes del norte de Escocia llegaron a Wick con sus lairds. Al principio no les gustó que la fortaleza de Wick estuviera ahora comandada por un vikingo, pero cuando supieron que Hákon era ahora un Sinclair como ellos, lo aceptaron. Y Gavin y Ramsay ayudaron a que lo aceptaran. Diez días después, había más de trescientos guerreros acampados alrededor de la fortaleza. Algunos de estos hombres eran guerreros de Wick que se habían marchado porque no podían aceptar ser comandados por una mujer. Cuando supieron que ahora había un conde y que iban a luchar contra Rodric y sus guerreros, decidieron regresar, algunos con sus familias enteras. Hákon estaba decidido a no aceptarlos. El vikingo les guardaba rencor por haber abandonado a Rose cuando más los necesitaba. Pero Rose dijo que los perdonaba y que él debía aceptarlos. Hákon prometió que decidiría después de la batalla contra su primo.


  Cuando faltaban cinco días para que Rodric y sus guerreros llegaran a Wick, Hákon decidió practicar tácticas de batalla nórdicas con los guerreros escoceses. Sabía que esto tomaría por sorpresa a Rodric y sus hombres.


  Una tarde, Rose y otras mujeres de la fortaleza fueron al pueblo para ayudar a las familias que habían regresado a Wick a reparar sus casas. La condesa se separó de las demás mujeres y se dirigió a la arena para ver cómo su marido enseñaba a los escoceses lo que sabía sobre la batalla. Cuando los guerreros de Sinclair supieron que Hákon era el mejor guerrero del Rey Haakon y que nunca había perdido una batalla, se sintieron orgullosos de que fuera el Conde de Wick y de que los comandara. Rose eligió un asiento vacío en la valla que rodeaba la arena y observó cómo su marido hablaba con los guerreros.


  —¿Admirando a su marido, milady?


  Rose volvió la cabeza y miró con expresión inexpresiva a la prostituta de Wick.


  —¿Qué haces aquí, Glenne? Ya te he dicho que no te quiero en la fortaleza —dijo sin mirar a la mujer.


  —He venido a petición de uno de los guerreros. Con la llegada de los guerreros Sinclair, estoy teniendo mucho trabajo. —Sonrió a Rose cuando esta volvió a mirar en su dirección.


  —Esta vez no haré nada, pero si vuelvo a verte por aquí, te echaré de la fortaleza.


  Rose se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo al oír lo que dijo Glenne.


  —Me quedaré un poco más y admiraré a mi futuro conde.


  —¿De qué estás hablando, Glenne? —preguntó mientras se volvía hacia la mujer.


  —El día después de que te casaras con Hákon, hice las maletas para marcharme. Sabía que pronto aparecerías en mi puerta para echarme de Wick. Pero pasaron los días y no apareciste. Me sorprendió mucho. Pensé que en cuanto volvieras a ser la Condesa de Wick, te vengarías echándome. ¿Por qué no me echó, milady?


  Rose miró a la mujer en silencio.


  —No quiero que vuelvas a la fortaleza, Glenne. Ya estás advertida.


  La mujer sonrió, mostrando una boca a la que le faltaban algunos dientes.


  —No hace falta que conteste, milady. Ya sé por qué. Sabéis que pronto estaré en la cama de vuestro marido. —Rose miró con odio a la mujer que tenía delante—. No me has echado porque sabes que, en cuanto acabe esta batalla, Hákon buscará la cama de otra mujer. Aún no ha nacido una noble que pueda mantener a su marido en su cama. Ni siquiera sabes qué hacer para complacer a tu hombre en la cama. Lo único que sabes hacer es abrir las piernas y esperar a que terminen. Muchos confían en mí mientras están en mi cama. Y yo que pensaba que mi plan de ser la amante de un conde no iba a suceder. Primero la señora negándose a casarse, luego la invasión vikinga. Pero ahora tenemos un conde. Y un conde muy apuesto. No será ningún sacrificio seducirlo y meterme en su cama cada noche. Pero no se preocupe, milady. Dejaré que visite tu habitación de vez en cuando para que puedas tener hijos. No puedo tener hijos. Así que no te preocupes. No tendrá ningún bastardo.


  —Aléjate de la fortaleza, Glenne —dijo Rose entre dientes—. Aléjate de mí.


  La condesa se volvió y caminó hacia la fortaleza.


  —Me alejaré de vos, milady, pero no de mi conde —gritó para que Rose pudiera oírla.


  Al volverse hacia la arena, vio que Hákon miraba en su dirección. Al estar lejos de la valla, no oyó lo que Glenne le había gritado a Rose, pero sabía que la prostituta del pueblo había enfadado a su esposa.


  Aquella noche, Rose y Hákon se amaron como cada noche desde que se habían casado. Cada noche, Hákon deseaba más y más el cuerpo de su esposa. Cada noche, Rose se volvía más atrevida. No solo para complacer a su marido en la cama, sino también para obtener su placer.


  El vikingo sintió que esta vez era diferente. Hákon se dio cuenta de que su mujer se le había entregado no con cariño, sino con ira, como si quisiera castigarle por algo. Después de sentir placer, Rose se apartó y permaneció en silencio largo rato.


  —¿Qué he hecho?


  —Nada.


  El enfado de Rose era visible en el tono de su respuesta.


  —Debo de haber hecho algo muy grave para que utilices nuestro momento para castigarme.


  Se volvió y lo miró disculpándose.


  —Lo siento, Hákon. No pretendía ser grosera. ¿Te he hecho daño?


  Él sonrió.


  —No. Pero podrías decir que no querías. Nunca te obligaré a hacerlo si no quieres.


  Rose se acercó más y lo besó con ternura.


  —Siempre te querré, Hákon.


  Hákon la abrazó.


  —¿Qué preocupa a mi escocesa?


  Rose apoyó la cabeza en su pecho.


  —No es nada.


  —Creo que su preocupación tiene nombre. Glenne.


  Al oír el nombre de su rival, Rose levantó rápidamente la cabeza y se encaró con él.


  —¿Has hablado con ella?


  Hákon percibió aprensión en la voz de su esposa.


  —No. Os vi hablando junto a la valla. Parecíais disgustadas. ¿Qué ha pasado?


  —Si te hago una pregunta. ¿Prometes ser sincero conmigo?


  —Siempre, Rose. Siempre seré honesto contigo.


  —¿Puedo satisfacerte en la cama? —preguntó avergonzada.


  Él permaneció en silencio, pensando en cómo Rose siempre conseguía sorprenderle con su atrevimiento. Hákon se metió en la cama y se sentó.


  Rose se sentó también, frente a él.


  —Cada noche me das placer como ninguna otra mujer lo ha hecho. Cuando terminamos, me siento cansado y saciado. Pero no saciado hasta el punto de no desearte más. Sé que siempre que te desee, estarás aquí a mi lado para satisfacerme. Y yo también estaré aquí para satisfacerte. ¿Por qué me haces esta pregunta?


  —Sé que los hombres siempre tienen amantes. Antes de que mi madre fuera atacada por un vikingo, mi padre decía que la quería mucho e incluso la trataba bien, pero tenía varias amantes. El primer marido de Evina siempre buscaba prostitutas, aunque tenía esposa. No quiero que tengas amantes ni que te acuestes con prostitutas.


  Le acarició la cara.


  —¿Recuerdas lo que te dije cuando estábamos en el cobertizo de la leche?


  —Que tu cuerpo era mío —dijo sonriendo.


  Hákon le cogió la mano y se la puso en el pecho.


  —Así es, Rose. Este cuerpo es tuyo. Ninguna mujer lo tocará. A menos que ya no lo quieras.


  Ella sonrió.


  —Siempre lo querré.


  —Entonces nunca tendré una razón para tener amantes o buscar prostitutas. Tú ya me satisfaces por completo, mi escocesa.


  Rose se sentó encima de Hákon y volvió a satisfacerle aquella noche. Pero esta vez con pasión y afecto.


  Al pasar por la casa de Glenne después de visitar a la señora Reagan, Rose se detuvo al otro lado de la carretera. Uno de los guerreros Sinclair salió de la casa, alisándose los pantalones.


  —Eres un mal que tengo que soportar.


  Rose se volvió y caminó hacia su caballo, que estaba atado al caballete de la plaza.


  



  


  



  



  



  Capítulo Cuarenta y cuatro



  



  



  



  Hákon estaba en su habitación reunido con los lairds para elaborar una estrategia de batalla. El plan del vikingo era luchar contra Rodric antes de que llegara a Wick. Para ello, necesitaba que los lairds, que conocían bien esa parte de Escocia, eligieran un buen lugar para la batalla. Sobre la mesa había un mapa del norte de Escocia, donde se encontraba Wick. Mientras los tres lairds, que habían atendido la petición de ayuda del nuevo conde de Wick, discutían el mejor lugar para la batalla, Hákon y Arvid los miraban con escepticismo. Los dos vikingos estaban cansados de discutir entre ellos. La discusión se vio interrumpida por la inoportuna entrada de Gavin y Svend, que habían partido el día anterior para averiguar dónde estaban Rodric y sus hombres.


  —Tenemos que darnos prisa si queremos luchar contra ellos lejos de Wick, Hákon —dijo Gavin nada más entrar en la sala.


  Todos los hombres callaron y prestaron atención a lo que decía el guerrero.


  —¿Por qué, Gavin?


  —Rodric está a dos días de distancia. Tenemos que partir hoy para encontrarnos con él a mitad de camino.


  Hákon tomó su decisión rápidamente y miró a los hombres.


  —En cuanto los guerreros estén listos, partiremos.


  Todos salieron de la habitación y fueron a prepararse para la batalla.


  Rose estaba en la aldea cuidando a un hombre enfermo cuando se enteró de la partida de los hombres. Dejó al hombre con su familia, montó en su caballo y cabalgó tan rápido como pudo hacia la fortaleza.


  —¿Dónde está Hákon, Arvid? —preguntó Rose en cuanto entró en el patio.


  Arvid estaba preparando a los guerreros de Wick cuando oyó la pregunta de Rose. Se dio la vuelta rápidamente.


  —Te estaba buscando. Dijo que iba a buscarte a la fortaleza.


  Rose corrió y entró en la fortaleza. Vio mujeres abrazando a sus maridos e hijos que iban con Hákon a defender Wick. Miró rápidamente y no vio a su marido entre la gente del salón.


  —El conde ha subido, milady —dijo la pequeña Jamia, que se despedía de su padre.


  La condesa le dio las gracias y subió corriendo las escaleras. Al abrir la puerta, vio a Hákon mirando por la ventana. La buscaba entre la multitud que se había congregado en el patio.


  —¿Hákon?


  El vikingo se dio la vuelta y se sintió aliviado al verla. Los dos se acercaron y se abrazaron.


  —¿Dónde estabas, Rose? Te he estado buscando por toda la fortaleza. Pensé que tendría que irme sin despedirme.


  Ella apartó la cabeza y lo miró suplicante.


  —No vuelvas a hacer eso, Hákon. Prométeme que nunca irás a la batalla sin despedirte.


  Él sonrió.


  —Te lo prometo, mi escocesa.


  Rose lo abrazó con fuerza.


  —Quiero que sepas que ya no puedo vivir sin ti, vikingo. —Ella levantó la cabeza y lo miró—. Entonces vuelve a mí con vida.


  —Lo haré, Rose.


  Hákon la besó con ternura, pero pronto el beso se volvió violento y urgente.


  —Ese no fue nuestro último beso —dijo ella con aprensión.


  —No. Cuando vuelva, espero tener otros así.


  Volvieron a abrazarse.


  Al otro lado del patio, dentro de la cabaña de Evina, Borr se preparaba para partir bajo la atenta mirada de su esposa. Guardando su espada en la vaina, el vikingo miró a su esposa y abrió los brazos. Evina corrió a los brazos de su marido.


  Evina no podía entender lo que sentía. Nunca se había sentido así cuando Eudard iba a la batalla, ni siquiera la primera vez. Sentía que el corazón se le iba a parar en cualquier momento por el miedo y la aprensión que sentía. Esa noche, varias veces, sintió deseos de pedirle a su marido que no fuera, que se quedara con los guerreros que quedarían para defender la fortaleza. Pero ella sabía que Borr nunca dejaría que sus compañeros vikingos fueran solos a la batalla.


  —No te preocupes, mi Evina. Volveré por ti.


  —Me quedaré aquí y rezaré para que no te pase nada.


  El vikingo la besó y salió de la cabaña. Afuera, Edena y Aengus lo esperaban para despedirse.


  —Entra y quédate con tu madre, Edena. Necesitará que la cuiden —le dijo a la niña, por la que ya sentía un afecto paternal.


  La niña asintió y entró en la cabaña. Cuando su hermana hubo entrado, Aengus se acercó al marido de su madre.


  —¿Me prometes que volverás? Mi madre sufrió cuando murió mi padre, pero no porque lo amara, sufrió por Edena y por mí, que nos quedaríamos sin padre. Pero si tú mueres, ella perderá su alegría. Eres muy importante para ella.


  —No te preocupes, Aengus. Volveré. Y cuando lo haga, dejarás la herrería y entrenarás conmigo. En la próxima batalla, estarás a mi lado. Cuida de tu madre y de tu hermana mientras estoy fuera.


  Aengus asintió y sonrió. Siempre había soñado con ser un guerrero de Wick, pero después de la muerte de su padre, sabía que tendría que mantener y proteger a su madre y a su hermana, así que decidió olvidar su sueño. Pero ahora, Borr le había dado una razón para volver a soñar con ser un guerrero de Wick.


  Rosslyn estaba de pie en la tarima del lado norte de la muralla, frente al mar. El sol brillaba, reflejado en el azul del mar.


  —¿Rosslyn?


  La muchacha miró a su alrededor y vio que Svend se acercaba.


  —¿Qué haces aquí? Creía que ya te habías ido —dijo ella con brusquedad, para sorpresa del vikingo.


  —Creía que ibas a despedirte de mí.


  Svend vio rodar una lágrima por la inmaculada mejilla de Rosslyn.


  —¿Qué te pasa, Rosslyn? — Preocupado al verla así, el vikingo la cogió por los hombros y la giró para que lo mirara.


  —Creía que eras fuerte como Rose y las demás mujeres. Pero no lo soy —dijo entre lágrimas—. No soporto verte marchar, Svend.


  El chico tuvo que contenerse para no sonreír de felicidad cuando vio que ella estaba triste porque él se iba a la batalla. Nunca nadie se preocupó de que volviera vivo de la batalla.


  —Eres la chica más fuerte que conozco, Rosslyn.


  —Lo dices porque no has conocido a Rose de mi edad.


  La abrazó y le acarició el pelo.


  —Volveré, no te preocupes.


  —¿Me lo prometes?


  La apartó un poco y la miró con seriedad.


  —Con una condición.


  Rosslyn cruzó los brazos delante del cuerpo y lo miró furiosa.


  —¿Qué quieres decir con que tienes una condición para volver a mí con vida?


  Svend sintió que se le encogía el corazón ante los modales mandones y cariñosos de la muchacha que le había conquistado desde el momento en que la vio. El corazón del vikingo latió aún más rápido cuando escuchó la última parte de la pregunta de Rosslyn. No solo quería que volviera vivo, quería que volviera vivo hacia ella.


  —Sí, tengo una condición.


  —¿Qué condición? — preguntó ella con suspicacia.


  —Quiero que te cases conmigo cuando vuelva.


  —¿Quieres decir que solo volverás vivo si acepto casarme contigo?


  —Sí.


  —Claro que acepto. Te mataré si vuelves tumbada en una carreta —dijo ella bromeando, pero temerosa de que eso pudiera ocurrir.


  Svend estaba tan contento de oír que Rosslyn aceptaba su propuesta de matrimonio, que no prestó atención a lo que ella decía. El joven vikingo se acercó y rozó sus labios con los de ella.


  Rosslyn no esperaba que Svend la besara. Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par cuando el vikingo la besó suavemente.


  —Lo siento —dijo Svend al ver que Rosslyn se ponía rígida.


  —No dijiste que ibas a besarme. Cuando vuelva, estaré lista y podrás besarme otra vez. —Ella sonrió, calmando al vikingo.


  —Cuando vuelva, te haré un Hrunot.


  —¿Como el collar de Rose?


  —Sí.


  Rosslyn se levantó de un salto y rodeó el cuello de Svend con los brazos. Pronto estaría prometida a Svend.


  Poco después, los hombres partieron al encuentro de Rodric y sus guerreros. El último en abandonar la fortaleza fue Hákon.


  Cogidos de la mano, Rose y Hákon caminaron hacia la puerta. Él se detuvo y se volvió hacia ella. Rose lo miró con aprensión. Hákon le acarició la mejilla con una de sus manos.


  —No te preocupes, volveré a por ti, mi escocesa.


  —Estaré aquí esperándote, vikingo.


  Se inclinó y juntó sus cabezas, frente con frente. Se lanzaron una última mirada y Hákon caminó hacia Tebas, sostenido por Aengus. El vikingo miró rápidamente al muchacho, montó y dio un suave apretón a su caballo.


  Cuando Aengus entró en el patio, las pesadas puertas de la muralla se cerraron y solo se abrirían a su regreso.


  En cuanto Hákon la dejó para ir a su caballo, Rose corrió hacia la muralla y subió las escaleras, parando frente al muro.


  Cuando Hákon se alejó un poco de la fortaleza, detuvo su caballo y miró hacia la muralla, donde sabía que encontraría a Rose. Sus miradas se encontraron una vez más. Una sonrisa apareció en los rostros de ambos. Pidió a Odín que le acercara de nuevo a la mujer que amaba. Apretó a Tebas y galopó hacia el comienzo de la fila de guerreros Sinclair.


  Después de caminar durante medio día y una noche entera, los guerreros vikingos y escoceses llegaron al lugar donde se encontrarían con el ejército de Rodric. Hákon ordenó a los hombres que descansaran para la batalla que tendría lugar al día siguiente. Según los cálculos de Hákon, el primo de Rose llegaría cerca de donde estaban al anochecer.


  Una vez más, Hákon no se equivocó. Poco después del anochecer, Arvid y Gavin, que habían estado vigilando todos los movimientos de Rodric, regresaron e informaron a Hákon y a los lairds de que había llegado y, enterado del ejército de Hákon, acampado con sus hombres cerca de donde ellos estaban.


  —¿Qué vas a hacer, Hákon? —preguntó uno de los lairds.


  —Pondré a algunos hombres a vigilar su campamento, pero estoy seguro de que no nos atacarán esta noche, Rodric no conoce el tamaño de nuestro ejército. Quiero que avises a todos los guerreros de que en cuanto amanezca marcharemos al encuentro de Rodric. Quiero terminar esto a primera hora de la mañana.


  Todos asintieron y salieron de la tienda, que había sido montada para la reunión de los líderes.


  Poco después, cuando Gavin regresaba tras advertir a los guerreros de Wick sobre la orden de Hákon, se unió a Arvid. Los dos hombres observaron cómo Hákon pasaba al otro lado del campamento, alejándose de donde ellos estaban.


  —¿Adónde va? —preguntó Gavin cuando ya no pudo ver al vikingo.


  —Siempre antes de una batalla, Hákon se aleja para estar solo.


  —¿Por qué? —preguntó intrigado.


  —Todos creen que va a pedir protección a los dioses.


  Gavin meneó la cabeza, creyendo también que era por ese motivo.


  Pero estaban equivocados. En aquel momento de soledad, justo antes de las batallas, era en Rose en quien siempre pensaba. Antes, recordaba los momentos que había pasado con su escocesa antes de escapar de Wick con su ayuda. Recordar esos momentos, mantenerlos vívidos en su mente, le hizo darse cuenta de que tenía que seguir vivo para volver a ver a la chica que le pertenecía. Ahora recordaría todos los momentos que había pasado con Rose, antes de que ella supiera quién era él y después de que se hubieran casado. En los últimos días, tener a Rose en sus brazos era como estar en el paraíso. Y ahora, mientras luchara, se concentraría en mantenerse vivo para volver con ella y tenerla en sus brazos de nuevo. Hákon regresó al campamento justo antes del amanecer.


  Cuando el ejército de Hákon se acercó al campamento de Rodric, vieron que él y sus guerreros ya estaban en posición de batalla. Rodric y dos de sus hombres fueron los primeros en cabalgar hacia el centro de los dos ejércitos.


  Hákon llamó a Gavin y Arvid para que le acompañaran durante su conversación con Rodric.


  Ramsay, que estaba en su caballo junto a los hombres de Wick, vio a los tres hombres alejarse a caballo. Como líder entrenado de los guerreros de Wick, debería haber estado al lado del conde, pero una vez más había sido sustituido por Gavin. Se dio cuenta de que ni Rose ni el nuevo conde lo querían como entrenador y líder de los guerreros. Gavin era su elección. Pero no estaba resentido; había entrenado al joven guerrero Sinclair para ocupar su lugar. Y después de todo lo que había pasado, Gavin era la elección correcta para ser el próximo entrenador y líder de los guerreros.


  Al ver que Hákon se acercaba con sus dos hombres de confianza a su lado, Rodric miró a sus guerreros y soltó una carcajada, luego volvió a mirar a Hákon, queriendo provocarlo. Esto no inquietó lo más mínimo al vikingo, que estaba totalmente concentrado en la batalla.


  —¿Dónde está el traidor de Ramsay? —Un silencio se apoderó de los seis hombres tras la pregunta. Ante el silencio de los tres hombres, Rodric continuó—. He venido a salvar al pueblo de Wick de la invasión de los bárbaros vikingos —dijo con voz de barítono.


  Rodric era un guerrero fuerte y seguro de sí mismo. Era un hombre ancho con una gran cabellera rizada. Parecía no temer a nadie.


  —La gente de Wick no necesita que la salven. Ya tienen un nuevo conde, que los protegerá de ahora en adelante. Si no quieres morir, te aconsejo que vuelvas al sur. Mi esposa dice que no tiene más interés en Roslin. No llevaré a mis hombres a recuperar lo que perteneció a la madre de mi esposa.


  Mientras Hákon hablaba, Rodric movía la cabeza como un niño berrinchudo que finge no escuchar el sermón de su madre.


  —He oído que mi prima se casó con un vikingo y ahora pretende ser el nuevo Conde de Wick. Vine aquí a matarlo, como maté al conde antes que él. No volveré a Roslin hasta que me haya casado con Rose y me haya convertido en el Conde de Wick.


  —Escúchame, Rodric. Te estoy dando a ti y a tus hombres una última oportunidad de volver a Roslin con vida. Como he dicho antes, Rose y yo no queremos Roslin, podéis seguir con la fortaleza.


  Rodric se echó a reír. Pero de pronto miró seriamente a Hákon.


  —Escucha, vikingo bastardo. Esta noche me casaré con Rose y me convertiré en el próximo Conde de Wick. Esta noche, Rose gritará de dolor y me suplicará que pare cuando la esté montando.


  Gavin y Arvid observaron cómo los huesos de la cara de Hákon se contorsionaban por el odio que sintió al oír la última parte. Ambos miraron las manos del conde y vieron cómo apretaba con fuerza su Claymore.


  Hákon apretó a Tebas y lo obligó a dar dos pasos hacia Rodric, que seguía mirándolo fijamente.


  —Escúchate, Rodric. Voy a buscarte durante la batalla. Morirás por mi espada.


  Tebas retrocedió dos pasos, uniéndose a los caballos de Gavin y Arvid, y los tres guerreros dieron la vuelta a sus animales y cabalgaron hacia los guerreros de Wick.


  —Quiero que digáis a todos los guerreros que Rodric es mío —dijo Hákon sin mirarlos.


  Ambos asintieron.


  Pronto los dos ejércitos estuvieron listos para la batalla.


  Hákon se aferró con fuerza a Tebas y cabalgó de un lado a otro al frente de sus guerreros.


  —Hoy el enemigo ha venido a nuestra puerta para humillarnos y matarnos. Hace años muchos hombres lucharon contra él y perdieron. Este hombre mató al último conde, padre de mi esposa, señor de muchos aquí. Hoy le haré pagar por ello —gritó, provocando que los guerreros gritaran aún más fuerte. Aunque no era la razón por la que quería matar a Rodric, Hákon sabía que oír hablar del antiguo conde daría fuerzas a los guerreros que habían luchado a su lado y habían perdido—. Me habéis aceptado como vuestro conde y líder. Y hoy, os llevaré a la victoria. —Los hombres gritaron—. Vamos, guerreros míos, no dejaremos a ninguno con vida. —Hákon levantó su Claymore y, para sorpresa de todos, gritó el lema de guerra de los Sinclair—. Thoir do shaothair do Dhi.


  Los hombres comenzaron a golpear sus escudos y a gritar el lema de guerra de Sinclair, incluso los vikingos.


  Hákon bajó de Tebas y entregó el animal a uno de sus hombres, que se lo llevó para que se quedara con los demás caballos. El vikingo se situó frente a sus guerreros. A su derecha estaba Arvid y a su izquierda Gavin. Mirando hacia el ejército enemigo, Hákon vio que Rodric estaba muy por detrás de la primera fila. El hombre era fuerte y seguro de sí mismo, pero también un cobarde.


  Los dos ejércitos comenzaron a acercarse el uno al otro, pero lo que los guerreros de Rodric no esperaban y que los guerreros de Hákon hicieran una nueva formación. Mientras marchaban hacia el enemigo, con cada grito de Hákon, los guerreros que iban detrás se dividían y la mitad se iba hacia el lado izquierdo y la otra mitad hacia el derecho. Formando así una herradura.


  Esta nueva formación asustó a los guerreros de Rodric, incapaces de actuar ante la estrategia de Hákon. Los hombres de Rodric comenzaron a alejarse y a apretujarse en el centro, algunos hombres cayeron y fueron pisoteados por sus propios compañeros. Los que iban delante fueron asesinados por Hákon y sus guerreros. Rodric miró a su alrededor desesperado al ver que sus guerreros se retiraban. Mirando al frente, vio que Hákon se acercaba, matando a los hombres de delante. Gritó y ordenó a sus hombres que atacaran y no retrocedieran. Recuperándose de la sorpresa del ataque, los guerreros de Rodric comenzaron a atacar, luchando con los guerreros de Hákon.


  Al ver que los guerreros de Rodric ya no se sentían acorralados, Hákon gritó y ordenó a sus hombres que atacaran. Salieron de su formación y cargaron contra sus enemigos, que ya no eran muchos porque muchos de ellos habían muerto antes en la batalla, mientras que en el bando de Hákon no había muerto ni un solo guerrero.


  Hákon mataba a cualquier guerrero enemigo que pasaba frente a él, pero todo el tiempo buscaba a Rodric. Mirando al frente, vio a Rodric luchando contra Ramsay. Se dio cuenta de que el antiguo entrenador y líder de los guerreros de Wick empezaba a mostrar signos de fatiga, y Rodric también se había dado cuenta y se estaba aprovechando de la debilidad de Ramsay.


  El vikingo corrió hacia la pelea, tenía que salvar a Ramsay. Sabía cuánto sufrirían Rose y Rosslyn con la muerte del escocés. Pero llegó demasiado tarde. Mientras se acercaba, vio a Rodric clavar su larga espada en el pecho del guerrero.


  Cuando Rodric sacó la espada del pecho de Ramsay, miró al frente y vio a Hákon mirándolo fijamente. El hombre apuntó su espada en su dirección.


  —Ahora es tu turno, vikingo.


  Los dos guerreros corrieron el uno hacia el otro y cruzaron sus espadas en el aire, chocando acero contra acero. Al igual que Hákon, el escocés también luchaba con una Claymore. Las espadas no paraban, se golpeaban constantemente, haciendo saltar chispas por el aire. Hákon, a pesar del odio que sentía hacia el escocés por lo que había dicho de Rose, estaba concentrado en la pelea. Cuando golpeó el brazo de Rodric, el guerrero se apartó y, mirando rápidamente al campo de batalla, no encontró a ninguno de sus guerreros entre los hombres que quedaban en pie. Todos habían muerto. Al volver la vista hacia su oponente, le sorprendió la espada que casi le había atravesado el cuello. Rodric retrocedió y volvió a atacar a Hákon, pero ya no tenía la fuerza de antes. Ver que había sido derrotado le hizo perder un poco de fuerza. Al darse cuenta de que su enemigo ya había sido derrotado, Hákon dio un paso atrás.


  —Se acabó, Rodric. ¿Te rindes?


  Rodric miró hacia los lados y vio a los guerreros de Hákon, mirándolo como si ya estuviera derrotado. Esto hizo que el odio se apoderara de él.


  —¡Jamás! —gritó y avanzó hacia Hákon con su Claymore en alto.


  El vikingo solo tuvo que moverse a un lado y golpeó a Rodric en el estómago, abriéndoselo de lado a lado.


  Rodric se detuvo, sosteniendo aún la espada por encima de la cabeza, y miró hacia abajo. Vio cómo sus entrañas caían al suelo, empapando la hierba del campo con su sangre y sus órganos. Antes de que le llegara la muerte, el hombre soltó la espada y se arrodilló, intentando volver a meterse algunos de sus órganos en el vientre. Sus movimientos se volvieron lentos y, cuando la muerte lo alcanzó, cayó hacia un lado con los ojos aún abiertos.


  Cuando los hombres vieron a Rodric caer muerto, levantaron sus espadas y gritaron:


  —Thoir do shaothair do Dhia.


  Acababan de cumplir con su deber ante Dios: proteger a su pueblo, a su familia y su honor.


  Tras recoger a sus muertos, el ejército de Hákon abandonó el campo de batalla. Dio algunas monedas de plata a los aldeanos que vivían cerca de donde tuvo lugar la batalla, para que pudieran enterrar a Rodric y a sus guerreros. Después de todo, ellos también eran Sinclair.


  Unos días después, Rose estaba sacando agua del pozo para llevarla a la cocina cuando oyó a alguien en lo alto del muro gritando que los guerreros regresaban. Dejó caer el cubo en el pozo y corrió hacia la puerta, que empezaba a abrirse. Antes de que se abriera del todo, Rose atravesó los pesados maderos y se detuvo frente a la puerta con el corazón acelerado. Necesitaba ver a Hákon.


  Desde la distancia, Hákon vio cuando Rose salió por la puerta. Apretó a Tebas y galopó hacia ella. Antes de acercarse a su esposa, Hákon detuvo su caballo y se apeó. Rose corrió hacia él y lo abrazó.


  —Te dije que volvería.


  —Nunca lo dudé —dijo sonriendo.


  Los dos se alejaron cabalgando mientras los guerreros de Wick los adelantaban en dirección a la fortaleza. Los lairds y sus guerreros partieron hacia sus fortalezas en el campo de batalla. Hákon prometió a los lairds que cuando necesitaran ayuda, él y sus guerreros estarían listos para ayudarles. Detrás de los guerreros, un carro conducido por un joven llevaba a los cinco guerreros muertos. Todos ellos guerreros de Sinclair. Hákon no había perdido a ninguno de sus guerreros vikingos.


  Rose sabía que los lairds no regresarían a Wick después de la batalla. Sintió amargura en el corazón al ver pasar la carreta frente a ellos. Se volvió hacia su marido.


  —¿Ha decidido Ramsay seguir a un laird? —preguntó con aprensión.


  —No, Rose.


  Se volvió rápidamente hacia la carreta y sintió que se le formaba un nudo en la garganta.


  —¿Él?…


  Hákon la giró hacia él y la cogió por los hombros.


  —Murió defendiendo a su pueblo. Era un gran guerrero.


  Al ver las lágrimas que corrían por el rostro de Rose, el vikingo la rodeó con sus brazos protectores. En ese momento, quiso protegerla del dolor que sentía, pero no pudo. Rose tendría que sentir ese dolor, pero no estaría sola; él estaría a su lado.


  Las mujeres estaban en el patio esperando a sus maridos e hijos. Algunas estaban felices de recibir a sus maridos e hijos vivos y victoriosos, pero otras estaban tristes de recibir los cuerpos de los guerreros muertos en batalla.


  Evina se sintió aprensiva cuando entraron todos los hombres y no vio a Borr entre ellos. Miró la carreta y sintió como si le hubieran clavado una daga en el pecho. Una vez más perdería a su marido en la batalla. Ese era su destino. Justo cuando estaba a punto de dar el primer paso hacia la carreta, dos fuertes brazos la rodearon por detrás. La mujer se giró rápidamente y sonrió al ver a su marido.


  —Borr, ¡qué susto me has dado! —Dio una palmada en el brazo de su marido mientras se apartaba de él.


  —Lo siento, mi Evina. Quería darte una sorpresa.


  Sonrió y se arrojó de nuevo a los brazos de su marido.


  En cuanto vio a Svend entrar en el patio, Rosslyn corrió hacia él y lo tiró del brazo. Los dos corrieron hacia el establo, que estaba vacío. Todos salieron al patio para ver llegar a los guerreros.


  —Cumpliste tu promesa.


  —Sí. Aceptaste casarte conmigo.


  —También dijiste que cuando volvieras, yo estaría lista. —Él sonrió. Sabía que se refería al beso—. Estoy preparada.


  —Primero, tengo algo que darte.


  Con los ojos brillantes de felicidad, Rosslyn le vio sacar un collar del interior de su camisa. Era su Hrunot. Svend se lo dio.


  —Lo tallé cuando veníamos a Wick. Gavin me ayudó.


  Rosslyn vio que había tallado el símbolo de los Sinclair. Un gallo con una larga cresta, de pie sobre una percha. Lo miró sin comprender.


  —Hablé con Hákon y le dije que iba a bautizarme y a convertirme en un Sinclair. Por eso tallé el símbolo de la familia a la que voy a pertenecer.


  —Pónmelo —pidió entusiasmada.


  Rosslyn se dio la vuelta y esperó a que él le atara el lazo detrás del cuello. Sonrió cuando estuvo de nuevo frente a él.


  —¿Todavía estás lista?


  —Sí.


  Svend le sujetó la cara con ambas manos y tocó ligeramente los labios suaves y delicados de su prometida.


  Cuando apartó la cara, vio que una sonriente Rosslyn le devolvía la mirada. El corazón del muchacho se llenó de alegría y tuvo la certeza de que amaría a Rosslyn para siempre.


  Al día siguiente, los guerreros muertos fueron enterrados en el cementerio junto a la iglesia. Ramsay fue enterrado en la parte reservada solo para los Condes de Wick y su familia. Rose le preguntó a Hákon si Ramsay podía ser enterrado junto a su madre. Ella sabía cuánto amor sentía el líder y entrenador de los guerreros por su madre. Ya que no podía estar a su lado en vida, que lo estuviera en muerte. Hákon estuvo de acuerdo. Rose y Rosslyn sufrieron mucho tras la muerte de Ramsay.


  Unos días después de que los guerreros regresaran a Wick, Rose fue al pueblo. La condesa se detuvo ante la puerta de Glenne, que se sorprendió al ver a Rose de pie en su umbral.


  —¿Qué puedo hacer por vos, milady?


  —He venido a decirle que quiero que abandone el pueblo. Tendrá dos días para abandonar Wick.


  Rose se volvió para marcharse, pero se detuvo al oír la pregunta de Glenne.


  —¿Por qué ahora, Condesa? —preguntó enfadada.


  La muchacha se encaró de nuevo con Glenne.


  —No te envié antes porque los hombres te necesitaban. Así se alejarían de las buenas mujeres.


  —Eso es mentira. Me echas porque temes que el conde venga a mi cama.


  Rose sonrió.


  —Eso nunca ocurrirá, Glenne. Y tú lo sabes. —La mujer se puso seria—. La rechazó una vez. Y entonces ni siquiera tenía esposa. Todos los que miran a Hákon dicen que es feliz. ¿Sabes por qué es tan feliz? —No esperó una respuesta—. Porque tiene una mujer que lo satisface plenamente en la cama. No necesitará una amante, y mucho menos una prostituta. Adiós, Glenne.


  Se dio la vuelta y se alejó, pero se detuvo a escuchar a la mujer.


  —Ahora puedo decir que he vivido para ver a una noble que sabe cómo atrapar a su marido en la cama.


  Rose sonrió y volvió a caminar hacia la iglesia.


  Dos días después, Glenne abandonó el pueblo para felicidad de las mujeres casadas.


  Un mes después, Hákon y Gavin estaban en la arena viendo entrenar a los guerreros.


  —¿Por qué esa sonrisa tonta cuando miras a mis guerreros? —preguntó Hákon, mirando a Gavin.


  —Estaba pensando en algo.


  —¿Pensando en qué?


  —Cuando viniste aquí, nos hiciste elegir entre la muerte o convertirnos en guerreros de tu rey. —Hákon sonrió al darse cuenta de cómo terminaría la conclusión de Gavin—. Pero al final, fuisteis vosotros los que os convertisteis en guerreros de Wick.


  Hákon asintió.


  —Eso es exactamente lo que ocurrió, Gavin. —Al ver una multitud en el patio de la fortaleza, Hákon se puso en pie—. ¿Qué está pasando ahí?


  —No lo sé —respondió Gavin.


  Ingride venía del patio y se detuvo junto a los dos hombres.


  —¿Qué pasa, Ingride?


  —Todos están entusiasmados con la llegada del mercader que ha venido del norte a vender sus cosas aquí.


  —Debe de saber cómo son las cosas en las islas —comentó Gavin.


  Hákon, Gavin e Ingride se acercaron a Bedver, un anciano. Hákon invitó al hombre a ser su huésped mientras estuviera en Wick. La invitación dejó al hombre muy sorprendido, él estuvo en Wick durante la vida de dos condes y ninguno de ellos lo dejó entrar en la fortaleza. Bedver se sintió muy conmovido. Durante la cena, el mercader le contó cómo estaban las cosas en el norte.


  —Hace unos días, las Islas del Norte eran un caos. Nadie sabía qué pasaría allí. Muchos escoceses en tierra y muchos vikingos en el mar.


  —¿Quién ganó? —preguntó Borr con impaciencia.


  —Nadie ganó porque no hubo batalla.


  —¿No? —preguntaron al mismo tiempo algunos vikingos.


  —El Rey Haakon enfermó gravemente y fue llevado a una de las islas, pero finalmente murió. Los vikingos volvieron por donde habían venido. He oído que el Rey Alejandro compró las islas al hijo del Rey Haakon. Ahora las islas pertenecen a nuestro rey.


  —¿Quieres decir que ahora son escocesas? —preguntó Arvid, pero ya sabía la respuesta.


  —Sí, y ahora sus habitantes son escoceses.


  Llamaron a los músicos para celebrar la victoria del rey escocés, incluso sin batalla. Hákon permaneció en el salón, pero no participó en las celebraciones.


  —¿Va todo bien, Hákon? —preguntó Rose mientras se sentaba junto a Hákon en un rincón del salón.


  —Una parte de mí se alegra de no tener que luchar con mi gente. Sé que al hijo del Rey Haakon no le importa Escocia. No enviará a nadie a atacarnos. Pero estoy triste por la muerte de mi rey. Pasé horas hablando con él. Era un buen hombre, a pesar de todo. A menudo tenía que hacer cosas que no quería hacer. O tuvo que dejar de hacer cosas que sabía que serían mejores para el pueblo. La vida de un rey no es fácil. Él siempre lo decía.


  —Lo respetaba.


  —Sí. Y yo también lo respetaba.


  —Pero ahora que eres un Sinclair, tu rey es el Rey Alejandro —dijo, sonriendo.


  Resopló al recordarlo.


  —Tardaré un tiempo en acostumbrarme.


  Entrelazó su brazo con el de él y lo besó.


  Al día siguiente, Hákon reunió a todos sus guerreros y dijo que ayudaría a los que quisieran volver a Idavoll. Todos dijeron que ahora eran guerreros del Conde de Wick. Pero el sacerdote dijo que si querían ser guerreros del Conde de Wick, tendrían que bautizarse y llevar el apellido Sinclair. Todos aceptaron. Tras el bautismo de su líder, los vikingos dejaron de temer el bautismo cristiano. Se dieron cuenta de que nada había cambiado para Hákon. Seguía adorando a sus dioses, usando el martillo de Thor y siendo un vikingo. Pocos días después, todos fueron bautizados en las aguas del lago Wick.


  Meses después, Hákon se acercó a la muralla norte y se detuvo frente al mar. Sonrió al pensar que nunca había imaginado que al venir a Escocia tras su escocesa, podría llegar a ser conde de una fortaleza y convertirse en escocés. No se arrepentía de haber cruzado el mar para encontrar a su escocesa ni de todo lo que había vivido hasta entonces. Estaba contento con todo lo que había pasado.


  —Todo el mundo cree que viene aquí todas las tardes a rezar. Algunos dicen que es por Odín, otros por Nuestro Señor Jesucristo.


  Hákon sonrió cuando Rose se le unió en el estrado.


  —Por ninguno.


  —¿Qué haces aquí todas las tardes?


  —Pienso en todo lo que me ha sucedido hasta ahora. Vengo a alegrarme y a dar gracias por toda la felicidad que he tenido hasta ahora.


  Rose sonrió al darse cuenta de lo sentimental que era su marido.


  —Y dentro de unos días tendrás otro momento para alegrarte y dar gracias —dijo, alisándose el gran bulto de la barriga.


  Hákon alisó el vientre de Rose. Dentro de unos días tendrían un hijo o una hija.


  Ambos miraron hacia el horizonte.


  Rose dio gracias a Dios por haber puesto a Hákon en su vida y porque todo estuviera en paz en Wick.


  Hákon dio las gracias a Odín por haber encontrado de nuevo a Rose y formar una familia con ella. Le dio las gracias por haber encontrado a un pueblo que le había elegido como líder y por haberle dado la fuerza para protegerles.


  Ambos estaban muy felices.


  Rose y Hákon se besaron, iluminados por los rayos anaranjados del crepúsculo.


  



  


  



  



  



  Epílogo



  



  



  Años después


  



  Después de pasar mucho tiempo en la cuba, constantemente llena de agua caliente, la piel de Rosslyn empezó a arrugarse.


  —¿Cuánto tiempo más tengo que estar en esta bañera, Ingride? —preguntó Rosslyn con impaciencia.


  Con los años, Rosslyn se había convertido en una hermosa muchacha de formas voluptuosas que despertaban la imaginación de los hombres. Pero aquel cuerpo pertenecía a un guerrero que en esos momentos buscaba su espada en las arenas de Wick.


  —Saldrá de la cuba cuando deje de quejarse.


  —Entonces supongo que no tendremos boda —dijo Edena, bromeando con su amiga.


  Las mujeres de la casa se echaron a reír.


  —Por favor, Edena, eres mi amiga, tienes que apoyarme.


  —Ella, como todas nosotras, conoce bien tu humor, Rosslyn —dijo Rose, en defensa de Edena.


  —Incluso tú, Rose. Tú también te quejaste el día de tu boda.


  —No tanto como tú, Rosslyn —le recordó Ingride, vertiendo otro cubo de agua caliente en la cuba.


  —A partir de ahora no diré ni una palabra. —Ella inclinó la cabeza en señal de protesta.


  La señora Reagan, que era aún más vieja que cuando Rose se casó, caminó con pasos temblorosos y se sentó en el banco cercano a la tina. Puso sus manos, arrugadas y callosas por el tiempo y el esfuerzo de toda una vida de trabajo, en el pelo de Rosslyn. Al sentir las manos de la anciana en su cabello, la muchacha levantó la cabeza y sonrió ante el afecto recibido.


  —No sabes lo feliz que haces a esta anciana al volver a utilizar mi sencilla casa para preparar a niña Rosslyn para su boda. He visto nacer y crecer a la mayoría de estas muchachas —dijo, mirando a Ingride y a los demás vikingos, que ayudaban con la tradición de purificación de Rosslyn—. Me alegro de estar en tu boda, creí que moriría antes de que se celebrara.


  Rosslyn se dio la vuelta rápidamente, dejando la mano de la buena señora aún en el aire. La muchacha, con sus expresivos ojos azules, miró fijamente a su hermana.


  —No era culpa mía que la boda se aplazara siempre, y tampoco de Svend. Por los dos, nos habríamos casado hace mucho tiempo. Hákon siempre lo mandaba a la batalla. —Volvió a darse la vuelta y se cruzó de brazos.


  —No es culpa de Hákon, Rosslyn —defendió Rose a su marido, sentándose en una silla forrada con varias mantas y pieles para que estuviera cómoda—. Prometió ayudar siempre que un laird le pidiera ayuda. —Acarició la mejilla sonrosada de su hija mientras esta mamaba con avidez de uno de sus pechos.


  —Svend demostró ser un excelente estratega. ¡Incluso mejor que Hákon! —dijo Ingride, y todos estuvieron de acuerdo—. Todos los lairds reclaman la presencia de Svend.


  —Eso me hace sentir muy orgullosa de Svend —dijo Rosslyn, sonriendo—. Pero a veces odio el hecho de que sea bueno planeando batallas —confesó la muchacha con mal humor—. Si no fuera por eso, podría haberme casado hace mucho tiempo. ¡Edena se casó antes que yo! —exclamó.


  —Eso fue porque me casé con un simple campesino. Su trabajo es arar y sembrar la tierra.


  —Por más difícil que sea estar sin Svend, me gusta que sea un guerrero de Wick. Eso es lo que le gusta hacer.


  —En eso, muchos aquí entienden cómo se siente —dijo la señora Reagan.


  La anciana miró a Rose y a las otras mujeres, casadas con guerreros Wick.


  —Ingride y las otras escuderas no tienen ese problema —dijo Rosslyn, mirando a las vikingas—. Siempre están al lado de sus maridos.


  —No puedo imaginar por lo que están pasando, yo nunca he pasado mucho tiempo lejos de Arvid. Y no podría —confesó, sonriendo a las mujeres—.


  —Tal vez me convierta en escudera. Así estaré siempre al lado de Svend.


  —Nunca podrías, Rosslyn —dijo Edena, mirando a su amiga—. — Ni siquiera puedes matar un conejo. Hace unos días fuimos de caza y dejó escapar uno, no pudo matarlo.


  —Hay que ser un desalmado para matar a un animal tan hermoso como ese conejito —dije mientras fulminaba con la mirada a Edena—. No deberías decirles eso.


  Todas se echaron a reír, incluso Rosslyn.


  Las mujeres volvieron a charlar y el tiempo pasó. Pasó la mañana y llegó la tarde, haciendo aún más cálido el sol primaveral. Ahora Rosslyn ya no estaba impaciente por el baño, sino por la tardanza de su futuro marido en encontrar la espada.


  —¿Cuánto tiempo más tardará en encontrar esa espada bendita? —preguntó Rosslyn, sin intención de preguntar a nadie.


  —Hasta que la encuentre —dijo Hilda, la esposa de Torry.


  —Si tarda más, saldré a buscarla yo mismo con Svend—, amenazó Rosslyn, todavía en el jacuzzi.


  —Sabes que no puedes, Rosslyn —dijo Rose, mirando seriamente a su hermana.


  Sabía que con el difícil temperamento de Rosslyn, heredado de su padre, en realidad podría hacer lo que estaba diciendo.


  —¿Quieres que venga a ayudarte con el baño, para que puedas terminarlo más rápidamente? —preguntó Ingride, colmada de paciencia.


  —Claro que no, Ingride —respondió ella, horrorizada ante la posibilidad—. Le pedí a Rose que consiguiera que Hákon me dijera dónde escondería la espada. —Miró enfadada a su hermana—. Se lo habría dicho a Svend y todo habría acabado rápido.


  —Pero lo hizo. Dijo que la escondería en un lugar especial para Svend.


  —No debió de esconderlo, porque hasta ahora Svend no lo ha encontrado.


  Y el tiempo pasó y también la paciencia de la novia.


  —Pero, ¿cuánto tiempo tengo que esperar? —gritó Rosslyn, que se paseaba de un lado a otro de la habitación.


  Al ver que tardaba demasiado, Ingride decidió sacar a Rosslyn de la cuba de agua caliente y meterla en la de agua fría. Entonces las mujeres la ayudaron a ponerse el vestido y a arreglarse el pelo para que pudiera recibir primero el pañuelo y luego la corona.


  Las mujeres, cansadas también de esperar, ya que era media tarde, decidieron sentarse en el suelo de la casa de la señora Reagan. La anciana también se había cansado de esperar y se tumbó en su cama a dormir. Tarah, la hija de Rose y Hákon, que solo tenía tres meses, dormía plácidamente en los brazos protectores de su madre, que estaba cómodamente sentada.


  Cuando oyeron que llamaban a la puerta, todas las mujeres se levantaron menos Rose y la señora Reagan, que seguía durmiendo.


  —¿Quién es? —preguntó Ingride desde detrás de la puerta.


  —Soy yo. Hákon.


  La puerta se abrió y entró Hákon acompañado de una miniatura de sí mismo, que corrió hacia Rose.


  —Mamá, he encontrado mi espada. Ahora soy un guerrero —dijo el niño de cuatro años con su voz infantil.


  —¡Qué bien, cariño! —Rose acarició la cara del niño.


  —Ahora puedo ir a la batalla con papá.


  —¿Eso ha dicho papá? —Miró enfadada a su marido, que estaba a su lado y miraba con cariño a su hija en brazos.


  —Papá ha dicho que depende de ti.


  Rose volvió a mirar a su marido, movió la cabeza de un lado a otro y sonrió.


  —¿Ha encontrado Svend la espada? —preguntó Rosslyn a su cuñado, aprensiva.


  —Sí. Está en la iglesia esperándote.


  Rosslyn suspiró aliviada.


  El pequeño Rhuan corrió hacia Rosslyn. La muchacha se agachó para abrazar a su sobrino.


  —Tía, he encontrado mi espada antes que el tío Svend.


  —Bien por ti, Rhuan. Pero puedes estar seguro de que saberlo no será bueno para tu tío Svend—. Sonrió al chico y se levantó.


  —Rosslyn, ten paciencia con Svend. Debe de estar muy nervioso —pidió Rose.


  —¿Por qué no lo escondiste donde dijiste que lo harías, Hákon? —le preguntó Rosslyn a su cuñado.


  Hákon miró acusadoramente a Rose. Hacía unos días había hecho todo lo posible para que su marido le dijera dónde iba a esconder la espada. Rose bajó la cabeza y miró a su hija para escapar de la mirada acusadora de su marido.


  —Pero la escondí, Rosslyn. Le dije a Svend que la espada estaba escondida en un lugar especial para él.


  —¿Dónde?


  —Hacia el roble torcido. Hace unos días pasamos por allí y Svend dijo que fue allí donde le dijiste por primera vez que lo amabas.


  —Eso fue hace años. Solo lo recuerda cuando pasamos junto al roble —Rosslyn le recordó el terrible recuerdo de su futuro marido.


  —Svend tiene una memoria terrible, por eso sus planes son siempre nuevos. Nunca recuerda los planes que le salieron bien —sonrió Hilda.


  —Solamente recordaba el roble esta tarde. Era el último lugar importante que recordaba.


  —Voy a matar a Svend.


  —Hoy Rosslyn será una mujer casada, además de viuda —dijo la señora Reagan cuando se despertó y oyó la conversación.


  Todos rieron ante el comentario de la buena señora.


  Hákon se acercó a su cuñada y la cogió por los hombros.


  —Estás preciosa, Rosslyn. No dejes que nada se interponga en un día tan importante para ti y Svend. Está muy nervioso. Te quiere mucho.


  —No te preocupes, Hákon. Ese hombre me tiene en sus manos. Le seré fiel, respetuosa y compañera. Yo también le quiero.


  Hákon sonrió ante las sinceras palabras de Rosslyn.


  —¿Podemos ir a la iglesia?


  —Todavía no, Hákon. Solo queda una cosa —dijo Ingride y miró a Rose.


  Evina se acercó y cogió a Tarah del regazo de su amiga.


  Rose cogió el pañuelo de manos de Ingride y se acercó a Rosslyn, que miraba a su hermana con ojos brillantes.


  —Estoy muy orgullosa de ti, Rosslyn. Te has convertido en una hermosa mujer. Justa, amable y leal. Nuestra madre también estaría muy orgullosa de ti. Estoy segura de que este sería un día muy feliz para ella, como lo es para mí. Te mereces ser feliz, hermana mía, más que todos los que estamos aquí. —Rose recordó los años en que Rosslyn fue maltratada por su padre. No tuvo el amor de su madre, que murió cuando era muy pequeña, ni el de su padre, que siempre la odió—. Por todo lo que ha pasado, podría haberse convertido en una persona amargada y sin amor. Pero resultó al revés: te convertiste en una chica cariñosa dispuesta a ayudar a quien lo necesitara. Y porque eres así, has encontrado a un hombre al que amas y que está dispuesto a hacer cualquier cosa para hacerte feliz. Me lo dijo ayer. Y sus ojos brillaban mientras lo decía. Sé que es verdad. Él te hará feliz. —Anudó el pañuelo alrededor de la nuca de su hermana.


  Después de lo que oyó de Rose, a Rosslyn se le saltaron las lágrimas.


  —Si soy la persona que dices que soy hoy, es gracias a ti, Rose. El día que perdí a mi madre, gané otra. Eras solo una niña, pero en ese momento decidiste que ocuparías su lugar. Y me quisiste y me protegiste todo este tiempo. Me querías tanto que no había lugar para el rencor y la amargura. Me sentía triste cuando me pegaba y me hería con sus palabras hirientes. Pero entonces llegabas tú y me tratabas con amabilidad y me decías cosas cariñosas que me hacían olvidar lo que él hacía. Fue horrible lo que me hizo pasar, pero siempre pensé: ahora tendré todo el amor que Rose pueda darme. Así que a veces era bueno cuando me maltrataba. Porque era cuando más me querías. Eres la mejor madre que pude haber tenido. Tarah y Rhuan tienen la suerte de tener una madre tan maravillosa como tú.


  Las dos se abrazaron, llorando.


  Cuando Hákon miró a su alrededor, vio que todas las mujeres lloraban. Incluso sus escuderos, guerreros forjados en el dolor y el sufrimiento. Incluso él se conmovió hasta las lágrimas por el gran amor que Rose y Rosslyn sentían la una por la otra. Era un amor mucho mayor que el de hermanas o madre e hija. Era un amor inexplicable.


  Poco después, una vez recuperados de la fuerte emoción provocada por las dos hermanas, todos salieron de casa de la señora Reagan y se dirigieron a la iglesia. Rose vio cómo los ojos de Svend se iluminaban al mirar a Rosslyn. Vio a su hermana sonreír ampliamente cuando vio a Svend delante de la iglesia. Sabía que toda la rabia que su hermana había sentido por su retraso se había desvanecido en cuanto sus miradas se cruzaron. Ahora solo había lugar para la felicidad.


  Cuando el Cura Abhainn dijo que los dos estaban casados, todos respiraron aliviados. Incluso el cura. Por fin Rosslyn y Svend estaban casados, nada se había interpuesto esa vez.


  Poco después se celebró una gran fiesta en el patio de la fortaleza. Todos los habitantes de Wick habían sido invitados. Todos eran una gran familia. Los Sinclair de Wick.


  Justo antes del anochecer, Rosslyn fue llevada a su habitación para que la prepararan para su primera vez con Svend. La muchacha de cabellos dorados no tenía miedo ni estaba preocupada por lo que ocurriría en aquella habitación, Rose la había preparado, le había hablado de lo que ocurría entre un hombre y una mujer en la cama. Rose estaba decidida a que las mujeres de su familia fueran mujeres nobles que supieran satisfacer a sus maridos en la cama.


  Tras convertirse en la esposa de Svend también en la cama, Rosslyn se volvió hacia su marido y lo miró fijamente.


  —¿Cómo has podido olvidarte del roble torcido, Svend?


  El guerrero sonrió. Sabía que su mujer se había estado conteniendo toda la noche para no hacer esa pregunta delante de la gente. Solo que no había esperado que Rosslyn se acordara justo en ese momento.


  —Creía que ibas a esperar hasta mañana para hacerme esa pregunta.


  —En cuanto le vi en la iglesia, me dije que esperaría hasta mañana. Pero no pude. ¿Cómo iba a olvidar el lugar donde le dije por primera vez que le quería?


  —No lo he olvidado, Rosslyn. Incluso se lo comenté a Hákon hace unos días al pasar junto a él. Pero estaba tan nervioso que me acordé de otros lugares importantes antes que él. Lo siento.


  Rosslyn se dio cuenta de lo culpable que se sentía su marido por el retraso.


  —No te preocupes, Svend. —Se acercó más a su marido y rodeó su pierna con la de él—. Tendrás toda la vida para compensar el tiempo que me has hecho esperar.


  —Puedo empezar ahora —dijo él, sintiendo que su miembro se ponía rígido al empezar a desear de nuevo el cuerpo de su mujer.


  Los dos se besaron y volvieron a enamorarse.


  Mientras Rosslyn y Svend se amaban en el dormitorio, la fiesta en el patio estaba lejos de terminar. Rose venía de donde se almacenaban los barriles de hidromiel y cerveza. Fue a ver si quedaba suficiente para la fiesta. Cuando llegó al patio, buscó a su marido, pero no lo encontró. Miró hacia la muralla norte y vio la sombra de un hombre en el parapeto. Caminó entre la gente y vio a Evina con Tarah en el regazo, mientras Borr hacía muecas para hacer reír al bebé. Lo cual no funcionaba muy bien. Tarah era un bebé que apenas reía. A diferencia de su hermano, que siempre tenía una sonrisa alegre para todo el mundo. Caminó un poco más en busca de su hijo y lo encontró luchando contra Arvid con su espada de madera, hecha por su padre. Ingride sonrió al mirar a su marido y a Rhuan. Ambos adoraban al niño. Arvid luchaba con un palo que había cogido de una de las hogueras esparcidas por el patio. Rose sonrió al mirar a su pareja de amigos. Ingride y Arvid habían decidido juntos no tener hijos. Ingride no había nacido para ser madre ni para cuidar de un hogar. Su vida era entrenar, guerrear y librar batallas junto a su marido. Arvid comprendió y apoyo a su mujer en su decisión. Rose podía ver que ambos estaban contentos con la decisión que habían tomado. Sabía que sus hijos estaban en buenas manos.


  Rose caminó hacia la muralla norte.


  Hákon oyó pasos y vio a su mujer acercarse. Sonrió cuando ella se acercó y se acurrucó en sus brazos.


  —¿Dónde están los niños?


  —Tarah está con Evina. Borr intenta hacerla reír.


  —Esa niña lo heredó de mi padre. Nunca sonreía.


  —Arvid dijo una vez eso. Que era difícil sacarle una carcajada a su padre.


  Hákon sonrió al recordar a su padre. A pesar de su ceño fruncido, su padre siempre había demostrado cuánto lo quería. Estaba decidido a ser así también con sus hijos. Quería que supieran, incluso después de su muerte, cuánto los quería.


  —¿Y Rhuan?


  —Está con Arvid e Ingride. Rhuan estaba peleando con Arvid.


  —Estás en buenas manos —dijo el vikingo y la acercó a él.


  —¿Este lugar es especial para ti?


  —Sí, lo es.


  —¿Por qué puedes ver el mar?


  Él la miró como diciendo que estaba completamente equivocada.


  —No, es porque aquí empezó todo. Mi vida contigo y con nuestros hijos se decidió a este lado de la muralla.


  Ella sonrió al comprender lo que él quería decir.


  —Todo empezó con la estrategia de Svend.


  —Sí. Si su estrategia no hubiera funcionado. Esa puerta nunca se habría abierto. Nunca la habría conocido, nunca habríamos vivido lo que vivimos, nunca habríamos tenido a nuestros hijos. Otros Sinclair podrían haber venido a ayudarles y habernos matado a todos. O, al darnos cuenta de que nunca entraríamos en la fortaleza, nos habríamos rendido. Antes de irme, te habría buscado y habría encontrado la tumba de Grizela y la de sus padres y habría creído que eras tú y habría vuelto a Idavoll y habría vivido para las batallas.


  —Me habría casado con un hombre al que no amaba. Habría pasado toda mi vida esperando que un día volvieras para salvarme, sin saber que ya habías vuelto y que ahora vivías con la certeza de que yo estaba muerta. Me alegro de que la estrategia de Svend funcionara. —Suspiró pesadamente y apartó de su mente todas aquellas posibilidades que nunca ocurrirían.


  —Este es sin duda uno de mis lugares favoritos.


  —También se convertirá en el mío —dijo, sonriendo.


  Hákon señaló al cielo.


  —Mira al cielo.


  Rose levantó la cabeza y vio el cielo azul coloreado de naranja por los rayos del sol. Miró a su marido y sonrió.


  Hákon miró el pelo rojo de su mujer.


  —Este cielo siempre me recuerda a ti, mi escocesa.


  —Estoy segura de que es este cielo el que siempre te trae de vuelta a mí, vikingo.


  Sonrió, se volvió hacia ella y rozó sus labios con los de ella. Rose rodeó el cuello de su marido con los brazos y profundizó el beso.


  La luz del sol se reflejaba en ambos, iluminándolos en aquella hermosa tarde.


  Esa luz había venido a bendecir el amor de un vikingo y una escocesa. Dos personas que podrían haber sido enemigas, pero que el destino decidió unir.
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